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“Hacer periodismo de guerra básicamente sigue siendo lo mismo, alguien tiene que ir allí y 
ver lo que pasa. No puedes conseguir la información sin ir a los lugares donde la gente está 
siendo disparada y donde te disparan. La dificultad real estriba en tener la suficiente fe en la 
Humanidad como para creer que a la gente, bien sea el gobierno, los militares o bien el 
ciudadano de la calle, le importará tu reportaje cuando llegue al periódico, la web o a las 
pantallas de la televisión”… “Ser apasionada e involucrarte en lo que crees y hacerlo lo más a 
fondo y honestamente que sepas, y siempre sin miedo”.  
 
Marie Colvin, periodista de The Guardian. (12 de enero 
























































El 90% de las bajas que se producen en una guerra son mujeres y niños, y más del 80% de los 
refugiados de todo el planeta que huyen de la guerra son mujeres con sus familias. A ellos va 
dedicado este trabajo de investigación. 
 
En 2015, hasta el 11 de septiembre, un total de 85 periodistas han perdido la vida cuando 
cubrían conflictos armados, de ellos, 60 solo en la primera mitad del año. Mil han muerto en 
los últimos diez años. (Último informe Killing the Messenger que elabora el International 


























































Este trabajo de investigación salda una deuda personal con todas aquellas personas con las 
que he compartido buenos y malos momentos en mis coberturas de conflictos armados, 
cuando era enviada especial. Unas me sacaron de apuros; otras me ayudaron a conseguir mis 
objetivos; otras, aunque me lo pusieron difícil, me hicieron más fuerte en mi empeño en 
querer, a toda costa, enseñar la cara oculta de los conflictos armados, la que es más dura de 
contar, pero la principal. Las víctimas siempre son las mismas, pero con escenarios distintos. 
 
Realizar esta tesis también responde al deseo personal de subrayar la necesidad de enviar a 
más periodistas a los conflictos armados, y de que permanezcan el tiempo que precisen en 
ellos. La globalización también atañe a la información de Internacional, a la que tan poca 
importancia otorgamos.  
 
En el intento de ejercer esta profesión tan hermosa pero, a veces, incomprensiblemente 
desagradecida, algunos compañeros han quedado por el camino. Cubrir una guerra es lo más 
duro que existe para un periodista, es ser testigo de la violencia y la deshumanización a ritmo 
exponencial, y no todos somos capaces de soportarlo, de ahí este pequeño homenaje a 
periodistas, cámaras y fotógrafos, tanto hombres como mujeres. 
 
Las 32 periodistas que protagonizan este trabajo de investigación, todas ellas españolas, son 
fieles testigos y hábiles contadoras de las historias desgarradoras de la guerra. Se les rinde 
homenaje en esta tesis porque no pueden seguir siendo ignoradas por mucho tiempo más, 
discriminadas o infravaloradas. Sus coberturas, como las de los hombres, son igualmente 
importantes y arriesgadas. 
 
Todas ellas han participado activamente con interés e ilusión en esta investigación, por lo que, 
sin su colaboración, nada de este trabajo tendría sentido. Solo una no ha querido formar parte 
de este grupo desplegado por todo el planeta, y otras han sido descartadas por la autora porque 
no tienen suficiente experiencia acumulada en cubrir conflictos armados y aún no son tan 




Mis directores de tesis, Javier Fernández del Moral y Carmen Salgado, catedrático y directora 
del Departamento de Periodismo II de la Facultad de Ciencias de la Información de la 
Universidad Complutense de Madrid, supieron encauzarme y ordenar el brainstorming de 
ideas con el que llegué a España desde Washington, DC.  
 
Su apoyo constante y el haber apostado por mi propuesta han sido decisivos para sacar 
adelante este trabajo. Vieron la necesidad de estudiar a las enviadas especiales españolas a 
conflictos armados y de reunirlas en un análisis de envergadura, así como la deuda pendiente 
que había con ellas, al no haberse hecho antes de forma global. De hecho, según la 
información recabada por la autora de este trabajo, la presente es la primera tesis que se hace 
de estas características y la única en la que se ha investigado en profundidad, a las principales 
periodistas españolas que hacen y han hecho este tipo de información internacional. 
 
Las pautas y conocimientos académicos de los directores de esta tesis han sido determinantes 
para realizar este estudio, que ha resultado inusitadamente complejo por la envergadura de 
personas estudiadas, 32 periodistas destacadas en países de cuatro continentes. La elección 
previa de las fuentes primarias y la selección final de las periodistas, la recopilación de sus 
trabajos, el pautar y realizar las entrevistarlas para conocerlas mejor, ordenar y estudiar sus 
publicaciones y programas, ha resultado una tarea bastante complicada. 
 
En la parte académica, no quiero olvidarme del profesor Alejandro Pizarroso, del 
Departamento de Historia de la Facultad de Ciencias de la Información de la Universidad 
Complutense de Madrid, ni de Antonio García Palomares, Doctor en Periodismo por la 
Facultad de Ciencias de la Comunicación de la Universidad Complutense de Madrid.  
 
Mis fieles amigas Pilar Requena, periodista y profesora de universidad, de reconocido 
prestigio dentro y fuera de TVE, a la que conozco desde 1992, y Camino Brasa, directora 
editorial de La Fábrica, y amiga desde 1993, han supuesto para mí un apoyo decisivo.  
 
Determinantes han sido también las aportaciones de Juan Carlos Blanco, jefe de 




Difusión, Préstamo y Conservación del Fondo Documental de RTVE, así como de los 
miembros de la Biblioteca Nacional y, en especial, de la Biblioteca de la Facultad de Ciencias 
de la Información de la Universidad Complutense de Madrid, donde he invertido gran parte de 
mi tiempo de investigación.  
 
A Lola Bañón, una de las reporteras estudiadas, así como Gregorio Sánchez Arévalo y Daniel 
Rodríguez les estoy igualmente agradecida, al igual que al fotoperiodista Gervasio Sánchez y 
a los periodistas Pablo Sapag, Alfonso Bauluz, Ramón Lobo, Marc Marginedas y Antonio 
Pampliega, así como a los cámaras de TVE, Ramón Pazos y Manuel Ovalle, por su 
inmejorable disposición.. 
 
Mi marido, Ful, ha sido y es el reposo del guerrero que llevo dentro ante las adversidades y 
los proyectos de envergadura. Su aliento y confianza en mí me resultan fundamentales, como, 
de otra forma, los que he recibido de mis padres, María del Carmen y Luis Alberto. 
 
Además de dedicar esta tesis a las periodistas estudiadas en ella, quiero incluir en esta parte a 
Hugo, Ana Valentina y Ana, bebés de tres mujeres a las que quiero y respeto, nacidos en el 
transcurso de esa investigación. Tal vez, algún día recojan el testigo de dos de sus madres, 
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La incorporación de las mujeres al mundo de la prensa fue bastante posterior a la de los 
hombres, sobre todo en el caso de los conflictos armados. En España, el aumento relevante 
vino con la Primera del Guerra del Golfo de 1991 (si no consideramos la que hubo entre Irak 
e Irán, de 1980 a 1988), en paralelo a una mayor incorporación de las mujeres a las 
redacciones y también a un aumento de las estudiantes de Periodismo. 
 
Televisión Española fue la pionera en enviar a reporteras a cubrir conflictos armados al elegir a 
Carmen Sarmiento y a Rosa María Calaf, en 1982, para informar de la guerra de El Salvador y 
la de Líbano respectivamente. La prensa escrita y la radio tardarían más ya que limitaban a la 
mujer a otro tipo de información adscrita a moda, cocina, familia o salud, entre otros. Con la 
llegada de las televisiones privadas, en la década de los 90 (ya funcionaban las autonómicas 
desde los 80), y la participación de España en la I Guerra del Golfo Pérsico, se produjo un 
efecto boom en los medios de comunicación de nuestro país que querían tener destacados a sus 
reporteros en los principales acontecimientos internacionales. El número de enviadas a informar 
de conflictos ha ido en aumento como se ha visto, por el efecto contagio que ha producido el 
ingreso de mujeres en profesiones hasta entonces limitadas a los hombres (Fuerzas Armadas, 
Policía, etc.), así como el de mujeres estudiantes en facultades de Periodismo y de reporteras en 
puestos de dirección. La crisis económica en 1993, en España, que se prolongó hasta 1997, 
afectó a los medios de comunicación y a sus despliegues internacionales que se concentraron en 
las cinco guerras balcánicas entre 1991 y 1999, y en el sempiterno conflicto palestino-israelí. 
 
Según el Informe Anual de la Profesión Periodística de 2014 que confecciona la Asociación 
de la Prensa de Madrid, hay un 51% de periodistas hombres frente a un 48,3% de mujeres.  
 
Desde las primeras corresponsales de guerra Carmen de Burgos Colombine (1867-1932) y 




conflictos de Crimea, las guerras mundiales o la Guerra Civil en España, entre otras, las 
mujeres españolas han realizado coberturas bélicas hasta nuestros días.  
 
Este estudio pretende destacar y analizar el trabajo realizado por ellas en conflictos armados, 
conocer sus opiniones sobre este tipo de información, sus criterios profesionales, así como las 
ventajas y desventajas de su condición de mujer para llevarlo a cabo. Reunir, en una misma 
investigación, a 32 mujeres periodistas que han realizado o desempeñan este tipo de 
coberturas ha parecido a la autora de esta tesis un número suficiente para comparar sus formas 
de trabajar, los problemas que han tenido y sus objetivos cuando ejercer su profesión en 
circunstancias duras. Todas ellas tuvieron que superar la discriminación de género y 
demostrar que son más o igual de capaces que sus compañeros hombres para cubrir conflictos 
armados. 
 
Esta tesis centra la cuestión en analizar en profundidad no solo los problemas de censura y de 
intento de manipulación, propios de la guerra, sino también las dificultades de movilidad y 
técnicos para transmitir, el grado de satisfacción de sus propios trabajos, los objetivos que 
persiguen cuando informan, la competitividad y el compañerismo con sus colegas, la relación 
con la redacción central, el tipo de fuentes que manejan o el mensaje predominante en sus 
crónicas. Además de los riesgos a ser asesinadas, violadas o secuestradas, como sus 
compañeros hombres, tienen que luchar permanentemente contra el paternalismo de muchos 
editores para finalmente lograr ser ellas las enviadas a conflictos armados, y no sus 
compañeros hombres.  
 
Se han analizado las fuentes que consultan, el entorno en el que trabajan, la relación con el 
medio de comunicación para el que envían sus crónicas y reportajes.  
 
Durante décadas, su trabajo ha sido mirado con lupa, teniendo aún hoy que demostrar su 
valía. 
 









The incorporation of female to the world of the press has taken place much later that of men 
and, specially, in assignments related to armed conflicts. In Spain, the relevant increase came 
with the First Gulf War, 1991 (if we do not consider the one between Iraq and Iran from 1980 
to 1988), in parallel to a major incorporation of women to the drafts and also to an increase of 
female students of Journalism in universities Spain wide. 
 
Spanish state television TVE was the pioneer in sending female journalists to cover armed 
conflicts on having chosen Carmen Sarmiento and Rosa Maria Calaf, in 1982, to report of the 
war of El Salvador and that of The Lebanon respectively. The written press and the radio 
would be late more since they were limiting the woman to another type of information 
assigned to fashion, kitchen, family or health, among others. With the arrival of the private 
televisions, in the decade of the 90 (already the autonomous ones were working from the 80), 
and the participation of Spain in the I Persian Gulf War, an effect took place booming the 
mass media of our country that wanted to have their reporters emphasized in the principal 
international events. The number of envoys to report of conflicts has gone in increase as the 
one in the women's revenue in professions till then limited to the men (Armed Forces, 
Policeman, etc.), as well as that of women students in powers of Journalism and of reporteras 
in positions of direction. The economic crisis in 1993, in Spain, which extended until 1997, 
concerned the mass media and to its international deployments that centered in five Balkan 
wars between 1991 and 1999, and in the everlasting conflict Palestinian-Israeli 
 
Today and, according to the Annual Report of the Journalistic Profession of 2014 made by the 
Association of the Press of Madrid, there is a 51% of journalists in assets, opposite to 48,3% 





From first correspondents of war Carmen de Burgos ´Colombine` (1867-1932) and Teresa de 
Escoriaza (1891-1968), on having covered the war of Morocco in 1909, as well as the con-
flicts of Crimea, the First World War, the Civilian War in Spain, among others, Spaniard 
women have overcome war coverages till the present day.  
 
This research stands out and analyzes their reporting job during war, their opinions about their 
kind of information, their professional criteria and the advantages and disadvantages of wom-
an's condition to carry it out.  
 
This study interviewed 32 Spaniard female journalists who have recovered world war cover-
ages in order to learn about them and to be able to compare and obtain convincing results 
about women war reporters in Spain from the lates 70`s to up today. 
 
This academic work investigates, in addition, the evolution of woman writer to journalist, and 
revises the history of the first mass media reporters as well as the Spaniard correspondents 
sent cover armed conflicts. With these introductory chapters we will be able to understand 
much better the evolution of the women war reporters from their beginnings up to the 21st 
century. Workplace environments for women still offer little equality for us to be seen as 
contributors on equal standing as men. Is there any rivalry between sexes? This thesis centres 
on the question on analyzing in depth not only the problems of censorship and of attempt of 
manipulation, proper at war, but also the difficulties of mobility and the technical ones as for 
transmitting their peaces, the degree of satisfaction of their own works, their aims when they 
inform, how they quickly gather information and send it back to editors, the competitiveness 
and the companionship with other colleagues, the relationship with the central bureau, the 
type of sources that they handle or the predominant message in their chronicles.  
 
There has always been a danger to reporting during war times. The risk for being murdered, 
robbed, raped or kidnapped, as their male companions also face, is high but they occur in 






The work of the journalists, photographers and camera men on having reported of the events 
and of the evolution of the battles has been and is crucial for having the public opinion better 
documented and informed, but the assignment and work of the female reporters, scarcely 
spread, has been and is equally fundamental.  
 
Actually, with the exception of the Spanish Civil War, which study of the war media coverage 
has been analyzed in most detail, including the female journalist work, there has not been any 
other armed important conflict for our country, not including the Spaniard Blue Legion volun-
teers and the militiamen fighting during the Second World War in different fronts.  
 
The First Gulf War (1991) and the Balkan Operations served to chart the waters a little better 
for finding out the readiness of our Armed Forces in the war field under the umbrella of 
NATO or UN mandates.  
 
At the end of the 20th and beginning of the 21st century, it was becoming evident that war 
correspondent did not fit anymore with the typical image of a big guy decked with multi 
pocket vest, but men and women with equal aptitude to accomplish the assignments of world 
war report. The mass media became aware that they needed to amortize to the maximum, the 
referral of correspondents and of special reporters abroad, not only being displaced to report 
of warlike conflicts, but also on events of relevancy like natural disasters, humanitarian crises, 
political elections, coups d'état or invasions, for mentioning some. 
 
We will see that the mass media corporations choose their journalists to report abroad depend-
ing on the geographical area and of the specialization, because they are assigned to interna-
tional news desk or because they have a proven availability and facility to come to the place 
of interest. 
 
On the other hand, the women's increase in mass media studies in Spain has been a phenome-
non registered specially from of the 70s, and much more, it is observed by major clarity, since 
in 1941, when Juan Aparicio López founded in Madrid, the Official School of Journalism that a 




2014 made by the Association of the Press of Madrid (APM), the number of graduates in Jour-
nalism or Sciences of the Communication since the creation of these studies, in 1976, until last 
year, has grown an 8 % placing in 81,002 graduates in Spain. Of these, a 70 % is women. 
 
In 2013 and according to the same source, in global terms, the distribution for genders be-
tween the Spaniard journalists is balanced enough: 52 % of men opposite to 48 % of women. 
Their proportion is invested when it is considered to be alone to whom they are employed at 
mass media companies, where women represent a 52 %, and men diminishes to 48 %, to all 
intents identical to the one registered a year ago. 
 
Between 2013 and 2014, the percentage of women in positions of responsibility in printed 
media jumped from 24 to 28 %; in audio-visual means, it increased from 28 to 36 % and in 
digital means, from 46 to 48 % was raised. The Report stands out also the fact that when the 
professionals hired by companies consider, is observed that, in case of the women, the young-
est have a major representation, whereas the males appear to be much older. The average age 
of men employed at communication is around 46 years, whereas for women is 38 years and a 
half. In the last years, the percentage of women in managing positions in communication has 
gone from 42 to 47 %, but they get paid much less than men. 
 
The United States, United Kingdom, Germany, France and the Ex-Soviet Union have been the 
pioneers in women incorporated to Journalism, of there that the first war reporters are from 
these countries. Up to the creation of these schools properly of Journalism, many women 
threw to write and send news from their positions as literary, diplomats, nurses or scientific, 
for mentioning some. They turned into spontaneous and fortuitous journalists on having 
attended events of those who left testimony in their writings.  
 
Little by little, their condition of fortuitous witness was changing with the years until women 
were doing their first incursions in the world of the press. Nevertheless, the publishers were 
limiting the female journalists, entrusting them of the information about housewife duties, 
beauty, cooking, family matters, culture or social events. The range was opened by the access 




newspapers correspondent abroad would be late in opening its doors to women. The very first 
pioneers were freelances who were crossing the world travelling like scholars, scientific, 
teachers and, even, missionaries, that sporadically were sending chronicles on the social life, 
questions related to their work camp or political matters.  
 
Others took advantage of their status for being wives of diplomats, politicians, businessmen, 
scientists, explorers or military men who were posted overseas. They had the chance to send 
statements and brief news of what was happening in different exotic environments. Some of 
them did write awesome travelling books where they included short descriptions and related 
interesting details of the colonial life.  
 
In Spain, the women actually joined much later the journalism profession for political, social, 
religious and even familiar reasons. As a matter of fact, journalism was not considered a 
female kind of job.  
 
Their revenue, does it correspond with that of the woman to other more male professional 
areas like engineer, policeman, member of the Armed Forces or member of the diplomatic 
corps? Is there any correspondence with the development of the country, the mentality? 
Women reached positions in areas such as education, culture, business and politics. How long 
do we still to wait to gain our space in world war reporting? 
 
The labor access of female to the Armed Forces took place in September 1988 and to the Po-
liceman's in December 1979. Does it take place at the same time as with regard to other coun-
tries?  
 
The presence of the female correspondents has gone in a meaningful increase since the private 
mass media were born, especially, with the boom of the new radio and the television corpora-
tions. Though initially, the open positions were scanty, the quality of the women works was 
unquestionable. We will see why the incorporation of the Spaniard journalist to their type of 
informative coverage was took place much later in comparison with the female correspond-




In 1909, Carmen de Burgos reported on the War of Morocco for El Diario Universal and in 
El Heraldo de Madrid paper, as Sofía Casanova did with both world wars and the Bolshevik 
Revolution. With which, before the Spanish Civil war from 1936 to 1939 already it was in 
Spain, the female journalists wrote of international contests. What did happen then? Why 
there was a stagnating up to the decade of the 90s? Five Balkan Wars and the First Gulf War, 
how have today journalists reverberated in the role of the women? What has been the evolu-
tion since then to the present day? But, how important was the information of international 
matter news on television, press and radio that traditionally they have been the first ones in 
sending correspondents on the area? 
 
The economic crisis and therefore the reductions of full time employees and budgets in the 
mass media devolve on the correspondents at the moment of covering international con-
flicts. Did it cut sharply into women world report assignments? Do their positions continue 
going out or many have been replaced by freelances to save the costly life insurances and 
expenses of all kinds? In the decade of the 90s, journalist in general, but moreover women 
had a unique opportunity to report during the First Gulf War (1991) and, later on, the five 
Balkan wars (1991-1999). Thus, female Spaniard journalists could be demonstrated that, 
behind the veteran well-known TV reporter Rosa Maria Calaf, who was the visible face, 
there is a women reporter experts' legion ready to go. They demonstrated how good profes-
sionals they are whenever and wherever they might be deployed for reporting daily, the evo-
lution of the conflicts. 
 
The invasion of Iraq to Kuwait (August 2, 1990) gave birth to an international coalition of 
armed forces to liberate the Emirate that took part in one of the major warlike conflicts (it fin-
ished on February 28, 1991) after the Second World War (1939-1945). Their huge military 
operation was followed then by the five Balkan wars. The need to send different journalists to 
cover several informative targets, the enormous interest of the public opinion for the events 
and the revenues expected by the media companies were used as spur to the media corpora-
tions to including, between their rows of reporters, a great number of female journalists who 





Nellie Bly, Ida B. Wells, Florence Dixie, Kit Coleman, Virginia Cowles and Martha Gellhorn 
were the pioneers, though the publishers of the principal mass media were very unwilling to 
send women to cover the war. In Spain, the first ones were Margarita Herrero and Dolores 
Pedrosa who worked during the 30s for foreign media reporting on the conflict of the Eritrea 
during the Second World War. 
 
The search of the academic and professional profiles of the studied female journalists as-
signed to International desks of different mass media in Spain provided a good data source. In 
general, the women's presence in the newsroom was very scanty and much more, in the Inter-
national desk. As an example, at the beginning of the Spaniard Public television, TVE, there 
were only four women in the newsroom: Rosa Maria Calaf, Elena Martí, Carmen Sarmiento 
and Victoria Prego. Only Calaf, Prego and Sarmiento did international coverages at the times 
of Oriana Fallaci, the first Italian war correspondent who covered conflicts in Vietnam, India-
Pakistan, Middle East and South America. In TVE, they were followed by Yolanda Sobero 
(she entered in 1986); Pilar Requena (in 1987); Ángela Rodicio (in 1989) or Maria Jose 
Ramudo (in 1990), all might inspired by Calaf and Sarmiento who covered wars.  
 
A revision is done on the kind of problems they had to face while informing abroad, the same 
ones as their colleagues the British Kate Adie of the BBC and Christiane Amanpour of the 
CNN, the French Alexandra Boulat of SIPA Press, the Russian Anna Politkovskaya of the 
biweekly Nóvaya Gazeta or the American Marie Colvin de The Sunday Times paper, the 
Colombian Jineth Bedoya of El Tiempo, the photographer Manon Queroil-Brueel and her 
colleague Lynsey Addario both of Getty Agency, Times and The New York Times, the French 
Veronique de Viguerie -also of Getty-, or the Saudi Safa Al-Ahmad of BBC among others 
who fought against the discrimination, the censorship and the pressure of the statu quo. 
 
Their work is followed by the Spaniard freelances Mònica Bernabé, Mónica G. Prieto,  Ethel 
Bonet, Mayte Carrasco, Maysun, Ana Alba or Beatriz Mesa, for mentioning some, as well as 
Rosa Meneses of El Mundo paper and Cristina Sanchez of the public radio RNE born in the 





The inspiring Oriana Fallaci gave step to Ángela Rodicio or Christiane Amanpour as stimulus of 
new generations of war reporters. Who does not remember their coverages for television from Iraq 
(Rodicio) and Saudi Arabia during the so called Desert Storm Operation in the 1991 Gulf War.  
 
Now Mayte Carrasco, Rosa Meneses or Mónica G. Prieto, for mentioning some, are used as 
models to be followed by the students of the Schools of Journalism who want to become like 
them, intention that they have transmitted to the authoress of the present research.  
 
Their work of investigation proposes to study the female Spaniard journalists who have cov-
ered or cover armed conflicts worldwide and stand out for their continued professional labor, 
their production of articles and their recognition in the profession. Some of them, in addition 
they are authoress of several books and have got prizes for their work in written press, televi-
sion or radio. In the written press, there have been included representatives of news agencies, 
magazines, newspapers and websites. The study has been annotated between the decade of the 
80`s and the beginning of the 21st century, marking the beginning of the consolidation of 
Spaniard women sent to cover armed conflicts. 
 
There are more than the 32 journalists analyzed in their thesis, but the figure is a good guide-
line cause includes the basic concepts that are present in the profession. All of them are repre-
sentative on having been witness of the principal armed conflicts in which Spain, somehow, 
has been involved as country member of the NATO and the UN. 
 
The analyzed spectrum gathers different generations of journalists and photographer: from the 
pioneers such as Carmen Sarmiento, Rosa Maria Calaf, Maruja Torres, Teresa Aranguren and 
Maria Dolores Masana; the already consolidated ones like Ángeles Espinosa, Pilar Requena, 
Georgina Higueras and Mercedes Gallego; up to the youngest like Maysun, Cristina Sanchez, 
Rosa Meneses or Mónica G. Prieto. All of them belong to three stages of good journalism in 
Spain and serve as a reference for the future. 
 
The journalists were born between the 70s and the 80s and they overcome in number to those 




international information and of a major facility to accede to these positions, occupied once 
and to a great extent, for men. The summary of their curricula, the study of their selection of 
works, besides the confessions done to the authoress of their work during the interviews com-
pose a document that will encourage more women to follow their steps, and to the male jour-
nalists for discovering a bunch of fantastic statements. 
 
With all their valuable compiled information, we have seen the problems they face, the fel-
lowship or competitiveness with their companions, personal ethical questions as the objectivi-
ty, the truth or the impartiality codes in reporting news. 
 
It is interesting to find out about the reasons why they have chosen to recover their type of 
information, how they manage to avoid the censorship, their relationships with the head bu-
reau while they are thousand miles away in the middle of the battlefield, their reaction and 
mental escape routes they use once they face the bloody reality of the war, their technical 
problems to transmit the chronicles, the preparation they have received to accomplish their 
job in spite of the risk of being raped, tortured, killed or kidnapped. As well as their reactions 
before pressures and threats, the personal valuation of their job once finished the coverage. 
 
Do they feel remorse with their acts? Do they have the feeling of not having done enough or 
even the other way around, the satisfaction of having counted part of the history, have given 
voice to the civilians, the everlasting victims of the war? 
 
They are and have been witnesses of bloody civil wars such as the ones in El Salvador, Nica-
ragua or Algeria, massacres in Africa or in Asia by the red jemers, they have reported about 
the so called “Arabic Springs” at the edge of the snap, invasions of big countries to small as 
the one in Panama, Granada or Iraq by United States of America. They have entered in places 
forbidden to men as in the women's jails of Hamas, and have interviewed prominent figures 
supposedly prohibited for women as the Taliban commanders in Afghanistan, the shia ayatol-
lahs in Iran, the muyaidins, the armed side of the Muslim Brothers or the Islamic Front of 





They´ve covered African, Asian, Central European and the Centram civil wars, ethnic and 
religious warfare, guerrillas, death squads and rebel troops from all over the world. They have 
run up with supposed members of Al Qaeda, with soldiers of Daesh, with terrorist groups 
such as Hamas, Fatah, Hezbollah, the Tamils, drug traffickers, illegal dealers of weapons, of 
human beings, of diamonds of blood or of exploiters of other valuable minerals like coltan. 
Some of them have been detained by the authorities as Cristina Sanchez, expelled from the 
country as Angels Espinosa, kidnapped as Carmen Sarmiento or shot in the back as Rosa 
Meneses. 
 
They have lived and reported conflicts armed from inside, have defended their version of the 
stories fighting against the manipulation and the propaganda, have been chased, threatened, 
spied on, retained, suffered veto or shot. Their thesis assembles a significant number of corre-
spondents and includes a wide sample of them through ages. It was my desire, to bear witness 
to their war coverage still not quite recognized in Spain.  
 
To research, study and write about them has been a personal duty and a motivation of the au-
thoress of their investigation who also has been a special correspondent during decades for 
EFE News Agency, La Gaceta de los Negocios Spaniard business newspaper, Época Spaniard 
weekly magazine, as well as of some other mass media wherein she is contributor as freelance 
reporting international politics, armed conflicts, defense and security, space and economy 
subjects. Many of the analyzed journalists have coincided with the authoress of the present 
work in international coverages. 
 
The investigation includes an analytical study of five published pieces chosen by the journal-
ists whose selection has been based on absolutely personal criteria. They have chosen those 
pieces because in them it is reflected their difficulty experimented on the attempt of exercis-
ing freely the job of a journalist. Also, because they have managed to come to places like 
Homs or Aleppo, towns of the Syrian war inaccessible not just to the press but to everyone, 
even to humanitarian organizations. They have crossed impassable borders, reported about 
different Israel-Palestinian clashes or Balkan wars, always trying to get to the front overcom-




In their part of the work, it has been examined and compared the contents, the modus operan-
di and the informative resources they have used to accomplish their reporter´s job of getting 
firsthand information. They plunged into war with their own style and sometimes they had to 
smuggler themselves to the front to be with their male colleagues.  
 
I took a deep look at the typology of the sources used by them, the main topics, the styles, the 
tones adopted by them, the vocabulary codes as well as the implication of the journalist in 
their stories. It was my intention to reflect as many facets of Spaniard women journalist´s ex-
perience as possible including three generations, from the late 70´s to up today. They have 
described alongside men. 
 
The study has been focused on 155 press pieces selected by 31 female reporters plus five 
works chosen by the photographer. The pieces have been compared with a data analysis based 
on 27 items with multiple choices. The criteria used to analyze five photographs selected were 
artistic, technical and looking to the ethical issues reflected in her works. Also it has been 
considered the submitted censorship of the authorities and guerrillas of her photos, the final 
edition in the printing, as well as the difficulties she had to go through while she was taking 
some of the pictures. 
 
The 32 journalists studied in the present work are: Almudena Ariza, Ana Alba, Ángeles Espi-
nosa, Beatriz Mesa, Berna González Harbour, Carmen Postigo, Carmen Sarmiento, Corina 
Miranda, Cristina Sánchez, Esther Vázquez, Ethel Bonet, Gemma Parellada, Georgina Higue-
ras, Gloria del Campo, Laura Jiménez Varo, Leticia Álvarez, Lola Bañón, María Dolores Ma-
sana, Maruja Torres, Mayte Carrasco, Maysun, Mercedes Gallego, Mònica Bernabé, Mónica 
G. Prieto, Naiara Galarraga, Olga Rodríguez, Pilar Requena, Rosa María Calaf, Rosa Mene-
ses, Teresa Aranguren, Yolanda Álvarez and Yolanda Sobero. 
 
The investigation regroups the journalists, for type of mass media for that they were working 
when they issued the chosen pieces: ten belong to television networks; 15 to written press 
such us newspapers, magazines, websites or news agency; three to radio; two of them work 




tographer. There has been included a chapter in which the journalists report the reasons why 
they decided to do their kind of special information, as well as their complaints about their 
specific job. It has been considered an open space to include their free comments. 
 
Likewise, it has been important to valuate of the work compiled from 32 professionals made 
during their war coverages that took place from the end of the 20th century until the begin-
ning of the 21st century. To see their influence done over the new generations of journalists 
no matter the gender, the problems they had faced to overcome their proposals and their in-
puts for trying to have a better informed world showing facts that influenced the public opin-
ion, have been some of the priorities in the present study.  
 
For the accomplishment of the present work, there have been marked the following aims that 
paved the process of determining the phases of a later investigation: To make a selection of 
the most representative journalists depending on their public recognition, their journalistic 
production, their resume, the number of conflicts they have covered, the prizes they have 
gained and their published books. 
 
To study the reasons why they were selected to report on armed conflicts. To find out when 
and the assignment they started with. Also, it is interesting to compile the time of staying in 
every single conflict and if it was enough for their needs and their reporting expectations. To 
examine the difficulties they faced while working in the countries wherein they have been 
sent, so we can figure out if there are coincidences among them. To compare the mass media 
they work for and see which ones were the pioneers in choosing women journalists to report 
about armed conflicts. To see the incorporation of Spaniard women to their field, to describe 
the type of coverages in which they have taken part: embedded in military units to inform 
about their progress); limited to pools (groups of journalists organized under a criterion 
defined before); placed in the front together with other reporters; settled in press centers of 
NATO, the Pentagon, military headquarters or of press centers of the guerrilla and the rebels. 
Deep in the type of information they have made has been very useful because they gave us a 




the most approached topics, the use and identification of the sources, how they managed the 
information and so.  
 
It was interesting to study if the journalists work for big press corporations, if they are 
national wide, if they are freelance or full-time employed, as well as to explore their modus 
operandi to solve ethical questions or difficult situations so they can be used for the learning 
and the expectations of future correspondents, men and women. It was needed to investigate 
their degree of satisfaction for the realized work and the problems which they faced in situ 
and the results obtained.  
 
Hypothesis 
The work of investigation tries to analyze also if the majority of correspondents is men and 
not women, cause they are on the back burner covering more conventional information. If the 
First Persian Gulf War marked really the beginning of major participation of Spaniard 
journalists in the armed conflicts or, if on the contrary, it was another one. If the figure of war 
correspondents has been blurred, hidden or it has stood out. We have Gerda Taro's case who 
worked along with her boyfriend and partner Robert Capa during armed conflicts such as the 
Spanish Civil War. She was as outstanding photographer as Capa was, but taken second place. 
We will see if the woman's condition supposes an advantage or a disadvantage to realize the 
work of special correspondent to armed conflicts. If women contribute a special point of view 
on the facts, or it is like the men´s, without any distinction. Or, on the contrary, there is no 
difference as for the approach that is given of the news independently of the gender. We will 
see who is considered to be a war correspondent. 
 
The present investigative work will look for the difficulties or facilities that correspondents 
face when they do their work in the theatre of operations and see the differences between men 
and women if they are.  
 
In this regard, there are the following hypotheses: if the female journalists have more 
advantage when the information is related to women, especially in countries in which foreign 




Do the male reporters move to the so called hot spots (more dangerous points like front lines) 
while the female journalists remain in the rear or at the same sites? Do their chiefs arrange the 
coverages depending on the journalist´s gender, or because the male colleagues advise them 
not to go to the front lines or if on the contrary, they cover all the fronts as any other 
professional? What does happen when a female journalist is kidnapped, raped, done prisoner 
or murdered? Has it the same consequences that when it is a man? What impact has their fact 
before the public opinion? For example, Marie Colvin died the summer of 2014 in Homs 
(Syria) on having received the impact of a missile. The Spaniard well- known Rosa Meneses 
saved her life thanks to their bulletproof vest, when she was shot in the back, also in Syria. 
 
Do the female journalists receive a preferential treatment when the chiefs are women or their 
distinction does not even appear? Maria Antonia Iglesias was chief editor of the news bureau 
of TVE (public TV of Spain) between 1990 and 1996; Mariló Ruiz Elvira was the 
International editor from 1982 to 1987 and chief editor from 1987 to 1992 of El País 
newspaper); Gloria Lomana is a the chief editor of the news bureau of Antena 3 TV since 
2004; and María Luisa Azpiazu is a News Editor of the EFE News Agency of Spain since 
2012. Some of the studied journalists are or have been chiefs of the International Bureaus. For 
example, Yolanda Sobero (coordinator of the Area of International Information of the TVE, 
Carmen Sarmiento has been a subdirector of the Informe Semanal program of TVE, Rosa 
Maria Calaf (founder and chief of TV3), Maria Dolores Masana, Naiara Galarraga and Teresa 
Aranguren (chief of the International Bureau of La Vanguardia, subeditor of El País and chief 
of the International Bureau in Telemadrid, respectively), and Berna Gonzalez Harbour 




The method applied in the study of 32 journalists and photographer has followed different 
phases and routes of investigation: Identification and selection of the journalists: analysis of 
their professional resumes. Primary sources: Review of the sent questionnaires that facilitate 
the follow-up of the armed conflicts on those who have reported, and the time of permanency 




of specialized journalism. To conclude, the interviews that have been done to the journalists 
have served to know their opinions about their labor and their modus vivendi. 
 
There has been made a survey of the content of five pieces chosen by the reporters and five 
works of the photographer. That is to say, a total of 155 pieces including articles, features, 
interviews and live reports, besides five photographs. They have been extensively quarried for 
the answers they give before the next stage could be entered with a comparative analysis. The 
examination of the content of the journalistic production has been qualitative.  
 
The interviews have provided a broad knowledge on their news coverage, their way of dealing 
with censorship, the preparation they have, their relation with the companions under stressful 
environment, their motivations for doing this job, their opinion about the international news 
coverages in the mass media, their technical problems and of safety while working.  
 
The obtaining of their point of view about competitiveness among journalists, the skills to 
obtain photos and TV images as well as the difficulties to confirm information, or the 
relation when working along with the Spaniard Armed Forces deployed in international 
missions in other countries have been essential to probe the hypothesis. Some of the 
journalists already had expressed their opinions in different public contexts and 
conferences, especially the most veteran ones who have been interviewed in different 
occasions. But there is no an academic work like the present one that assembles the points 
of view and experiences of such a wide spectrum of female war journalist of Spain that 
has been reunited seniors and young ones. 
 
Their involvement in this academic research has been inestimable when providing 
personal data for finding out the female journalists working in dangerous environments. 
They issued their feelings, difficulties and sufferings after their war coverages, or their 
feedback with the main offices back home. Interviewing them and digging deep in their 
coverages (primary and secondary sources), have provided an excellent data to be share 





The compile of various information data about them for a later quantitative analysis, has been 
completed by the summary of five of their works selected by them, which common criterion 
has been qualitative.  
 
The results were very accurate to carry out the analysis of their professional beginnings, their 
experiences, as well as their point of view of journalism in general and war coverages. 
 
The analysis of the pieces is based on a quantitative / qualitative methodology consisting of a 
study of content derived from both traditions. The guidelines of work have adapted to the 
particularities of the developed investigation, giving place to an original insole for the 
cataloguing of the information compiled from the informative pieces, main goal of the study.  
 
They have been considered to be general elements of Content. The particular elements of the 
Content have to do with own peculiarities of the matter object of the study and gather aspects 
as the thematic thread that follows every piece or, in their case, if it is a question of an isolated 
matter, the bias of valuation that the authoress could have left in the information and the 
positive appearance/positively of the information in their set, the code, the tone or the scenes, 
among other ones. 
 
Conclusions 
The pioneer female journalists have broken molds and have incurred an area limited for the 
women. They made possible that other female journalists were following their gap. 
 
While analyzing every single article, feature and photograph selected by the 32 
correspondents, it has been taken into account their difficulties for achieving the information 
through several sources and making possible a proper coverage.  
 
They had front difficulties to report as direct witness and in their respect, it has been studied 
the attitude of the journalist when they were not allowed to the place of the news, because the 
visa or the press accreditation have been refused to them, or because they their material of 




Also there has been born in mind the answers they have given in the interviews made by the 
authoress of their thesis when they have been asked if they have ever received some type of 
pressure from the authorities (armed forces, of a multinational coalition of armies, of the 
guerrilla warfare, of the Government of Spain or of another country, the local authorities or of 
their own chief).  
 
Their chiefs´ confidence degree has been valued respect of the veracity of the facts happened 
and described by the journalist, though they were contradictory with given by other means. 
Very interesting it has proved to compile the reactions of their mass media corporations when 
one has given their circumstance. In their aspect also it has been important to value the given 
answers when they were asked if their media were defying the authoress endorsing the 
version of the own journalist, if they were pressed by their company to give a specific point of 
view of the facts or instead, they surrendered to a self-censorship. 
 
Among all the considerations, it has been included their opinion before two questions related 
to deontological criteria, as the objectivity and the impartiality at the moment of reporting. To 
share information or logistic means can be habitual if in the area of work to where one has 
been assigned there is fellowship among correspondents or on the contrary, competitiveness. 
 
In spite of the public opinion interest to the armed conflicts, especially, when the Spaniard 
Armed Forces take part, the number of journalists sent to the places in war, is very small 
compared to United State or Great Britain. 
	
 
They had and have to fight permanently against the paternalism of many publishers when they 
decide to send a journalist to the field. During decades, their work has been looked by 
magnifying glass, having still today that to demonstrate their value.  
 
Key words: woman, journalist, Spaniard, armed conflict, war, reporter, correspondent, spe-






























































1. MARCO REFERENCIAL 
 
1.1. De viajeras a periodistas 
Poco se ha teorizado sobre el tema de la mujer viajera como comunicadora, por cuanto que más 
que analizarlo como un hecho en sí, según la bibliografía relacionada que hemos encontrado, se 
limita a describir sus biografías e itinerarios y a explicar, pormenorizadamente, las dificultades 
que tuvieron que resolver para llevar a cabo sus proyectos. La mujer empezó a viajar sola muy 
tardíamente porque los prejuicios sociales y la nula financiación impedían lo contrario.  
 
Las precursoras de las reporteras de hoy fueron las viajeras que narraron sus itinerarios y sus 
vivencias en revistas, libros, estudios y conferencias. Muchas de ellas reinvertían el dinero que 
ganaban en financiar más expediciones.  
 
Fueron calificadas de excéntricas por querer salir de la hermética sociedad en la que vivían y se 
valieron de excusas reales e inventadas para ello. 
 
Utilizaron pseudónimos para publicar artículos en periódicos y revistas porque los editores 
desconfiaban de ellas; se disfrazaban de hombres para cruzar fronteras y se arriesgaban a ser 
devoradas por caníbales o fieras. 
 
Una de las pioneras en escribir sus testimonios fue la abadesa española Egeria, que siguió los 
pasos de Helena, mujer del emperador Constantino, quien puso de moda peregrinar a Tierra Santa 
en busca de las reliquias que en el año 326 empezaron a ser desenterradas.  
 
Durante tres años, entre 381 y 394 d. C., la monja recorrió Constantinopla, Mesopotamia, 
Jerusalén, el Sinaí y resto de Egipto, y recogió sus impresiones en las cartas que escribió en latín 
moderno a sus hermanas en el libro Itinerario de la Monja Egeria (Itinerarium Egeriae), en el 
que se define como “mujer un tanto curiosa. Quiero verlo todo”. 
 
Egeria era una joven gallega muy culta de la alta sociedad del siglo IV, que abandonó las 




griego y se documentó antes de partir al actual Oriente Próximo. Aunque inicialmente su destino 
era Constantinopla, continuó su andadura hasta Jerusalén, donde murió en el año 410. 
 
En el siglo VII d.C., un monje del Bierzo (León) llamado Valerio encontró en una localidad 
gallega los escritos que la abadesa enviaba a sus compañeras y familiares de Galicia. Este 
itinerario aventajaba con mucho a los escritos posteriores sobre los Santos Lugares bajo el punto 
de vista histórico, topográfico, litúrgico y filológico, según afirma el historiador Agustín Arce 
(1980: 12-13) en su libro Itinerario de la Virgen Egeria. 
 
Por desgracia, el manuscrito está incompleto y se ignora todo lo que la autora debió de escribir 
desde que comenzase su viaje hasta que los historiadores la ubicaron en su periplo por el Sinaí. El 
monje Pedro el Diácono, de Monte Casino, copió parte del itinerario desde que Egeria llegó a 
Palestina, por lo que así se puede completar algo de los folios perdidos.  
 
Para el historiador Agustín Arce, (1980: 12-13).el periplo de la monja por Asia Menor, Siria, 
Líbano, Palestina y Egipto es “un caso único en la historia literaria”. Visitó estos países de 
Constantinopla a Jerusalén, de Tebaida a Antioquía y Alepo, Sinaí, Canal de Suez, las regiones al 
oriente del río Jordán y el Monte Nebó entre los años 381 y394. Así, la ciudad que Egeria 
encontró en 381 no era la Jerusalén de Herodes ni la del Nuevo Testamento, sino una colonia 
romana enteramente nueva. Hasta el mismo nombre de Jerusalén había desaparecido del uso 
corriente y oficial. En su opinión, “el valor de la obra es triple: filológico, por cuanto que estudia 
el latín corriente epistolar de entonces; geográfico, por las descripciones minuciosas de los 
lugares, y litúrgico, por ser el texto más antiguo y amplio de la liturgia del siglo IV”.  
 
Para el periodista Manuel Leguineche, “el periódico de hoy ya es viejo, pero Egeria es nueva en 
cada amanecer” (Morató, 2002: 13-16). 
 
Nosotros añadiríamos, asimismo, el valor periodístico de la obra porque incluye descripciones de 
lugares, hechos, personas, costumbres y países reales que transmite en sus cartas. Aportó, 
además, datos históricos y topográficos, junto a material gráfico, mapas y reproducciones de los 




Egeria describe su viaje por Constantinopla de la siguiente manera: “Al día siguiente, subiendo al 
monte Tauro y siguiendo el camino ya conocido por las mismas provincias que había atravesado 
al ir, es decir, Capadocia, Galacia y Bitinia, llegué a Calcedonia, y en este lugar me detuve por el 
famosísimo sepulcro de Santa Eufemia que hay allí y que desde antiguo me era ya conocido. Al 
día siguiente, atravesando el mar, llegué hasta Constantinopla dando gracias a Cristo nuestro 
Dios, que a mí indigna y sin merecerlo se ha dignado concederme gracia tan grande: no solo la 
voluntad de ir, sino la posibilidad de recorrer los lugares que deseaba y de volver de nuevo a 
Constantinopla” (op. cit., p. 32). 
 
La abadesa Egeria escribe de la Basílica de la Natividad en Belén: “En tiempo de Adriano, el 
lugar fue profanado -como el Santo Sepulcro- erigiendo allí un bosquecillo y un templo en honor 
de Adonis; pero Constantino y su madre, Helena, se esforzaron por honrar lugar tan sagrado con 
la construcción de una espléndida basílica, precedida de un amplio atrio, como puede verse en 
obras modernas, que están al alcance de todos” (op. cit., p. 73). 
 
Con el tiempo, las mujeres fueron abriéndose camino. Monjas, piratas, conquistadoras, damas 
viajeras, peregrinas o ricas herederas constituían parte del perfil de las pioneras intrépidas, que 
quisieron ser ellas mismas las que vivieran y contaran sus hazañas, y no limitarse a leerlas o a 
escucharlas de otros. También hubo quienes siguieron a sus maridos colonos, médicos, 
investigadores, religiosos, políticos, diplomáticos o artistas, y escribieron en formato de carta, de 
novela o de artículo periodístico. Algunas cobraban por ello, convirtiéndose en precursoras de las 
enviadas especiales de hoy. Aunque inicialmente sus escritos no tuvieron demasiada repercusión 
entre los lectores y editores, esta circunstancia fue cambiando por lo novedoso de su visión sobre 
sus experiencias y descripciones. Muchas de ellas publicaron en periódicos y revistas, antes de 
dar el salto a la literatura.  
 
Sin simplificar excesivamente, se podría decir que los siglos XVIII, XIX y XX dieron a la mujer 
relevancia y protagonismo en una actividad relegada exclusivamente al hombre. El viaje dio a la 
mujer la oportunidad de romper moldes, de que adquiriese conocimientos y de ampliar su 
formación, pero siguió siendo una actividad minoritaria en las mujeres por cuanto que estaba 




En el siglo XVIII, la mujer se incorporó al campo de la ciencia y de la investigación, que exigían, 
realizar estudios de campo y trasladarse a otros lugares, favoreciendo el que pudieran recorrer el 
mundo. 
 
La escritora Jane Robinson indica: “La lucha por las viajeras para ser consideradas algo más 
que meramente unas excéntricas que se engañaban a sí mismas y que estaban completamente 
locas duró todavía un tiempo. Mujeres como Lady Helen Dufferin no hicieron ningún favor, 
no solo a las féminas, sino a la sociedad en general al querer privarlas de los testimonios y los 
puntos de vista de las aventureras. Sobre todo, cuando en 1863 Lady Dufferin fundó la 
Honourable Impulsia Gushington, una asociación turística (y diarística) de vigor 
avergonzante” (Robinson, 1994: XII-XVI). 
 
En las antologías escritas por Cristina Morató, Viajeras intrépidas y aventureras, y Marybeth 
Bond, Un mundo de mujeres. La verdadera historia de la vida en la carretera, así como en los 
libros escritos por las propias protagonistas, hay muchas referencias a las dificultades que 
padecieron para viajar y, luego, publicar sus experiencias. Relatan cómo a muchas no les 
importó jugarse la vida ni su prestigio, o los argumentos que utilizan para salir de su entorno, 
como visitar a un familiar o ir a predicar o curar enfermos. 
 
Sobre el libro Embassy letters… escritas durante mis viajes por Europa, Asia y África, que Lady 
Mary Worthley Montagu escribió en Londres en 1724, llegó a hacer la siguiente reflexión: 
“Confieso que soy lo suficientemente maliciosa para desear que el mundo hubiese sido 
descubierto a través de los viajes realizados por las ladies y no por los de los hombres. Cualquier 
lady tiene las condiciones necesarias para abrir nuevos caminos de conocimiento sobre personas, 
lugares o costumbres, aportando, además, un toque fresco, elegante y de entretenimiento”. (op. 
cit., p. 16). 
 
Como describe Jane Robinson: “Las mujeres viajeras han demostrado a lo largo de los siglos que 
como mínimo han proporcionado experiencias cuya divulgación ha aportado igual 




no como durante generaciones de críticas y más críticas nos han hecho pensar, es decir, menos 
válidas” (op. cit., p. 16). 
 
Lady Elizabeth Eastlake, una viajera acomplejada por los prejuicios de la época victoriana, 
escribió en un ensayo (anónimo para que pudiera tener mayor credibilidad y que reproduce 
parcialmente Jane Robinson en Unsuitable for Ladies. An anthology of women travelers) sobre 
“la capacidad de la mujer para captar los momentos, las experiencias... y describirlos en sus cartas 
o en sus libros”, con ninguna otra pretensión que el hacer de intermediaria entre lo que vive, la 
que experimenta y lo que siente, para transmitirlo a sus lectores, a lo que Eastlake añade: “De vez 
en cuando cae en el deseo de probar su superioridad” (op. cit., p. 17). 
 
A muchas les dieron igual las presiones sociales e, incluso, les resultaron más bien positivas 
porque las críticas de los detractores les reportaron publicidad a las aventuras que vivieron y que 
promocionaron a través de sus libros y conferencias. Con el tiempo, viajar y además publicar las 
experiencias vividas en libros y revistas de primer orden como Vanity Fair se fue poniendo de 
moda, al tiempo que despertó una competencia sobre quién viajaba más, a lugares más remotos y 
con mayores peligros. El objetivo era obtener más repercusión de sus periplos en periódicos y 
revistas, para así financiar mejor más expediciones. De esa forma, Maud Parrish escribió cuando 
partió de San Francisco hacia Yukon: “Huyo de aquí. Prefiero los riesgos o las amenazas que se 
me puedan presentar en un viaje, como el que me devore un león o me capture una tribu agresiva, 
que el continuar viviendo en una ciudad en la que el trabajo interesante está restringido para una 
mujer y en la que la única salida que te queda es casarte con un hombre, al que encima no amas” 
(Parrish, 1993: 22-26).  
 
Por lo que hemos estudiado, su perfil seguía un patrón común: esas mujeres pertenecían a clases 
sociales altas, eran cultas y de raza blanca. Este estereotipo se mantuvo invariable en los 
siguientes doscientos años como consecuencia del colonialismo, que propició que las mujeres 
viajaran más. 
 
En la revista inglesa Punch, el 10 de junio de 1893, Impulsia Gushington (seudónimo que 




Londres en la que recoge lo siguiente: “¿Toda una lady, de exploradora? ¿Un viajero en 
faldas? El concepto es simplemente absurdo y demasiado seráfico: dejémoslas que se queden 
en casa cuidando de los niños o teniendo listas nuestras camisas, pero no deben, no pueden, ni 
serán geógrafas”. 
 
Esta carta resulta bastante ilustrativa del espíritu de la época victoriana, sobre todo porque 
entonces no se entendía que la mujer quisiese viajar, tuviese inquietudes y curiosidad por 
ampliar sus conocimientos.  
 
Se pensaba que una mujer respetable no tenía por qué hacer algo entonces considerado “poco 
productivo” para ella, ni que congeniase con su posición el viajar fuera de su país sin una 
razón de peso, como era el ir a visitar a sus familiares. 
 
Impulsia Gushington se preguntaba además en el citado artículo de Punch: “¿Cómo puede ser 
que estas mujeres no ya solo viajen, sino que incluso escriban sobre ello o, ni tan siquiera, 
cómo esperan que se les tome en serio? Una dama no debería jamás desplazarse sin 
acompañantes a un lugar recóndito”. 
 
El argumento más socorrido para privar a las mujeres de emprender una aventura era el de 
ahorrarles peligros. En el siglo XIX persistía la creencia de que una mujer en contacto con 
“salvajes” quedaría a merced de sus instintos y acabaría por corromperse. Incluso, el 
científico Charles Darwin llegó a comparar a la mujer con las razas inferiores. 
 
Para muchas de ellas, la experiencia de escribir sobre acontecimientos históricos, sociales, 
políticos o de naturaleza les proporcionó la posibilidad de producir grandes obras. Sus 
informaciones, recogidas en revistas y periódicos, eran contrastadas por sus editores en las sedes 
centrales, donde se daban cuenta de que ellas aportaban no solo la parte informativa y descriptiva, 
sino que al mismo tiempo recopilaban sus experiencias e interpretaciones.  
 
Los viajes contextualizan la historiografía de la época, los cambios comerciales, tecnológicos, 




Hilton (1999: 10): “En la revisión historiográfica se ve la apropiación de los relatos de viajeros 
alternativamente como textos de interés literario o estético, como fuentes de documentación sobre 
los países y sociedades descritos, como relatos biográficos o autobiográficos, como vehículos 
ideológicos o propagandísticos y como ejemplos de ideologías”.  
 
La mujer del siglo XVIII viajaba acompañando a su marido. Sin embargo, esta costumbre viene 
de lejos, incluso ya era habitual en las Cruzadas o en la conquista de nuevos continentes como 
América. La soltera lo hacía como vía de escape social ante la circunstancia de no haber 
alcanzado el objetivo de la mujer en el siglo del XIX, que no era otro que el de casarse, aunque 
igualmente sucedía con la divorciada o viuda que, en definitiva, eran mujeres solas en muchos 
casos, pero aun disponiendo de escasos recursos económicos, viajaban igualmente. La rica 
heredera también podía viajar porque esa actitud formaba parte del esnobismo de la época.  
 
Hasta el siglo XIX, no había habido ninguna mujer que se hubiera dedicado a escribir de forma 
profesional. Una de las pioneras fue la estadounidense Elizabeth Jane Cochran (1864-1922), 
quien comenzó su carrera en el periódico Pittsburg Dispatch bajo el pseudónimo Loney Orphan 
Girl, que rápidamente cambió a Nelly Bly.  
 
Al principio, los temas que le asignaron fueron moda, jardinería y familia, es decir, la sección 
“páginas de la mujer”, y, posteriormente, escribió reportajes sobre las trabajadoras de las fábricas. 
 
Su gran oportunidad se la brindaron diarios como New York World y Cosmopolitan. Este último 
le patrocinó su famoso viaje alrededor del mundo de 72 días, con el que emuló la novela de Julio 
Verne, durante el cual no dejó de enviar crónicas en las que describía todo aquello que había 
vivido. Gracias a esas crónicas, pudo sufragarse parte de los gastos del viaje. 
 
Ya en el XIX, teniendo que hacer frente a multitud de impedimentos, muchas mujeres dejaron 
sus casas y se lanzaron a un mundo que les era extraordinariamente hostil. Sus trabajos de 
investigación no se reconocían y hasta se les negaba el estatus de miembro de pleno derecho 
de la Real Sociedad Geográfica de Londres: tan solo a quince de ellas se les permitió el título 




En 1804, Isabella Bird fue la primera en formar parte de la Real Sociedad Geográfica con todos 
los derechos, y en 1892 le siguieron Mary Kingsley, Kate Marsden y Gertrude Bell. Esta última 
se hizo imprescindible para el Imperio Británico, que la contrató junto a T.E. Lawrence para que 
trabajara en Bagdad como experta en Oriente Medio. Sin embargo, esta época aperturista que 
propició el ingreso como miembros de derecho de otras exploradoras como May Sheldon cerró, 
de nuevo, sus puertas hasta 1913. 
 
Lord George Curzon, presidente de la Real Sociedad Geográfica de Londres, llegó a decir en 
1913 que “su sexo y su formación las hacen ineptas para la exploración, y ese tipo de 
trotamundos femeninos al que América recientemente nos ha acostumbrado es uno de los 
mayores horrores de ese fin del siglo XIX”. 
 
Evidentemente, en este tira y afloja el sentido común se impuso y no mucho tiempo después las 
puertas de la Real Sociedad Geográfica de Londres quedaron definitivamente abiertas para las 
mujeres. 
 
A excepción de algunos casos concretos, se puede afirmar que hasta el siglo XIX no se ha 
desarrollado ni una literatura ni un periodismo de viajeras. Para entender este supuesto, hay que 
analizar el contexto social en el que ha vivido la mujer, sin olvidar que ellas han hecho grandes 
contribuciones a la exploración y que, aunque era un mundo vetado para ellas, llegaron a 
emprender aventuras personales muy difíciles.  
 
Motivos importantes tuvieron que haber influido en estas valientes mujeres que quisieron dejar su 
rutina diaria a sabiendas de que les proporcionaba una total seguridad, pero que, sin embargo, no 
podían soportar. Prefirieron renunciar a la comodidad, a lo conocido, a la cotidianeidad, y 
lanzarse a viajes en los que arriesgaban sus vidas por los constantes accidentes que sufrían. Este 
es al caso de May French Sheldon (2012: 37), quien se fracturó seriamente la espalda al caer 
cuando viajaba en su palanquín, como así lo describe: “Me encontré sin fuerza, incapaz de 
moverme, temiendo estar lisiada para toda la vida. Cuando me recuperé del choque, me di cuenta 
de que mi vida dependía de la rapidez con la que alcanzásemos la costa de Mombasa para ser 




De lo contrario, nos resulta difícil entender cómo, a pesar de las incomodidades, mujeres como 
Mary Kingsley (1897: 32) continuaban con sus expediciones a la vez que escribían: “Cuando iba 
de viaje renunciaba a las comodidades que los viajeros europeos consideran imprescindibles en 
África. No tenía indígenas a mi servicio y no llevaba conmigo ni tienda de campaña, ni utensilios 
de cocina. De cuando en cuando contrataba porteadores, dormía en las chozas de los nativos o en 
el bote y comía cocina selvática, es decir, todo lo que mis anfitriones habían echado en el 
puchero”. 
 
La financiación de los viajes siempre ha sido un problema para mujeres y hombres aventureros. 
Algunos se ven abocados a permanecer en casa y a contentarse con leer los textos en los que 
otros relatan sus experiencias. De una manera y otra, se produce una eclosión de expediciones, 
descubrimientos y aventuras en países hasta entonces desconocidos, que se traducen en un 
apogeo de libros de viajes. En ese momento, la mujer empieza a encontrar su propio espacio, en 
el que no se limita a leer lo escrito por otros, sino que busca ser ella la protagonista y contadora 
de vivencias viajeras. No le valen las novelas fantásticas, sino que quiere leer y escribir sobre 
experiencias vividas y documentarlas con descripciones, datos, testimonios. 
 
Las Cortes, sobre todo las de países entonces potentes colonizadores como España, Inglaterra, 
Francia, Holanda o Portugal, quieren saber más de lo desconocido, de lo lejano. Se sienten 
atraídas por el exotismo de las noticias que llegan de Asia, África o América.  
 
Revisando distintos diarios de viajeras, algunos resultan aburridos porque no hay datos 
descriptivos del recorrido. Sin embargo, otros aportan información muy precisa sobre los 
lugares visitados: “Aunque a las mujeres se les hayan vedado las hazañas más importantes en 
la historia de los descubrimientos, no por ello han dejado de hacer grandes contribuciones al 
arte de la exploración”. (op. cit. p XI). 
 
En numerosos libros consultados, se describe el viajar como una actividad puramente masculina 
en la que se fortaleza la competitividad y la ambición del hombre por descubrir cosas, alcanzar 
metas, desafiar los peligros y la muerte. Los hombres han sido los primeros en la exploración, 




los grandes exploradores. (1992: 73). En él podemos leer: “Estaban motivados por un deseo 
bastante infantil, que pocas mujeres comparten, pero también apoyados en sus ambiciones por 
una estructura social que fomentaba sus empresas aventureras, mientras se consideraba 
impensable que una mujer aprendiera, por ejemplo, navegación o se uniera a una partida de 
despiadados bucaneros para recorrer los siete mares”.  
 
Desde la antigüedad, el viaje ha sido un privilegio masculino. Los hombres se lanzaban a la 
aventura por tierras lejanas y retornaban cargados de relatos: la narrativa de viajes también les 
pertenecía. Partícipes a medidas de esta tradición, las mujeres viajaron y escribieron sus propios 
relatos, que hablan de vivencias y espacios esencialmente femeninos, pero también de los 
cambios sociales y económicos que llamaban su atención.  
 
Catherine Parr Traill nació en Londres en 1802 en el seno de una familia muy humilde de la 
que aprendió el amor por la naturaleza y la lectura, herramientas que le proporcionarían su 
posterior éxito. Sus primeros cuentos, publicados en 1818 para Harris the Publisher, de 
Londres, The Blind Highland Piper, and Other Tales, propiciaron un contrato del famoso 
publicista. Tras casarse en 1832 con el oficial Thomas Traill, el matrimonio se fue a vivir a la 
localidad canadiense de Peterborough. Allí inició una fructífera labor de “corresponsal” para 
Harris the Publisher escribiendo sobre la naturaleza del nuevo continente hasta su muerte en 
1899. 
 
En 1831, Isabella Lucy (Bishop) Bird nació en Inglaterra. A los 40 años, es decir, en “avanzada” 
edad según los cánones de la época victoriana, dio la vuelta al mundo en tres ocasiones. Su fama 
se puede decir que se la debe a The Leisure Hour, la revista que publicó en 1866 las cartas y 
dibujos que enviaba a su hermana relatando sus peripecias viajeras en el Lejano Oeste americano. 
Tuvieron tanto éxito que aumentaron las ventas de la misma.  
 
La recopilación de estas cartas daría lugar a su cuarto libro, el de mayor éxito: La vida de una 
dama en las Montañas Rocosas, publicado por primera vez en 1879. En sus artículos, la 
periodista relata sus aventuras con Rocky Mountain Jim Nugent, del que se enamoró y con el que 




viajeros gozan del privilegio de hacer las cosas más impropias con perfecta propiedad. En esto 
consiste el encanto de viajar”.  
 
En las Montañas Rocosas vivió como una auténtica “vaquera”, domando caballos, aprendiendo 
las técnicas del rodeo, del cuidado del ganado y estudiando las tribus americanas, hasta el punto 
de que consigue olvidarse de la estricta vida que había dejado atrás en Inglaterra como hija de un 
clérigo. 
 
En una ocasión estuvo punto estuvo de demandar al tabloide Times, que la criticaba por vestir y 
montar a caballo como un hombre. 
 
Isabella Bird recorrió Hawai, Japón, Malasia China, Vietnam, Singapur y Corea, entre otros 
muchos fabulosos países, de los que se inspiró para enviar sus reportajes a la revista The Leisure 
Hour, que supo ver en ella un gran potencial. En 1866 publicó “Esbozos a lápiz y pluma entre 
las Altas Hébridas y Australia”, “Impresiones de Victoria y Melbourne” (1877), “Apuntes en 
la Península Malaya” (1883), “Un peregrinaje al Sinaí” (1886) y “Entre los tibetanos” (1894). 
Tras una estancia en su ciudad natal, Edimburgo, donde se casó con el médico John Bishop, 
por quien pasaría a llamarse Isabella Bishop, y tras la muerte de este, la incansable aventurera 
estudió medicina y se hizo misionera para ir, en 1889, a India, Tíbet, Persia y Turquía. Se 
unió a una unidad de militares británicos que se fueron de Bagdad y Teherán, siendo pionera 
en escribir sobre esta vivencia, y fue otra de las pioneras en ser admitida en la Real Sociedad 
Geográfica (1892) y en la Real Sociedad Fotográfica (1897). Su última aventura fue un viaje 
fue a Marruecos, sobre el que publicó en distintas revistas antes de morir a los 73 años. 
 
Maria Eliza Bakewell Gaunt nació el 20 de febrero de 1861 en Victoria, Australia, donde su 
padre era magistrado. Se educó en una familia culta a la que le gustaba la aventura. Esta 
escritora autosuficiente fue pionera al matricularse en la Universidad de Melbourne en 1881, 





Sus primeros artículos fueron “Down to the world” (1893) y “The other man” (1894), 
publicados en los periódicos australianos The Australasian y The Argus, respectivamente.  
 
Hizo su primer viaje a Inglaterra y a la India en 1890, que le inspiraron para algunas novelas 
de ficción. La primera fue Amor de Dave, publicada en 1894 en Londres, el mismo año en el 
que se casó con el doctor Hubert Lindsay Miller. Su marido murió inesperadamente en 1900. 
 
En 1904 y 1906, publicó los primeros volúmenes de las llamadas “novelas africanas”, basadas 
en la investigación que Gaunt había realizado sobre el Occidente de África. El éxito editorial 
que cosechó le sirvió para financiar sus siguientes viajes a ese continente, previstos para 1908. 
 
El principal editor de Maria Gaunt en 1911, T. W. Laurie, financió un segundo viaje a África 
occidental con el propósito de publicar reportajes y un libro sobre su periplo. 
 
El objetivo era demostrar por un lado la capacidad de una mujer para realizar viajes que 
implicaban peligros, y por otro lado que las viajeras no eran heroínas ficticias, sino personas 
independientes y aventureras. Es curiosa la teoría que promovió Maria Gaunt respecto a la 
conveniencia de llevar una vida al aire libre, algo inusual para una dama de esa época, hasta el 
punto de que se negó a dormir protegida por un mosquitero incluso en zonas infestadas por el 
mosquito de la malaria. 
 
Maria Gaunt siguió viajando por China, Siberia, India y Europa hasta su muerte en Cannes el 
19 de enero de 1942, provocada por una enfermedad respiratoria. 
 
Gracias a sus testimonios, la escritora y exploradora inglesa Mary Henrietta Kingsley (1862-
1900) consiguió instruir a Occidente sobre las poblaciones africanas, desde que en 1893 se 
trasladara a Luanda (actual Angola) para estudiar las tribus de ese continente.  
Se especializó en el estudio de tribus caníbales y tuvo el valor de convivir con los Fang, algo 
que nadie antes había hecho. Fue tal la hazaña que, a su vuelta a Inglaterra, fue recibida como 




En 1846, escribió para la Scottish Geographical Magazine un largo artículo de once páginas 
titulado Viajes por la costa oeste del África Ecuatorial, en el que defendía la poligamia de las 
tribus: “Furiosas masas de infamia, degradación y destrucción se expanden por toda la costa 
nativa... [como] la consecuencia natural del abandono de una poligamia ordenada por una 
monogamia desordenada”. Argumentaba que “un hombre negro no es menos desarrollado que 
un blanco, como un conejo no es una liebre subdesarrollada”. Afirmaba que ella no 
consideraba a “los nativos como ´inferiores`... sino con un tipo de mentalidad diferente de la 
del hombre blanco. Un tipo de mentalidad muy aceptable, a su manera”. 
 
El deseo de descubrir y narrar lugares recónditos llevó a la suiza Ella Maillart en 1935 a viajar de 
Pekín a Cachemira para relatar sus vivencias en el libro Oasis prohibidos, escrito en 1937. Fue 
encontrado veinte años después de ser escrito y está considerado una obra de arte porque muestra 
una nueva filosofía de vida en la que se saca partido a la literatura de los viajeros que escriben, 
más que a los escritores que viajan. 
 
Recorrió esos lugares acompañada de Peter Fleming, corresponsal de Times y con el que cruzó el 
Mandchoukono (estado japonés establecido en Manchuria tras su intervención de 1931). Sus 
experiencias en caravanas por el Turquestán chino, por Tíbet, India y las provincias orientales y 
occidentales de China fueron recogidas en sus artículos para el diario francés Le Petit Parisien, 
durante 1934. En concreto, firmaba como “Enviada Especial en Manchuria”.  
 
Se introdujo en los oasis prohibidos de Sinkiang, recorrió lugares recónditos de Cachemira, el 
Pamir y la cordillera de Karakorum. En Oasis prohibidos, Ella Maillart escribe: “Nos hemos 
embarcado en un viaje para recorrer un nuevo itinerario de Asia. Los cadáveres ya no serán 
abandonados para que se los coman las aves de rapiña, como ocurre con los de Mongolia. La 
harina se cocinará en el fuego junto con una mezcla hecha con té, los rezos se dedicarán al 
invisible Alá, mientras que otros mascullarán los mantras delante de los budas de terracota”. 
(1994: 9). 
 
Tras cruzar China durante ocho meses en los que se enfrentan a la burocracia de ese país para 




tang para abastecerse, siguieron el camino hacia Afganistán e India. En este último país pasó 
cinco años estudiando oración y meditación. Estas experiencias le inspiraron para escribir obras 
como “La tierra de los serpas”, “La ruta cruel”, “Los montes celestes con arenas rojas”, “La 
existencia inmediata” o “La vagabunda de los mares”, entre otros y distintos artículos para la 
Scottish Geographical Magazine. 
 
Edith Newbold Jones nació en Nueva York en 1862, aunque gran parte de su infancia la pasó en 
Boston, de cuyos habitantes se preguntaba lo siguiente: “No entiendo cómo no viaja más esta 
gente acaudalada y, al mismo tiempo, sedentaria”, y les criticaba “su falta de curiosidad 
intelectual, que no demostraba ningún interés por ver mundo”. 
 
Ha sido una de las mejores novelistas estadounidenses. Además, le encantaba viajar y sus 
numerosas aventuras le inspiraban. Le fascinaba Francia, país en el que vivió desde 1906 hasta su 
muerte en 1937. 
 
La familia Jones se trasladó a Roma en 1866, tras la Guerra de Secesión, punto desde donde 
partieron para recorrer posteriormente España, Alemania e Inglaterra, antes de volver a Estados 
Unidos.  
 
Al poco tiempo de regresar a Estados Unidos, en 1885, la novelista se casó con Edward Wharton, 
adoptando su apellido. En 1906 partía desde Newport para volver a Europa, continente que le 
serviría de inspiración para escribir textos literarios y periodísticos sobre arte, paisaje, fiestas o 
tradiciones, muchos de ellos publicados en la revista Atlantic Monthly y en el periódico The 
Greater Inclination. El viaje se repetiría al año siguiente, tocando otros países. 
 
Una rica heredera que invirtió sus recursos y su posición social para viajar a Sudamérica fue 
Florence Dixie, quien escribió A través de la Patagonia (1996).  
 
A principios de 1879, un grupo de expedicionarios partió a la Patagonia en busca de la naturaleza 
y de los paisajes de un territorio entonces remoto e ignoto. Allí, Florence Dixie escribió este libro, 




La expedición estaba compuesta por un grupo de aristócratas ingleses: el barón Alexander 
Beaumont Dixie y su esposa, lady Florence Caroline Douglas, hija menor del séptimo marqués 
de Queensberry, que fue la organizadora de la expedición y su protagonista principal. También la 
acompañaron sus dos hermanos y un amigo burgués, Julios Beerbohm, quien había viajado 
previamente a Patagonia. Eran amantes de la caza y de los caballos, típicamente victorianos. 
 
Cuando la expedición de Florence Dixie partió a Patagonia, esa zona austral era un territorio 
virgen y salvaje, poblado por abundante fauna como avestruces y guanacos, en donde vivían las 
tribus Aónikenk y Tehuelches meridionales, contactados exclusivamente por baqueanos, 
cazadores y comerciantes que se internaban en los bosques patagónicos para vender su mercancía 
en Punta Arenas, único lugar habitado. 
 
Sus experiencias fueron recogidas en el citado libro, en el que Florence Dixie describe un mundo 
natural en estado prístino y las costumbres del ambiente aborigen de la tribu nómada aónikenk. El 
libro, publicado por primera vez en Londres en 1880 por Richard Bentley and Son, fue reeditado 
después en alemán en Leipzig con el título Entre los Patagones. Una amazona a través de 
inexplorados lugares de caza, lo que despertó el interés de los lectores europeos de la época. La 
revista Vanity Fair vio en ella una reportera excelente, con una capacidad innata para describir 
lugares remotos y gentes diversas, por lo que en seguida le ofreció un contrato de colaboración. 
 
En el primer capítulo, titulado “¿Por qué Patagonia?”, Florence Dixie (1898: p. 6) relata: 
“Hastiada momentáneamente de la civilización y su entorno, quería escapar a algún lugar donde 
pudiera estar lo más alejada de ella como fuera posible. Muchos de mis lectores han sentido ese 
desagrado para con ellos y con los demás, que invade por momentos en medio de los placeres 
cuando nos cansamos de la vacía artificialidad de la vida moderna; cuando lo que otrora fue 
estimulante ya no lo es, y dentro de nosotros crece un anhelo por probar emociones más fuertes 
que las que nos proporcionan las monótonas visitas de rutina que la sociedad llama ´placeres`”.  
 
Posteriormente, se embarcó a África, donde se erigió en defensa de los derechos de los zulúes, 




Escribió gran variedad de reportajes para la revista Vanity Fair, como “El caso de Irlanda” 
(publicado en 1882) y “Sobre Cetshwayo y su Restauración” (publicado en 1884). 
“Cetshwayo y Zululand” y “En la tierra del infortunio” fueron encargados por Ninenteeth 
Century. Otros análisis son “Memorias de una Gran Tierra Solitaria”, publicado en 1893 en la 
revista Westminster Review, que también editó “La verdadera ciencia de la vida: la nueva 
palabra de la salud” (1898).  
 
Rompedora de moldes fue la irlandesa Daisy Bates, quien en 1885, a los 20 años, abandonó a su 
hijo y a su marido para vivir con los aborígenes australianos.  
 
Luchó por los derechos de los aborígenes, como reflejan sus artículos en la revista Australasian, 
aunque, según indica Rosa Regás en el prólogo del libro de Julia: “alguna vez debió de dudar de 
la eficacia de su trabajo en Australia, sobre todo cuando se dio cuenta de que jamás tendría la 
ayuda económica y social de su gobierno. Pero ni aun así cambió el rumbo”. (Blackburn, 1999: 6). 
 
The Advertiser (más conocido como The Tiser, en español el bromista) es un periódico 
tabloide que se publica en Adelaida, Sur de Australia, desde 1858, y en él trabajó hasta los 71 
años cobrando cinco dólares semanales. Finalmente, reuniría sus crónicas de la serie Mis 
nativos y yo, en un libro que recibió el mismo nombre. 
 
Daisy Bates escribió en The Herald, The Times, Publica Works, Western Mail, revistas de 
sociedades geográficas, periódicos locales como el Sidney Morning, e incluso, en 1901, en el 
Journal of Agriculture y el Perth Sunday Times, donde informaba sobre la industria del 
pastoreo, las minas y la topografía del estado noroeste australiano, en concreto Beagle Bay y 
Disaster Bay, donde se encontraban las misiones católicas de los aborígenes.  
Hizo reportajes sobre la vivencia de los aborígenes, a quienes conocía bien después de vivir 
con ellos durante dos años, como queda reflejado en el libro El paso de los aborígenes: toda 
una vida transcurrida entre nativos de Australia, publicado en 1966.  
 
Daisy Bates publicó innumerables artículos, entre ellos uno dedicado a “Las enfermedades de 




sobre “El esquema del agua en los yacimientos de oro”, publicado en Cassier´s Magazine, o 
sobre “Los dialectos sureños y su relación con los lenguajes darvinistas”, escrito para La 
Revue Ethnologique de París.  
 
En este extracto de El paso de los aborígenes: toda una vida transcurrida entre nativos de 
Australia (1966: 12-17), nos podemos hacer una idea de cómo Daisy Bates organizaba su 
trabajo: “Tenía una buena reserva de libretas vacías, pero ahora están todas llenas y tengo que 
hacérmelas yo misma cosiendo unas con otras las hojas de papel. Las bolsas de papel que 
utilizan para vender harina al por menor son muy buenas, lo mismo que el papel de embalaje del 
ejemplar de Argos que recibo cada semana. Otros envoltorios de alimentos no van tan bien, ya 
que su olor y su sabor atraen a los ratones. Alguien me dio un montón de formularios de 
telegrama, pero, desgraciadamente, el papel es muy delgado para coserlo. Es importante que 
escriba todos los días, por mal que tenga los ojos y aunque me sienta muy débil”. 
 
En alguna ocasión se quejó de no tener suficientes fuerzas físicas para emprender de nuevo un 
viaje y escribió: “Si estuviera más fuerte tal vez también me movería. Diría: se me calienta el 
corazón, y me iría al norte en Windunya Waters, o incluso tomaría el tren hacia Adelaida y me 
alojaría en un buen hotel, hablaría de mi vida y de mis aventuras con los periodistas”. (op. cit. 12-17). 
 
Escribía todo lo que podía: “Además de llevar un diario, tomo notas que escribo en el dorso de 
los sobres viejos y de cualquier papel que tenga a mano. Guardo los diarios y las notas en un 
baúl, y los manuscritos y vocabularios en otro, pero con tanto calor y tanto viento se hace difícil 
organizar estas cosas de forma adecuada”. (op. cit. 12-17). 
 
A su vuelta a Londres, Daisy Bates, articulista y viajera pasó a formar parte de la plantilla de 
la revista Review of Reviews, encargada, entre otras cosas, de la edición de la publicación 
Borderland. Murió a los 70 años.  
	
Enamorado perdidamente de la malagueña Anita Delgado estaba el marajá de Kapurthala en 
1890. Antes de casarse con ella, el marajá la envió a París y a Bruselas para instruirla. Como 




que era, además de baile, inglés, tenis, patinar, montar a caballo, piano, dibujo y billar”. El 
matrimonio no funcionó, como explica Elisa Vázquez de Gey, autora de la biografía de Anita 
Delgado. Con apenas 16 años, se fue a vivir a la India, donde escribió libros de viajes por el país, 
así como colaboraciones para distintos periódicos y revistas, y su autobiografía, titulada 
Impresiones de mis viajes a las Indias, en las que cuenta las costumbres de las regiones que iba 
visitando con su marido por razones de trabajo hasta que cayó enferma y tuvo que retirarse 
durante once meses a Cachemira. A su regreso a la Corte, su puesto ya estaba ocupado por otra 
mujer y no le quedó más remedio que regresar a Europa, por donde viajó hasta su muerte en 1962 
en Madrid. 
 
En España es Emilia Pardo Bazán (1851-1921) quien realiza un hallazgo en el género de la 
crónica periodística. La escritora, aunque prevenida sobre la escritura de los libros de viajes, 
sintió pronto la atracción del género y se instruyó con libros antiguos de ese tipo. Escribió que el 
libro de viajes “es tan obra de arte como una novela” y esa afición la vertió en crónicas 
periodísticas en las que recoge el contraste de España con Europa y sus ideas feministas. Esta 
joven coruñesa, que nació rodeada de un ambiente aristócrata y culto, se inspiró en los clásicos 
españoles y estaba al tanto de las novedades literarias europeas.  
 
Tras casarse en 1868 con José Quiroga, el matrimonio se mudó a Madrid, donde su marido fue 
nombrado diputado, cargo que dejó al sentirse decepcionado de la política.  
 
Junto a sus padres maternos y su marido, recorrió Francia, Inglaterra, Italia y Alemania, países 
desde los que escribiría relatos periodísticos para el diario El Imparcial y que luego recopiló en el 
libro Por la Europa católica, que publica en 1901. Por cierto, en el texto recomienda viajar al 
menos una vez al año como medio educativo.  
 
Los periódicos y revistas El Progreso, El Almanaque de Galicia, La Aurora de Galicia, El 
Diario de Lugo le brindaron columnas para sus poesías, y en La Revista Compostelana de 
Santiago comienza a publicar reportajes, además de en El Imparcial, La Ilustración Española 
y Americana, La Ilustración Gallega y Asturiana, El Heraldo Gallego, Blanco y Negro, El 




defendía el feminismo y la crítica social, como podemos leer: “Leo en un diario que una mu-
jer ha sido detenida por el grave delito de fumar desvergonzadamente donde estaban fumando 
también, por lo visto con muchísima vergüenza y dignidad, varios hombres”. (La Ilustración 
Artística, 21 de agosto de 1911). 
 
En 1882, le propusieron a Emilia Pardo Bazán colaborar para la revisa La Época, a la vez que 
inició su prolífica producción literaria sobre viajes: Por la España pintoresca (Barcelona, 
1895), Mi romería. Recuerdos de viaje (Madrid, 1887), Al pie de la torre Eiffel y Por Francia 
y por Alemania (Madrid, 1889), Cuarenta días en la Exposición (1900), Por la Europa 
católica (Madrid, 1902), Desde la montaña (Santander, 1997), Viajes por Europa (Madrid, 
2003) y Viajes por España (Madrid, 2006). 
 
El siglo XX supuso una mejora para las periodistas y escritoras viajeras. Las mujeres han sido 
más independientes y han podido viajar más, bien por razones profesionales, por cuestiones 
sociales o, simplemente, por placer. Investigadoras, zoólogas, militares, arqueólogas, 
historiadoras, científicas, aventureras, periodistas o religiosas han sido las narradoras y las 
comunicadoras de los viajes realizados por mujeres.  
 
A principios de 1930, la parisina de nacimiento Freya Stark trabajó como subdirectora para el 
Bagdad Times. Fue el único trabajo periodístico que realizó en toda su carrera, pero dejó en él sus 
mejores fotografías sobre los Yazidis, las tribus druidas de Siria.  
 
Tras permanecer un tiempo en el pueblo de Brummana para estudiar árabe, Freya partió hacia 
Damasco para organizar su gran viaje. En su equipaje no faltaban libros, cámaras, mapas y un 
revólver. Freya quería viajar al territorio conocido como Yebel ed-Druz o Montaña de los 
Drusos o Druidas para entrevistarse con el líder espiritual de esta comunidad libanesa, pero 
esta región se encontraba bajo la ley marcial francesa.  
 
En compañía de una amiga, viajó a lomos de burro más de 100 kilómetros desde Damasco, y 
fueron detenidas por oficiales franceses, los cuales no dieron crédito a lo que estas dos 




ocasionar un incidente internacional al haber roto el cordón militar que rodeaba a los rebeldes 
drusos en las montañas del Líbano.  
 
Desde aquel primer viaje, Freya Stark sintió un enorme interés por el mundo árabe y recorrió 
sola Oriente Medio desde Persia hasta Yemen. En 1929 llegó a Bagdad con la idea de estudiar 
una secta religiosa que durante años había aterrorizado a Oriente, conocida como los Asesinos. 
Alquiló un pequeño cuarto en un popular barrio de prostitutas, provocando el escándalo entre 
las damas británicas residentes. Ajena a las críticas, se dedicó a estudiar a fondo el Corán, a 
preparar nuevos viajes y escribir magníficos libros que inspiraron a toda una generación de 
jóvenes viajeros. Después exploró zonas desconocidas de Persia, y de ahí extrajo los datos 
para el primero de sus treinta libros de viajes, El valle de los asesinos (1995) que tuvo una 
espectacular acogida, además de cuatro volúmenes autobiográficos.  
 
Murió en 1993 a los cien años. Los periódicos de todo el mundo no dudaron en elogiar su 
figura. “La reina nómada”, “una viajera legendaria”, “una dama intrépida”, fueron algunos de 
los titulares dedicados a su memoria, pero fue el londinense The Times quien mejor la 
describió: “Freya, la última viajera romántica”. 
 
Aunque inicialmente afirmaba que viajaba “por pura diversión”, con el tiempo se dio cuenta de 
que sus leitmotiv eran otros más profundos, como el que explica en el prólogo de su libro El valle 
de los asesinos y otros viajes persas (op. cit., p.5) y un fuerte deseo de observar y aprender, para, 
posteriormente, informar: “Si uno desea viajar en paz, hay que encontrar una razón más ascética 
que la mera diversión: hacer las cosas por diversión indica frivolidad, inmoralidad en un mundo 
tan utilitario como el nuestro. Y aunque personalmente creo que el mundo está mal y en el fondo 
de mi corazón sé que hacer las cosas porque a uno le gusta hacerlas ya constituye una razón 
excelente, aconsejaría a todos aquellos que no quieran encontrar ceños fruncidos en las aduanas 
que se presenten como entomólogos, antropólogos o cualquier otro perfil que les parezca 





La mujer fue un factor indispensable para conocer costumbres, países, gentes o historias de otros 
lugares, a través de descripciones hechas bajo su perspectiva, y es exactamente esto lo que 
ocurrió con esta periodista. 
 
Los textos escritos por viajeras ayudaron a otras mujeres a seguir sus caminos, a dar vida a sus 
inquietudes de conocer y de contarlo. Tal vez, sin saberlo, ni quererlo, se convirtieron en las 
primeras reporteras internacionales. 
 
1.2. La incorporación de la mujer en la historia del periodismo en España 
Para encontrar las primeras periodistas españolas, nos tenemos que remontar a 1687. Francis-
ca de Aculodi enviaba quincenalmente desde Bruselas crónicas al periódico Noticias sobre 
cuestiones varias concernientes a Flandes, entonces territorio español. En 1763, Beatriz Cien-
fuegos también escribía semanalmente en el diario La pensadora gaditana sobre usos y cos-
tumbres de la época y los intereses de la Corte. 
 
La Constitución de 1876, que incorporaba la libertad de prensa, supuso una bocanada de aire 
para los periodistas, que vieron las puertas abiertas a temas considerados hasta entonces incues-
tionables, como el divorcio, la libertad religiosa o la emancipación de la mujer, y tanto Emilia 
Pardo Bazán (1851-1921) como Concepción Arenal (1820-1893) no escatimaron esfuerzos en 
escribir crónicas que firman sin tener que acudir a seudónimos, al igual que Concepción Gi-
meno (1859-1919), otra de las pioneras corresponsales españolas. Esta última trabajó para la 
revista La Mujer desde México, donde, en 1871, fundó El Álbum Iberoamericano. 
 
Un año antes, Concepción Arenal había fundado también el periódico La Voz de la Caridad, 
aprovechando la experiencia que había acumulado de su paso por diarios como La Iberia, Las 
Novedades y La Soberanía Nacional. En 1880, escribió Cuadros de guerra (un texto que re-
coge Shirley Mangini en Las modernas de Madrid. Las grandes intelectuales españolas de la 
vanguardia, Península, Barcelona, 2001), un magnífico texto en el que publica los duros tes-
timonios de los soldados que iban al frente durante la tercera Guerra Carlista, cambiando por 
completo sus vidas. La autora convivió con ellos durante semanas, entrevistándoles y obser-




guerra y la incorpora a sus temas habituales, que hasta entonces habían sido el sufragio uni-
versal, el divorcio, los derechos de la mujer o la abolición de la pena capital, entre otros. 
 
Les seguirían, en 1909, Carmen de Burgos Colombine (1867-1932), primera redactora de El 
Diario Universal. Fue, junto a Teresa de Escoriaza, las únicas que cubrieron la Guerra de Ma-
rruecos en 1909. Ambas pioneras en este género, aunque las analizaremos en profundidad en 
el apartado de corresponsales de guerra. 
 
Carmen de Burgos, además de trabajar para ABC, El País, El Globo y La Correspondencia de 
España, fue corresponsal de medios de México, Estados Unidos, Italia y Portugal, como lo 
hicieran las hermanas Margarita (1896-1968) y Carmen Nelken. Las dos (1902-1966) nacidas en 
Madrid, tuvieron carreras profesionales dispares, si bien la primera se dedicó más a la revista La 
Ilustración Española y su versión estadounidense, mientras que Carmen, que firmaba con el 
seudónimo Magda Donato, empezó a trabajar en 1917 para el diario El Imparcial de forma más 
continuada y, después, para Informaciones, La Tribuna, Ya y El Heraldo de Madrid. Parte de sus 
crónicas y fotos están recogidas en Carmen de Burgos 'Colombine' en la Edad de Plata de la 
literatura española, de Concepción Núñez Rey (2005) y Vida y obra de Carmen de Burgos Seguí, 
'Colombine', de José Vallés Calatrava y Alicia Valverde Velasco (2007).  
 
Es conocida una anécdota de Colombine, que refiere que cada vez que llegaba a la 
redacción de un periódico con su reportaje le preguntaban: “¿De parte de quién trae usted 
el artículo?”. 
 
Por cierto, a Carmen de Burgos también se la puede considerar otro ejemplo de viajera 
periodista, como queda de manifiesto en el artículo de Gabriela Pozzi “Viajando por Europa 
con Carmen de Burgos ´Colombine`. A través de la Gran Guerra hacia la autoridad femenina” 
(1999). El libro citado es el titulado Mis viajes por Europa, escrito en 1917, en el que la 
autora cuenta sus recorridos a la vez que creaba su personalidad literaria. 
 
Entre 1917 y 1931, Doñeva de Campos, también conocida como Celsia Regis (su nombre real 




combinó con la dirección de la Asociación Nacional de Mujeres Españolas, que ella misma 
fundó. Colaboró en el Telegrama del Rif, en el que describió los padecimientos de los heridos 
en el Hospital del Docker, donde trabajaba como enfermera. El general Miguel Primo de Ri-
vera la nombró concejala del Ayuntamiento de Madrid.  
 
Carmen Moreno era el seudónimo utilizado por Josefina Carabias (1908-1981), otra de las 
primeras corresponsales españolas, destinada en Francia y en Estados Unidos. Maruja Torres 
cuenta en su libro Mujer en guerra (1999: 68-69): “Como lectora estaba enganchada a unas 
cuantas firmas que me resultaban indispensables: los escritos que la gran Josefina Carabias 
enviaba a El Noticiero Universal desde París… Eran crónicas de auténtico nuevo periodismo, 
personales y arriesgadas. Las críticas de cine y teatro de María Luz Morales, en Diario de 
Barcelona, constituían otro de mis alimentos y eran, con la aportación de Carabias y el con-
sultorio sociológico que llevaba Carmen Kurtz en La Prensa, parte de las escasas aportacio-
nes femeninas. No abundaban mujeres en el periodismo de aquellos años. Hay que decir que 
tampoco abundaban las lectoras”. 
 
También fue pionera locutora radiofónica al trabajar, como Julia Calleja, en el programa de 
noticias La Palabra de Unión Radio en el año 1933, compatibilizándolo con su puesto en el 
diario La Voz.  
 
En su libro Azaña. Los que le llamábamos Don Manuel (1980), Josefina Carabias señala: “Yo 
no era periodista. Ni pensaba serlo. Me habría gustado serlo. Pero ¿para qué intentar algo en 
un campo en el que ya estaba todo hecho?”. 
 
Contrariamente a lo que venía marcando la tendencia, Carabias fue corresponsal parlamenta-
ria (de 18 periodistas que estaban acreditados, como ella narra en sus libros) y no escribía de 
los temas recurrentes limitados a la mujer. Su paso por las redacciones de La Estampa y Aho-
ra, a principios de los años 30, mostraron una nueva forma de hacer periodismo. 
 
Esta tendencia se mantendría hasta la Guerra Civil, tras la cual los temas limitados a la mujer 




cotilleos, manualidades, decoración, maternidad y cuidado de los hijos. La Sección Femenina 
de la Falange Española era la encargada de publicitarlos.  
 
La fundación de La Vanguardia, en 1881, incorporó novedades en el mercado editorial y en el 
laboral. La familia Godó confió la dirección del diario a María Luz Morales, cargo que aceptó 
a regañadientes en agosto de 1936 y que desempeñaría durante seis meses. Al terminar la 
Guerra Civil, pasó cuarenta días en la cárcel acusada de haber dirigido un periódico durante la 
República. Muchos años después, en 2007, otra mujer, Rosa Paz, llegaría también a ser 
subdirectora. 
 
Contemporánea a María Luz Morales fue Irene Polo, quien en 1931 empezó a trabajar para 
L´Humanitat. Después pasó a La Rambla, L´Opinió, L´Instant y Última Hora, antes de dejar 
España para exiliarse a Argentina. Sus crónicas, escritas en catalán, tocaron temas de lo más 
variopinto, de la moda a la lucha sindicalista. 
 
Según explica el artículo de Jéssica Murillo (2013), titulado “Mujeres pioneras. Periodismo 
hecho por españolas”, la Prensa del Movimiento acogió a “una gran multitud de diarios que 
apostaron por las primeras mujeres en prácticas”, que salieron de la Escuela de Periodismo 
fundada el 17 de noviembre de 1941. “En 1943, 37 de los 111 diarios españoles pertenecían a 
esta prensa”. El Estado controlaba la radiofusión, el cine, la agencia EFE y más tarde la 
televisión.  
 
Las primeras fueron Pilar Narvión (subdirectora de Diario Pueblo), Toña Bosch, Aurora 
Mateos, Manoli Martínez Romero, Milagros Valdés (directora de Diez Minutos y promotora 
de Gala España), Magis Iglesias, Maruja Torres, Covadonga O´Shea, Pilar Urbano (Las 
Provincias), Paloma Gómez Borrego (El Alcázar) y Mary G. Santa Eulalia (primera redactora 
de la Hoja del Lunes) y Pilar Cernuda, entre otras. Antes de llegar a ser subdirectora del 
Diario Pueblo, Pilar Narvión (1922-2013) vivió veinte años fuera de España, desde 1956, 
como corresponsal del Diario Pueblo en Nueva York y Roma. Su primera crónica se titulaba 
“La herencia de Míster Pepe” y se publicó en la revista Domingo cuando ella tenía tan solo 




El diario más abierto a tener mayor número de mujeres periodistas fue Informaciones (1922-
1983), que fichó a Pura Ramos, María Luz Nachón, Soledad Álvarez-Coto, María Antonia 
Iglesias, Marisa Flórez, Beatriz Navarra, Cristina Maza, Mayte Mancebo, Elisa de la Fuente y 
Margarita Sáenz-Díez. 
 
Destacable es el caso de Mary G. Santa Eulalia, quien quiso entrar en la Agencia EFE, aunque 
los estatutos de los años 60 prohibían la contratación de mujeres porque consideraban que el 
trabajo de periodista era peligroso. Rompieron estos esquemas de EFE periodistas como 
Margarita Rivière, nombrada delegada en Barcelona en 1988. Una década, la de los 80, en que 
la Agencia permitió la entrada de mujeres profesionales como Marisol Marín, Concha 
Bordona, Consuelo Álvarez de Toledo, María Luisa Azpiazu, Gloria Valenzuela, Georgina 
Higueras, Maribel Hernando o Carmen Postigo. Más tarde, se sumarían otras agencias como 
Pyresa, Colpisa, Europa Press o Fax Press. 
 
Las primeras delegadas de EFE fuera de España fueron Marisol Marín, de La Habana, y 
Georgina Higueras, de Pekín, ambas en 1982. Entre las primeras jefas de Internacional, se en-
cuentran Elena Martí, de TVE; María Dolores Masana, de La Vanguardia, y Mariló Ruiz El-
vira, de El País. 
 
En una entrevista que publica Inés García-Albi (2007: 88-89), la redactora de la Agencia EFE 
Concha Bordona le cuenta: “Cuando pasé a Nacional, tampoco había chicas en esa sección. 
Éramos tres chicos y yo. El redactor jefe me dejó a un lado durante casi un año. Era misógino, 
de los que decían: ´Las mujeres aquí no pintan nada`”. 
 
Anteriormente, en 1973, Margarita Rivière, junto a Teresa Rubio, habían sido las primeras 
redactoras en formar parte de la plantilla del Diario de Barcelona. 
 
Por los 26 periódicos del Movimiento pasaron Malén Aznárez (directora de La Cadena), 
Nativel Preciado, Marisol Marín (en Amanecer) o Rosa Paz (en La Nueva España). De la 
cantera de Diario Pueblo (de 1940 a 1984) salieron Rosa Villacastín, Elvira Daudet, Carmen 




“A pesar de la aparente modernidad, se pueden contar con los dedos de la mano las mujeres 
que llegaron a dirigir periódicos”, dice Inés García-Albi (op. cit., pp. 122-123). 
Con la llegada de la televisión, en 1956, lo importante era la imagen y se buscaban mujeres- 
florero más que periodistas de rompe y rasga. Se incorporaron a TVE Blanca Álvarez para 
hacer programas infantiles y Elena Martí como locutora de la Segunda Cadena, conocida co-
mo UHF. Fue esta la segunda en entrar a formar parte de los Servicios Informativos de la 
Primera Cadena, en 1970, después de Rosa María Mateo (en 1966), que venía de RNE, donde 
había empezado a trabajar en 1963.  
Maruja Callaved empezó en la radio, aunque desarrolló casi toda su trayectoria profesional en 
TVE como presentadora del Telediario, y más adelante como directora y realizadora de pro-
gramas. Fue ella quien descubrió a Isabel Tenaille para que presentara, en 1975, Revistero 
junto al ya famoso Tico Medina, con el que también trabajó Jana Escribano. Con el tiempo, en 
1977, a Isabel Tenaille, la sustituiría Mari Cruz Soriano, quien con solo 17 años ya había he-
cho sus pinitos en la COPE de Bilbao. 
El primer programa en el que trabajó Rosa María Mateo en 1968 se llamó La Segunda Cade-
na informa, y permaneció en él hasta que fue contratada para los informativos Buenas tardes 
de la Primera Cadena. 
Posteriormente llegarían Mercedes Milá, Rosa María Calaf y Carmen Sarmiento. En el año 
1973, Sol Alameda se unió a estas dos últimas en el equipo de Informe Semanal y, apenas un 
año después, Victoria Prego sería fichada en la Segunda Cadena como presentadora del tele-
diario.  
Se sumarían más tarde María Antonia Iglesias, Cristina García Ramos, Ana Blanco, María 
Teresa Campos, Nieves Herrero, Consuelo Berlanga, Mari Pau Domínguez, Mariola Cubells o 
Ana Rosa Quintana, así como la cámara reportera y pionera Mar Cano Pérez. En los puestos 
directivos, Pilar Miró abrió el camino (primera directora general de RTVE, entre 1986 y 





La Ley de Fraga del 15 de marzo de 1966 de Prensa e Imprenta eliminaba la censura previa y 
la sustituía por una política de cierta libertad. Las mujeres siguen escribiendo solo en las 
secciones de Cultura y Sociedad, y en las aulas van, tímidamente, en aumento. La Escuela de 
Periodismo de Madrid solo tiene una alumna en 1964: Juby Bustamante, quien en 1968 
empezó a trabajar para Alerta. De hecho, desde su creación en 1942 hasta su cierre en 1972 
solo hubo 286 mujeres licenciadas, pero cada año el número iba al alza. 
 
Las mujeres tienen que esperar hasta 1971, con la creación de la Facultad de Ciencias de la 
Información de la Universidad Complutense de Madrid -la primera en toda España-, para 
matricularse de forma menos limitada, al no existir ya los requerimientos que el Movimiento 
y las JONS pedían para inscribirse en la Escuela.  
 
Mientras en Europa las mujeres ya se habían incorporado a la vida laboral, en España, el 
hombre estaba pluriempleado y el papel de la mujer se había limitado al de madre y ama de 
casa, por lo que los temas dedicados a ellas en la prensa fueron monográficos hasta la llegada 
de la democracia y la Transición, momentos políticos en los que las mujeres fueron 
protagonistas como políticas, sindicalistas y periodistas.  
 
La muerte del entonces Jefe de Estado, el General Francisco Franco, en el Hospital de La Paz, 
el intento del golpe de estado del 23-F en el Parlamento, la constitución del primer Congreso 
de los Diputados de la Democracia, la legalización del Partido Comunista de España y un 
largo etcétera fueron noticias cubiertas por mujeres periodistas en dura competencia con los 
hombres, aun cobrando menos por hacer el mismo trabajo.  
 
Cuenta Soledad Gallego-Díaz a Inés García-Albi (op. cit., p. 110) del tiempo en que era jefa 
de Nacional en El País: “Fue una época fantástica, inventar un periódico nuevo”, aunque más 
adelante matiza: “Sufrí muchas peleas en Nacional porque cada día tenía que mirar quién me 
había puesto la bomba debajo de la mesa, y afronté innumerables puyas porque había mucha 
gente que quería mi puesto. Era la sección estrella del periódico y había muchos hombres con 
ganas. Que yo fuera mujer era un argumento más: cómo una sección tan importante podía 




Al mismo tiempo, veían la luz revistas de información general, de humor, de mujeres, del 
corazón y de sexo, desde Triunfo, Cuadernos para el Diálogo, Doblón, Tiempo, Época, 
Cambio 16 o Interview hasta UC, Por Favor, La Codorniz, Hermano Lobo, Siesta, Playboy, 
Play Lady, Penthouse o Papillón. 
 
Por las de información general pasaron algunas de las periodistas ya citadas y otras como 
Amalia San Pedro, Carmen Rico-Godoy, Susana Olmo, Charo Zarzalejos, María Eugenia 
Yagüe o Isabel San Sebastián, entre las que también hay que destacar a Irene Flores Sáez, 
directora del periódico Melilla Hoy, en el que empezó como redactora en 1985, al mismo 
tiempo que nacía el rotativo. Antes había trabajado en Radio Melilla y la SER, y fue 
corresponsal de Diario 16, la Agencia Reuters y El Periódico de Cataluña. 
 
Poco después, el 3 de octubre de 1977, se abrió el mercado a las emisoras de radio y surgieron 
las radios locales y autonómicas. Las pioneras en el ámbito local son Pepa Bueno (Radio 
Cadena de Bajadoz), Gemma Nierga, María Antonia Iglesias, Nuria Ribó (Radio Barcelona), 
Julia Otero (Radio Sabadell) y Mercedes Milá (Radio Peninsular), entre otras. A nivel 
nacional y ya en los 80, se abrieron camino María Teresa Campos (empezó en 1957 en Radio 
Juventud Málaga), Alicia López, Julita Calleja (en RNE, en 1952), Ángeles Afuera (en la 
SER en 1977), Toña Bosch (comenzó su carrera en 1954 en Radio Juventud Barcelona), Mari 
Cruz Soriano (en la COPE de Bilbao, en 1973), Chelo García Cortés (Radio Miramar de 
Barcelona en 1975), Àngels Barceló (Catalunya Radio en 1983) y Rafaela Hervada (1917-
2012). Esta última dirigió Radio Coruña desde 1964 hasta 1989 y se convirtió, en plenos años 
sesenta, en la primera directora de una radio en España. Siempre decía que “la radio es un 
trabajo colectivo. Todos éramos compañeros”. Impulsó la ampliación de emisión a 24 horas y 
el no limitar la radio de cuatro a seis de la tarde, consiguió la licencia para emitir por FM “Los 
40 Principales” e impulsó una nueva forma de hacer programas e informativos. Por cierto, a 
principios de la década de los 80, Almudena Ariza, con apenas 17 años, presentó este 
programa musical al pasar las pruebas de selección. De hecho, esta sería su primera incursión 





Pero no todo fue fácil. María Teresa Campos escribe en su libro Mis dos vidas (2001): “Nunca 
comprendí por qué Iñaki (Gabilondo) me ofreció ser subdirectora del programa (en la SER), 
para luego no dejarme ejercer ni un solo día”.  
 
María Teresa Campos comenzó a hacer televisión en 1981 como colaboradora del programa 
Esta noche, aunque su reto fue hacer Estudio directo, junto a Marisa Abad. Posteriormente, 
sustituiría a Pepe Navarro y Nuria Gispert con La Tarde 7.  
En 1989, María Teresa Campos junto a Nieves Herrero, Mariló Montero, Irma Soriano, Mi-
riam Díaz Aroca, Concha Galán y Consuelo Berlanga, entraron a formar parte equipo del re-
cientemente fallecido periodista Jesús Hermida, en el magacín Por la mañana de los años 80.  
En 1989 fue nombrada subdirectora de Hoy por hoy en la Cadena SER, aunque regresa a la 
televisión en abril de 1990 para sustituir a Hermida, que se despedía de A mi manera para ha-
cerse cargo del Telediario de la noche. María Teresa Campos ha trabajado para casi todas las 
cadenas y actualmente presenta Qué tiempo tan feliz en Telecinco. 
En este mismo programa colabora desde finales de 2010 Consuelo Berlanga, otra de las lla-
madas “'chica Hermida”. Entre 1987 y 1989, trabajó en el espacio Por la mañana con el po-
pular presentador fallecido. 
Berlanga llegó a tener sus programas propios como Tan contentos (Antena 3) o Qué pasó con 
(Canal Sur), aunque anteriormente había trabajado en Waku, Waku. En 2004, fue fichada para 
dirigir El Punto Berlanga en la emisora Punto Radio hasta 2009. 
Con Hermida también trabajó Miriam Díaz Aroca, quien se encargaba del concurso de Por la 
mañana en El bote de don Basilio. Después, entre 1988 y 1991 presentó el programa infantil 
Cajón Desastre, que dejó para entrar en el de TVE, Un, dos, tres, espacio en el que trabajó al 
lado de Jordi Estadella.  
Nieves Herrero empezó en Por la mañana de Hermida como redactora, y llegó a ser su 




1989 a 1990. Después fue fichada por Antena 3 para presentar durante tres temporadas el 
magacine De tú a tú. Ha colaborado en TVE, Telecinco, La 10 y 13 TV, entre otras.  
Mariló Montero se convirtió en “'chica Hermida” en 1988. Fue contratada y a partir de 1990 
presentó con Jesús Hermida A mi manera. También trabajó en Telemadrid, Telecinco, Antena 
3 TV, Canal Sur TV hasta que en 2009 llegó a TVE como subdirectora y presentadora de La 
mañana de La 1. 
Concha Galán se encargó de la sección de cocina en A mi manera y después presentó Hoy de 
6 a 7, El show de la una o Pasa la vida. Colaboró en TVE, Antena 3, Onda 6, el canal de 
Movistar TV y ONO Decasa. Desde abril de 2011 colabora en 13 TV y es la sustituta de 
Nieves Herrero en el programa Te damos la tarde de Nieves Herrero en 13 TV. Desde octubre 
de ese mismo año compagina dicho espacio con su colaboración en el magazine matinal Te 
damos la mañana de Inés Ballester y también en 13 TV. 
Irma Soriano fue “chica Hermida” de 1987 a 1990 en el magacine Por la mañana, y de 1989 a 
1990 en A mi manera. En 1990 se encargó del programa de Antena 3 La Ruleta de la Fortuna 
y del concurso El Gordo. En 1995, fue la presentadora de De tarde en tarde (1996-1999), El 
programa de Irma (1999-2000), Escalera de color (2001) e Irma de Noche (2003-2004) del 
Canal Sur, haciendo doblete en la radio con el espacio Por la mañana con Irma Soriano.  
De Canal Sur fue a la televisión de Castilla-La Mancha Televisión o la autonómica de Murcia, 
hasta que en 2010 decidió volver a Canal Sur. Ha colaborado en Qué tiempo tan feliz, 
Resistiré, ¿vale? y La Noria de Telecinco. 
Aunque la Ley de la Televisión Privada se aprobó en 1988, el Congreso de los Diputados ya 
había dado en 1983 el visto bueno a la ley que regulaba terceros canales de televisión 
autonómicos. En 1980, con la aparición de la FORTA (Federación de Televisiones 
Autonómicas), fue necesaria la incorporación de profesionales, lo que dio pie a la entrada de 
numerosas periodistas en Canal 9, EITB, TV3, TVGa, Canal Sur y Telemadrid.  
 
Las televisiones privadas llegarían entre diciembre de 1989 (Antena 3) y marzo y septiembre 





1.3. Las primeras enviadas especiales españolas a conflictos armados 
A principios del siglo XX, la sociedad española empezó a dar un giro respecto al papel de la 
mujer al serle reconocido su protagonismo, de modo que fue adquiriendo mayor peso 
específico en ámbitos como el cultural y el político, y no solo en el familiar, al que estaba 
constreñida. 
 
Fue fundamental la difusión del arte hecho por mujeres, revelando la autoría de las obras en 
literatura, periodismo, pintura, música e, incluso, en la investigación científica, que hasta 
entonces había sido algo desconocido, ocultado o encubierto. De hecho, muchas mujeres con 
talento firmaban sus obras con seudónimo masculino para que fueran publicadas.  
 
A la divulgación de su trabajo artístico contribuyó la creación de asociaciones femeninas y 
feministas que reivindicaron derechos tan básicos como el acceso de la mujer a la enseñanza 
superior. Margarita Nelken, Clara Campoamor y Victoria Kent, entre otras muchas, facilitaron 
a las mujeres el que, por ejemplo, aumentara su desempeño de profesiones liberales.  
Concepción Arenal siempre denunció la desigualdad educativa entre el hombre y la mujer, y 
el sexismo que había en los círculos intelectuales de la época y empezó a redactar artículos 
anónimos en el periódico liberal La Iberia, donde su marido publicó editoriales y artículos 
hasta que murió en1857. Siguió escribiendo hasta que se aprobó la Ley de Imprenta del 15 de 
mayo de 1857, que obligaba a firmar los textos sobre política, filosofía y religión, de modo 
que su periódico decidió despedirla 
Ejemplo de este sexismo fue la postura que adoptó la Real Academia de la Lengua Española 
(RAE), que en el año 1875 rechazó la candidatura de Concepción Arenal para ser miembro, 
así como la de Gertrudis Gómez de Avellaneda, cuyos méritos estaban más que demostrados. 
Sin ir más lejos, en 1861 la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas la había 
condecorado por denunciar las desigualdades e injusticias, como queda de manifiesto en su 
libro La beneficencia, la filantropía y la caridad, publicado ese mismo año. 
 
En el caso de Emilia Pardo Bazán, la RAE llegó a rechazar en tres ocasiones -1889, 1892 y 




sido la primera mujer en presidir la Sección de Literatura del Ateneo de Madrid Ateneo de 
Madrid (en 1906) y la primera en ocupar una cátedra de Literaturas Neolatinas en la 
Universidad Central de Madrid. 
 
Tras esta breve introducción a la que hemos traído algunos ejemplos del estado de la situación 
para la mujer en general, podemos decir que para las periodistas no era mucho mejor y menos 
para aquellas que intentaban informar sobre la guerra. No digamos ya si comparamos el 
número de periodistas españolas con las de otras nacionalidades como las estadounidenses, las 
británicas o las francesas, que llevaban más tiempo desempeñando la profesión informadora.  
Si bien algunas de las extranjeras no se implican tanto como las españolas en la cobertura de 
los conflictos armados que tienen lugar en España, sí hay algunas excepciones que analizare-
mos en profundidad en el capítulo dedicado a la Guerra Civil. 
En cuanto a las periodistas españolas que hemos estudiado, relatan la Guerra de Marruecos o 
la Guerra Civil de forma aterradora y dramática. Describen las sangrías humanas, el dolor de 
las familias, la soledad de los soldados y se lamentan de los distintos sistemas de información 
que manejan los estamentos militares y políticos. También es cierto que algunas de ellas, co-
mo veremos más adelante, se implican directamente en los discursos ideológicos dependiendo 
del medio para el que trabajan, de su propia trayectoria profesional o del bando bélico en el 
que se sitúen, evidenciando su propia militancia. Sus crónicas no siempre añaden información 
adicional sobre quienes las escriben.  
La anuencia partidista, las proclamas patrioteras y las antimilitaristas también forman parte de 
los artículos que escriben, cuajadas de descripciones, narraciones y comentarios de las trági-
cas escenas que presencian y de las lamentaciones que recopilan. 
La ausencia de testimonios de mujeres periodistas es evidente en la Guerra de la Independen-
cia de Cuba (1859-1898) y en la Guerra de Cuba (1898), también llamada del “Desastre del 
98”, en la que no hemos encontrado testimonios de corresponsales de los dos países enfrenta-




cobertura, circunstancia que también puede ser aplicada a los periodistas hombres, aunque 
ello no justifique la, en general, mínima información que hubo de las mismas.  
En cuanto a su cobertura, según Josemi Lorenzo Arribas (2007: 140), los “ardores patrioteros” 
de la clase influyente fueron difundidos por parte de la prensa para crear un estado de opinión 
afín entre la ciudadanía, y para este propósito “se utilizó el discurso patriotero en un momento 
en el que las mujeres perdían hijos y maridos, y soportaban la carga de mantener a sus fami-
lias”.  
Parafraseando a Félix Santos, investigador de la prensa durante la Guerra de Cuba (Bilbao, 
1898), Josemi Lorenzo Arribas afirma que “la Guerra de Cuba fue el primer conflicto donde 
la prensa, tanto española como estadounidense, aviva primero, y espectaculariza después, el 
conflicto, naciendo un poder fáctico amarillista y sensacionalista que se beneficia de dicha 
situación y, en cierto modo, la provoca” (op. cit., p. 140).  
Las corresponsales españolas pioneras 
Carmen de Burgos, María Teresa de Escoriaza y Sofía Casanova fueron las primeras periodis-
tas españolas que informaron de la guerra. Las dos primeras fueron enviadas especiales a cu-
brir la Guerra de África. Casanova será la primera corresponsal fija que escribe sobre la revo-
lución bolchevique, el frente polaco de la I Guerra Mundial, la ocupación nazi de Varsovia y 
la posterior invasión de Stalin sobre Polonia.  
Las dos primeras coincidieron en la Guerra de Marruecos y son consideradas las corresponsa-
les de guerra pioneras. Sofía Casanova es la primera corresponsal y única española que cubre 
in situ la Revolución Rusa de 1917 y la I Guerra Mundial; además, entrevista a Trotski, en-
tonces ministro de Asuntos Extranjeros de Lenin: “Cuando hace cuatro días me decidí en se-
creto de mi familia a ir al Instituto Smolny, una nevada densa y callada caía sobre San Peters-
burgo. Deseaba y temía ir -por qué no confesarlo- al apartado lugar donde funcionan todas las 
dependencias del Gobierno Popular… Obscuras [sic] las calles resbaladizas como vidrios en-
jabonados y completamente solitarias a aquella hora -cinco de la tarde-, tras muchos tumbos 




Por otro lado, María Teresa de Escoriaza y Sofía Casanova tienen en común haber sido co-
rresponsales. La primera en Nueva York y la segunda en Varsovia y en San Petersburgo.  
Sin embargo, de las tres, Sofía Casanova es la gran desconocida, aun siendo profundamente 
católica y partidaria del bando franquista en la Guerra Civil española. Durante la dictadura de 
Franco, fue apartada y su obra olvidada, no solo sus artículos periodísticos, sino también sus 
poemas, sus novelas y sus análisis políticos. Juan Ignacio Luca de Tena, director de ABC, uno 
de los periódicos para los que cubrió la I Guerra Mundial y la Revolución Bolchevique, le ad-
virtió de que no escribiera nada que fuera “en contra de los alemanes”, postura a la que Sofía 
Casanova no quiso someterse. 
De las tres, solo Sofía Casanova estuvo siempre en contra de la República y fue profundamen-
te monárquica.  
Las tres rompieron los estereotipos femeninos de principios del siglo XX. Sus escritos no es-
taban exclusivamente destinados a revistas para la mujer, ni solo en las secciones reservadas a 
ellas, sino que fueron consideradas periodistas de primera magnitud que se ganaban la vida 
con sus artículos, sus reportajes, sus editoriales escritas desde sus corresponsalías. 
Hicieron un trabajo espectacular teniendo en cuenta el discurso patriotero de la España de la 
época, donde se utilizaba a las mujeres para insuflar aliento a sus hijos y para señalar lo im-
portante que era dar la vida por la Patria, algo que chocaba frontalmente contra la otra parte 
de la opinión pública femenina, que denunciaba la posternación en España de las mujeres, que 
son, como afirmaba en su artículo “Evangelios de la Mujer” (1900), Concepción Gimeno de 
Flaquer (sic), “lo único sano que tiene un país en quiebra” (op. cit., p. 141). 
En las guerras de Marruecos, la opinión generalizada era de apoyo absoluto al militarismo es-
pañol, aunque también había quien lo cuestionaba, y esta minoría de soldados adoptaba una 
postura de resignación al destino que les esperaba en el frente marroquí.  
Un ejemplo es el relato “La semilla fatal” de María Teresa de Escoriaza, publicado en el pe-
riódico La Libertad, el 27 de septiembre 1921 con llamada en portada: “Un niño herido que 




que mataron a su madre y a él, le hirieron? ¿Y cómo podrá resistir tales sentimientos que ha-
brán de arrastrarle hacia la venganza? Florecerá en él la semilla con la sangrienta flor del ase-
sinato, con la abrasadora flor del incendio, con la ponzoñosa flor de la violación. Otras flores 
no puede dar la guerra con su semilla fatal”.  
En 1893, España vivía mirando hacia sus colonias en el norte de África, sin evitar paralelismos 
con las tragedias que trajo la Guerra de Independencia cubana, por lo que la opinión pública esta-
ba dividida. Por un lado, recibían los alardes que el Estado Mayor hacía, desde Madrid, de su mi-
licia y de los Regulares y, por otro, los testimonios que enviaban los corresponsales recogían la 
brutalidad de los enfrentamientos y el patético estado del ejército español, en su mayoría reclutas 
forzosos y poco entrenados. El final de la contienda lo puso el llamado Desastre de Annual (22 de 
julio de 1921), con la derrota militar de España, que fue incapaz de resolver la llamada “cuestión 
de África”. El trágico fin supuso un duro golpe para la monarquía de Alfonso XIII.  
Aunque comenzó su carrera profesional en el Diario Universal, Carmen de Burgos Seguí 
(Rodalquilar 1867-1932), más conocida por el apodo de Colombine, tuvo su gran oportunidad 
cuando fue enviada a Marruecos por El Heraldo de Madrid. Como ella escribió:  
 
“En 1909 me llegó una oferta que no pude desdeñar. En El Heraldo de Madrid necesitaban in-
formación sobre la guerra con Marruecos en el frente norteafricano, que avanzaba peligrosa-
mente, y escaseaban los periodistas dispuestos a ir a la batalla. Me prometieron un sobresuel-
do, gastos pagados y la edición de un libro con mis mejores crónicas. Sería la primera mujer 
corresponsal de guerra, una dura faceta del periodismo que hasta ese momento tenía la patente 
de solo para hombres. Así que agarré a mi hermana Ketty (Catalina) y nos fuimos a Melilla” 
(García-Albi, 2007: 155). 
Su director vio en esta joven un enorme potencial publicitario y anunciaba sus crónicas de 
guerra en la portada con el titular “Colombine en Melilla”. Así recogía El Telegrama del Rif 
del 24 de agosto de 1909 la llegada a Melilla de la primera periodista:  
 
“En el vapor ´Cabo Nao` llegó ayer la bella y notable escritora Carmen de Burgos, 
´Colombine`, redactora de El Heraldo de Madrid, del cual ha recibido el importante encargo 




de aquel diario de cuantos heridos o enfermos se refiera, proporcionando así datos al Heraldo 
para contestar a las peticiones de noticias que recibe ´Colombine` trae pues, a Melilla, una 
hermosa misión que cumplir y seguramente la llevará a cabo a la perfección, pues no otra cosa 
puede esperarse de su talento y actividad. Sea bienvenida la distinguida periodista al teatro de 
la guerra” (Sánchez Suárez, 2004: 19).  
 
Las crónicas que la periodista Colombine envía al diario Heraldo de Madrid se refieren a 
episodios de un relato corto que con el tiempo, vería la luz, y ya sin la censura del citado 
periódico, en el espacio que se le dedica bajo el epígrafe “El Cuento Semanal” (Burgos, C. de, 
1909: 7-60). Censura sus críticas a parte del Ejército español y su tendencia al pacifismo.  
 
Respecto a su opinión sobre las rifeñas, conforme transcurría la guerra, su visión dio un giro 
absoluto hasta llegar a criticar el sufrimiento de las mujeres marroquíes que, en cierto modo, 
ella compartía. Dice haber escrito: “con el mismo brazo que acababa de curar heridas de 
verdad, por eso hay un raro temblor en ella”.  
 
De las rifeñas Carmen de Burgos relata:  
 
“Sí, con la barbarie de la guerra surgen nuestros atavismos bestiales borrados en nuestra 
selección. El enemigo ya no es nuestro hermano. Sentimos el deseo de matar. ¡Qué horror! Si 
dejáramos hablar a nuestros corazones, no habría guerra, no habría enemigos. (...) Queremos 
imponer nuestra civilización. ¿Qué es civilización? ¿Acaso no son más civilizados los que 
están cerca de la naturaleza? (...) No se alegue que pelea para mantener el orden o contra otras 
razas. Todo el pueblo obrero, desdichado, oprimido y todas las naciones de la tierra forman, 
con sus mismos verdugos y tiranos, un conjunto único: el hombre. En toda guerra, sea cual 
fuere, padece siempre la humanidad (...) Luchemos denodadamente para lograr el fin de las 
luchas. ¡Guerra a la guerra!” (1913: 200-205). 
 
De la censura que padecen los periodistas destinados al frente, subraya:  
 
“No existe ninguna barbarie comparable a la que suscita la guerra, y sin embargo, se le 




todos la secundan, escudados en la frase absurda de que es un mal necesario. ¡Necesaria la 
guerra! ¡Necesaria la destrucción! Y existen leyes que dificultan ocuparse abiertamente de 
estas cuestiones. Hace poco en la Guerra de Melilla se decía que era antipatriótico combatir la 
campaña. ¿Acaso no eran más patrióticos aquellos que se oponían a esa desdicha vergonzosa? 
Y todos callamos, de buen grado unos, otros por no poder publicar los artículos (como me 
sucedió a mí), y el absurdo se consumó, y el resultado escrito está en la conciencia de todos, 
aunque nos amordacen con encarcelamientos cuando se quiere hablar. Noel, un voluntario, que 
sería más admirado de cronista en vez de alistarse para la cacería de hombres, escribió una 
frase en su carta particular: “Dile a los hombres, si yo muero, que la guerra es digna de ellos” 
(op. cit., pp. 200-205).  
 
En otro fragmento sentencia:  
 
“Ninguna guerra vale una sola vida. ¡Hay en ellas tanto amor, tanto dolor! Yo he visto la 
guerra, he presenciado la tristeza de la lucha; he contemplado el dolor de las heridas en las 
frías salas de los hospitales, y he visto los muertos en el campo de batalla… pero más que todo 
esto, me ha horrorizado la crueldad que la guerra despierta, como nos habitúa con el sufrir 
ajeno hasta casi la indiferencia… y sobre todo, ¡cómo penetra el odio en los corazones! Sí, con 
la barbarie de la guerra surgen los abismos bestiales borrados en nuestra selección. El deseo de 
matar. ¡Qué horror! Si dejáramos hablar a los corazones, no habría guerra, no habría 
enemigos. ¿Utopía? No, eso grande, superior, que llamamos Dios, lo llevamos en nuestras 
almas” (op. cit., pp. 200-205).  
 
Algunos de sus artículos eran más literarios que periodísticos: “El espectáculo era inusitado. 
Parecía que en Melilla, cristianos, moros y judíos rivalizaban en ocultar a sus hembras. No se 
veían mujeres en sus calles… Tal vez el retraimiento de las mujeres no era voluntario: las 
sujetaba la costumbre tradicional que dejaron los musulmanes en España, imperante aún entre 
los mismos que combatían a los moros en nombre del progreso. Un espíritu atávico, que 
indica los siglos de nuestro atraso, en relación a la cultura mundial, privaba al ejército de los 
consuelos y el aliento vivificante con que el alma de las mujeres dignas sabe envolver la 





Carmen de Burgos ya había trabajado en El Diario Universal, El Globo, ABC, La 
Correspondencia de España, El campeón del Magisterio y Madrid Cómico. El 1 de 
septiembre de 1908 dirige la Revista Crítica, año en el que conoce al escritor Ramón Gómez 
de la Serna, al que se une sentimentalmente, y juntos colaboran en la publicación Prometeo. 
Por entonces ya estaba divorciada de su marido, Arturo Álvarez Bustos.  
 
Con el tiempo, llegó a hacerse una escritora prolífica de novela, ensayo, teatro y divulgación, 
y entre sus obras encontramos Ensayos literarios, Por Europa, El voto de la mujer, Quiero 
vivir mi vida, Riego, Un crimen de los Borbones, La mujer moderna y sus derechos, Arte de 
saber vivir, La cocina moderna, Alucinación, Cuentos de Colombine, Senderos de vida, Los 
inadaptados, El veneno del arte, La protección y la higiene de los niños. Publica sobre todo 
tipo de cuestiones como educación, cuidado personal, labores o la cocina. Sobre los derechos 
de la mujer, se explaya en pedir el voto femenino, la igualdad salarial y laboral para hombres 
y mujeres, el derecho al divorcio, la educación de las niñas, etc. También relata cientos de 
cuentos y traduce a otros autores. 
 
Tras aprobar una oposición en 1900, trabajó de profesora en la Escuela Normal de Maestras 
de Guadalajara y, luego, en la de Madrid. Esta periodista de ideología republicana y feminista 
falleció durante un acto en el Círculo del Partido Radical Socialista, en el que militó desde 
1930. Murió en 1932, un año después de instaurarse la República, viendo cómo algunas de 
sus proclamas se habían hecho realidad, entre ellas el sufragio universal, el derecho al 
divorcio y la abolición de la pena capital (aunque volvió a aplicarse en 1934). 
 
Doñeva de Campos, también conocida como Celsia Regis (su nombre real era Consuelo 
González Ramos), a la que hemos hecho referencia en el capítulo anterior del presente trabajo 
de investigación, fue la primera colaboradora del periódico local El Telegrama del Rif, donde 
escribió una serie de artículos bajo el título de “Retrato del Hospital del Docker” (aparece una 
primera colaboración firmada con el nombre de Consuelo González de H. Arrebolado). En 
ellos reflejaba la personalidad y el trabajo que desempeñaban los médicos y ayudantes del 
Hospital; describía el ambiente del mismo, relataba anécdotas acerca de los heridos en la 




voluntarismo que formación. Es importante porque ella fue testigo directo de todo ello, al 
trabajar como enfermera voluntaria en la citada institución. Reproducimos una parte de uno 
de sus artículos sobre el Hospital:  
 
“Al Docker me llevó el cumplimiento de un voto: yo también tenía en el Avanzamiento a una 
persona querida y para que Dios la librase del furor de las balas enemigas, ofrecí coadyuvar a 
la humanitaria obra de auxiliar a los heridos (...). Empecé a prestar servicio al día siguiente de 
la gloriosa jornada del 27 de diciembre y fui destinada a la tercera clínica. Entré muy resuelta 
a uno de los pabellones; pero no bien hube franqueado la entrada, quedé confusa ante el 
cuadro de dolor que se extendió a mi vista” (El Telegrama del Rif, 15 de febrero de 1912). 
 
Mientras Doñeva de Campos acudía al hospital para trabajar de enfermera, Carmen de Burgos 
sirvió de enlace entre los soldados heridos y sus familiares, a través de las cartas que la propia 
Colombine ayudaba a redactar, sobre todo, a los analfabetos y a los impedidos. Sus funciones, 
pues, eran dobles.  
 
Como Carmen de Burgos, también fue enviada especial a la Guerra de Marruecos de 1921 
María Teresa Escoriaza Zabalza (San Sebastián, 1891-1968). Empezó su vida profesional 
como profesora de lengua española y traductora de Español en Nueva York, labor que fue 
alternando con el de periodista y escritora. Se la considera una de las pioneras periodistas 
radiofónicas. 
 
En el diario madrileño La Libertad, tuvo que firmar con el seudónimo Félix de Haro desde su 
primer número, el 13 de diciembre de 1919, para de esa manera evitar las burlas y críticas que 
contra las mujeres se vertían. Ya en Nueva York, como corresponsal en 1921, cambió de 
opinión y empezó a firmar con su nombre, en los mismos años en los que Cipriano Rivas 
Cheriff suscribe la columna “Desde París” y Salvador de Madariaga la remitida “Desde 
Londres”.  
 
La investigadora Marta Palenque reseña las siguientes crónicas de Escoriaza encontradas en el 




su admiración por la naturalidad con que las americanas han entrado en el mundo de la 
política y subraya el notable peso de sus criterios en la vida familiar y social); “Señores 
viajeros, al tren” (15 de diciembre de 1919; sobre el movimiento y la actividad incesante de 
las mayores estaciones de ferrocarril neoyorquinas); “Españolismo” (17 diciembre de 1919); 
“El cinematógrafo” (25 de diciembre de 1919); “Del matrimonio y del divorcio” (30 de 
diciembre de 1919; en torno a las distintas causas que cada estado americano exige para 
conceder el divorcio y su fácil obtención); “Necrología” (6 de enero de 1920; sobre el fracaso 
de la Conferencia Internacional del Trabajo, celebrada en Washington); “De religión” (16 de 
enero de 1920); “Comienza la sequía alcohólica” (10 de febrero de 1920; sobre el 
desquiciamiento general en Nueva York en los días previos a la “ley seca”); “De tiendas” (12 
de febrero de 1920; sobre los elevados precios y las variedades de confección en las tiendas 
de la Quinta Avenida); “El fracaso de Maeterlinck” (17 de febrero de 1920; sobre la 
decepción causada por una representación de la ópera El pájaro azul y un ciclo de 
conferencias del autor belga); “Las libertades norteamericanas” (20 de febrero de 1920); “La 
moderna Jerusalén” (27 de febrero de 1920); “Madamme Ouija o el último indoorsport” (10 
de abril de 1920); “La mujer fuerte” (1 de marzo de 1920); “¡Petróleo!” (4 marzo de 1920); 
“Lincoln” (8 de marzo de 1920); “El circo Ringgling” (24 de mayo de 1920); “El día del 
Señor” (2 de enero de 1921) y “La emoción del melodrama” (7 de febrero de 1921; sobre la 
aventura de unos aeronautas)” (Palenque, M., 2006, pp. 363-376). Todas ellas con un marcado 
estilo desenfadado, vivaz e irónico. De sus años en Nueva York, escribiría en 1929 el ensayo 
El crisol de las razas. 
 
En 1921 deja de ser corresponsal en Nueva York y pasa a la sección “Femeninas”, también de 
La Libertad, donde firmaba sin seudónimo. El desastre de Annual en la Guerra de Marruecos 
exige un mayor despliegue de corresponsales españoles y el periódico decide enviar a Melilla 
a Eduardo Ortega y Gasset y, poco después, a Ezequiel Endériz, mientras F. Hernández Mir, 
cubre Tetuán. Más tarde se les sumaron Antonio de Lezama y Teresa de Escoriaza, ambos 





La primera crónica que escribe Teresa de Escoriaza, el 31 de agosto de 1921 con el título “Del 
dolor de la guerra. Plaza sitiada”, se publica el 3 de septiembre en primera página; las 
siguientes continúan apareciendo hasta finales de mes junto a las de sus compañeros. 
 
Todas ellas son recopiladas en el libro Del dolor de la guerra, de Teresa de Escoriaza, 
precedidas por un prólogo de Antonio Zozaya que dice: “Nadie espere hallar en esas crónicas, 
coleccionadas sabiamente, un estudio acabado, ni bosquejado, de la guerra, de sus causas, de 
sus derivaciones y accidentes”, y ello porque, mujer ante todo, la autora “ha sentido latir su 
corazón femenino, ante la contemplación del dolor”, de aquí lo amargo y palpitante de sus 
palabras, hilvanadas al calor de los proyectiles y de la sangre de muertos y heridos (op. cit., 
pp. 13-15). 
 
De su llegada a Melilla, Zozaya relata (sic): “Dueña de tal bagaje, no ha vacilado en partir 
para África y en disponerse a ver por sí misma el campo de la lucha y sus negras escenas de 
desolación y de estrago; se sentía capaz de comprenderlas, como hubiera comprendido, a los 
dos días de dialogar con cualquier rifeño, todo cuanto hubiera podido decirla en su enrevesado 
árabe vulgar”. Y la describe de la siguiente manera: “Ágil, nerviosa, varonil, a horcajadas 
sobre el vigoroso y piafante alazán, como las armipotentes reinas de Castilla y León y como 
las intrépidas amazonas de Nueva Jersey, ceñida la torneada pierna por el calzón abullonado, 
ajustado bajo el torso flexible el cinturón de cuero, pendiente del cuello alabastrino el cordón 
que sujeta la pistola automática de nacarado culatín, ondulados sobre la sien los cabellos 
áureos y sombreadas las pupilas relampagueantes por el ala del ancho sombrero flexible, que 
recuerda el chambergo de los antiguos Tercios, Teresa de Escoriaza, esta mujer enigmática en 
apariencia y, en el fondo, luminosa como un cristal diáfano, se presenta ante nuestros ojos 
maravillados como una aparición evocadora y sublime de una gesta heroica. ¿Es una 
iluminada, una heroína, una hembra desdeñosa del sexo o una propagandista de su exaltación 
regeneradora y romántica?” (op. cit., pp. 13-15). Y más adelante expresa sobre ella que es 
sensible al dolor ajeno y que ha “cantado el dolor de la guerra, la intensa pena de los 
vencidos” (…) “para cantar, con dolorido acento, la pena inconsolable de los humildes, de los 
desventurados, de los que lloran, de los que sangran y de aquellos que padecido hambre y sed 




Su función como periodista, según Marta Palenque (2006: 363-373), “estaba en ofrecer el 
lado más humano del combate, preocupándose por los heridos y los enfermos, contando 
historias emotivas que hablaban de novias y madres, de separación y dolor; sin ahorrar, a 
veces, duras y terribles descripciones. Mientras que los redactores masculinos (Endériz, 
Ortega y Gasset, Hernández Mir) recogen datos de bajas, refieren los enfrentamientos y 
entrevistan a los soldados, De Escoriaza les visita en el hospital y en sus cuarteles, ve qué 
comen y dónde duermen, conversa con ellos de sus familias… y no oculta el lado más cruel 
de las guerras: heridos rematados, niños martirizados… En todo momento recalca que le 
interesan los sucesos que son desechados por otros periodistas y se adentra más allá de lo que 
parece simple anécdota. Como, por ejemplo, la historia del auto blindado que, conteniendo 
municiones, víveres y el correo, volcó en medio de un camino. Los soldados rescataron 
víveres y municiones, pero abandonaron las cartas, que barrió el viento: ¡Quién sabe lo que 
cada una de ellas valía! Cartas de madres, de hermanas, de novias, todas ellas llevaban amor a 
los combatientes. Y con el amor, fuerza, coraje, heroísmo, que del amor nace el ánimo, y el 
ánimo en el que guerrea se traduce en espíritu de combate, en ansia de pelear. Eran esas cartas 
elementos de lucha (“Del dolor de la guerra. Crónicas de la Campaña de Marruecos”, 1912, p. 
74). Varias de estas crónicas van dirigidas a un receptor femenino: la Escoriaza corresponsal 
de guerra afirma y valora la realidad a partir de una visión del mundo subjetiva (lejos ya del 
disfraz masculino que en otro tiempo parecía ser una exigencia), y se identifica con las 
madres o novias de los soldados. Luego, intenta contagiar estos sentimientos a sus lectoras: 
“A vosotras, desconocidas amigas mías, es transmitido. Lo recibí con la angustia con que lo 
hubierais recibido vosotras. Va así, como si a vosotras mismas hubiera sido hecho”, escribe en 
(op. cit., p. 39). En algún caso, se presta a ejercer como enviada de una de las lectoras del 
rotativo y acude a solicitar datos acerca de un soldado: “Su madre, a título de ‘suscriptora de 
La Libertad desde su fundación’, por si el título de madre fuera poco, me ha escrito 
pidiéndome que le busque y vea cómo está” (op. cit., p. 84)”. 
De Escoriaza va a África como una más del grupo enviados de La Libertad y realiza una 
colección de crónicas informativas con un estilo de nuevo género periodístico, mezclando 
testimonios y su reflexión personal, acercando al lector el dolor y el sufrimiento de la guerra. 
Ella es lo que hoy denominamos “testigo directo”. He aquí una muestra de frases suyas 




en estos días he recorrido las avanzadas y he visto desde ellas escenas de espanto” (op. cit., 
pp. 36-37). [H]e entrado en el barco y he recorrido sus sollados […], he conversado con los 
heridos…” (op. cit., p. 43). Yo, que a la semana de convivir con el ejército de África y ver a 
sus hombres tan abnegados […], siento mi corazón vibrar al ritmo del suyo y mi espíritu 
unirse con su espíritu; yo sé de las inquietudes y de las penas que estoy describiendo, porque 
las sufro” (op. cit., p. 49). Por eso, cuando aprovechando la carencia de ´paqueo` en un sector 
hemos avanzado, llegando a un blocao, hemos visto alzarse como sombras que abandonan la 
tumba a los que lo guarnecían (op. c., p. 64). [M]ientras retrocedíamos forzando la máquina 
para evitar las balas, que ya habían llegado a rebotar en las planchas del blindaje… (op. cit., p. 
101). Habíamos intentado ir a la línea de fuego atraídos por las noticias que de la empeñada 
acción llegaban a la plaza; pero sin tiempo para solicitar el automóvil en la Alta Comisaría, 
tuvimos que tomar un coche de alquiler. […] Seguimos a pie un rato, y al fin hubimos de 
sentarnos en el borde de la carretera. […] Y como ya tenemos costumbre de oír los cañonazos 
desde nuestras alcobas del hotel, nos olvidamos pronto de la tragedia en aquel paisaje de 
idilio”.  
 
Antonio García Palomares, autor de la Tesis Doctoral “El origen del periodismo de guerra 
actual en España: el análisis de los corresponsales en el conflicto del Norte de África entre 
1893 y 1925”, defendida el 11 de septiembre de 2014, opina para esta doctoranda que: “Por la 
temática recurrente del dolor y del amor, sus relatos se escribieron para un público femenino, 
pero la fuerza del estilo que consigue De Escoriaza no se encuentra en De Burgos. Ya solo 
por eso, resulta mucho más próxima y actual. Pero además, las crónicas de De Escoriaza 
presentan un contenido informativo que las aproxima al de sus compañeros varones y la 
alejan de De Burgos. Esa prevalencia del perfil periodístico sobre el literario le confiere un 
valor añadido a su cobertura. Si hubiera que compararlas en su etapa como corresponsales en 
la Guerra de África, Teresa de Escoriaza sería una versión evolucionada de Carmen de 
Burgos”. 
 
Antonio García Palomares rescata la crónica de De Escoriaza titulada “El camión de los 





“Fue una visión de pesadilla que ha quedado grabada en mi cerebro tan hondamente que me 
basta cerrar los ojos para volver a ver. Y os juro que más de una vez he hecho esfuerzos por 
mantener mis párpados levantados, con objeto de no sufrir la amargura de volver a verla. ¿Que 
en la guerra mueren los que luchan?... Ciertamente lo sabía. Y sabía también, claro está, que 
son retirados apresuradamente del campo de combate. Pero no pude pensar nunca, ¡nunca!, 
que los llevaran así. Siempre vi conducir a los muertos con solemnidad… 
 
“Habíamos intentado ir a la línea de fuego atraídos por las noticias que de la empeñada acción 
llegaban a la plaza pero, sin tiempo para solicitar el automóvil en la Alta Comisaría, tuvimos 
que tomar un coche de alquiler. Esto hizo que nos quedásemos a menos de la mitad del 
camino. El cochero, bravamente, apenas dejamos la protección del campamento de Cabrerizas, 
se negó a seguir: “Si los caballos fuesen míos”…, dijo para indicarnos lo indomable de su 
valor. Mas los caballos no eran suyos, y no se podía exponer a que los matasen.  
 
“Seguimos a pie un rato, y al fin hubimos de sentarnos en el borde de la carretera. En el campo 
solitario reinaba la paz de un tibio atardecer. Sin el ruido del cañón, que sonaba cercano, no 
podría suponerse que la guerra se enseñoreaba de aquellos lugares. Y como ya tenemos 
costumbre de oír los cañonazos desde nuestras alcobas del hotel, nos olvidamos pronto de la 
tragedia de aquel paisaje de idilio. Esto hizo que fuese más brusco el golpe de la espantosa 
realidad. 
 
“En la curva del camino apareció un camión automóvil y se detuvo en seco. De él saltaron dos 
soldados, que se pusieron a cambiar una de las cámaras, cuyo neumático estaba pinchado, sin 
duda. La presencia del coche y de los militares que lo conducían nos hizo recordar el objeto de 
nuestra excursión. Vamos a ver si esos saben algo del combate. 
 
“Conforme íbamos acercándonos mirábamos el camino: una larga plataforma, cubierta de 
lona. “¿Qué llevarán ahí?”, pregunté, requiriendo los impertinentes. Uno1 de mis 









“¡Visión espantosa! Bajo la lona se dibujaban una serie de bultos informes, que decía bien lo 
que era una mano exangüe colgando sobre el borde. ¿Muertos? Sí. 
 
“No sé lo que hablaron mis compañeros con los soldados que conducían el coche. No me di 
cuenta tampoco de cómo estos arreglaron la avería. Todo mi ser se concentró en una mirada y 
en un pensamiento. Miraba la ondulación que la lona formaba sobre los cadáveres y 
pensaba… si les dolería ir así. ¿Hasta qué punto la defunción separa el alma del cuerpo?...  
 
“¿Hasta qué punto la carne muerta pierde su sensibilidad…? Acechando estuve un 
estremecimiento en la lona, un gemida bajo de ella. 
 
“De pronto chirriaron los herrajes, y la lona se agitó. Di un grito y aparté la vista. El camión 
partió, saltando en los baches del camino con su macabro cargamento, que temblaba, que 
temblaba…” (Teresa de Escoriaza, escrito en Melilla el 18 de septiembre y publicado en La 
Libertad el 21 de septiembre de 1921). 
 
Sirva como ejemplo el relato que hace de los Regulares de Ceuta, donde cuenta que fueron 
reclutados entre las cábilas del Rif para luchar en aquella zona pero que, en la desesperación 
por traer refuerzos a “la plaza de Melilla amenazada”, los llevaron a otro lugar. Teresa de 
Escoriaza refleja el sentimiento contradictorio lógico y humano que debieron de tener: “Aquí 
vinieron y aquí pelean contra sus amigos, contra sus hermanos precisamente. ¿Comprendéis 
así lo tremendo de la lucha interior que han de librar cada día antes de salir a luchar en el 
campo? De un lado les paralizan sus sentimientos más arraigados, y de otro les arrastran la 
disciplina y el deber” (op. cit., p. 30). 
 
En una de sus últimas crónicas desde Melilla, De Escoriaza resume así el que fue en todo 
momento su propósito: “Yo no he venido aquí para alzarme sobre las cumbres de la fantasía, 
sino para descender a los valles -valles de lágrimas- de la realidad” (op. cit., p. 95).  
 
Como antaño le ocurriese a Carmen de Burgos, Teresa de Escoriaza se hizo aún más conocida 
por su tarea en Melilla, y fue agasajada a su vuelta a la Península por parte de sus compañeros 




Tapia, autor de la sección “Coplas del día” (composiciones humorísticas en verso que pasaban 
revista a los sucesos más destacados), también insertada en La Libertad, fue el encargado del 
brindis, para el que compuso su “Canto a Teresa” que dice así: 
 
Mi “Canto a Teresa” será un canto breve… 
La rubia amazona va al moreno suelo… 
¡En sol africano, un copo de nieve…! 
¿Quién no se derrite ante tal consuelo…? 
Los moros “amigos”, al ver su semblante, 
“íntimos” se hicieron, como era muy justo… 
(Dicen que Abd-el-Kader usó más turbante, 
y dicen que “El Gato” mayaba de gusto). 
Llevar a la guerra belleza y talento 
es llevar ganada la áspera batalla; 
 
por eso ha triunfado, y en este momento 
levanto por ella mi copa de talla… 
Por ella aquí bebo de esta sangre roja 
(¡sangre de banquetes!), y digo: “¡Señores, 
por la que nos hizo, gentil paradoja, 
gozar con la pluma que empapó en dolores!”. 
Sus “crónicas” tristes tienen el encanto 
que en el arte tiene la verdad vivida… 
(¡Ya quisiera Cierva que gustasen tanto 
los partes diarios con que nos convida!). 
¡Salud a la ilustre cronista guerrera, 
poetisa en prosa de castizas galas…! 
¡La rubia walkyria triunfó en su carrera! 
(Verdad es que tuvo caballo con alas). 
¡Salud a la ilustre cronista guerrera! 
¡Salud, compañera! […] 
 




En 1922, Teresa de Escoriaza comenzó a colaborar en el vespertino Informaciones, 
relacionado con el entonces ministro de Estado, Santiago Alba, mientras seguía con su puesto 
de redactora en La Libertad. Desde su creación, en enero de 1922, firma en Informaciones 
junto a Antonio Zozaya, Pedro de Répide o Santiago Vinardell, entre otros.  
 
La redactora María de Munárriz se ocupa de la sección de Modas, y también se incorpora 
Magda Donato, seudónimo de Carmen Eva Nelken, quien con el tiempo se especializaría en 
realizar para el diario Ahora reportajes desde dentro, disfrazándose para entrar en una cárcel 
de mujeres, en un comedor de la beneficencia o en un manicomio. Hace un periodismo de 
denuncia, infiltrándose en los lugares sobre los que quiere investigar para luego escribir 
relatos desgarradores que reflejan los años preliminares a la Guerra Civil.  
 
En la época del despegue de la radio, en 1924, es la primera mujer que participa en un ciclo de 
conferencias para féminas emitido desde el micrófono de Radio Ibérica, cadena vinculada al 
periódico La Libertad. Teresa de Escoriaza subraya en antena, el 22 de mayo de ese año: “La 
radiotelefonía es el arma con que la mujer, especialmente la española, conquistará su libertad. 
Con la radiotelefonía se acabó el aislamiento espiritual en que venía viviendo, hasta ahora, la 
mujer española” (1921: 13-14). 
 
A partir de octubre de 1928, suscribiría la sección “Páginas de la mujer” en Mundo Gráfico y, 
en 1930, vuelve a aparecer en La Libertad, regresando a sus inicios, como corresponsal desde 
Nueva York, aunque antes habría colaborado esporádicamente en otros periódicos como el 
habanero El Eco de Galicia, en el que publica un artículo sobre “La mujer gallega” (5 de abril 
de 1927). 
 
En 1929, Teresa de Escoriaza continúa su carrera como profesora de español en Montclair 
State Teachers College (en el estado de New Jersey, ahora Montclair University), puesto que 
mantendría hasta su jubilación en 1959. La Guerra Civil convirtió en exilio la estancia de 
Teresa de Escoriaza en New Jersey, y tras vivir un tiempo en California, regresó a España. 





La Primera Guerra Mundial despertó el interés de los medios y algunos instauraron 
corresponsalías fijas, costumbre que se afianzaría después, en la Segunda Guerra Mundial. En 
Madrid se formaron dos agencias de noticias: Radio y la UPI.  
 
En esta época apareció la segunda corresponsal española, Sofía Guadalupe (Pérez) Casanova 
(Almeiras) (La Coruña, 1862-Poznan, Polonia, 1958) que trabajó en Varsovia y San 
Petersburgo para ABC en 1915. Cubrió desde Polonia la revolución bolchevique -que pone 
fin a la era del zar Nicolás II- y las dos guerras mundiales. Ya en Polonia, denuncia hasta la 
saciedad la ocupación nazi no solo en ABC, sino también en El Liberal, La Época, El 
Imparcial, The New York Times y la Gazeta Polska, en las ediciones de España, Francia, 
Polonia y Suecia. 
 
Fue una escritora prolífica de teatro, novela y poesía, y trabajó como traductora de cinco 
idiomas. En Galicia, asiste a las tertulias literarias, en las que se codea con Emilia Pardo 
Bazán, Blanca de los Ríos o Ramón de Campoamor. 
 
Fue la única miembro de la prensa española en informar sobre la revolución bolchevique: “Al 
escribir estas líneas se oyen los primeros cañonazos dirigidos a la roja enorme mole del 
Palacio de Invierno”, que acabaron con el zar Nicolás II. De hecho, en España apenas había 
información de este suceso, pero no solo porque no hubiera más corresponsales españoles 
en Rusia o que Sofía Casanova, solo porque ni existían organizaciones sindicales ni 
políticas españolas en ese país.  
 
Pero además, fue la primera que entrevistó a León Trotsky, quien entonces era Ministro de 
Negocios Extranjeros (Asuntos Exteriores), y lo hizo apenas un mes después de que Vladimir 
Lenin subiera al poder tras la revolución que tomó el Palacio de Invierno, entonces sede del 
gobierno. Para ella, “él era el más interesante de todos los compañeros de Lenin”. Decía de él: 
“No se revela en él ni la voluntad, ni la inteligencia; nada, en fin potencialmente fuerte. Podría 
pasar por un artista decadente y, sin embargo, yo creo que tiene un valor irremplazable en la 





Ha ido hasta San Petersburgo desde Polonia, país donde vive desde que se casara en 1887 
con el diplomático, noble terrateniente y filósofo polaco Wicenty Lutoslawski, a quien 
conoció en Madrid cuando él estudiaba Literatura Española. Este acabó repudiándola por 
no haberle dado hijos varones.  
 
Fue una defensora del nacionalismo polaco, país del que se hizo ciudadana y por el que sintió 
una gran admiración, pese a estar dividido, desde 1795, entre Rusia, Austria y Prusia. Polonia 
está presente de manera continua presente en sus escritos. El 7 de abril de 1916, publicaba 
María de Echarri en La Acción unas palabras de la escritora, en las que Sofía Casanova 
criticaba frontalmente al cronista de prensa Schneider:  
 
“Siento viva satisfacción en que la causa de Polonia se conozca extensamente en mi 
Patria… Polonia, mayor seis veces que Bélgica, es, de todos los pueblos mínimos 
arrasados y engañados por los grandes en el cataclismo actual, del que menos se habla 
públicamente en la Europa beligerante y la de los neutrales. Yo creo que hará obra de 
justicia y propaganda de la verdad quien dé a conocer, al menos en las naciones 
neutrales, la significación internacional de Polonia, sus aptitudes de self 
governements, su cultura y su indomable voluntad de vida independiente… Rompa 
usted, señor Schneider, una lanza en pro del porvenir de Polonia, pero teniendo ‘solo’ 
en cuenta su ‘vivo’ e ineludible interés nacional, no los intereses de los imperios 
centrales o del coloso ruso”. 
 
Después de escribir sobre el frente oriental en la I Guerra Mundial, desde Varsovia durante 
1914 y 1915, esta mujer que tenía 56 años y se había separado de su marido se ve obligada 
a dejar Polonia por seguridad, y viajar con sus tres hijas a Moscú, donde poco después 
estallaría la revolución bolchevique, de la que la periodista informa también, en 1917. Su 
trabajo como enfermera de la Cruz Roja le dio la oportunidad de conocer a los heridos de 
guerra, la cara más triste de los enfrentamientos. 
 
El periodista Eduardo del Campo (2014), dedica un capítulo a Sofía Casanova, al 





Reproducimos una de las dos crónicas que Eduardo del Campo escogió de Sofía Casanova 
en el citado libro, al considerarla también sublime. Trata de la insurrección de noviembre 
de 1917 y titulado: “El antro de las fieras”, publicado en el ABC de Madrid en dos partes, 
el 1 y el 2 de marzo de 1918); aquí se reproduce la segunda, referida al encuentro de la 
periodista con Trotsky: 
 
 II. Cuando hace cuatro días me decidí en secreto de mi familia a ir al Instituto 
Smolny, una nevada densa y callada caía sobre San Petersburgo. Deseaba y temía ir -por 
qué no confesarlo- al apartado lugar donde funcionan todas las dependencias del 
Gobierno popular. Como no me atrevía a ir sola, ni otra persona alguna hubiera querido 
acompañarme, dije a la fiel gallega, inseparable nuestra en estas penalidades, que viniera 
conmigo, pero sin descubrirle el objeto de nuestra salida... Obscuras las calles 
resbaladizas como vidrios enjabonados y completamente solitarias a aquella hora -cinco 
de la tarde-, tras muchos tumbos hallamos un izwostchik somnoliento en el pescante del 
trineo. Extrañado de la dirección que le daba y puesto buen precio a la carrera, 
atravesamos lobregueces y más lobregueces de barrios extremos, hasta dar en un edificio 
enorme que sobresale de callejuelas adyacentes. Entre el portón que da a la calle y el de la 
entrada principal del edificio hay un gran espacio, jardín en otro tiempo, donde esperan 
los automóviles del personal gubernativo. Los guardias de la entrada, paisanos armados, 
caliéntanse en una hoguera. Me preguntan adónde voy; respondo que voy a ver al 
comisario Trotsky, y me señalan con franco ademán la escalinata. Penetro en el edificio, y 
en la sala contigua a un vestíbulo, donde se desparraman grandes paquetes de papel, veo 
sentados en torno de una mesa a dos marineros, tres soldados y dos jóvenes judías, que 
escriben. Repito mi demanda de ver a Trotsky -ministro de Negocios Extranjeros, que es 
el más interesante de los compañeros de Lenin-, y sin más requisitos nos entregan dos 
pedacillos de papel timbrado con el número del piso y el número del cuarto donde el 
compañero Trotsky trabaja. Ruego que me indiquen el camino de aquel piso tercero y 
aquel número 67, y merezco la deferencia a la muchachita judía Sarah Ivanovna de que 
nos conduzca ella misma a los pisos altos. Son muchos los escalones, y a cada uno que 
subimos auméntase el pánico de Pepa, que, aterrados los ojos, el mantillín caído sobre la 






 -¿A dónde me leva, señora? Mire que aquí nos matan, a canalla está muy armada; a 
mí me tiembla o pulso. 
 Nos dejó Sarah junto a una puerta, donde la Guardia Roja hacía centinela, y 
mientras que pasaban mi tarjeta a Trotsky dialogué con “a canalla muy armada” que allí 
había. Les había anunciado la judía que éramos españolas, y cuando uno de aquellos 
proletarios me dijo que había leído cosas de España, y fijándose en Pepa habló con calor 
de las mujeres de mi país, oíselo apagándose la luz eléctrica y lanzó un grito Pepa, 
agarrándose a mí espantada. Fue un momento de pintoresca emoción; volvió la luz, se 
abrió la puerta, y el soldado, correcto, que había llevado mi tarjeta, dijo: 
-Les ruego que pasen. 
 Atravesamos una sala grande, sin más muebles que algunas sillas y máquinas de 
escribir, y a la izquierda, en un gabinete chico, nos esperaba Trotsky. Me rogó que tomara 
asiento en el único sillón de la estancia, frente a él, junto a una mesa de despacho. Indicó a 
Pepa el sofá, que completaba el sobrio mobiliario, y con voz agradable se expresó así en 
francés: 
  -Conozco España; es un hermoso país del que tengo buenos recuerdos, aunque la 
Policía comme de raison me trató mal. He visitado Madrid, Barcelona, Valencia. Mi amigo 
Pablo Iglesias estaba a la sazón en un sanatorio; sentí dejar España. 
 -Nuestra política es la única que puede hacerse al presente. El mundo está 
hambriento de paz y nosotros tenemos la esperanza de que se haga no la paz aislada de 
Rusia, sino la general, la de todos los pueblos combatientes. Ahora mismo acabo de recibir 
un radiotelegrama de Czernin de conformidad con nuestra iniciativa de armisticio y de 
gestiones pacifistas. No hemos de detenernos, ni mis compañeros ni yo, en el camino 
emprendido. 
 -¿Pero la actitud de las potencias de la Entente es inquietante?- indiqué. 
Veló con los cansados párpados su aguda mirada Trotsky, y en vano esperé una respuesta o 
un comentario a mi frase. 
 Conversamos aún, rozando los asuntos, sin ahondar en ellos y con sencillez me dijo 
al despedirnos: 
  -Me alegro de haber conocido a usted y por su conducto envío un saludo a España. 
 Volvióse a su asiento, y su cabeza se inclinó sobre los documentos allí reunidos. 
 ¿Es simpático Trotsky? No es atractivo. Acentúa su tipo israelita la espesa melena 
revolucionaria, que enmarca con negrura su rostro irregular y agudo. Las cejas y la 




No se revela en él ni la voluntad, ni la inteligencia; nada, en fin, potencialmente fuerte. 
Podría pasar por un artista decadente, y, sin embargo, yo creo que tiene un valor 
irremplazable en la Rusia actual, y que no son las circunstancias precarias las que dan 
relieve a una medianía, sino que es la personalidad de este hombre la que se impone a 
aquellas con actos de un plan político desconcertante y trascendental. 
 En el antro de las fieras existe menos disparidad entre ellas y aquel que existía en el 
Palacio de la Duma. En el lnstituto Smolny es todo plebeyamente democrático, y los 
feroces marineros de Kronstadt, confundidos con la guardia roja, no desdicen de los fríos 
muros, de las salas desamuebladas, donde funcionan como árbitros de San Petersburgo. 
Impresionan y desasosiegan el Instituto Smolny y sus moradores, porque es un foco de 
anarquía y porque la ignorancia y el odio de los antiguos esclavos a todas las clases 
sociales arma sus manos con el ensañamiento demoledor. 
 Al fanatismo jerárquico del Imperio sustituye el otro, el de la ergástula en rebeldía. 
¿Qué pueblo podrá ser feliz gobernado por el terrorismo de abajo?  
 Solo la bandera blanca de la paz, que estos hombres levantan, da el alivio de una 
esperanza a nuestra angustia de desterrados. 
 ¡La paz!, la paz, y luego... ¿qué ocurrirá en las regiones de Rusia, dispersas y sin 
tradición de independencia? Aquella hoguera llameando sobre la nieve a la entrada del 
Instituto Smolny me parece un símbolo del porvenir: ¡incendio en las estepas invernales!” 
(Firmado y fechado por Sofía Casanova en San Petersburgo, en diciembre de 1917). 
 
También hubo periodistas españolas en la guerra de Etiopía, de 1935. Margarita T. de 
Herrero y Hazte, de madre inglesa y padre español, fue contratada por el diario francés Le 
Journal para informar sobre la invasión italiana a Etiopía en 1935. Medio española, medio 
francesa (había nacido en Francia), Margarita llegó a Adis Abeba el mismo día que Dolores 
Pedrosa, otra periodista española, “provocando un importante revuelo entre los numerosos 
colegas allí destacados. Su consideración como verdaderas profesionales de la información 
no tardó en ser puesta en cuestión, ya que, a raíz de los primeros ataques con gas contra la 
población civil por parte del bando italiano, ambas periodistas dejaron momentáneamente 
sus ocupaciones profesionales y se fueron al hospital a ayudar en la atención de las 
víctimas del conflicto como enfermeras, ocupación que para la sociedad de entonces 
parecía más propia que la verdadera profesión”, explica el general de división Gonzalo Jar 




Durante la guerra civil, las escasas españolas formaron parte de gabinetes de propaganda y 
en la retaguardia. Sobre la participación en la I Guerra Mundial ya han sido referidas en el 
tercer capítulo de esta investigación. 
 
Respecto a la guerra de Vietnam (1955 a 1975), España vivía bajo el régimen del General 
Francisco Franco y en esos años, las periodistas escribían sobre temas relacionados con la 
mujer, la casa, la familia, entre otros, como se ha explicado en el capítulo 2 de esta 
investigación.  
 
Al igual sucedió con las siguientes, hasta que en 1982, fueron enviadas las primeras 
españolas, Carmen Sarmiento a la de El Salvador y Rosa María Calaf, a la de Líbano, 
ambas de TVE, y Georgina Higueras, como delegada de la Agencia EFE en Pekín, desde 
























































España, como miembro de la OTAN, ha participado en distintos conflictos armados dentro de 
una coalición internacional, en misiones de reconstrucción, de verificación de destrucción de 
armamento, de mantenimiento e implementación de la paz y la seguridad o, de vigilancia, en-
tre otros. Desde que nuestras Fuerzas Armadas participan en misiones en el exterior, ha habi-
do un incremento en la cobertura de las mismas por parte de los medios de comunicación es-
pañoles.  
 
Anteriormente a su membresía, España ha sido escenario de una Guerra Civil (1936-1939). 
Aunque Alfonso XIII declaró la neutralidad de España durante la Primera Guerra Mundial, 
fue activa con labores de inteligencia, con abastecimiento de material y con gestiones humani-
tarias hacia los prisioneros de guerra. Envió unidades de voluntarios en la Segunda Guerra 
Mundial y las ha tenido en sus antiguas colonias.  
 
La Primera Guerra Carlista (1833-1840); su pérdida de Cuba (1868-1878) y de Filipinas 
(1896-1898), como colonias; y su derrota frente a los rifeños marroquíes a partir de 1909 has-
ta 1925 marcaron un antes y un después en muchos aspectos, como en el papel que jugaron 
los periodistas españoles informando sobre los hechos que mostraban la que hasta entonces 
había sido la cara oculta de la guerra: las bajas de militares y civiles, la dureza de las sangrien-
tas batallas, los prisioneros españoles, el miedo, la soledad. 
 
El trabajo de los periodistas, fotógrafos y cámaras hombres al informar de los acontecimientos 
y de la evolución de las batallas ha sido y es crucial para que la opinión pública esté mejor 
documentada, pero el cometido de las mujeres reporteras, apenas divulgado, ha sido y es 
igualmente fundamental. Por esta razón, el propósito y la justificación de la presente 
investigación es dar a conocer en profundidad, cómo trabajan las enviadas especiales 






Dada la importancia y la dificultad de realizar información bélica, se considera que, 
comparativamente con países anglosajones, en España aún son pocos los estudios científicos 
dedicados exclusivamente a los enviados especiales a conflictos armados y de corresponsales 
en el extranjero en general, y mucho menos, de las mujeres.  
 
De hecho, a excepción de la Guerra Civil española (17 de julio de 1936-1 de abril de 1939), 
cuyo estudio del reporterismo ha sido analizado con detenimiento y de la que se conocen las 
mujeres periodistas que trabajaron durante la misma, no lo han sido otros conflictos armados 
importantes para nuestro país. La filóloga Aránzazu Usandizaga en sus libros Ve y cuenta lo 
que pasó en España. Mujeres extranjeras en la guerra civil: una antología (2004) y Escrito-
ras al frente. Intelectuales extranjeras en la Guerra Civil (2007) da buena cuenta de ellas. 
 
A finales del XX y principios del siglo XXI, se fue haciendo evidente que el enviado especial 
a conflictos armados ya no era el típico hombretón ataviado con chaleco multiusos, sino hom-
bres y mujeres con igual capacidad para realizar su misión: informar.  
 
Los medios de comunicación se dieron cuenta de que necesitaban amortizar al máximo su 
plantilla de corresponsales y enviados especiales en el extranjero, haciendo que estos informa-
ran no solo sobre conflictos bélicos, sino también sobre acontecimientos como desastres natu-
rales, crisis humanitarias, elecciones o golpes de Estado, por citar algunas.  
 
Veremos que las empresas eligen a los periodistas que envían para informar de una zona en 
concreto en función del área geográfica, de su especialización, porque están asignados a la 
sección de Internacional o porque tienen una probada disponibilidad y facilidad para llegar al 
lugar de interés, por ejemplo. 
 
Por otra parte, el incremento de mujeres en las facultades de Periodismo de España ha sido un 
fenómeno que se ha venido registrando sobre todo desde de los años 70, y se observa con 
mayor claridad, desde que en 1941 Juan Aparicio López fundase en Madrid la Escuela Oficial 
de Periodismo que otorgaba una Diplomatura. Según el último Informe Anual de la Profesión 




graduados en Periodismo o Ciencias de la Información desde la creación de estos estudios, en 
1976, hasta el año pasado, ha crecido un 8%, situándose en 81.002 titulados en España. De 
estos, el 70% son mujeres. 
 
En 2013 y según la misma fuente, en términos globales, el reparto por sexos entre los 
periodistas españoles está bastante equilibrado: un 52% de hombres frente a un 48% de 
mujeres. Esta proporción se invierte cuando se considera solo a quienes trabajan en empresas 
periodísticas, donde las mujeres representan el 52%, mientas en los hombres se reduce al 
48%, es decir, prácticamente idéntica a la que se registraba hace un año. 
 
Entre 2013 y 2014, el porcentaje de mujeres en puestos de dirección en medios impresos pasó 
del 24 al 28%; en medios audiovisuales, aumentó del 28 al 36% y en medios digitales, se 
incrementó del 46 al 48%. El Informe destaca también el hecho de que al considerar los 
profesionales contratados por empresas, se observa que, en el caso de las mujeres, los tramos 
más jóvenes tienen un mayor peso, mientras que entre los varones los que despuntan son los 
de más edad. Ello hace que la edad promedio de los hombres que trabajan en comunicación 
sea de casi 46 años, mientras que la de las mujeres es de 38 años y medio. En los últimos 
años, el porcentaje de mujeres en puestos directivos en comunicación ha pasado del 42 al 
47%, pero siguen cobrando menos que los hombres. 
 
Estados Unidos, Reino Unido, Alemania, Francia y la ex Unión Soviética han sido los 
pioneros en incorporar mujeres a las especialidades vinculadas con el Periodismo, de ahí que 
las primeras periodistas licenciadas sean de esos países.  
 
En España, hasta la creación de esas escuelas propiamente de Periodismo, muchas mujeres se 
lanzaron a escribir y enviar noticias desde su posición como literatas, diplomáticas, 
enfermeras o científicas, por citar algunas. Se convirtieron en periodistas espontáneas y 
fortuitas al presenciar acontecimientos de los que dejaron testimonio en sus escritos. 
 
Poco a poco, esa condición de testigo fortuito fue cambiando con los años hasta que la mujer 




limitaban a las periodistas, encargándolas de las informaciones sobre Sociedad, Belleza, 
Cocina, Cultura, Onomásticas o Agenda.  
 
El abanico se fue abriendo con el acceso de la mujer a noticias políticas y, por fin, a 
cuestiones internacionales. Las corresponsalías en el extranjero tardarían en abrir sus puertas a 
las reporteras. Las pioneras fueron freelances que recorrían el mundo viajando como 
estudiosas, científicas, profesoras e, incluso, misioneras, que esporádicamente enviaban 
crónicas sobre la vida social o cuestiones relacionadas con su campo de trabajo.  
 
Otras, aprovecharon su estatus de esposas de diplomáticos, políticos, empresarios, científicos, 
exploradores o militares que eran destinados fuera de su país de origen, para enviar relatos y 
pequeñas noticias de lo que acontecía en su entorno. Algunas hicieron de ello, grandes libros. 
 
En España, las mujeres se incorporaron más tarde a la profesión periodística por razones 
políticas, sociales, religiosas, familiares o de costumbres. Este ingreso, ¿se corresponde con el 
de la mujer a otros ámbitos profesionales más masculinos como Ingenierías, Fuerzas 
Armadas, Cuerpo Diplomático o, por ejemplo, Policía? ¿Es producto del propio desarrollo del 
país primero en los ámbitos de educación, cultura, sociedad y político?  
 
El acceso laboral de periodistas, militares, policías se produce en la década de 90. A las 
Fuerzas Armadas en septiembre de 1988, al Cuerpo General de Policía en diciembre de 1979. 
¿Se produce al mismo tiempo que con respecto a otros países?  
 
Veremos que Televisión Española, que nació 1956, fue la primera en enviar periodistas 
mujeres a conflictos armados, seguida de las autonómicas, desde su nacimiento en 1980, y en 
último lugar las privadas en los 90.  
 
No obstante, la presencia de las reporteras ha ido en aumento conforme fueron naciendo 
medios de comunicación privados, sobre todo con el boom de la radio y la televisión. Aunque 




qué la incorporación de la periodista española a este tipo de cobertura informativa fue más 
tardía en comparación con las corresponsales de otros países.  
 
En 1909, Carmen de Burgos informó sobre la Guerra de Marruecos en El Diario Universal y 
en El Heraldo de Madrid, al igual que hizo Sofía Casanova con las dos guerras mundiales y la 
revolución bolchevique. Con lo cual, antes de la Guerra Civil española de 1936 a 1939 ya 
hubo en España, reporteras que escribieron de contiendas internacionales. ¿Qué sucedió 
entonces? ¿Por qué hubo un parón hasta la década de los 80 que poco a poco se fue 
reanimando hasta el boom de los 90? Las cinco guerras balcánicas y la primera Guerra del 
Golfo, ¿cómo han repercutido en el papel de las mujeres periodistas de hoy? ¿Cuál ha sido la 
evolución desde entonces hasta nuestros días?  
 
Pero, ¿qué importancia se le da la información de Internacional en las televisiones, la prensa 
escrita y la radio que tradicionalmente han sido los primeros en enviar corresponsales sobre el 
terreno? 
 
La crisis económica, las reducciones de plantillas y de presupuestos en los medios de 
comunicación ¿cómo afecta a los enviados especiales a la hora de cubrir conflictos 
internacionales y, en concreto, a las mujeres? ¿Sigue saliendo el mismo número de ellos o 
muchos han sido sustituidos por freelance para ahorrarse los costosos seguros de vida y otro 
tipo de gastos? 
 
En la década de los 90, se les dio la oportunidad de darse a conocer con la primera del Guerra 
del Golfo (1991) y, posteriormente, con la cobertura de las cinco guerras balcánicas para 
demostrar que, detrás de Rosa María Calaf, que era la cara visible, había una legión de 
expertas. Evidenciaron la profesionalidad de las periodistas sobre el terreno que con sus 
crónicas fueron relatando a diario la evolución de los conflictos. 
 
La invasión de Irak a Kuwait (2 de agosto de 1990) dio lugar a la formación de una coalición 




(finalizó el 28 de febrero de 1991) después de tener lugar la Segunda Guerra Mundial (1939-
1945), al que le seguirían, posteriormente las cinco guerras balcánicas.  
 
La necesidad de enviar al mismo tiempo a distintos periodistas para cubrir varios puntos 
informativos, el enorme interés de la opinión pública por los acontecimientos internacionales 
y el filón que supuso para las empresas de la comunicación sirvieron de acicate a las 
corporaciones comunicadoras a incluir, entre sus filas de enviadas especiales a un gran 
número de mujeres periodistas. 
 
En España, las primeras de los años 30 fueron Margarita de Herrero y Dolores Pedrosa, que 
trabajaron para medios extranjeros informando sobre el conflicto de la entonces Eritrea, hoy 
Etiopía. Carmen de Burgos, María Teresa de Escoriaza y Sofía Casanova fueron las pioneras 
españolas en informar de una guerra, y lo hicieron para periódicos de nuestro país. 
 
En nuestro país, la participación de la mujer en la Guerra Civil no solo se limitó al cuidado de 
sus familias. También trabajó en los sectores de sanidad, agrario, industrial, construcción o 
naval, entre otros, y fue fundamental su papel como política, combatiente y periodista.  
 
Las españolas también colaboraban con los muchos periodistas de todo el mundo que vinieron 
a intentar cubrir un conflicto marcadamente propagandístico desde ambos lados. Nuestras 
reporteras no solo informaron desde la retaguardia, sino también en los frentes. 
 
Como afirma Guillermo Tabernilla: “Todas ellas cumplieron tan bien o mejor que sus 
compañeros hombres y, contrariamente a lo que pueda parecer, no contribuyeron más que 
ellos a esa imagen de guerra romántica que hoy en día, a pesar de los muchos años 
transcurridos, todavía perdura. En cambio, sí aportaron una forma distinta de hacer 
periodismo, una mirada más solidaria con los sufrimientos del pueblo y, en el caso de la 
austriaca Ilse Kulcsa -convertida en ayudante de Arturo Barea en el Madrid sitiado-, un modo 
de informar que flexibilizó los límites impuestos por la férrea censura militar en el 
convencimiento de que “transmitir la verdad sobre las dificultades del Gobierno en las 




El número de españolas fue muy escaso, como indica Guillermo Tabernilla: “En un país en el 
que la mujer había obtenido el derecho al sufragio y tenía sus primeros representantes 
políticos, como Clara Campoamor, Margarita Nelken, Victoria Kent, Federica Montseny o 
Dolores Ibárruri, se puede contar con los dedos de la mano aquellas que se hicieron 
corresponsales de guerra”. (op. cit. p.18). 
 
Una de las pioneras y la primera en el norte de España fue Cecilia G. de Guilarte, que trabajó 
para como corresponsal de guerra del periódico CNT Del Norte. Este diario pertenecía al 
Órgano de la Confederación Regional del Trabajo y cubrió los frentes de Guipúzcoa, Vizcaya, 
Santander y Asturias entre 1936 y 1937. 
 
Entre las contemporáneas, los perfiles académicos y profesionales de las mujeres que forman 
parte de las secciones de Internacional aportan gran información sobre la evolución de las 
estudiadas. Por lo general, la presencia de mujeres en las redacciones era muy escasa y mucho 
más, en Internacional. Por citar un ejemplo, en TVE, las pioneras fueron Rosa María Calaf, 
Elena Martí, Carmen Sarmiento y Victoria Prego. Les siguieron en TVE, Yolanda Sobero 
(ingresó en 1986); Pilar Requena (1987); Ángela Rodicio (1989) o María José Ramudo 
(1990), entre otras que se inspiraron, tal vez, en Oriana Fallaci que hacía reporterismo 
internacional.  
 
Las primeras en ser enviadas a conflictos armados fueron Carmen Sarmiento, a la guerra civil 
de El Salvador, en 1982, y Rosa María Calaf, a la del Líbano, en ese mismo año. Como dijo a 
esta doctoranda en el transcurso de la presente investigación Marc Marginedas, corresponsal 
de Moscú de El Periódico de Cataluña, “no se puede entender el periodismo español en 
general, sin tener en cuenta a las pioneras más contemporáneas Rosa María Calaf y Carmen 
Sarmiento, que fueron las que, de alguna manera, abrieron las puertas al resto de periodistas 
mujeres que hemos ido detrás”. Son el exponente español de la italiana Oriana Fallaci que 
durante años, hizo información internacional de zonas en guerra.  
 
Las primeras delegadas de la Agencia EFE en el extranjero fueron Marisol Marín, de La 




Se ha analizado el trabajo de 32 periodistas, que se enumera a continuación por orden alfabé-
tico de su nombre: Almudena Ariza, Ana Alba, Ángeles Espinosa, Beatriz Mesa, Berna Gon-
zález Harbour, Carmen Postigo, Carmen Sarmiento, Corina Miranda, Cristina Sánchez, Esther 
Vázquez, Ethel Bonet, Gemma Parellada, Georgina Higueras, Gloria del Campo, Laura Jimé-
nez Varo, Leticia Álvarez, Lola Bañón, María Dolores Masana, Maruja Torres, Mayte Carras-
co, Maysun, Mercedes Gallego, Mònica Bernabé, Mónica G. Prieto, Naiara Galarraga, Olga 
Rodríguez, Pilar Requena, Rosa María Calaf, Rosa Meneses, Teresa Aranguren, Yolanda Ál-
varez y Yolanda Sobero. 
 
El espectro analizado recoge distintas generaciones de periodistas y fotógrafas: desde las pio-
neras, como Carmen Sarmiento, Rosa María Calaf, Maruja Torres, Teresa Aranguren o María 
Dolores Masana; hasta las ya consolidadas, como Ángeles Espinosa, Pilar Requena, Georgina 
Higueras y Mercedes Gallego; sin olvidar a las más jóvenes, como la fotógrafa Maysun, Cris-
tina Sánchez, Rosa Meneses o Mónica G. Prieto. Todas ellas, pues, pertenecen a tres etapas 
claras de periodismo en nuestro país.  
 
Las periodistas nacidas en los años 70 y los 80 superan en número a las de anteriores décadas, 
evidenciando una tendencia alcista del interés en hacer este tipo de información especializado 
y una facilidad mayor para acceder a estos puestos, ocupados otrora y en gran medida por 
hombresLa inspiradora Oriana Fallaci dio paso a Ángela Rodicio o Christiane Amanpour 
como estímulo de nuevas generaciones de enviadas especiales a conflictos armados. Quién no 
recuerda sus coberturas para televisión desde Irak y Arabia Saudí durante la Operación del 
Desierto, en 1991. 
 
Es determinante saber si el trabajo de las pioneras fue decisivo para que siguieran su 
estela las freelances Mònica Bernabé, Mónica G. Prieto, Ethel Bonet, Mayte Carracos, 
Maysun, Ana Alba o Beatriz Mesa, por citar algunas, así como para las de plantilla, 
como Rosa Meneses, del diario El Mundo o Cristina Sánchez, de RNE, nacidas en las 





Ahora Mayte Carrasco, Rosa Meneses o Mónica G. Prieto, entre otras, sirven de modelo a las 
estudiantes de Ciencias de la Comunicación que quieren seguir sus pasos, intención que le han 
transmitido a esta doctoranda. 
 
Están las principales y aumentar el listado compuesto por 32 periodistas daría lugar a un nue-
vo trabajo de investigación. Todas las estudiadas son representativas al haber sido testigo de 
los principales conflictos armados en los que España, de algún modo, ha estado involucrada 
como país miembro de la OTAN y de la ONU, y de otros tantos que han protagonizado la in-
formación internacional.  
 
La investigación reagrupa a las periodistas por tipo de medio para el que trabajaban cuando 
publicaron o emitieron las informaciones que han elegido para su posterior análisis: diez son 
de televisión; 15 son de prensa escrita; dos son de radio; dos son de televisión y de prensa es-
crita; dos son de prensa escrita y radio; y otra es fotógrafa. Se ha incluido un capítulo en el 
que las periodistas relatan las razones por las que decidieron ejercer esta labor informativa, así 
como las quejas y los comentarios libres que les hemos solicitado relacionados con el ejerci-
cio de la profesión. 
 
La recopilación de sus curricula y trabajos, junto a las confesiones hechas a la autora de este 
trabajo en las entrevistas realizadas, componen un documento que animará a más mujeres a 
seguir sus caminos, y a los periodistas hombres, a descubrir unos fantásticos relatos. 
 
Asimismo, ha sido importante realizar una valoración del trabajo realizado por las 32 perio-
distas en sus coberturas bélicas que tienen lugar desde finales del siglo XX hasta principios 
del XXI, la influencia que ejercieron en la evolución de las mismas, los hechos que destapa-
ron a pesar de la presión de quien tenía el poder, la publicación o emisión de unos hechos que 
influyeron en la opinión pública.  
 
Se hace un repaso sobre el tipo de vicisitudes que tuvieron al realizar sus tareas de informado-
ras y si coinciden con las de sus compañeras de profesión, como las inglesas Kate Adie de la 




rusa Anna Politkovskaya del Novaya Gazeta, las estadounidenses Marie Colvin de The Sun-
day Times, la fotógrafa Manon Queroil-Brueel y su compañera de trabajo la redactora Lynsey 
Addario, ambas de la agencia Getty, Times y The New York Times, la francesa Véronique de 
Viguerie -también de Getty- o la saudí Safa Al-Ahmad de la BBC, entre otras muchas que lu-
charon contra la discriminación, la censura o la presión. 
 
Con toda esta valiosa información reunida, se han podido ver los problemas a los que se en-
frentan, la camaradería o competitividad con sus compañeros, cuestiones de ética personal 
como la objetividad, la verdad o la imparcialidad, las razones por las que han escogido 
desempeñar este tipo de información, cómo consiguen esquivar la censura, sus relaciones con 
la redacción central cuando se encuentran a miles de kilómetros de distancia y en un ambiente 
hostil, las corazas que se anteponen al enfrentarse a la cruenta realidad de la guerra, sus pro-
blemas técnicos para transmitir las crónicas, la preparación que tienen para desplazarse a lu-
gares en los que corren el riesgo de ser robadas, violadas, asesinadas o secuestradas, sus reac-
ciones ante presiones y amenazas, la valoración personal que hacen de su trabajo una vez aca-
bado, sus remordimientos frente a los que dejan detrás con la sensación de que podían haber 
hecho algo más o la satisfacción de haber contado parte de la historia, haber evitado males 
mayores o haber dado voz a los civiles, eternas víctimas de la guerra.  
 
La investigación incluye un estudio analítico de cinco crónicas elegidas por las propias perio-
distas cuya selección se ha basado en criterios absolutamente personales. En algunos casos, 
han sido elegidas porque en ellas se refleja muy bien la dificultad que han experimentado en 
el intento de ejercer libremente su profesión. Porque han conseguido llegar a lugares como 
Homs o Alepo (localidades de Siria), inexpugnables para la prensa, o han cruzado una infran-
queable frontera como la de Pakistán y Afganistán, o la de Israel y los territorios ocupados en 
plena Intifada. 
 
En esa parte del trabajo, se ha examinado y comparado los contenidos, el modus operandi y 
los recursos informativos. Dentro de cada apartado, hemos hecho hincapié en la tipología de 
las fuentes, los temas tratados, el estilo, los códigos, el género o la implicación y el tono utili-




El análisis de las 155 crónicas seleccionadas por las 31 periodistas y de cinco trabajos elegi-
dos por la fotógrafa se ha realizado en función de 27 apartados con múltiples respuestas. Los 
criterios aplicados a las cinco fotografías examinadas se han basado en las consideraciones 
éticas a la hora de tomar la instantánea, la censura a la que fue sometida, las ediciones poste-
riores realizadas en las redacciones centrales, las dificultades que tuvo para conseguir la foto o 
los temas fotografiados.  
 
Veremos qué rutina de trabajo siguieron, qué aportaron al estado de la cuestión, qué experien-
cias vivieron, qué encuadre daban a la noticia, qué problemas tuvieron al relatar los hechos, el 
lenguaje que utilizaron, las fuentes que manejaron y sabremos cómo se involucraban para 
despistar a la censura, si trabajan por su cuenta o en grupos para abaratar costes como se hacía 
en la Guerra de Vietnam. Las entrevistas realizadas, el estudio de sus trabajos periodísticos y 
de sus libros publicados han proporcionado un material muy valioso.  
 
Todas ellas cumplen el requisito que formula el profesor Javier Fernández del Moral (1993) 
cuando hablar del periodista especializado que concibe su trabajo como el análisis continuado 
de la realidad social, la contextualización de los datos, la especial incidencia en ámbitos 
temáticos delimitados y la satisfacción de las demandas de la información especializada por 
parte de las audiencias, que cita en su libro Fundamentos de la información periodística 
especializada. 
 
Frank Kaplan dudaba de la capacidad de “cualquier individuo, a excepción de Clark Kent, del 
Daily Planet, para tratar temas tan diversos de una manera creíble y poseer toda la 
información de background que hace que las crónicas sean interesantes, informativas y 
compresibles a un públicos a miles de kilómetros de distancia” (Gazette, 1979: 239). Las 




El presente trabajo de investigación no tiene precedentes al no haberse estudiado 




representativas desde 1980 hasta principios del siglo XXI y que cubren o han cubierto 
conflictos armados. Es pues, la primera y única tesis de estas características.  
  
 Los estudios encontrados han sido parciales y limitados a periodistas concretas. Las reporte-
ras españolas han sido analizadas parcialmente, pero no con la envergadura que ofrece el pre-
sente trabajo, en las tesis de la Universidad Complutense de Madrid El origen del periodismo 
de la guerra en España, de Antonio García Palomares, y Estrategias informativas durante las 
primeras guerras del siglo XXI, de María de los Ángeles Sánchez Suárez, así como en el ar-
tículo La invasión estadounidense de Afganistán. En la cobertura de las enviadas especiales 
de TVE: un enfoque de género, de Carmen Marina Vidal Valiña, publicado en Historia Actual 
online de la Universidad Complutense de Madrid el 15 de octubre de 2013. 
  
Algunas periodistas han sido descartadas por la autora de la tesis porque no aportaban  sufi-
ciente dedicación continuada a la información específica de conflictos armados. Nos ha  pare-
cido que 32 eran suficientes como muestra de las periodistas más significativas en el  periodo 
acotado. Sus testimonios, como testigo directo, han servido para intentar hacerse una idea de 
la magnitud del padecimiento, del sufrimiento, de la tragedia y del dolor de la guerra. 
 
Ellas han vivido y relatado conflictos armados desde dentro, han defendido su versión frente a 
la manipulación, la intoxicación y la propaganda, han sido perseguidas, expulsadas de un país, 
amenazadas, espiadas, retenidas, vetadas o disparadas. Esta tesis reúne a un número significa-
tivo de estas enviadas especiales y corresponsales, que abarcan una amplia cronología. Era 
nuestro deseo, testimoniar su trabajo, no del todo, reconocido.  
 
Ellas han sido testigos de cruentas guerras civiles como las centroamericanas de El Salvador y 
de Nicaragua, enfrentamientos en Argelia, masacres como las de África o las de los jemeres 
rojos en Asia, las Primaveras Árabes al borde del estallido o las invasiones de países grandes 
a pequeños, como Estados Unidos en Panamá, Granada o Irak. 
 
Han entrado en lugares vetados a los hombres, como en las cárceles de mujeres de Hamás, y 




Afganistán, los altos cargos de los ayatolás chiíes de Irán, los muyaidines o también facciones 
como los Hermanos Musulmanes o el Frente Islámico de Salvación en sus etapas más trucu-
lentas.  
 
Conocen las guerrillas centroeuropeas, las centroamericanas, las africanas y las asiáticas. Se 
han topado con presuntos miembros de Al Qaeda, con combatientes de Daesh, con grupos te-
rroristas como Hamás, Al Fatah, Hizbulá, con los tamiles, con narcotraficantes, con trafican-
tes de armas, seres humanos, diamantes de sangre o de explotadores del coltán.  
 
Algunas de las estudiadas han sido detenidas por las autoridades como Cristina Sánchez, ex-
pulsadas del país como Ángeles Espinosa, secuestradas como Carmen Sarmiento o disparadas 
en la espalda como Rosa Meneses. 
 
Darlas a conocer en profundidad ha sido un deber personal y una motivación de la autora de 
esta investigación, que a su vez ha sido enviada especial de la Agencia EFE, La Gaceta de los 
Negocios y de la Revista Época, así como de otros tantos medios para los que ha informado 
como freelance sobre política internacional, conflictos armados, defensa y seguridad, espacio 
o economía.  
 
Muchas de las periodistas analizadas han coincidido con la autora del presente trabajo en co-
berturas internacionales.  
  
¿Reciben un trato preferencial cuando los jefes son mujeres o ni se plantea este distingo? 
Ninguna ha hecho referencia a este punto, pese a que: 
 
María Antonia Iglesias fue jefa de los informativos de TVE entre 1990 y 1996; Mariló Ruiz 
Elvira fue jefa de Internacional de 1982 a 1987 y redactora jefa de 1987 a 1992 de El País; 
Gloria Lomana es jefa de los informativos de Antena 3 TV desde 2004 y María Luisa Azpiazu 
es directora de Redacción de la Agencia EFE desde 2012, al igual que María del Mar Ramírez 
Alvarado que es directora de los Servicios Informativos de Canal Sur. Algunas de las 




(coordinadora del Área de Información Internacional de los Telediarios Fin de Semana), 
Carmen Sarmiento que ha sido subdirectora del programa Informe Semanal de TVE, Rosa 
María Calaf (fundadora y jefa de TV3, edición de Cataluña), María Dolores Masana, Naiara 
Galarraga y Teresa Aranguren (directoras de Internacional en La Vanguardia, subeditora en 
El País y directora en Telemadrid, respectivamente) y Berna González Harbour (directora del 
suplemento cultural Babelia del diario El País).  
 
Por todo ello, este trabajo de investigación se propone estudiar a las mujeres periodistas espa-
ñolas que han cubierto o cubren conflictos armados y que destacan por su continuada labor 
profesional, su producción de reportajes y su reconocimiento en la profesión. Algunas de 
ellas, además, son autoras de varios libros y han recibido premios por su trabajo en prensa es-
crita, televisión o radio. En la prensa escrita, han sido incluidas representantes de agencias de 
noticias, revistas, periódicos y páginas web.  
 
El estudio se ha acotado entre la década de los 80 y principios del siglo XXI porque marca el 
nacimiento y posterior despegue de reporteras españolas que fueron enviadas a informar de 
conflictos armados. Interesante ha sido observar el aumento de mujeres que realizan este tipo 
de información en el transcurso de los años, el papel que han ido realizando hasta nuestros 
días y la calidad de sus trabajos.  
 
Por todo ello, en esta tesis se van a estudiar a estas periodistas españolas contemporáneas, es-
pecialistas en Internacional que han cubierto conflictos armados desde la década de los 70 de 
forma continuada y cuyo número va en aumento. No se ha estudiado suficientemente en pro-
fundidad, aun siendo tan representativas de esta profesión, de hecho, en la tesis se incluye a 
las pioneras del periodismo de televisión.  
 
2.3. Objetivos 
Para la realización del presente trabajo, se han marcado los siguientes objetivos, que han 







ü Reunir en un mismo trabajo a un número representativo de enviadas especiales y de 
medios de comunicación diferentes, mujeres periodistas que han roto moldes al conse-
guir su lugar en un mundo que estaba muy limitado para ellas como era la información 
sobre conflictos armados, y que han hecho posible que otras reporteras sigan poste-
riormente su senda. 
 
ü Confeccionar una selección de las periodistas más representativas en función de su re-
conocimiento público, su producción informativa, su curriculum vitae, el número de 
conflictos que han cubierto, los premios que ha recibido y los libros que hayan publi-
cado. 
 
ü Estudiar si las informadoras trabajan para grandes medios, si son de tirada nacional o 
de provincia, cuántas de ellas son freelance y cuántas son de plantilla. 
 
ü Averiguar cuándo y con qué tema empezaron a realizar este tipo de información de In-
ternacional. 
 
ü Estudiar las razones por las que las reporteras fueron seleccionadas para informar sobre 
conflictos armados.  
 
ü Recopilar el tiempo de permanencia en cada conflicto que hayan cubierto y saber si 
fue suficiente para cubrir sus expectativas informativas. 
 
Objetivos específicos: 
ü Investigar la tendencia temporal en la inclusión de mujeres en esa especialidad. 
 
ü Hacer una comparativa de medios de comunicación, para saber cuáles fueron los pio-





ü Describir el tipo de coberturas en los que han participado: empotradas (del inglés em-
bedded. Término que se utiliza cuando un periodista acreditado se integra temporal-
mente en unidades militares para ejercer su profesión informadora bajo unas normas. 
Fue utilizado por primera vez en 2003, por los ejércitos del Reino Unido y de Estados 
Unidos); limitadas a los pool (grupo de periodistas organizados bajo un criterio defini-
do previamente); situadas cerca del frente junto con otros reporteros o próximas a los 
centros de prensa de la OTAN, del Pentágono, de los cuarteles generales de ejércitos o 
press center (centros de prensa) de algunas guerrillas. 
 
ü Averiguar el tipo de información que más han realizado, si se trata de noticias de in-
formación diaria o de reportajes, los temas que más han abordado, la inclusión de las 
fuentes. Analizar el tratamiento que dan a la información. 
 
ü Bucear en su modus operandi para el aprendizaje de los futuros enviados especiales, o 
su forma de enfrentarse a cuestiones éticas de la profesión.  
 
ü Indagar en su grado de satisfacción por el trabajo realizado y los problemas a los que 
se enfrentaron in situ durante la cobertura. 
 
2.4. Hipótesis 
En cada una de las crónicas y reportajes seleccionados por las 32 periodistas, se ha 
considerado el grado de dificultad que han tenido para acceder a la información, el poder 
contrastarla con varias fuentes, así como las veces en las que ellas han relatado y descrito los 
hechos como testigos directos.  
 
A este respecto, se ha indagado en la actitud de la periodista ante la imposibilidad de realizar 
su trabajo porque se les ha prohibido el acceso al lugar de la noticia, porque se les ha 
denegado el visado o acreditación, o porque les ha sido incautado el material de trabajo, 





También se han tenido en cuenta las respuestas de cada una cuando se les ha preguntado si 
han recibido algún tipo de presión por parte de las autoridades (militares, de una coalición 
multinacional de ejércitos, de la guerrilla, del Gobierno de España o de otro país, de las 
autoridades locales o del propio medio para que el que trabajaban).  
 
Igualmente, se ha valorado el grado de confianza que sus jefes han depositado en ellas 
respecto de la veracidad de los hechos acaecidos y descritos por la periodista, aunque fueran 
contradictorios con la información dada por otros medios. Muy interesante ha resultado 
recopilar las reacciones de sus empresas cuando se ha dado esta circunstancia. 
 
En este aspecto también ha sido importante examinar las respuestas dadas cuando fueron 
preguntadas sobre si su medio desafiaba a las autoridades respaldando la versión de la propia 
periodista, si fueron presionadas por su empresa con el fin de que diesen una versión concreta 
de unos hechos o si fueron ellas las que se sometieron a una autocensura. 
 
Entre las consideraciones, debemos incluir una igualmente importante, que es su opinión ante 
dos cuestiones muy delicadas como son la objetividad, la imparcialidad y la honestidad a la 
hora de informar.  
 
Compartir información o medios logísticos puede ser habitual si en la zona de trabajo a las 
que han sido asignadas hay camaradería entre los enviados especiales, actitud difícil de 
encontrar si, por el contrario, prima la competitividad. Esa cuestión también se ha tenido en 
consideración en la investigación realizada. 
 
A pesar del interés social que despiertan los conflictos bélicos, sobre todo cuando participan 
miembros de las Fuerzas Armadas españolas, a la hora de enviar periodistas a los lugares en 
guerra los medios de comunicación de nuestro país son muy conservadores.  
 






ü La existencia de un número mayor de hombres que de mujeres como corresponsales se 
debe a que las periodistas han sido relegadas a otro tipo de información más 
convencional.  
 
ü Las cinco balcánicas, las dos últimas de Afganistán y las dos guerras del Golfo Pérsico 
han marcado realmente el principio de mayor participación de periodistas españolas en 
los conflictos bélicos.  
 
ü  La figura de muchas enviadas especiales ha sido desdibujada y ocultada, pero la 
tendencia es destacarla no por su género, sino por su trabajo como se debería hacer 
con las coberturas que hacen sus compañeros varones. Tenemos como precedente el 
caso de Gerda Taro que trabajó con Robert Capa en la Guerra Civil Española. Una 
fotógrafa tan destacada como Capa, pero relegada a un segundo plano.  
 
ü Las mujeres periodistas cuentan con más dificultades que los hombres en el 
desempeño de sus tareas profesionales en situaciones de conflicto armado, pero en 
otras, sucede lo contrario. 
 
ü Las mujeres no aportan un punto de vista diverso sobre los hechos por el mero hecho 
de ser ellas las que relatan las historias y puede o no coincidir con el de los hombres. 
Depende del enfoque que cada uno le quiera dar a los hechos.  
 
ü No todas las periodistas enviadas a conflictos armados se consideran “corresponsal de 
guerra”. Según el Diccionario de María Moliner, un corresponsal es “un periodista que 
envía informaciones a un periódico desde otro lugar o país”. Y según el Diccionario de 
la RAE: “Persona que habitualmente y por encargo de un periódico, cadena de 
televisión, etc., envía noticias de actualidad desde otra población o país extranjero”. 
Reportero, según la definición del Diccionario de la RAE: “Dicho de un periodista: 





ü Como término genérico, un enviado especial -hombre o mujer- de Internacional no 
está destinado permanentemente en una zona, como un corresponsal, si no que cubre 
la información dependiendo del interés de la misma y del que le dé la empresa para la 
que trabaja. Los corresponsales no permanecen en la zona de combate durante largos 
periodos de tiempo, y su especialización no se circunscribe exclusivamente a la 
información sobre conflictos bélicos, si no que su espectro informativo es más amplio 
y variado. 
 
ü En la presente investigación, se indagará sobre las dificultades o facilidades que se les 
presenta a las corresponsales de guerra cuando intentan realizar su trabajo en el teatro 
de operaciones: 
 
• Las reporteras parten con ventaja a la hora de cubrir la información que 
está relacionada con mujeres, sobre todo en países en los que los hombres 
no tienen acceso a ellas.  
 
• Los reporteros hombres se desplazan a los llamados hot spots (puntos 
calientes o más peligrosos, como el frente de una guerra), y las periodistas 
se quedan en la retaguardia porque sus jefes lo ordenan o porque sus 
compañeros lo aconsejan, o si por el contrario, cubren todos los frentes 
como cualquier otro profesional. Sin embargo, esta peculiaridad empieza a 
cambiar desde el momento en el que hay mayor presencia de reporteras  
sobre el terreno. 
 
• Cuando una periodista es secuestrada, hecha prisionera o asesinada, sufre 
las mismas consecuencias y el impacto ante la opinión pública es idéntico 
al que se produce cuando se trata de un hombre. Por ejemplo, Marie Colvin 
murió el verano pasado en Homs (Siria) al recibir el impacto de un 
proyectil. La española Rosa Meneses salvó la vida gracias a su chaleco 






Se ha utilizado la metodología cuantitativa y la cualitativa para el estudio de las 32 
periodistas. 
2.5.1. Análisis de las protagonistas: periodistas españolas enviadas especiales 
Análisis cualitativo: 
ü Identificación y selección de las periodistas: análisis de sus curricula. Se ha tenido en 
cuenta los años de experiencia, el número de conflictos que han cubierto, medios para 
los que trabajan o lo han hecho, su reconocimiento social, premios recibidos, libros 
publicados, su participación en foros y debates y si participan en alguna actividad 
universitaria que tenga relación que su especialidad. 
ü En estas fuentes primarias también se ha realizado la revisión de unos cuestionarios 
enviados a las periodistas, que facilitan el seguimiento de los conflictos armados sobre 
los que han informado, países desde los que han enviado sus crónicas y el tiempo de 
permanencia en cada conflicto. Igualmente, se les ha dado la opción de añadir un 
comentario libre sobre la cuestión que cada una de ellas quisiera destacar. 
ü En las entrevistas con 13 preguntas mantenidas con cada una de ella se recopilan datos 
muy interesantes, desde las motivaciones que tiene cada una al realizar este tipo de 
periodismo especializado, hasta su grado de satisfacción tras terminar su trabajo, su 
opinión sobre los códigos deontológicos, la camaradería, los problemas que han tenido 
que sortear como la censura o la competitividad, entre otros. 
ü Examen comparativo global de las respuestas a las entrevistas y de los cuestionarios 
enviados previamente.  
Como punto de partida, se optó por enviar a cada periodista un cuestionario con el objeto de 
conocer mejor sus inicios como enviada especial a conflictos armados, es decir, cómo 
empezaron todas ellas en el rodaje, si se presentaron voluntarias para ir, si fueron elegidas, si 




Fue contestado por el 99% de las 32 a las que se les pidió. Por el perfil de Ángela Rodicio, ex 
reportera de los Servicios Informativos, ex corresponsal en Jerusalén y actual redactora del 
programa En Portada de TVE, se hizo lo posible para contar con ella en la presente tesis. 
Relatar su experiencia en las guerras balcánicas, así como en la Segunda Guerra del Golfo, 
hubiese sido muy interesante para esta tesis. No ha sido posible. 
La hoy periodista de Informe Semanal de TVE fue contactada por correo electrónico y por 
teléfono por la autora de esta investigación desde el 13 de octubre de 2014 al 18 de mayo de 
2015, aunque finalmente ella declinó participar.  
El resto de reporteras y fotógrafas contestó a un cuestionario y respondió a las preguntas de 
una entrevista. Los resultados obtenidos analizan diversas cuestiones que han sido muy útiles 
para llevar a cabo el análisis de sus inicios profesionales, lo que opinan de la profesión 
periodística y, en concreto, de la de enviada especial a conflictos armados, así como la 
experiencia adquirida. 
Las entrevistas aportan un amplio conocimiento sobre la cobertura que realizan estas mujeres 
periodistas, su forma de burlar o de reaccionar ante la censura, la preparación que tienen para 
realizar este tipo de trabajo, su relación con los compañeros de profesión estando en zonas de 
riesgo, sus inicios y motivaciones para ejercer sus coberturas, la opinión que tienen de la 
información de Internacional en los medios de comunicación o los problemas técnicos y de 
seguridad.  
Igualmente, ha sido relevante la obtención de sus opiniones sobre la competitividad entre 
periodistas, la habilidad para obtener sus fotos y las dificultades para contrastar sus 
informaciones, o la relación con los militares españoles destacados en misiones 
internacionales o de otros países. Algunas de las periodistas estudiadas ya habían expresado 
sus opiniones en distintos contextos públicos, sobre todo las periodistas más veteranas, que 
han participado en coloquios y conferencias, o han sido anteriormente entrevistadas. Pero no 
existe ningún trabajo académico como el que se presenta, que recoja los puntos de vista y 
vivencias de un espectro tan amplio, que abarca a reporteras veteranas, a consolidadas y a 




Su contribución ha sido inestimable para poder aportar esta investigación a la comunidad 
científica que ha profundizado en la experiencia de las periodistas en zonas peligrosas, para 
conocer mejor su grado de satisfacción hacia su trabajo tras acabar su cobertura y regresar a 
casa, sus dificultades y padecimientos, y para analizar la calidad de su trabajo y su relación 
con la redacción central de su medio. Entrevistas y análisis de textos, fuentes primarias y 
secundarias, encuentros varios con algunas de ellas han proporcionado un material excelente 
para ser estudiado y compartido con la comunidad científica.  
Con los datos obtenidos en la entrevista hecha a las 32 periodistas, se ha realizado una 
comparativa que nos ha permitido: 
1. Investigar sobre el control a su trabajo: censura, propaganda, presión para dar una 
versión concreta de los hechos, problemas para transmitir su información. 
2. Conocer el grado de autonomía para tomar decisiones relativas a: propuesta y 
selección de temas, elección de zonas de cobertura y momento para desplazarse a 
la zona de combate (sin tener en cuenta el riesgo de ser secuestrado, caer en una 
emboscada o perder la vida), edición de sus trabajos y publicación/emisión de sus 
reportajes.  
3. Conocer su postura frente a: la imparcialidad, la veracidad, la objetividad y la 
publicación de fotos o imágenes de televisión que puedan herir la sensibilidad del 
espectador. 
4. Tener su opinión sobre su trabajo: grado de satisfacción sobre la cobertura 
realizada. 
5. Conocer la preparación recibida para informar sobre guerras: cursos, experiencia 
acumulada, habilidad para salir de situaciones complicadas. 
6. Analizar su relación con sus compañeros españoles, internacionales o locales: 
compañerismo o rivalidad, opinión de sus colegas hombres y de la figura de 




7. Conocer su motivación para realizar este tipo de especialidad informativa. 
8. Analizar su actitud de cara a conseguir resultados: la queja, la paciencia, la 
perseverancia. 
2.5.2. Análisis de sus trabajos periodísticos  
Análisis cuantitativo: La toma de datos para su posterior análisis cuantitativo se ha 
completado con la recopilación de cinco de sus trabajos elegidos por ellas, a partir de un 
criterio común eminentemente cualitativo.  
ü El análisis del contenido de su producción periodística o fuente secundaria se ha 
llevado a cabo sobre la selección personal de cinco crónicas elegidas por las reporteras 
y cinco imágenes de la única fotógrafa que se ha incluido en esta tesis. Es decir, la 
muestra contempla un total de 155 artículos, reportajes, entrevistas y crónicas, además 
de las cinco fotografías. 
ü Para facilitar una comparativa de sus crónicas y reportajes, se ha reagrupado a las 
periodistas por el tipo de medio al que se circunscriben estas: prensa escrita, 
televisión, radio, televisión-radio, televisión-prensa y fotografía. 
ü Los trabajos periodísticos han sido estudiados con una plantilla de 27 variables de 
distintas opciones. 
Investigar la información obtenida a partir de las fuentes primarias, así como de las 
secundarias, junto al estudio de un considerable volumen de trabajos elegidos por ellas y que 
fueron publicados o emitidos durante sus coberturas en conflictos, ha proporcionado una 
profundización en el conocimiento de las reporteras, así como la obtención de una visión 
global del trabajo que las periodistas realizan estando destinadas en un lugar en guerra. 
El estudio de las piezas recogidas de los medios analizados se basa en una metodología 





Las pautas de trabajo se han adaptado a las particularidades de la investigación desarrollada, 
dando lugar a una plantilla original para la catalogación de los datos recopilados a partir de las 
piezas informativas objeto del estudio. Se han considerado como elementos generales de 
Contenido todos aquellos en los que se registran aspectos del fondo de las informaciones 
comunes a cualquier pieza informativa, como su género, lugar donde se ha firmado la noticia, 
etcétera.  
Los elementos particulares del Contenido se ocupan de peculiaridades propias del asunto 
objeto del estudio y recogen aspectos como el hilo temático que sigue cada pieza o, en su 
caso, si se trata de un asunto aislado, el sesgo de valoración que el autor ha podido dejar en la 
información y el cariz positivo/negativo de la información en su conjunto, el código, el tono o 
los escenarios, entre otros. 
Para estudiar la selección personal de cinco crónicas, se ha aplicado a cada una de ellas una 
ficha de múltiples contestaciones que ha arrojado un compendio de datos igualmente útil. Con 
este método, se han obtenido datos como el país desde el que se ha hecho la cobertura, las 
fuentes que han sido consultadas, el tono predominante de sus trabajos publicados, los 
recursos utilizados, los contenidos informativos, su modus operandi y las dificultades a las 
que se enfrentaron al ejercer su profesión.  
Los temas más elegidos, los protagonistas, los géneros seleccionados, sus descripciones, los 
testimonios y el género de los mismos se han obtenido del análisis de sus crónicas como parte 
del contenido informativo.  
Para los cinco trabajos seleccionados por la única fotógrafa elegida en la tesis, Maysun, se ha 









manipulación de su material, su función como ilustradora de la noticia que acompañan sus 
instantáneas, así como los motivos más fotografiados por ella.  
Del trabajo de Maysun se han estudiado las ventajas y desventajas de la autonomía de 
movimiento para poner en práctica su profesión, frente a las de las periodistas. Igualmente, se 
ha tenido en cuenta que, para ejercer su labor, ha tenido que estar más cerca del frente. Las 
dificultades para hacer fotografías son distintas que para la obtención de entrevistas, pues 
conllevan más riesgo.  
Las fotografías, además, son susceptibles de ser manipuladas por los medios de 
comunicación, que en ocasiones cambian los pies de foto, alterando de esta manera la 
información y su impacto en la opinión pública. Las guerrillas y todo tipo de facciones de 
rebeldes están muy habituadas a proponer montajes fotográficos, requisar o borrar material.  
Por el contrario, la fotógrafa, como el resto de sus compañeros, ha sido testigo de excepción y 
fuente de primera mano al encontrarse cerca o dentro de los frentes. Sin embargo, ha sido la 
más perjudicada, junto a sus compañeros de especialidad, cuando se les ha limitado el acceso 
al lugar de los hechos, al no poder ofrecer un testimonio gráfico de los acontecimientos. 
Es interesante conocer la edición que la fotógrafa ha realizado de las imágenes más duras que 
deja la guerra. Unas veces, Maysun no ha querido mostrar las fotos que resultan más 
violentas, con civiles asesinados o torturados; otras, han sido las agencias occidentales las que 
no han querido comprar su material precisamente por lo estremecedor de la imagen. Sin 
embargo, como ella misma ha comentado a la autora de esta tesis, “una guerra es dramática, 
cruel, severa y hay que retratarla tal y como es, siempre que aporte información y no para 
regodeo. Una imagen puede cambiar el curso de una contienda y ahí no hay censura que 
valga”. 
En este apartado, y para el resto de profesionales estudiadas, se ha procedido a aplicar una 
ficha con unos criterios de clasificación que nos han facilitado la posterior comparativa de los 
resultados vertidos por un total de 155 crónicas o reportajes (cinco trabajos publicados por 




La ficha de estudio ha sido de gran ayuda para poder analizar los contenidos, los géneros, el 
modus operandi de las periodistas, los recursos informativos, el lenguaje, la tipología de 
fuentes, los escenarios, la implicación de la autora con la noticia, los códigos, su localización 
y los objetivos perseguidos por las periodistas y el trabajo escogido por la fotógrafa. 
Asimismo, ha servido para establecer una comparativa de las 31 reporteras, dejando aparte el 
trabajo realizado por la fotógrafa, al no haber encontrado correspondencia con ninguna otra 
que cumpliera sus condiciones. Algunas reporteras han compartido su categoría de redactora y 
de fotógrafa, pero ha sido descartada su producción fotográfica al no dedicarse a ello con 
exclusividad. 
 
Para las periodistas que trabajan en medios no escritos, hemos analizado las crónicas enviadas 
en radio y televisión y los lugares desde donde han sido emitidas, así como los contenidos y 
los formatos, la duración o extensión de sus informaciones. De esta manera, se pueden 
establecer las pautas que sigue cada una, es decir, si han tenido libertad para elegir el enfoque 
o este ha estado determinado por la línea editorial del medio o de las autoridades 
correspondientes, de modo que se puedan establecer una comparativa de sus qué recursos 
periodísticos han utilizado y cómo. 
2.5.3. Fuentes consultadas para la investigación 
Para la búsqueda de los textos fueron consultados los fondos del archivo documental y en la 
web de RTVE, los hemerográficos digitalizados y en microfilm de la biblioteca de la Facultad 
de Ciencias de la Información de la Universidad Complutense de Madrid, de la Biblioteca 
Nacional, de las hemerotecas digitalizadas de los periódicos, de las webs y de EFE-Data. En 
ocasiones, se consultó con alguno de los responsables de la sección de Archivo y 
Documentación de los medios de comunicación estudiados. La fotógrafa proporcionó copias 
de las fotografías originales y su publicación en prensa. 
La autora de la tesis ha leído, escuchado crónicas y programas de radio, y visionado piezas de 
televisión, en total 540 trabajos pertenecientes a las 32 periodistas y fotógrafa seleccionadas 
para su estudio en profundidad, así como de otras tantas que fueron descartadas porque no 




se considera que el presente trabajo proporciona una base consistente desde la cual poder 
ampliar una prospección mayor de reporteras que se vaya consolidando en coberturas sobre 
conflictos armados.  
En total, se han examinado 155 crónicas de televisión, radio, webs, teletipos de agencia de 
noticias, periódicos y revistas, y cinco trabajos fotográficos que las protagonistas han realiza-
do los últimos 35 años.  
 
Sus trabajos impactan y esto se debe a que se esmeraron al escribirlo y por ello fueron elegi-
dos para esta tesis. Les costó conseguir la información, el tema sobre el que escriben les afec-
tó e impactó en algún sentido, su implicación en la noticia fue absoluta a la hora de obtener el 
resultado final o fueron testigos directos de excepción. Estos argumentos se reflejan en el 
efecto inmediato que causan los textos. Son, pues, textos de gran valor documental y sirven 
como testimonio de hechos acaecidos en zonas en guerra. No son simplemente informes del 
estado de la situación o partes de guerra, sino relatos escritos por profesionales que han sido 
los ojos y los oídos de sucesos históricos y que, de alguna manera, han contribuido a esclare-
cer la verdad.  
 
La búsqueda de artículos, publicaciones y material actualizado a través de las herramientas 
que proporciona Internet ha facilitado completar la consulta, así como los libros publicados 
por ellas y los premios que han recibido. Igualmente ha sido muy útil la bibliografía publicada 
por algunas de ellas, en donde se recogen sus experiencias en la realización de su trabajo pe-
riodístico como informadora de un conflicto armado. 
 
La autora de esta tesis ha entrevistado: 
A las periodistas pioneras: Carmen Sarmiento, Rosa María Calaf, Maruja Torres, María 
Dolores Masana y Teresa Aranguren. 
A las más consolidadas: Yolanda Sobero, Yolanda Álvarez, Georgina Higueras, Gloria del 
Campo, Ángeles Espinosa, Carmen Postigo, Pilar Requena, Almudena Ariza, Lola Bañón, 




A las más jóvenes: Mónica G. Prieto, Mònica Bernabé, Mayte Carrasco, Mercedes Gallego, 
Ethel Bonet, Olga Rodríguez, Cristina Sánchez, Rosa Meneses, Gemma Parellada, Leticia 
Álvarez, Maysun, Naiara Galarraga, Ana Alba, Beatriz Mesa y Laura Jiménez Varo. 
También se consultó a distintos periodistas, responsables de las secciones de Internacional y 
jefes de servicios informativos de distintos medios de comunicación, cámaras de televisión y 
fotógrafos que han trabajado con ellas o que han coincidido haciendo la misma cobertura de 
países en guerra, para contactar con las reporteras estudiadas.  
La investigación ha tenido en cuenta su estatus laboral en el momento de hacer las crónicas 
elegidas por ellas. Algunas son freelance y otras de plantilla. Las menos fueron inicialmente 
de plantilla y luego, pasaron a ser freelance. En las crónicas de estas últimas, han incluido 
trabajos de ambas etapas.  
Ha resultado interesante analizar los resultados de esta selección; por ejemplo, las ventajas y 
desventajas de trabajar como freelance y de plantilla, aportadas por las periodistas en las 
opiniones dadas en las entrevistas.  
2.5.4. Acotación 
 
El corpus de las estudiadas se ha considerado suficiente porque incluyen a reporteras enviadas 
a zonas en guerra que han trabajado durante los últimos 35 años. No están todas, pero sí las 
más destacadas, y se ha podido constatar que con el paso de las generaciones, el número de 
informadoras de conflictos va en aumento. El compendio de las contemporáneas abarca tres 
generaciones de mujeres corresponsales, desde las que empezaron a salir fuera de España en 
los 70, hasta las acutales. La acotación es pues desde 1970 hasta 2015.  
 
La evolución de viajera a periodista de Internacional y a enviada especial a conflictos arma-
dos, así como el repaso histórico de las pioneras y el capítulo dedicado a las periodistas espa-
ñolas en general, ayuda a entender mejor las dificultades y las circunstancias de las profesio-
nales españolas hasta que se consolidan como reporteras de Internacional enviadas a todo tipo 




Las protagonistas estudiadas han sido testigos de las principales guerras desde mediados del 
siglo pasado y hasta principios del presente en Asia, América, África y Europa. Desde 1980, 
año de inicio de la contienda bélica entre Irán e Irak y de las guerras centroamericanas hasta la 
actual guerra en Siria, que comenzó en 2011. 
 
2.5.5. Países y conflictos armados sobre los que han informado  
                            
                               
 
Se han seleccionado los países a los que más periodistas españolas se han desplazado para cu-
brir conflictos armados desde finales del siglo pasado hasta principios del presente. 
 
Mientras que en el primer conflicto armado de importancia internacional tan solo estuvieron 
dos mujeres periodistas (en 1893, guerra de Marruecos y España), en la que mantienen Israel 
y los territorios ocupados de Gaza y Cisjordania han trabajado 55 corresponsales y enviadas 
especiales españolas.  
 
A esta zona del planeta y por presencia de periodistas españolas, le siguen la ex Yugoslavia, 
que fue el escenario de las cinco guerras balcánicas (de 1991 a 1999, y menores en 2001), la 




en distintas fases, así como Afganistán (2001) y Siria (2011), estando estas dos últimas gue-
rras aún en curso.  
 
Además, las periodistas han sido destinadas a conflictos armados que han tenido lugar en Pa-
kistán, Irán, Libia, Túnez, Centroamérica y México, Sudamérica, África y Asia, en proporcio-
nes dispares. 
 
Dependiendo del lugar donde tenían lugar los enfrentamientos, las periodistas se han encon-
trado con diversidad de problemáticas. Por ejemplo, en Siria, Congo, El Salvador, Bosnia y 
Argelia, el principal problema para los enviados especiales, en general, ha sido o sigue siendo 
la seguridad, mientras que en los territorios ocupados e Israel ha sido la censura.  
 
Contrastar las informaciones y distinguir la propaganda de la intoxicación ha supuesto un gran 
problema para los periodistas en las tres guerras en las que Irak ha estado involucrado: 1980, 
1991 y 2003.  
 
Irán y Afganistán han sido especialmente difíciles de cubrir para las mujeres periodistas en lo 
que respecta al acceso a las fuentes masculinas. Han sido discriminadas por los talibanes y los 
chiíes radicales, es decir, por los extremistas en general, aunque las reporteras han utilizado 
diversos métodos para conseguir sus objetivos informativos.  
 
En concreto, la guerra de Afganistán, bajo el sometimiento de los talibanes, ha sido 
especialmente difícil de informar desde el punto de vista militar porque Estados Unidos 
prohibía cualquier acceso y los talibanes controlaban al máximo. Así fue hasta la caída de los 
talibanes que hubo un absoluto descontrol. En otros destinos informativos, hay mayor libertad 
de prensa, pero dependes del interés editorial del medio de comunicación para el que vas 
acreditada.  
 
Respecto a la Segunda Guerra del Golfo, que empezó la noche del 19 al 20 de marzo y 
terminó el 1 de mayo de 2003 (aunque algunos autores precisan que finalizó el 18 de 




mayo, de ellos, 25 eran españoles y, entre ellos, estaban Mónica G. Prieto (El Mundo), Olga 
Rodríguez (Cadena SER), María Antonia Sánchez-Vallejo (de El Semanal y la Agencia 
Colpisa), Ángeles Espinosa (El País), Esteve Soler (TV3), Ángela Rodicio (TVE), Carmen 
Postigo (EFE) y Teresa Aranguren (Telemadrid) que permanecieron en Bagdad. Almudena 














































3. ESTUDIO DE CAMPO 
 
3.1. Categorización previa para la selección de las periodistas  
Antes de empezar a hacer los análisis de las crónicas de las periodistas enviadas a cubrir 
conflictos armados y de realizar las entrevistas, se procedió a pedir que nos facilitasen su 
curriculum vitae y se les solicitó que contestasen a un breve cuestionario, con el fin de 
realizar una selección coherente y amplia de las periodistas que, posteriormente iban a ser 
estudiadas.  
 
Fueron contactadas 33 periodistas españolas que abarcan un amplio arco de edad y de tipo de 
medios de comunicación.  
 
Solo Ángela Rodicio, reportera del programa de televisión Informe Semanal de TVE, rechazó 
colaborar en la realización de la presente tesis doctoral, como hemos explicado anteriormente. 
 
Ninguna de las periodistas a la que pedimos esa información, un total de 32, fue descartada 
del estudio, lo que indica que la selección previa que habíamos hecho era bastante minuciosa 
porque incluye a un número representativo de periodistas que cubren o han cubierto, a lo 
largo de su carrera, conflictos armados, y que representan a un amplio abanico de medios de 
comunicación en sus diversos formatos. 
 
La selección previa se realizó aplicando un filtro con arreglo a los siguientes parámetros: 
 
1) Trabajo reconocido por la opinión pública. 
 
2) Volumen continuado de producción en medios de comunicación: prensa escrita, tele-
visión, radio y webs. 
 





4) Publicaciones realizadas no solo en medios de comunicación, sino también en edito-
riales. 
 
Posteriormente y una vez recibido, sus curricula profesionales les fue enviado por correo 
electrónico un cuestionario en el que se reunieron las respuestas de las preguntas 1 y 2 para 




A continuación, adjuntamos las respuestas facilitadas por las periodistas y las 
Consideraciones que se extraen de su correspondiente análisis. Las plantillas de las preguntas 
están incluidas en el Anexo 2: 
 
3.1.1. Los inicios de las reporteras en hacer información internacional in situ. 
Consideraciones 
 
La primera cobertura que realizó la corresponsal de TVE en Nueva York, Almudena Ariza, 
fue “en 2001, para informar del atentado contra las Torres Gemelas. Para entonces, llevaba 
más de una década trabajando en medios de comunicación. Primero en radio local, haciendo 
reportajes a pie de calle, luego en la televisión, presentando informativos. A mis jefes les 
gustó el trabajo que hice en Nueva York y empezaron a enviarme a hacer más coberturas 




jefe de entonces vio en mí que transmitía un estilo fresco y directo que le gustó. Siempre he 
tratado de ser natural contando noticias y, al mismo tiempo, me considero una periodista 
aguerrida, con resistencia para trabajar en cualquier circunstancia, muy luchadora y creo que 
buena buscadora de historias”.  
 
Ana Alba, freelance de El Periódico de Cataluña en Oriente Medio, empezó su carrera 
profesional en Bosnia, en 1997, y comenta que “era estudiante de Periodismo y decidí ir a 
Sarajevo por cuatro meses, como voluntaria con ONGs que trabajaban en campos de 
refugiados bosnios y desplazados croatas en Croacia. Al final, me quedé tres años, durante los 
cuales pude hacer muchos reportajes por mi cuenta, como periodista independiente”. 
Ángeles Espinosa se estrenó en 1985, durante la guerra entre Irán e Irak (1980-1988), también 
considerada por algunos la Primera Guerra del Golfo. Cuenta que “mi primer viaje 
profesional fue a Irak, en principio a cubrir una conferencia sin mayor relieve para que me 
fuera rodando, pero a causa de la propaganda del régimen acabé en el frente de Khaneqin. Me 
presenté voluntaria”. Explica que “dos años más tarde, me convertí en la corresponsal más 
joven del periódico cuando me volví a presentar voluntaria y los responsables confiaron en 
mí”. 
Beatriz Mesa, stringer de la COPE en el Magreb y en el Sahel, responde que se inició “en 
Líbano, en junio de 2007, adonde fui para informar sobre la muerte de unos soldados 
españoles. Me enviaron porque yo era la única redactora de Internacional del turno de fin de 
semana en la Cadena COPE y mis jefes consideraron que podía hacerlo. Fue una oportunidad 
clave en mi carrera profesional y, además, siempre me ha interesado la información sobre 
conflictos o sobre el Magreb, entre otras cuestiones”. 
 
Berna González Harbour, ex corresponsal del desaparecido diario El Sol en la extinta URSS, 
apunta que “comencé en 1988 o 1989, siendo muy joven. Yo era becaria en la sección de In-
ternacional y al entonces corresponsal en Europa del Este de El País, Hermann Tertsch, no le 
daban el visado para Rumanía. Yo estaba, como decían allí, ´limpia` para el régimen comunis-
ta y por eso me lo dieron. Se trataba de cubrir el último congreso comunista, pero estando en 




Chequia (a Tertsch tampoco le daban el visado). Cuando esta revolución derribó el comunis-
mo en la entonces Checoslovaquia, empezó la revolución en Rumanía y volví a entrar en Bu-
carest. A partir de ahí fui encadenando todo”. 
Carmen Postigo fue como enviada especial de la Agencia EFE a cubrir el derrocamiento del 
régimen dictatorial de Nicolae Ceaucescu, en Rumanía, y narra cómo se postuló para ir: “Me 
presenté al entonces director de Información de EFE, Miguel Ángel Aguilar, y le dije que 
quería ir, que había visto unas imágenes de televisión sobre las revueltas que comenzaban a 
producirse en Bucarest y que me interesaba hacer la cobertura. En aquella época, yo 
pertenecía a la redacción de Cultura y no a la de Internacional. Miguel Ángel Aguilar, me dijo 
que adelante y que no había nadie de EFE allí porque no se podía llegar a Bucarest. En dos 
días alcancé la capital rumana en coche y desde Belgrado”. 
 
La veterana de TVE Carmen Sarmiento relata que “la primera vez que me ofrecí cubrir el 
golpe de Estado a Haile Selassie en Etiopía, me echaron una reprimenda monumental porque, 
en aquella época, 1974, había una mentalidad muy paternalista en los medios de comunica-
ción. Yo quería ejercer mi profesión en igualdad de condiciones que mis compañeros hom-
bres. Cuando pasé a Informe Semanal, empecé a informar sobre golpes de Estado; el primero 
fue el fin de la Dictadura de los Coroneles en Grecia, el 24 de julio de 1974, que dio paso a la 
Tercera República Helénica. Me envió Pedro Erquicia, quien confió en mí. Luego comencé a 
informar sobre guerras, tras la muerte de Franco”. 
 
Corina Miranda, ex enviada especial de Internacional de Antena 3, recuerda que “fue casi por 
casualidad. A mediados de 1993, tras arduas negociaciones con mi director de Informativos, 
conseguí que me trasladaran a la sección de Internacional. Hasta ese momento, había trabaja-
do en las secciones de Cultura y de Madrid, y tenía experiencia en el manejo de la cámara. Al 
poco de llegar a la sección surgió un viaje a Bosnia para el que necesitaban a alguien que su-
piera manejar la cámara. Tuve la suerte de que, en esos momentos, yo era la única que cum-
plía con ese perfil y, además, estaba deseando ir. Así que me enviaron con una compañera del 




La reportera de RNE Cristina Sánchez se presentó voluntaria para ir a Afganistán en agosto de 
2009, mes en el que, como dice, “suele haber poca gente disponible en la redacción por las 
vacaciones estivales”. Reconoce que “aunque la dirección tenía ciertas reticencias a que fuera 
yo sola, por la cuestión de los escasos derechos de la mujer en ese país, al final fui, pero 
acompañada por un técnico para, según ellos, que no estuviera sola. Trabajar con un técnico, 
por otra parte, es lo mejor que te puede pasar porque te permite concentrarte en el periodismo. 
Desde mis inicios, me especialicé en el mundo musulmán, Oriente Próximo y Asia Central. 
También tengo que decir que me han enviado a mí porque, en realidad, era la única que estaba 
dispuesta a ir junto con mi compañera de radio, Aurora Moreno. Ir a una guerra es un acto 
voluntario y nadie te obliga”. 
 
La reportera del programa En Portada de TVE Esther Vázquez hizo su primer viaje como 
enviada especial de los Servicios Informativos de la citada televisión en el año 1991 a Israel y 
los territorios ocupados para cubrir el conflicto palestino-israelí. Sobre aquel momento 
manifiesta que “me eligieron porque me había especializado en Oriente Próximo y conocía la 
zona, al haber viajado varias veces por mi cuenta. También he cubierto la guerra de Irak desde 
Palestina en 2003. Permanecí tres meses. En Irak, previamente a la guerra, fui varias veces 
como enviada especial”. 
 
Ethel Bonet, stringer de La Razón en Oriente Medio, emprendió su carrera profesional en 
Internacional con las elecciones presidenciales de septiembre de 2005 en Egipto. El presidente 
Hosni Mubarak resultó reelegido por tercera vez. Como comenta, “en julio de ese año, había 
visitado la redacción central del periódico para ofrecerme como colaboradora desde Egipto, 
ya que es el país que mejor conocía de la región. Y el jefe de Internacional, entonces Mauricio 
Sánchez Rubio, aceptó mi propuesta. Estuve cubriendo únicamente Egipto hasta enero de 
2006, cuando fui a Gaza a informar de sus elecciones generales. Esta oportunidad me sirvió 
para hacer crecer la zona de cobertura de mi corresponsalía e incluir el conflicto palestino-
israelí. En el verano de 2006, comencé a viajar a Líbano para escribir sobre la guerra entre 





La freelance en África Gemma Parellada se inició con la guerra del Congo, en 2006, y desde 
entonces sigue informando de la que considera “la zona más mortífera del planeta. Voy casi 
cada año y paso varios meses sobre el terreno. Hago esa información por experiencia y 
determinación, supongo. No suele haber otros periodistas españoles en los conflictos 
africanos, solo de vez en cuando veo a algún freelance. En Mali fue en el que más: ¡tres! Para 
los medios españoles, África no es una prioridad y no envían a nadie sobre el terreno, salvo 
excepciones”. 
  
Georgina Higueras arrancó su carrera profesional en 1982, cuando la Agencia EFE “me 
mandó como delegada a China. Yo había hecho un máster (de 1979 a 1981) en la Universidad 
de Pekín (Beijing Daxue) titulado “Historia de las Relaciones Internacionales de China de la 
Guerra del Opio a la Liberación (1840-1949)”. Entonces, en España había muy pocos 
periodistas que hablasen seis idiomas, entre ellos el chino, y cuando fui a la Agencia EFE, en 
marzo de 1982, me contrataron de inmediato. Querían sustituir a su delegado en Pekín y 
vieron en mí una oportunidad de oro. En Pekín seguía los temas sociales, culturales y, sobre 
todo, los políticos porque era la época en la que Deng Xiaoping (líder supremo del país desde 
1978 hasta 1997) estaba poniendo en marcha su revolución mercantilista. La primera vez que 
fui a una guerra fue en la frontera chino-vietnamita, adonde la Oficina de Información del 
Ministerio de Exteriores de China nos llevó a los corresponsales extranjeros con el fin de que 
viésemos las agresiones vietnamitas. Fue una guerra de propaganda y las únicas víctimas que 
vimos, fueron animales”.  
 
Gloria del Campo ex corresponsal y enviada especial de RNE empezó a hacer información 
internacional “en 1976 con la visita de los reyes Don Juan Carlos y Doña Sofía a París. Esta 
era la primera visita de los recién proclamados reyes de España a un país europeo, y por 
supuesto, había que resaltar las importantes y estrechísimas relaciones de nuestro país con su 
vecino europeo, Francia. Aunque este tema puede considerarse de política exterior, tiene 
también una vertiente internacional, y más por el momento en que se produjo, un año después 
de la muerte del entonces anterior Jefe de Estado, el general Francisco Franco, después de casi 
40 años de dictadura y cuando todo el mundo estaba pendiente de qué iba a pasar en España, 




En el aspecto estrictamente internacional, “en 1979 fui enviada a Londres como corresponsal 
temporal para cubrir la información del Reino Unido e Irlanda. Como hecho más destacado, 
cubrí el asesinato por el IRA de Lord Mountbatten, ex virrey de India y primo de la reina 
Isabel de Inglaterra”.  
 
Reconoce no saber por qué la enviaron a ella y matiza: “Supongo que porque era buena 
redactora y hablo francés e inglés. En España, en esa época, no había muchos periodistas que 
hablasen idiomas”.  
Laura Jiménez Varo, freelance en Líbano para El Mundo, Foreign Policy o 
www.elconfidencial.com entre otros medios, se convirtió en periodista de Internacional “en 
2012. Yo estaba en Beirut cuando se produjo el atentado en Sassine, una conocida plaza en el 
barrio cristiano de Ashrafieh. Mataron a un jefe suní de los servicios de inteligencia que 
investigaba el asesinato de Rafiq Hariri, del que se acusaba a Hizbulá y al régimen del 
presidente sirio, Bashar al-Asad. A partir de ahí, hubo varias protestas sectarias y ligadas a la 
guerra siria los días sucesivos. A mí nadie me envió, sino que coincidió que yo estaba en 
Beirut. Soy freelance y estaba estableciéndome en la capital libanesa. Cuando ocurrió el 
atentado, me llamaron”. 
Leticia Álvarez, freelance de Antena 3 TV, entre otros medios, empezó “a hacer información 
Internacional y en Bruselas, de sustituta para la cadena Onda Cero durante el mes de agosto 
de 2012, el año en el que todos los rumores señalaban a España como el siguiente país en 
pedir un rescate, como lo había hecho ya Grecia. “Conseguí esa oportunidad por casualidad 
porque me especialicé en Economía, pero nunca me había planteado cubrir temas 
internacionales. Me fui a Grecia a vivir un año para cubrir los dos rescates, y a informar 
también sobre un Estado corrupto y un país hundido. Le siguió Chipre y el primer corralito. 
Todos los destinos los he elegido yo, por eso la mayoría de ellos eran sitios a los que nadie 
quería ir. También he informado del ingreso de Croacia en la Unión Europea, y sobre la 
situación de Ucrania, país en el que he pasado el último año y en el que por primera vez he 
cubierto una guerra. Llegué a Ucrania por casualidad: después de los anteriores destinos, me 
había quedado sin una base económica para seguir viviendo, así que volví a mi casa a trabajar 




las protestas contra los oligarcas corruptos. No sé por qué, pero tuve un pálpito y cogí un 
avión para ir a Kiev. Nadie apostó por esa revolución pero cuando vi cómo Estados Unidos se 
implicaba, supe que algo iba a pasar. Así fue. Después llegó Maidan, Crimea, Donetsk, 
Odessa, Slaviansk, Mariupol, Lugansk, dos referendos y dos elecciones en Kiev, y unos 
comicios en la zona separatista”. 
 
“Soy freelance, -agrega Leticia Álvarez-, busco los temas, los propongo y acuerdo las 
coberturas con los medios para los que suelo trabajar. Me juego mi tiempo y mi dinero para 
poder trabajar. Ahora, y después de tres años de colaboración con distintos medios, empiezo a 
tener acuerdos y alguna vez sí que me envían porque ya conozco el tema y porque me he 
especializado. Pero pienso que he tenido que pagar un alto precio para poder trabajar e 
informar en situaciones como una guerra, muchas veces ha sido bastante alto. Para ser 
corresponsal de guerra, no creo que sea necesario el estar hecho de una pasta especial, y no 
me considero como tal. Cubrí la de Ucrania porque estaba allí y es cierto que una guerra, en la 
que se combina la adrenalina con el miedo, marca a cualquier ser humano que la padezca. Yo 
no tengo productor ni cámara; grabo, escribo, edito y envío mis crónicas para la prensa 
escrita, la televisión y la radio. La ventaja de ser freelance es que yo decido el tiempo de 
estancia en las coberturas”.  
 
La ex reportera de los Servicios Informativos del desaparecido Canal 9, televisión autonómica 
de Valencia, Lola Bañón, dice que “el único conflicto que he cubierto con continuidad ha sido 
el palestino-israelí. No me considero una reportera de guerra, sino una periodista de la sección 
de Internacional que en un momento determinado ha tenido que cubrir un conflicto. Soy una 
periodista televisiva que ha desarrollado toda mi carrera profesional en Canal 9. Soy del grupo 
fundador, entré con una oposición y salí el último día con el cierre, 25 años después. Pero no 
empecé en Internacional, sino en Deportes. En una televisión autonómica y pequeña, y en los 
inicios, los pocos que teníamos experiencia en Deportes fuimos destinados a esa sección. 
Ocurre, que llegó la Primera Guerra del Golfo (1991) y tuvimos que organizar un gran 
despliegue de programas en directo. En esos momentos, los que tenían más experiencia 
haciendo directos éramos los de la sección de Deportes. Yo ya había hecho información de 




lo cual no fue difícil para mí dar el salto televisivo y con esa información especializada. 
Sadam Hussein marca mi paso a la información internacional televisiva de manera oficial. In 
situ, comencé a ir a Palestina a finales de los 90 para informar de las intifadas. Al ser de una 
televisión modesta y coincidiendo con la crisis económica, permanecía poco tiempo en los 
destinos e iba cuando estallaban las crisis. Me quedaba un tiempo máximo de mes y medio, y 
viajaba de forma intermitente”.  
 
María Dolores Masana, enviada especial y ex jefa de Internacional de La Vanguardia, además 
de ser otra de las veteranas del periodismo internacional como Rosa María Calaf, Maruja 
Torres y Carmen Sarmiento, concreta que la primera vez que viajó fuera de España para hacer 
un reportaje de Internacional “fue en noviembre de 1987, cuando me enviaron a Túnez para 
informar de las elecciones presidenciales y parlamentarias, tras el llamado ´golpe de palacio` 
contra el denominado ´padre de la Independencia` del citado país, Habib Burguiba. El golpe 
lo dio el general Zine El Abidine Ben Ali, quien se mantuvo como presidente electo en cinco 
convocatorias electorales. Me enviaron porque en aquel entonces, yo era jefa de la sección de 
Internacional y estaba especializada en Oriente Medio y el Magreb. Además, hablo francés e 
inglés, muy necesarios para realizar este trabajo”. 
 
La escritora y ex columnista de El País Maruja Torres relata que “yo trabajaba como enviada 
especial, e iba de un sitio para otro. En conflictos armados, me inicié en 1984, cuando cubrí 
para la revista Cambio 16 el asesinato de Indira Gandhi (31 de octubre del citado año, en 
Nueva Delhi) y las revueltas que siguieron. Después cubrí la información sobre la mafia en 
Sicilia. Cuando volví a El País, al que había abandonado porque no me dejaban hacer ese tipo 
de historias, empecé a viajar al Chile de Pinochet, a Líbano en plena guerra civil y a los 
territorios ocupados por Israel en Palestina, entre otros temas. Me enviaban a mí porque daba 
mucho la lata. Yo era un comodín periodístico que servía para todo, y eso me hacía 
demasiado útil en las redacciones. Llevaba casi 15 años de formación a mis espaldas, y era 
bastante buena en temas de cultura y de crónica social, y podía informar sobre cualquier cosa 
que me echaran: incendios, linchamientos de inmigrantes, tomas de posesión de alcaldes, 
investiduras de presidentes y necrológicas de cantantes de ópera” y añade: “Tuve que insistir 




virreyes de zona, casi todos hombres que, con honrosas excepciones -como Javier 
Valenzuela- no dejaban espacio para otros, aunque también hay un par de mujeres que no 
permiten meter baza en lo suyo a nadie. Encontré mi hueco en el suplemento dominical, para 
ir de un sitio a otro sin que los corresponsales pudieran ponerme trabas. Tenía la suerte, o el 
don, del olfato, y solía ocurrir que me estallaban las noticias en las manos cuando los dueños 
del cotarro estaban de vacaciones. Sucedía que me mandaban a hacer crónicas de color y 
acababa firmando en primera porque pasaba algo gordo”. 
 
La fotógrafa para Frontline Freelance Register y Corbis, la freelance Maysun, emprendió su 
carrera profesional “en 2005 con un trabajo sobre la identidad palestina y su diáspora, con el 
fin de confeccionar un estudio documental de los palestinos que viven dentro y fuera de 
Palestina. Se trata de un proyecto antropológico en el que llevo mucho invertido y por él he 
viajado a Jordania, Líbano, Egipto, Siria y Palestina, entre otros países, junto con un 
compañero palestino que también participaba en el estudio. En un momento dado, él se fue a 
Oriente Medio. Decidí irme con él y dejé de lado la carrera de Antropología por el 
Periodismo”. Agrega que “la mayoría de las veces no te envía nadie, sino que es uno mismo 
quien elige el destino, lo estudia y busca contactos para trabajar con seguridad y que el 
resultado final sea bueno. Los medios compran el producto terminado, para no hacerse cargo 
ni de los gastos ni de la responsabilidad civil en el caso de que te suceda algo en un destino 
peligroso. Yo ofrezco mi material, enviando fotos a diario y, si me compran mi trabajo, 
genial. Otras veces realizo reportajes más largos y elaborados que intento vender después. 
Ahora he estado en Gaza trabajando para el periódico The Wall Street Journal”.  
 
La corresponsal de guerra Mayte Carrasco subraya que “trabajé entre 2004 y 2005 en 
Euronews y, más tarde, me mudé a París, donde me ofrecí como corresponsal freelance, pero 
ya habían cerrado todas las corresponsalías. Me propuse ir a Georgia y el canal de televisión 
Telecinco me contrató porque ya había trabajado cinco años como reportera para los 
informativos desde Almería y desde Barcelona. Confiaban en mi profesionalidad y buen 
hacer, aprendido en la casa. Me pagaban por pieza, y desde entonces soy freelance. Fui 
corresponsal en Francia y, luego, en Rusia, antes de cubrir Georgia, que fue mi primer 




que he viajado en distintas ocasiones para quedarme durante meses. Más tarde, trabajé varias 
temporadas largas e intermitentes en Siria, Mali y Venezuela. Al ser freelance, eliges los 
destinos que quieres cubrir y el tiempo de permanencia”. 
 
Mercedes Gallego es la única mujer española que participó en el programa del Pentágono de 
periodistas empotrados con las tropas de Estados Unidos durante la Segunda Guerra de Irak 
(si no consideramos la que mantuvo este país contra Irán, de 1980 a 1988), en el que también 
se integró Julio Anguita Parrado, de El Mundo. El periodista cordobés fue alcanzado por un 
misil iraquí en Bagdad, el 7 de abril de 2003, mientras cubría la invasión de Estados Unidos al 
citado país.  
 
Mercedes Gallego señala que “empecé a hacer información internacional en 1994, con el 
levantamiento zapatista de Chiapas. Nadie me envió, sino que coincidió que estaba en México 
trabajando como freelance para periódicos y televisiones locales, y ofrecí mis servicios a 
todos los medios españoles que se me ocurrieron. Ese fue mi estreno internacional si no se 
cuenta la información local que hice para un periódico de San Francisco en 1991”. 
Mònica Bernabé, stringer (colaboradora fija) de El Mundo en Italia, se estrenó como periodis-
ta de Internacional en 2006 y en Afganistán para el citado periódico. Recuerda que “el primer 
reportaje que escribí fue sobre una revuelta que hubo en Kabul contra los extranjeros que vi-
víamos en la ciudad. Antes me había dedicado a temas de inmigración y trabajaba en Barce-
lona en el diario El Punt. A ese primer destino no me enviaron, sino que yo estaba en Kabul 
porque había ido por mi cuenta. La revuelta me sorprendió allí, y contacté con el El Mundo 
porque era el único medio de ámbito estatal que no tenía a ningún reportero en esa zona”.  
Mónica G. Prieto, corresponsal en Asia para www.periodismohumano.com, entre otros 
medios, recuerda sus inicios “viajando como freelance a Chiapas en 1994: ya, entonces, me 
gustaban los temas internacionales y me pareció un buen lugar, fácil y relativamente seguro, 
para empezar a aprender el oficio. En realidad, a mí nadie me envió a ningún sitio hasta que 
no pasé a trabajar como periodista de plantilla en el diario El Mundo en 2000. Los seis años 




Naiara Galarraga, subeditora de Internacional de El País, expone que “el primer conflicto 
sobre el que informé fue el palestino-israelí en 2006, con la ofensiva en la que fue capturado 
un soldado israelí en Gaza. De ahí, salté a la guerra de Líbano, de la que informé desde el 
norte de Israel. En aquel entonces, yo acababa de emprender mis colaboraciones como 
freelance para la televisión Cuatro-CNN+ desde Jerusalén”. 
La ex enviada especial de Cuatro-CNN + Olga Rodríguez relata que “a finales de la década 
de los 90, yo trabajaba para la Cadena SER y siempre me había interesado por los temas 
árabes y, en concreto, por el conflicto palestino. En la redacción estábamos muy pocos y yo 
me busqué los medios para cubrir esos temas, hasta que estalló la Primera Intifada y me en-
viaron a mí. Luego fui a Kosovo, Afganistán e Irak. En 2003, al jefe de Internacional no le 
apetecía ir a Bagdad y yo conseguí un visado para entrar en el país. Me quedé tres meses 
porque no podía desligarme de la situación. Había una gran oposición internacional, y tam-
bién española a la invasión estadounidense de Irak, y para mí fue una gran oportunidad para 
contar lo que realmente pasaba con la población civil, cómo fueron los ataques y el resto de 
acontecimientos”. 
La enviada especial de TVE Pilar Requena responde que “mi primera cobertura importante 
fue la sustitución del corresponsal en Alemania durante el verano de 1990 para TVE. Luego, a 
finales de agosto de 1990, cubrí desde Jordania la crisis provocada por la invasión iraquí de 
Kuwait (2 de agosto). Después, vendría en octubre de 1990 la unificación alemana y, en fe-
brero de 1991, la Primera Guerra del Golfo desde Jerusalén, la de Georgia desde Tiflis o la de 
Libia. También he cubierto conflictos en un momento u otro y con distinto nivel de perma-
nencia en Argelia, Kurdistán, Afganistán, Pakistán, Kosovo, Ucrania y Crimea, y el palestino-
israelí”. 
 
Respecto a su primer destino internacional explica: “Me imagino que fui seleccionada para ir 
a Alemania porque hablo alemán y conozco muy bien ese país. Al resto de coberturas, fui 
porque estaba en la sección de Internacional y Oriente Medio era también una de las zonas 




La veterana reportera de TVE Rosa María Calaf no recuerda con exactitud cuándo se inició en 
el reporterismo de guerra, pero apunta que “lo más importante que hice al principio fue en 
Irán durante la era del ayatolá Ruhollah Jomeini, a principios de los 80. Hice muchos 
reportajes sobre la situación y las elecciones en el país, las turbulencias políticas con el 
presidente Bani Sadr y el primer ministro Ali Rajai. Mi trabajo tuvo mucha complejidad, 
agravada por el hecho de ser mujer. Tuve, por supuesto, que vestir el chador 
permanentemente, pero conseguí una entrevista con Akbar Hashemí Rafsanyani (mano 
derecha de Jomeini y presidente de la primera Asamblea Consultiva), con el pacto de nunca 
mirarle a la cara, colocarme de lado, no frente a él, y hablarle al traductor, que le hacía 
después las preguntas y era quien ´hablaba` con él (estaba prohibido para las mujeres hablar 
con hombres que no pertenecieran a su círculo familiar). También fui a la ciudad santa de 
Qom para hacer muchos más reportajes”. Le enviaron, según explica, “porque llevaba ya un 
tiempo ocupándome del área de Internacional, hablaba inglés y francés, y estaba en el 
programa Informe Semanal. Además, siempre me postulaba, conseguía visados y permisos”. 
La periodista Rosa Meneses ingresó en la sección de Internacional de El Mundo en 1999 y 
especifica que “hacia el año 2002, empecé a realizar los primeros viajes a Oriente Próximo. 
En mayo de 2003, hice mi ´bautismo de fuego cuando el periódico me encargó ir a 
Casablanca para escribir sobre los atentados terroristas contra la Casa de España y, pocos días 
después cubrí también un terremoto en el Kurdistán turco”. Opina que “al estar especializada 
en el mundo árabe y musulmán, el periódico valoró esa especificidad”.  
Teresa Aranguren, ex enviada especial de Telemadrid, se inició en el reporterismo de guerra “en 
julio de 1982, siendo redactora de la sección de Internacional de la revista Mundo Obrero, que 
me envió a Beirut para cubrir la invasión israelí de Líbano, comenzada el 6 de junio de ese año. 
La zona oeste de la capital libanesa estaba cercada por el ejército israelí, cuya aviación 
bombardeaba a diario esos barrios habitados por palestinos y libaneses. Siempre he dicho que 
para mí hay un antes y un después de Beirut. Fue mi primer trabajo como reportera de guerra y 
sé que marcó mi trayectoria posterior y mi modo de entender la responsabilidad del periodista. 
Me enviaron a mí porque ya conocía la zona. Había vivido con mi marido en Jordania de 1980 a 




La reportera del programa En Portada de TVE Yolanda Álvarez relata que su primer viaje 
con la televisión “surgió a los pocos meses de llegar al área Internacional de los Servicios 
Informativos, en 2007. Fui con una ONG a Costa de Marfil, cuando la mitad del país aún 
estaba ocupado por las fuerzas opositoras al presidente. Después fui a la región de los Kivus 
en la República Democrática del Congo y otros países. Mi primera gran cobertura fue las 
elecciones presidenciales de Irán en 2009, con la famosa Marcha Verde formada por los que 
acusaban de fraude al entonces presidente Mahmud Ahmadineyad. Nuestro equipo fue uno de 
los últimos en abandonar el país. Recibimos felicitaciones del director de Informativos e, 
incluso, vendimos imágenes de TVE a la agencia Reuters. La magnitud de la noticia y las 
dificultades que conllevó, me hicieron destacar”. 
 
En el primer caso, “me enviaron a mí como una especie de ´rodaje`, para que me fuera 
entrenando en un viaje con algo que no fuese noticia inmediata, sino que se trataba de traer el 
material a Madrid, para editarlo. En el caso de Irán fue porque el jefe de Internacional vio que 
tenía un potencial para informar sobre situaciones de riesgo o conflicto y quiso darme la 
oportunidad de cubrir algo que entrañaba cierta dificultad. A raíz de esa cobertura empecé a 
viajar más y luego me enviaron a las Primaveras Árabes y a las elecciones de Irak, y acabaron 
ofreciéndome ser corresponsal en Oriente Próximo”. 
 
Yolanda Sobero, ex coordinadora de los Servicios Informativos de TVE, recuerda que “el 
primer tema que cubrió fue el del Sáhara Occidental. Primero de una forma local, desde 
Canarias, en los años 80, dadas las repercusiones directas que tuvo y tiene en el archipiélago 
(evacuación del personal civil y militar del Sáhara, la Marcha Verde, problemas pesqueros o 
secuestros, entre otros). Desde finales de los 80 y a partir de los 90, viajé muchas veces a los 
campamentos de refugiados saharauis en Argelia, para cubrir diversos eventos como el alto el 
fuego, la visita de los enviados especiales del Secretario General de la ONU, entre ellos James 
Baker, para ver la situación de los campamentos. Fui porque me presenté voluntaria, y 









1) De las 32 periodistas consultadas, 16 responden que fueron seleccionadas por sus  
medios de comunicación para cubrir un conflicto armado: Almudena Ariza, Beatriz Mesa, 
Teresa Aranguren, Rosa Meneses, Pilar Requena, Olga Rodríguez, Lola Bañón, Yolanda 
Álvarez, Carmen Sarmiento, Gloria del Campo, Esther Vázquez, Corina  
Miranda, Berna González Harbour, Georgina Higueras, Ethel Bonet y Laura Jiménez Varo. 
 
De todas ellas, ocho trabajaban en televisión cuando hicieron su primera cobertura, 
cinco en prensa escrita y tres en radio. 
 
2) De estas 16, hay que destacar que 12 son de plantilla y cuatro (Beatriz Mesa, Ethel 
Bonet, Laura Jiménez Varo y Olga Rodríguez) son freelance. La primera acordó con 
el entonces jefe de Internacional de La Razón, Mauricio Sánchez-Rubio (actual res-
ponsable de Comunicación y Prensa de la Embajada de Estados Unidos de América, 
en Madrid), ser la stringer del periódico en Egipto, país al que, progresivamente, se le 
añadiría Gaza y Cisjordania y Líbano como sus zonas de cobertura.  
 
La segunda por orden de análisis, Laura Jiménez Varo, vivía en Beirut en 2012 y dis-
tintos medios de comunicación, a los que se había ofrecido trabajar como freelance, la 
contactaron para cubrir el atentado de un jefe suní de los servicios de inteligencia que 
investigaba el asesinato de Rafiq Hariri, y cuya autoría recaía, presumiblemente, sobre 
Hizbulá y el régimen del presidente sirio, Bashar al-Asad. El atentado tuvo lugar en la 
plaza de Sassine, situada en el barrio cristiano de Ashrafieh. Las dos trabajan para 
prensa escrita. El resto, no lo argumenta de forma clara. 
3) Nueve de las 32 trabajan como freelance y ellas deciden qué acontecimiento quieren 
cubrir y a quién vender sus reportajes.  
 
4) Las siete restantes (Ángeles Espinosa, Rosa María Calaf, Maruja Torres, María Dolo-




luntarias para realizar una cobertura en el momento en el que su medio de comunica-
ción estaba pensando en enviar a alguien. De estas, cuatro son de un medio escrito, dos 
de TVE y una de RNE. El resto no responde de forma concluyente. 
3.1.2. Conflictos armados que han cubierto, país y tiempo que han permanecido en cada 
uno de ellos 
 
Almudena Ariza: la Guerra de Afganistán, en 2001, y la Segunda Guerra de Irak, en 
2003. Las coberturas duraron varios meses con relevos de sus compañeros de los 
Servicios Informativos de TVE; asimismo, cubrió los bombardeos norcoreanos contra 
Yeonpyeong, Corea del Sur, en 2010 (no especifica el tiempo de cobertura). 
 
Ana Alba: Kosovo, en la primavera de 1998 (diez días); Segunda Guerra del Golfo, 
desde Irak, en febrero de 2003, hasta días antes de que empezara la guerra porque, 
argumenta, “el Gobierno iraquí no me renovó el visado”. Volvió a Irak en abril de ese 
mismo año (un mes); también la ofensiva israelí en Gaza: Pilar Defensivo, noviembre 
de 2012 (diez días); la ofensiva israelí denominada Margen Defensivo, del 16 al 30 de 
julio de 2014 (quince días). Volvió en agosto de ese año (una semana). La guerra duró 
50 días. 
 
Ángeles Espinosa: No especifica el tiempo de permanencia en cada sitio. Empezó 
cubriendo la guerra entre Irán e Irak de 1980 a 1988. Realizó diversos viajes al frente 
iraquí desde 1985 a 1988; guerra civil libanesa: vivió en Beirut desde finales de 1987 
hasta 1989 (cuando se firmaron los acuerdos de Taif); primera Intifada: reiterados 
viajes a Israel y los territorios palestinos entre 1987 y 1992; Guerra del Golfo (II, o 
primera contra Saddam) de 1991; segunda Intifada: varios viajes a Israel y a los 
territorios palestinos entre 2000 y 2002; Guerra de Afganistán de 2001 a 2002 y 
seguimiento del conflicto hasta la actualidad; Guerra de Irak (o III del Golfo) 2003 y 
seguimiento del conflicto hasta la actualidad. Conflictos: revuelta de la Mezquita Roja 
(surgimiento de los talibanes paquistaníes) en julio de 2007; Operación Malakand 




electorales en Irán (entre 2009 y 2010); las llamadas Primaveras Árabes de Bahréin, 
Yemen, Siria y Arabia Saudí. 
 
Beatriz Mesa: los conflictos en Mali, Egipto, Libia y Níger: siempre permanece no 
menos de diez días en cada destino. En Libia, ha estado un total de tres meses en 
diversos viajes. En la Primaveras Árabes de Egipto (un mes); en Mali (más de un 
mes); en Níger (diez días). 
Berna González Harbour: las revoluciones en las repúblicas ex soviéticas, que a ve-
ces desencadenaron pequeñas guerras o enfrentamientos (golpe de Estado en Moscú; 
guerra entre Armenia y Azerbaiyán en Nagorno Karabaj; guerra civil en Georgia tras 
la independencia, levantamientos con sangre contra el régimen en Lituania, Letonia y 
Estonia); conflicto de Transdniester, Moldavia; Primera Guerra de Golfo (1991) desde 
Jordania, Qatar, Yibuti y Egipto; y disturbios y proceso de paz en Ulster. 
Carmen Postigo: el conflicto denominado Revuelta del Cuscús de Argelia en 1988; la 
caída del dictador Nicolae Ceauscescu, en Bucarest en 1989 (dos meses); las guerras 
en la extinta Yugoslavia, Croacia, Bosnia Herzegovina y Kosovo (entre 1990 y 1996): 
desde el primer ataque a Sarajevo (1992) hasta la firma de los Acuerdos de Paz de 
Dayton en Sarajevo (1995); Segunda Intifada, desde 2000 al 2004, como delegada de 
EFE en Israel; y Primera Guerra del Golfo (45 días). 
 
Carmen Sarmiento: los golpes de Estado en Portugal, Argentina, Granada y Ghana; y 
las guerras civiles de El Salvador, Nicaragua y Líbano de la décadas de los 80 y 90. 
Corina Miranda: la Primera Guerra del Golfo (1991) desde Jordania (siete meses), y 
la guerra civil en El Salvador, en 1980, desde San Salvador (tres años). 
Cristina Sánchez: las Intifadas desde Gaza y en varios viajes (2010, 2011 y 2012); la 
Primavera Árabe de Túnez (enero 2011) en la frontera entre Túnez y Libia (marzo 





Esther Vázquez: la Segunda Guerra del Golfo (2003), desde los territorios ocupados 
(tres meses); pre guerra en Irak en varios viajes al país. 
Ethel Bonet: el conflicto en la Franja de Gaza, cuando Hamas tomó su control, tras 
expulsar a los leales de Fatah de sus bastiones en junio de 2006 (una semana); 
ofensiva de Israel sobre Gaza, tras el secuestro del soldado Gilad Shalit, en julio de 
2006 (dos semanas); la guerra en el sur de Líbano, tras la captura de otros dos 
soldados israelíes por parte de la milicia libanesa e Hizbulá. Hizo la cobertura desde la 
ciudad israelí de Jaifa a mediados de julio de 2006 (permaneció tres semanas); retirada 
de las tropas etíopes que habían ayudado al gobierno somalí a derrotar la Unión de 
Tribunales Islámicos que implantaron la sharía en Mogadiscio, en febrero de 2007; la 
Operación Plomo Fundido sobre la Franja de Gaza. Solo estuvo cuatro días porque el 
Gobierno israelí expulsó a la prensa de la Franja (diciembre 2008 a enero 2009); la 
ofensiva del Ejército libanés en el campamento de refugiados palestino de Nahar el 
Bared (Trípoli) en mayo de 2007 (dos semanas); estado de emergencia en Pakistán, 
dictado por el general Pervez Musharraf en noviembre de 2007. Los carros de combate 
tomaron Islamabad y a la activista política Benazir Bhutto le fue ordenado arresto 
domiciliario en Islamabad y en Lahore (dos semanas); crisis política en Líbano cuando 
las milicias de Hizbulá tomaron el control del oeste de Beirut y del valle de la Bekaa, 
en mayo de 2008 (una semana); la guerra de Afganistán, donde cubrió el frente de 
Kandahar, en agosto de 2010; la Primavera Árabe de Egipto en enero de 2011 (tres 
semanas); las revueltas en Bahrein, el 20 febrero de 2011 (cuatro días); la revolución 
libia, del 28 de febrero al 15 de marzo, y mayo (seis semanas); la revolución siria, 
febrero, julio y octubre de 2012. Volvió en agosto de 2013; guerra en el Kurdistán 
iraquí (junio de 2014) y posterior guerra civil en Bagdad (julio de 2014). 
 
Gemma Parellada: la Guerra del Congo (desde 2006 viaja a ese país cada año y 
permanece varios meses sobre el terreno); Somalia; República Centroafricana; Mali 
(desde el norte); Costa de Marfil; Sudán del Sur; norte de Níger (zona de máxima 
alerta terrorista). Suele pasar un mínimo de dos meses en cada destino, a excepción de 




riesgo es muy alto, y en Somalia, los periodistas solo podíamos estar un máximo de 
dos o tres días”. Sin embargo, en una ocasión, Gemma Parella permaneció una semana 
y, para salir de Mogadiscio, explica: “Viajé con Peter Greste, periodista de la 
televisión Al Jazeera (detenido posteriormente en Egipto), el corresponsal de The 
Washington Post, el de la emisora Voice of America y el de la agencia Reuters” y 
añade: “A Níger fui sola y, para entrar a la zona norte, cuyo acceso estaba prohibido, 
me camuflé entre mineros y empresarios locales”. En 2014, viajó a República 
Centroafricana cuando el país se estaba dividiendo con una cruel violencia (tres 
meses); en Costa de Marfil, entró estando el país dividido en dos: el norte estaba bajo 
dominio de los rebeldes y el sur estaba sometido a Lauren Gbagbo. Cubrió ambos 
frentes del conflicto y, después, volvió en 2010 para informar sobre las elecciones, que 
desataron una explosión de la violencia que derivó en guerra ya abierta y sobre la que 
también trabajó.  
 
Georgina Higueras: la primera guerra que cubrió fue la camboyana-vietnamita, 
aunque ya antes, en 1982, estuvo en la frontera chino-vietnamita, donde se seguían 
produciendo escaramuzas desde la guerra de 1979. Así lo recuerda la periodista: “Fui 
enviada por EFE, cuando el ex-rey Norodom Sihanuk fue a entrevistarse con Khieu 
Sampan en Battambang para fortalecer la alianza con los jemeres rojos contra los 
invasores vietnamitas. Ieng Sary salió a recibirle en la selva”. Después, de cubrir la 
parte oficial, se fue a Camboya, a la frontera de este país con Tailandia, donde se 
encontraban los refugiados camboyanos. Y de visita, dice: “Esa fue realmente mi 
primera experiencia con el horror de la guerra y aprendí la necesidad de ser testigo de 
la barbarie para contarla, dando voz a los que no la tienen”. Intentó ir al Timor de los 
jemeres rojos y a la guerra de Afganistán, pero no consiguió visados. Respecto a esto, 
dice: “Años después, en Pakistán, aprendí que los visados son un lujo o un papel 
mojado que no sirve en las fronteras porosas por las que se mueven las guerrillas y por 
las que también se filtran los reporteros para hacer su trabajo”. En verano de 1984, la 
Agencia EFE la envió a Washington como corresponsal diplomática y también siguió 
la guerra de Nicaragua, entrevistando a algunos miembros de la Contra. Ya estaba en 




Afganistán, India y Pakistán. Con el apoyo de la Casa Blanca, Arabia Saudí y 
Pakistán, la alianza de las siete guerrillas muyahidín progresaba en su guerra contra los 
soviéticos y el Gobierno comunista de Najibulá. Viajó varias veces a la zona: en 
Afganistán, afirma que “informé sobre los comandantes de Jamiat Islami, también de 
la parte política en Peshawar, donde muchos de los comandantes muyahidines 
descansaban de la guerra con sus familias en los campos de refugiados o bajaban a por 
armas, municiones, dólares e instrucción religiosa. Solo conseguí entrar oficialmente 
en Kabul después de la salida de los soviéticos. Me quedé más de un mes esperando, 
como muchos de mis colegas, la caída de Jalalabad, pero eso no sucedió hasta el 
derrumbe total del régimen socialista en 1992. Para entonces ya nadie se interesaba 
por Afganistán. Mi último viaje creo que fue en 1990, aunque iba con frecuencia a 
Pakistán, donde se alternaban en el poder Benazir Bhutto, Nawaz Sharif y los 
militares”.  
 
Gloria del Campo: la guerra en el Sáhara Occidental entre el ejército de Marruecos y 
el grupo independentista Frente Polisario, cubriendo ambos frentes, en varias 
ocasiones y desde finales de 1970 hasta principios de los años 80. En 1988, fue 
corresponsal temporal en Washington D.C. y siguió las guerras de Nicaragua y El 
Salvador, en las que la Administración estadounidense estaba implicada. Resalta que 
fue interesante “conocer de primera mano cómo Estados Unidos teje la información 
que hace pública y que, en la mayoría de los casos, era desinformación de los 
conflictos”. La guerra de El Salvador (1989) la cubrió desde la capital. De la guerra 
entre Irán e Irak, que inició Sadam Hussein (1980 y 1988), informó con varias visitas a 
Irán. Para el conflicto palestino-israelí, realizó numerosos viajes a Israel, Cisjordania y 
Gaza, desde principios de los años 80 hasta el año 2000; informó del funeral de Yasser 
Arafat en El Cairo; volvió a Gaza para cubrir las elecciones legislativas, cuyo 
resultado provocó la Guerra Civil Palestina. Cubrió la invasión de Irak a Kuwait 
(1990) y la Primera Guerra del Golfo (1991), siendo corresponsal para Oriente 
Próximo, con sede en El Cairo. Desde allí realizó varios viajes a Irak, Jordania e 
Israel. También cubrió la posterior sublevación en el sur de Irak de los chiitas y su 




Kurdistán iraquí y su represión por las fuerzas de Saddam Hussein. En 1994, como 
corresponsal en Rusia, cubrió la primera guerra de Chechenia (1994) con varios viajes 
hasta agosto de 1996.  
 
Laura Jiménez Varo: la guerra en Siria, desde las localidades de Raqqa y Alepo (diez 
días); desde el frente del Kurdistán sirio, recorriendo Qamishlo, Ras el 
Ain/Serekaniye, Al Malikiyah/Derik, Al Yarubiyah/Tel Kochar y desde Líbano (una 
semana); conflictos locales en Líbano y llegada de refugiados sirios, desde que la 
reportera fue a vivir a Beirut hace tres años; revueltas y atentados en Irak: su base fue 
Erbil y ha viajado a Kirkuk, Mosul, Nínive, Pesh Khabur y Jalawla, entre otras 
localidades. Guerra en Libia desde 2013 (dos meses en varios viajes): su base estaba 
en Trípoli y ha recorrido Misrata, Bengasi, Zawia, Surman, Zwara y Ghat, entre otros 
frentes. 
 
Leticia Álvarez: la Guerra Civil de Ucrania (2014) desde distintas ciudades y 
estancias variadas. Como freelance, ella decide el tiempo de estancia. 
 
Lola Bañón: el conflicto palestino-israelí en distintas fases y desde varios puntos. No 
se considera reportera de guerra, sino una periodista de Internacional que por las 
circunstancias ha cubierto ese conflicto.  
María Dolores Masana: la guerra civil de Argelia (1992-2000), la post Primera Gue-
rra del Golfo desde Egipto-Siria-Argelia (de agosto 1992 a marzo de 1993); la primera 
Intifada palestina, 1987, y segunda Intifada palestina de 2000 (entre quince y sesenta 
días). 
Maruja Torres: confiesa que “cubrí muchas menos guerras de las que me apetecían, 
pero de lo que más informé fue de conflictos”: Paraguay con el dictador Alfredo 
Stroessner; Chile con el dictador Augusto Pinochet; la primera Intifada (años 80); el 
último tercio de la guerra civil libanesa, cuando el entonces primer ministro Michel 
Aoun se enfrentó a la dominación siria; la invasión estadounidense de Panamá (1989); 




de refugiados somalíes; el regreso del presidente Jean Bertrand Aristide a Haití; la 
guerra entre Hizbulá e Israel, en Líbano (2006). Explica: “A Paraguay fui porque esta-
ba haciendo una crónica sobre el campesinado, a la guerra civil libanesa para contar 
cómo era veranear bajo las bombas, a Etiopía para hacer un tema contra el hambre, a 
Haití me mandaron porque la corresponsal de zona había ido a París a conocer a sus 
suegros, y estaba en Beirut en el verano de 2006 de vacaciones personales. Tuve la 
suerte de ser testigo de la historia, a pesar de los condicionamientos. Recuerdo la vez 
que dejé la maleta con ropa ligera, después de cubrir el final de la guerra civil libanesa, 
y esa misma noche agarré un abrigo para irme a cubrir la caída del Muro de Berlín 
(1989). Fue apasionante, sobre todo porque no me vino dado con facilidad. Luché para 
conseguir todas las coberturas; usé los gritos y, a veces, las lágrimas”. 
Maysun: los enfrentamientos en Gaza y Cisjordania de 2006 (dos meses); de la 
independencia de Kosovo, en febrero de 2008 (un mes); de la guerra de Siria, en tres 
viajes entre 2012 y 2013 (seis meses). Relata que “no se empieza cubriendo guerras 
porque lleva un proceso de aprendizaje que, en mi caso, duró diez años. Empecé con 
temas internacionales y terminé en Siria, en concreto en Alepo e Idlib; la guerra civil 
en Crimea y en Ucrania del Este, en 2014 (mes y medio). Trabajó como freelance para 
EPA y Corbis, porque, como matiza, “yendo por libre, te mueves más para tener más 
material y diverso”. En 2014, volvió a Gaza (tres meses). 
 
Mayte Carrasco: el conflicto político y social en Venezuela, 2014. Realizó una serie 
de documentales para varios medios internacionales (un mes); la guerra de Mali para 
informar de la Operación Militar Serval en Diabali, Konna, Tombuctú y Gao, en 2013 
(un mes); la guerra de Siria: entró de forma clandestina dos veces y permaneció un 
mes y medio en julio y en agosto trabajando en las provincias de Homs y Damasco. 
Volvió a Homs en febrero durante la ofensiva de Baba Amro de 2012 (un mes); la 
guerra en Libia desde todos los frentes: en abril, bajo el régimen de Gadafi (un mes), 
drama de los refugiados en Ras Ajdir (un mes); zona rebelde de Bengasi (dos 
semanas) y caída de Trípoli en agosto de 2011 (un mes); la revolución egipcia desde 




desde Chechenia e Ingushetia; la guerra sucia del Kremlim, denominada Viudas 
negras en 2010 (dos semanas); también ha estado en el Sahel, norte de Mali, donde 
viajó dos veces para hacer reportajes sobre las consecuencias económicas, los 
secuestros en la zona y la llegada de Al Qaeda, en 2010 (un mes); guerra de 
Afganistán (de 2008 a 2009), en Kabul y Herat. Los temas que hizo fueron: las tropas 
españolas, atentados suicidas y elecciones. Realizó distintos viajes de varios meses; y 
finalmente la guerra ruso-georgiana de 2008: accedió a zonas tomadas por los rusos, 
Gori y norte del país (dos semanas). 
 
Mercedes Gallego: el conflicto de Chiapas (1994-1999); la de Guatemala (1995-
1996) y la de Irak (2003 y 2008). Todos estos conflictos armados los ha seguido 
cubriendo después de sus desplazamientos en esos países. 
Mònica Bernabé: aclara: “No me considero una periodista que se dedica a cubrir gue-
rras, sino que me he especializado en Afganistán, que es un país en conflicto. He vivi-
do en Afganistán casi ocho años consecutivos, desde 2006 hasta 2014”. 
Mónica G. Prieto: el conflicto de Chiapas en 1994 (un mes); la Guerra de Chechenia, 
1999, en la que estuvo tres meses entrando y saliendo en la república (su base estaba 
en Ingushetia); la Guerra de Macedonia 2000 (un mes); la invasión de Afganistán (aún 
no ha acabado): ha realizado unos seis viajes entre 2000 y 2005; la invasión de Irak: ha 
realizado diez viajes entre 2002 y 2010. Explica que los tres primeros tuvieron una du-
ración de tres meses cada uno y el resto de entre 20 y 30 días, dependiendo del viaje; 
la Guerra de Gaza: ha efectuado innumerables viajes entre 2005 y 2007 (vivía en Jeru-
salén); la Guerra del Líbano de 2006: cubrió casi toda la guerra desde el lado israelí 
(vivía en Jerusalén y se estableció en el norte del país); la Guerra de Líbano de 2008: 
permaneció los veinte días que duró (vivía en Beirut); Guerra de Siria: viajó tres veces 
entre 2011 y 2013 (40 días). 
Naiara Galarraga: la periodista cita el conflicto palestino-israelí; la ofensiva de Gaza 
de junio de 2006; la guerra de Líbano del verano de 2006; la Guerra de Gaza de las 




brí como freelance para Cuatro-CNN+ y la última, como enviada especial de El País”, 
matiza. 
Olga Rodríguez: la Segunda Intifada; la Segunda Guerra del Golfo en Irak (tres me-
ses). Explica: “No podía desengancharme y regresar a España por la oposición inter-
nacional que levantó esa invasión y por la postura que tomó nuestro país en esa gue-
rra” del 2003; la Guerra de Afganistán; Intifada en Gaza; la Guerra del Líbano, de 
2011; la represión en Egipto; conflictos y guerras en Libia, Yemen; Irán; Jordania; 
Kosovo; México; Israel y Cisjordania, en diferentes momentos y permanencia que no 
especifica. 
Pilar Requena: la Primera Guerra del Golfo desde Jerusalén (dos meses); Guerra de 
Georgia, desde Tiflis (una dos o tres semanas); Guerra de Libia (dos semanas). Con-
flictos en un momento u otro y permanencia distinta: Argelia, Kurdistán, Afganistán, 
Pakistán, Kosovo, Ucrania (y Crimea), Palestina-Israel. 
 
Rosa María Calaf: La primera guerra que cubrió fue la de Líbano, en 1982 (un mes 
en Beirut); como corresponsal en Estados Unidos, informó de la invasión a la isla de 
Granada (diez días); como corresponsal en la extinta Unión Soviética, cubrió la de 
Chechenia (dos semanas); la de Afganistán desde la zona que controlaba el líder Mas-
soud (una semana); como corresponsal en Viena, se ocupó del conflicto de los Balca-
nes ya en la última fase (varios viajes a Sarajevo, Mostar y Trebinje); como correspon-
sal en Asia-Pacífico, fue a Pakistán y Afganistán (un mes en la frontera entre ambos 
países, tras los atentados de Al Qaeda, el 11 de septiembre de 2001); también cubrió el 
conflicto en Filipinas desde Mindanao (varios viajes); y el de Timor Oriental (varios 
viajes). 
 
Rosa Meneses: su primer conflicto fue la Guerra de Líbano en el verano de 2006. La 
cubrió desde Beirut y varias ciudades del sur de Líbano como Sidón, Tiro y Bint Jbeil 
(40 días, cuando la guerra en sí duró 33 días); en 2011, cubrió la Guerra de Libia en 
todas sus fases y tanto desde el bando de Gadafi como desde el lado rebelde. Primero 




abril, durante los combates en Misrata (Libia), cuenta: “Recibí un disparo en la 
espalda. Me salvó el chaleco antibalas”. En agosto, cubrió la caída de Trípoli a manos 
de las fuerzas rebeldes. Fue la primera reportera española que llegó a Trípoli y una de 
las primeras internacionales que accedió a la ciudad aquel 23 de agosto en que los 
rebeldes ya combatían a los gadafistas en Bab al-Azizia. Cruzó la frontera libia el 21 
de agosto y se quedó en Trípoli hasta el 13 de septiembre. Volvió en octubre, para 
cubrir la muerte de Gadafi. Según relata, “crucé la frontera el 20, el mismo día en que 
lo mataron, y salí el 28 de octubre. El país todavía estaba en guerra y el régimen iba 
cayendo lentamente con las últimas batallas en Sirte”. En 2012, cubrió la Guerra de 
Siria, entrando al país por la frontera con Turquía, el 9 de agosto, y saliendo el 22 de 
ese mes. También informó sobre la revolución de Túnez (enero de 2011) y de los 
países en post-conflicto, como Argelia (a donde viaja casi cada año desde 2004, 
cuando comenzó el proceso de reconciliación tras la guerra civil), Sudán, Yemen e 
Irak. 
Teresa Aranguren: Sus zonas de especialización han sido los Balcanes y Oriente 
Próximo, con especial dedicación al conflicto palestino-israelí; las guerras del Golfo 
Pérsico, desde la guerra irano-iraquí, las sucesivas guerras contra Irak y los años de 
bloqueo contra ese país. El conflicto de los Balcanes lo cubrió como enviada especial 
de Telemadrid y desde Belgrado, durante la campaña de bombardeos de la OTAN. El 
tiempo de estancia osciló entre dos semanas en Jerusalén para cubrir la segunda 
Intifada de 2000 y dos y medio en los territorios ocupados; o en Belgrado, durante el 
ataque de la OTAN de finales de marzo a comienzos junio de 1999.  
 
Yolanda Álvarez: explica que “guerras como tales solo he cubierto dos: las dos entre 
Israel y Gaza, en 2012 y 2014”. En la primera estuvo tres días en la Franja de Gaza, 
después de siete días cubriéndolo desde Jerusalén. En la segunda, que duró 50 días, 
pasó 30 en la Franja y el resto en Jerusalén. También ha informado desde otros países 
en conflicto, como Irak, Yemen, República Democrática del Congo o Costa de Marfil, 




Yolanda Sobero: las guerras las ha seguido desde la redacción como coordinadora del 
área de Internacional de los Servicios Informativos de TVE. Aunque no ha cubierto 
guerras, sí he estado en lugares de conflicto en momentos puntuales, como por 
ejemplo Chechenia (primer año de guerra, 1995); Sierra Leona, evacuación de los 
españoles de Liberia; Kosovo, fin de la guerra; República Democrática del Congo, 
para informar de los choques entre las tropas gubernamentales y del opositor Bemba 
en Kinshasa, y sobre la situación en las provincias de los Kivus. 
3.1.3. Comentarios añadidos por las reporteras. Consideraciones 
En el presente capítulo, analizamos los comentarios que han aportado 30 de las 32 periodistas 
estudiadas en la tesis. Respondían al cuarto punto de la ficha para la selección previa, que 
dice:  
3) Puede añadir lo que le apetezca. Ejemplo: “Echo de menos una mayor presencia de los 
medios españoles en los acontecimientos internacionales. Los hombres acaparan los puestos y 
nos envían cuando no van ellos. La mujer periodista tiene o no otra forma de contar las 
cosas”.  
Todas han añadido algún comentario a excepción de Berna González Harbour y Gemma 
Parellada, que lo consideraban aportado en la entrevista.  
Se han definido como corresponsales de guerra: Mayte Carrasco, Olga Rodríguez y Leticia 
Álvarez. Naiara González no se considera en estos términos y el resto detalla que cubrir 
conflictos armados no responde a una especialidad; forma parte de la información que hace un 
enviado especial, sea hombre o mujer, de la sección de Internacional de cualquier medio. 
La periodista de televisión Almudena Ariza afirma que “lo que más me apasiona de esta 
profesión es contar historias diversas en distintos puntos del planeta, y lo que menos es que, 
aunque las redacciones de los medios están llenas de mujeres, casi todas ocupan puestos 
intermedios. Los jefes suelen ser hombres y deciden a quién van a enviar. Cuando esta 
dinámica cambie, las mujeres estarán mejor representadas en la profesión”. Reconoce que 




nos diera miedo brillar más que otro. Una cobertura bélica no es cosa de hombres porque no 
depende del género, sino de la actitud. He visto a compañeras que han hecho un trabajo 
extraordinario en grandes conflictos y a hombres que me han dejado plantada en plena 
cobertura porque han tenido miedo”, situación que también han vivido otras periodistas, entre 
ellas Rosa María Calaf o Gloria del Campo. 
 
La freelance Ana Alba considera que “la prensa española pasa por un momento bastante malo 
en general y, en lo que se refiere a la información Internacional, peor, por la precariedad en 
los medios de los periodistas que cubren acontecimientos internacionales, ya sean o no 
conflictos. Es una vergüenza que haya medios que pidan crónicas gratis o paguen una miseria 
a reporteros que se juegan la vida en lugares duros y peligrosos, como Siria. Se piden crónicas 
gratis o semigratis a chavales para no mandar a gente con experiencia y para ahorrarse sus 
seguros de vida. Es lamentable que se prime solo la firma desde un lugar concreto, sobre la de 
un periodista con experiencia. Este es un fenómeno muy propio de los medios españoles. En 
países como Gran Bretaña o Francia, o no ocurre de la misma manera, o ni siquiera ocurre. 
 
Respecto a la presencia de mujeres en conflictos, considera que “cada vez es mayor y que ya 
no sucede tanto aquello de que se mandaba más a hombres porque son aguerridos, mientras 
las mujeres son más vulnerables... pero sigue habiendo mucho machismo”. 
 
A su juicio, “mujeres y hombres cuentan las historias con la misma sensibilidad”, pero matiza 
que “nosotras accedemos a la esfera femenina en sociedades en donde a los hombres no les 
está permitida la entrada y eso es una ventaja, aunque también puede ocurrir al revés. Pero mi 
experiencia es la contraria. Como mujer, he accedido a esferas masculinas no permitidas a 
mujeres locales, pero por ser mujer extranjera me han aceptado”. 
A la corresponsal de El País Ángeles Espinosa no le gusta que le pregunten “por lo difícil que 
tiene que ser para una mujer periodista trabajar en países islámicos. La verdad es que nosotras 
no sufrimos la discriminación legal que afecta a las mujeres locales. Al contrario, tenemos 
acceso tanto a las mujeres como a los hombres (como prueban mis entrevistas con los 




talibán), mientras que nuestros compañeros hombres suelen tener problemas para acceder a 
ámbitos femeninos. En caso de conflicto es difícil para todos. No debemos autolimitarnos 
para evitar que nos limiten. Otro asunto son los casos de agresiones y violencia. Pero eso no 
es exclusivo de esta región del mundo (solo hay que ver la situación en México u otros países 
de Centroamérica)”. 
Desde su punto de vista, “la cobertura bélica está sobrevalorada. Se ha creado una especie de 
mito del corresponsal de guerra intrépido al que las balas pasan rozando que obvia que cubrir 
las postguerras es mucho más difícil y arriesgado, además de tener menor proyección. La 
guerra, cuando se tiene acceso (lo que no es el caso en Siria), es comparativamente fácil de 
cubrir. Es espectacular: los bombardeos, los muertos, los desplazados, y, los medios están 
hambrientos de todo ello. Pero luego, cuando la atención se va a otro frente, pocos vuelven a 
contar los países deshechos y las vidas truncadas”. 
La corresponsal fija freelance de la radio COPE en el Magreb y el Sahel, Beatriz Mesa, 
coincide con Ana Alba en que “la información de Internacional es escasa en los medios de 
comunicación españoles, que no envían especialistas sobre terreno para que hagan coberturas 
de envergadura. Reivindico una mayor presencia de periodistas que estén en contacto con los 
actores e informen, in situ, de la evolución de los acontecimientos”. Se queja de que a menudo 
“los gastos los asumimos nosotros”. Respecto a los periodistas hombres, afirma que, “aunque 
siempre han estado en primera fila, cada vez somos más las mujeres que hacemos este tipo de 
información con entereza y profesionalidad. No creo que haya género para contar las cosas. 
La información no tiene sexo”. 
La ex corresponsal y enviada especial de la Agencia EFE a Centro Europa Carmen Postigo 
asegura que “en la guerra, una mujer -como cualquier otro- tiene que ser valiente y dura, para 
demostrar que ser fémina no supone una traba. Los corresponsales varones tratan a las 
mujeres como a uno más, excepto cuando se pasan poniéndonos inútilmente a prueba. Pero 
muchas veces, los débiles son ellos. En una ocasión, durante un bombardeo, abofeteé a un 
periodista conocido que le había dado un ataque de nervios y, en otra, saqué a tres de ellos en 
pleno combate entre croatas y serbios. Fue en Vinkovci, Croacia, carecían de carné de 




Por otro lado, explica, “detesto las leyendas del corresponsal de guerra, esa literatura barata 
sobre ´la tribu`, donde parece que todos se quieren y se apoyan, y en realidad, no hay más que 
envidias y competitividad, salvo honrosas excepciones. Quisiera subrayar que el corresponsal 
de guerra sabe que su vida siempre está en peligro y que la muerte es un riesgo real 
precisamente porque cubre un conflicto armado. Los españoles hemos ido a la guerra, hasta 
hace poco, muy mal preparados y peor pertrechados, de ahí tantas muertes absurdas. Sin 
embargo, no estoy de acuerdo con las causas judiciales abiertas contra un país porque un 
periodista haya muerto. Desgraciadamente, es un conflicto”. 
 
Periodista de TVE durante 35 años, Carmen Sarmiento reconoce que “me costó mucho llegar 
a ser corresponsal de guerra porque me estaba vetado. Quería hacer la misma información que 
los hombres, pero la mentalidad predominante era paternalista y machista. Era como un coto 
reservado a los hombres y tuve que luchar mucho. En nuestra profesión, el poder también lo 
tienen los hombres. Lo mío ha sido el resultado de un largo proceso”.  
 
“Hice un esfuerzo muy superior al de los hombres de mi generación, y cuando por fin, pude ir 
a las guerras para demostrar lo que valía, estaba siempre al lado o delante del cámara, no 
como hacen algunos compañeros, que les dicen ´vete tú y filma`”. 
 
Pero lo consiguió: “En Nicaragua estuvieron a punto de matarme, en Colombia me secuestró 
el Ejército, en El Salvador me enfrenté al fuego cruzado, y a los francotiradores en Beirut”. 
Con el tiempo aprendió que “el sufrimiento más inútil es el de la guerra. Por eso y otras 
razones, dejé de cubrir conflictos armados y preferí dedicarme a denunciar las precariedades 
de los marginados. A Occidente le falta sensibilidad cuando se encuentra con el Tercer 
Mundo”.  
Hace tiempo, una televisión le ofreció hacer unos reportajes sobre África, sin guerras, ni san-
gre, ni tampoco niños con moscas en los ojos. Ella se negó en redondo porque, como explica, 
“yo tengo que contar la parte oscura, las injusticias que se cometen, ponerle cara y voz a los 




Coincidiendo con Ángeles Espinosa, Pilar Requena o Rosa María Calaf, la periodista que fue 
directora del programa de TVE Informe Semanal aboga por “que las mujeres reporteras no se 
autolimiten. A mí me costó esfuerzo, pero conseguí convertirme en la primera corresponsal de 
guerra de los últimos tiempos”.  
 
De la misma opinión que Ana Alba y Beatriz Mesa es Corina Miranda, ex enviada especial de 
Antena 3 TV, cuando afirma que “echo de menos una mayor presencia de los medios 
españoles en los acontecimientos internacionales. Los hombres acaparan los puestos y nos 
envían cuando no van ellos. La mujer periodista tiene, o no, otra forma de contar las cosas”. 
 
Igualmente, Cristina Sánchez, directora del programa Países en conflicto de Radio 5 de RNE, 
ironiza de la siguiente manera: “Si miramos las redes sociales, los premios y reconocimientos 
que se dan, parece que no hay mujeres cubriendo conflictos armados. Se debe a que, en 
primer lugar, los jefes de las redacciones de los grandes medios y las direcciones intermedias 
son hombres”. 
 
Se felicita de que ella nunca ha tenido “problemas para ir a cubrir determinadas situaciones 
complicadas, pero es verdad que noto que nuestros compañeros masculinos reciben mayor 
reconocimiento que nosotras, y eso que nos cuesta el doble. El que una reportera vaya a cubrir 
un conflicto, en algunos países, tiene un elemento añadido, y es que solo nosotras podemos 
acceder a las mujeres, que suponen la mitad de la población, y esas son generalmente las 
historias que no se cuentan: las mujeres en zona de conflicto. En Afganistán yo puedo 
entrevistar a un talibán, pero un hombre no puede preguntar a una afgana si no está presente 
un familiar”.  
 
Esther Vázquez, ex corresponsal de TVE y actual redactora del programa En Portada de la 
citada cadena, al igual que Ana Alba, Beatriz Mesa, Corina Miranda o Cristina Sánchez, entre 
otras, echa de menos una mayor información internacional en el espacio de Informativos de su 
medio y le gustaría “profundizar más en los temas”. Sugiere la incorporación de pequeñas 
entrevistas de cinco a siete minutos hechas a los protagonistas, así como debates con 




Esther Vázquez también propone “que no se abuse de las emisiones en directo” y que estas 
aporten información que no se pueda cubrir desde las redacciones: “Por ejemplo, cuando 
informé del asesinato de Isaac Rabin, me encontraba en el sitio y en el momento en el que 
sucedió, y pude hacer directo incluso antes de que la noticia saliera por agencia. Este tipo de 
noticias sí es válido para hacer directos; para el resto, el periodista debería profundizar en lo 
que sucede”. 
 
En su opinión, las autoridades “cada vez ponen más trabas para que el periodista realice su 
trabajo o impiden su acceso y se abusa de la figura del reportero empotrado (del inglés 
embedded) en una unidad militar, que solo ve un lado de lo que pasa”. 
 
Respecto a las mujeres, Esther Vázquez considera que “siempre han estado presentes, sin 
discriminación. Las guerras o conflictos los cubren hombres o mujeres sin problemas y la 
forma de cubrirlas no difiere mucho; puede que la mujer tenga una especial sensibilidad para 
captar lo social, con más sentimiento, aunque también va en el carácter de cada uno”. 
 
La colaboradora fija de La Razón en Oriente Medio Ethel Bonet señala que “aunque el 
periodismo esté en crisis, y aunque no haya presupuesto para cubrir guerras, crisis 
humanitarias o injusticias sociales, todavía quedamos periodistas que, con pocos medios y 
mucho entusiasmo, queremos seguir contando historias humanas para que no se apaguen las 
voces de los olvidados”.  
 
Para ella, “poder trabajar in situ, sobre países en vías de desarrollo y enriquecer esta profesión 
con las experiencias vividas es un algo maravilloso, y más cuando se escriben reportajes que 
se salen de la tiranía de la actualidad informativa”.  
 
Ethel Bonet se refiere a “los pequeños testimonios que hablan de sentimientos, de la lucha 
contaste, de la superación, y que son los más valiosos porque sirven para hacernos mejores 
personas. Yo todavía creo en esta profesión, que es mi pasión, e intento siempre que puedo 
buscar esas otras noticias que hablan desde el corazón. Creo que para que esta profesión no se 




otra realidad que solo puede verse estando en el lugar y compartiendo vivencias personales. 
Yo he aprendido mucho de mis ´personajes`, de esas voces humanas que trasmiten 
testimonios únicos y personales y, por todo ello, hay que dar voz a los que no la tienen, darles 
protagonismo porque luchan por salir adelante”.  
 
Coincide en este planteamiento con María Dolores Masana, Carmen Sarmiento, Almudena 
Ariza, Georgina Higueras, Leticia Álvarez o Rosa María Calaf, entre otras.  
 
La corresponsal se siente “valorada” cuando cuenta historias “con el corazón”, y matiza: 
“Tengo 39 años y he estado en Gaza, Israel, Líbano, Somalia, Yemen, Pakistán, Afganistán, 
Siria e Irak, corriendo de un sitio para otro, durmiendo en hostales, en un colchón o en el sofá 
de la casa a la que he sido invitada; mi presupuesto siempre ha sido pequeño. No cambiaría la 
cama de ningún hotel de lujo por ninguno de los trabajos que he hecho en los países que he 
tenido la suerte de conocer. Desgraciadamente, no está en nuestra mano cambiar la situación 
de precariedad de los medios de información, pero, al menos, podemos y debemos luchar por 
hacer periodismo de calidad, si es que realmente queremos dedicarnos a esto”.  
 
Los medios españoles, con la bonanza económica y el florecer de los canales autonómicos, 
vivieron durante la primera Guerra del Golfo una auténtica fiebre por contar lo que pasaba en 
primera persona. Según relata la ex enviada especial de El País Georgina Higueras, “en Jor-
dania se juntaron más periodistas españoles que estadounidenses, y muchos venían de hacer 
información local, por lo que no sabían dónde se encontraban. Aquello no tenía sentido y 
pronto los gestores de los medios descubrieron que la información internacional no les hacía 
aumentar audiencia o tirada, por lo que la pasión por lo que ocurría fuera se apagó”. 
Con la crisis económica, se produjo una sequía total en los medios de comunicación. “Nadie 
viajaba y el que lo hacía, era casi para firmar en el sitio unos días y volverse, sin dar tiempo 
apenas a salir del hotel”, cuenta. “A los jefes no les importaba, ni les interesaba que buscaras 
tu propia historia. Leían en la web los titulares de la BBC, The New York Times, The Wa-
shington Post o The Independent, y querían la misma historia. La web, la herramienta más 




a causa de la ignorancia de los jefes, que nunca han sido reporteros, y de la necesidad de re-
ducir gastos para que las empresas periodísticas siguieran dando beneficios”, concluye. 
En cuanto al machismo en el mundo periodístico, Georgina Higueras considera que “es bru-
tal”. Aunque ella reconoce haber tenido mucha suerte y haber realizado muchas coberturas, 
matiza que “cuanto más hacía, menos se me reconocía en El País, y más recelo e inseguridad 
provocaba entre los jefes. Si encontraban a otra persona para hacerlo, iba el otro o la otra, ya 
que si se reparte, destacas menos”.  
Cuenta la anécdota de que, una vez, al despacho de un subdirector de El País entraron un pe-
riodista que había estado en las manifestaciones que presagiaban la guerra de los Balcanes, y 
ella, que venía de la matanza entre sindis y mohajirs. La frase del subdirector fue: “Este es un 
valiente. Tú eres una insensata”. 
Al igual que Esther Vázquez, Georgina Higueras piensa que “las mujeres periodistas hemos 
impulsado el que se preste más atención a las víctimas civiles, a la guerra vista desde el su-
frimiento de la persona. Los periodistas hombres saben más del tipo de armas, aviones o bar-
cos, nosotras nos interesamos más por la tragedia humana”.  
Según expone Gloria del Campo, ex corresponsal y ex enviada especial de RNE, “no he 
apreciado una exclusión o discriminación por ser mujer, y eso que comencé a trabajar a 
mediados de la década de los 70. Tampoco pedí ir a algún sitio concreto, solo solicité ser 
corresponsal permanente cuando me cansé de viajar como corresponsal temporal o enviada 
especial. Siempre he tenido ofertas para irme de corresponsal, pero no he aceptado porque 
suponen un exceso de trabajo, sobre todo si trabajas en RNE, con información 24 horas al día, 
a lo largo de los siete días de la semana.  
 
Al igual que la mayoría de las periodistas entrevistadas, Gloria del Campo también echa en 
falta una mayor presencia de la información internacional en los medios españoles, y, sobre 
todo, “más independencia y profundización en los temas, tanto a nivel profesional como 
intelectual de los periodistas españoles en los acontecimientos internacionales. Muchos 




en ´la aldea global`. Pero leer no es lo mismo que vivir, sentir y hablar con los ciudadanos de 
cada región, país o situación. Solo viviendo y viajando se conoce la idiosincrasia de las 
naciones, países o pueblos”. La corresponsal hace un llamamiento a las facultades de 
Periodismo y se pregunta: “¿qué enseñan y para qué sirve?”. 
 
La freelance Laura Jiménez Varo se queja de que los editores no estén del todo 
comprometidos con su labor de edición, y echa en falta una mayor exhaustividad y exigencia 
a la hora de contrastar la información y las fuentes.  
 
Critica el hecho de que muchas coberturas resultan “repetitivas, faltas de información, 
inconsistentes o improvisadas y se aprecia más cuando se trata de información internacional 
y, sobre todo, de los conflictos armados; ¿quizá debido a un conocimiento vicario y no tan 
profundo de la situación o del país?”. 
 
Laura Jiménez Varo advierte que “los medios en general y los españoles en particular, aportan 
muy poco en términos informativos a los conflictos” y lamenta que los medios “pierdan la 
oportunidad de anticiparse a los conflictos o sucesos, ignorando las propuestas que les hacen 
los periodistas que están desplegados sobre el terreno. Los responsables de los medios de 
comunicación, por lo general, esperan a que la información aparezca en agencias o medios 
internacionales reputados para después tomar decisiones”. 
 
La periodista Leticia Álvarez asegura que “cada vez somos más los freelance que vamos a 
cubrir conflictos porque nadie quiere ir y, sin embargo, los destinos considerados de menor 
riesgo y en los que se puede sacar mayor rentabilidad ya están ocupados. Echo de menos una 
mayor presencia de mujeres freelance. Pensamos que la mujer es más débil, pero negociamos 
mejor y damos una visión más humana a las coberturas de guerra que, en muchas ocasiones, 
los hombres no hacen y, por todo ello, creo que somos necesarias”.  
 
También considera que “por las pésimas condiciones en las que trabajamos, sobrevivir como 




Si además eres madre, resulta complicado arriesgar tu dinero para cubrir un conflicto, a no ser 
que cuentes con respaldo presupuestario”.  
 
La reportera de televisión, que trabajó como freelance de Antena 3 TV en el conflicto de 
Ucrania y Rusia, se lamenta de que “la mayoría de las veces yo era la única mujer periodista, 
y cuando enviaban a alguna otra, estaba poco tiempo”. Recuerda que sus compañeros se 
aprovechaban de su condición de mujer cuando viajaban en convoy porque, según aclara, 
“suavizaba la tensa situación que se producía cada vez que nos encontrábamos con un control 
de milicias prorrusas. Cuando había que conseguir acreditaciones o tratar con las autoridades, 
siempre me mandaban a mí porque agilizaba los trámites, mientras que a los hombres les 
ponían más trabas”. 
 
Al igual que Ana Alba, Beatriz Mesa, Corina Miranda y muchas otras, Leticia Álvarez se 
queja de la precaria presencia española en los acontecimientos internacionales debido a los 
recortes presupuestos en los medios de comunicación. Le sorprende que TVE haya sido la 
primera en recortar gasto, a pesar de la proyección potencial que tenemos en la comunidad 
hispanohablante algo que España no explota como lo hacen Francia, Rusia o Reino Unido, 
creando departamentos en español para vender más noticias. 
 
Leticia Álvarez presagia la extinción de los corresponsales. Los que queden, junto a los 
freelance, “somos profesionales-orquesta. Vale más tener a una persona delante de la estatua 
de Lenin hablando a cámara que buscando buenas historias. Pero yo pienso que no vale con 
una cara, hay que dar un producto de calidad, y eso cuesta dinero y tiempo”. 
 
Durante años, ha sido la enviada especial de la cadena autonómica valenciana Canal Nou en 
Gaza, Cisjordania e Israel. Lola Bañón se lamenta de “la evidente tendencia a enviar 
prioritariamente a hombres a los despliegues contundentes. En Afganistán, por ejemplo, las 
periodistas mujeres fuimos enviadas a los destinos colaterales como Jordania, Paquistán y 
Palestina, excepto una productora que sí fue a Kabul, a pesar de que hay más políglotas que 





Coincide con Georgina Higueras, Esther Vázquez o Leticia Álvarez, entre otras, en que las 
mujeres periodistas “tenemos una forma diferente de contar las cosas. Pero además, 
normalmente, al menos en el ámbito televisivo y en mi generación, conocíamos más los 
contextos de los hechos y teníamos más formación que la mayoría de los hombres”.  
Para una de las veteranas en La Vanguardia, María Dolores Masana, “en los lugares en los 
que he trabajado, los medios españoles siempre han sido muy buenos, aunque en condiciones 
de inferioridad si los comparamos con los de los estadounidenses, ingleses o franceses, por 
ejemplo; me refiero a tecnología, seguros de vida, pluses por dedicación completa, peligrosi-
dad, nocturnidad, etc. En la guerra civil de Argelia mataron a 26 periodistas, argelinos y fran-
ceses, pero podía haber sido igualmente españoles”.  
Relata que en su época, a informar sobre conflictos armados iban más periodistas hombres 
que mujeres, pero eso se correspondía con el porcentaje de mujeres en las redacciones (de un 
25%, aproximadamente). Hoy el porcentaje se ha equilibrado, aunque se lamenta de que aún 
en la actualidad no haya muchas mujeres en puestos directivos, queja que es compartida por 
Almudena Ariza, Corina Miranda, Cristina Sánchez y muchas otras. María Dolores Masana 
ejerció como jefa de Internacional del citado diario catalán, pero fue una excepción para su 
tiempo y toda una “clásica” en la historia del Periodismo, como también lo son Carmen Sar-
miento, Rosa María Calaf o Maruja Torres.  
Al igual que Leticia Álvarez, la periodista de La Vanguardia indica que “en la actualidad, se 
tiende a enviar a más hombres que a mujeres a lugares como Siria, Irak, Libia, Afganistán, 
Yemen, etc. Al margen de los freelance que se juegan la vida, las redacciones envían a mu-
chos menos periodistas por riesgo de secuestros o decapitaciones, y también por la crisis eco-
nómica, que afecta mucho a los medios de comunicación”.  
Según explica en otro momento María Dolores Masana, “en los conflictos y países en los que 
he trabajado, no he tenido mayores problemas por ser mujer que los que hayan tenido mis co-
legas hombres. Y eso, en países con regímenes cuando menos autoritarios y en los cuales era 




bremente. A menudo colaborábamos entre nosotros independientemente del medio para el que 
trabajáramos”.  
La mayor peculiaridad con la que se encontró como mujer -relata- “fue la sorpresa explicita 
de mis colegas cuando se enteraban de que tenía cinco hijos. Me espetaban: ´¿Pero tú qué ha-
ces aquí con cinco hijos?`, a lo que solía contestar: ´¿Y tú, qué haces aquí con los tuyos?`. Ahí 
sí se marcaban las diferencias de criterios de género”. 
Y respecto a trabajar en países islámicos, para María Dolores Masana ser fémina “suponía una 
ventaja porque accedía a las familias y a las madres, que eran restrictivas a los hombres”, y 
matiza: “El periodista es periodista independientemente del sexo y su primer deber es el cum-
plimiento de la deontología profesional, empezando por el respeto a la verdad. En lo referente 
a la información de conflictos y guerras, quizá la visión de la mujer deriva más hacia un pe-
riodismo con mayor compromiso, en el sentido de buscar las razones de por qué ocurren tan-
tas barbaridades y cómo podrían evitarse; de cómo afectan a la sociedad civil, en especial a la 
infancia y a las mujeres, que muchas veces son usadas como arma de guerra. Nos gusta ir a 
buscar la pequeña historia que a menudo explica la gran historia, y a ver cómo evoluciona una 
sociedad afectada por la guerra, a la que se suele olvidar una vez cerrado el conflicto”. 
Otra de las consagradas como periodista y posteriormente como escritora, Maruja Torres, que 
dice haber echado en falta más mujeres en los destinos complicados, aunque cuenta que no ha 
tenido problema para trabajar con compañeros, que “siempre se portaron bien conmigo en 
cuanto se dieron cuenta de que debían respetarme porque A) me la jugaba como ellos -y más 
que alguno de ellos- y B) porque bebía tanto como ellos, aunque no tanto como alguno de 
ellos”. 
Con ironía, refiere que “lo peor con lo que teníamos que luchar casi todos era con la estulticia 
de muchos jefes-burócratas, de esos que te llaman de repente en pleno follón y te ordenan ir a 
ese sitio porque al aeropuerto de tal va un ministro y has de cubrirlo tú. Y entonces les 
gritabas que te dejaran decidir a ti, que estás en la acción, pero, al final, te obligan a obedecer. 




con todos los líderes palestinos, tuve que ir a Ammán y me perdí la matanza de las mezquita 
de Al Aqsa (la primera). Todo por un ´chupamesas` que tenía un mapa delante”. 
La joven fotorreportera Maysun se lamenta, como la mayoría, de que la cobertura de los 
conflictos armados “ya no es como la de hace tiempo, cuando el medio corría con todos los 
gastos y te cuidaba cuando te pasaba algo”. Al igual que sus compañeras Ana Alba, Beatriz 
Mesa o Leticia Álvarez, protesta por los bajos precios de las colaboraciones, algo que, a su 
juicio y al igual que opina Olga Rodríguez, se debe a que “mucho medios no están dirigidos 
por periodistas, si no por hombres de negocios que buscan la rentabilidad. Tienes que pelear 
mucho para que el medio con el que trabajas, finiquite los gastos del fixer (facilitador de 
contenidos) o del conductor, si es que se hacen cargo de ellos. Además, cada vez se hacen 
menos contratos de trabajo”.  
 
Al igual que Ethel Bonet, la fotógrafa se aflige cuando ve que en ocasiones, los freelance no 
pueden hacer el trabajo como se debiera porque, en su opinión, “estamos en un estado 
permanente de precariedad económica. Si no te arriesgas, no tienes la foto y no te pagan, y si 
te pasa algo, los medios no se hacen cargo de ti. Lo peor es que los periodistas están cada vez 
más perseguidos, como se ve en Siria”. Muchas veces, “las fotos que enviamos los freelance 
no siempre conseguimos venderlas, pero detrás hay un trabajo de edición que no se ve, ni se 
paga”.  
 
La reportera freelance Mayte Carrasco, que ha informado de la mayoría de los recientes 
conflictos armados, asegura que “no hay diferencia sobre el terreno entre el trabajo de un 
hombre y el de la mujer, pero sí al volver a este mundo que se supone ´igualitario`” y pone 
como ejemplo Afganistán, donde tuvo “más acceso a fuentes talibanes que a militares 
occidentales, que te tratan como a un jarrón chino”. En esto coincide con Mónica G. Prieto, 
con Cristina Sánchez y con Rosa Meneses.  
 
Al igual que Cristina Sánchez, no entiende por qué en España hay una “falta de 
reconocimiento y visibilidad” del trabajo de la mujer, no solo en el reporterismo de guerra, 




falta más voces de mujeres, porque “parece que las expertas somos invisibles o inexistentes. 
¿Cómo es posible? ¿Somos más idiotas, tal vez, no tenemos opinión? También debemos de 
ser peores profesionales que los hombres, a juzgar por los premios. Siendo la mitad sobre el 
terreno, ¿cómo es posible que los ganadores sigan siendo hombres, en su mayoría? Es 
sorprendente. ¿Tal vez en la Facultad de Ciencias de la Información nos dieron la mitad de la 
lección? ¿Aprendimos menos? ¿Nos esforzamos menos? ¿Tenemos, en definitiva, menos 
cerebro o capacidad? ¿Somos menos eficaces? Nadie me da una explicación a este 
fenómeno”, se pregunta sarcástica. 
 
De la misma  forma que María Dolores Masana, Mayte Carrasco no entiende que se cuestione 
el que una corresponsal de guerra sea madre, enviada a situaciones duras o que sea contratada 
para hacer este tipo de trabajo, cuando en el caso de los padres “no se concibe la mal 
entendida incompatibilidad”.  
 
Igualmente, le molesta que otras mujeres periodistas, reporteras o fotógrafas, “miren hacia 
otro lado, como si el problema no existiera, como si pedir la igualdad -en todos los ámbitos- 
fuera un radicalismo anticuado, una guerra absurda y una pataleta. Si lograran el 
reconocimiento profesional, también se alegrarían, aunque no abiertamente. Lo merecemos 
igual que un compañero”. 
Crisis económica y mediocridad al frente de las jefaturas de algunos medios de comunicación 
es lo que argumenta Mercedes Gallego, corresponsal de El Correo Vasco en Nueva York, 
coincidiendo con Maysun y Maruja Torres en lo segundo, y con Ana Alba, Beatriz Mesa, 
Corina Miranda, Cristina Sánchez, Esther Vázquez o Leticia Álvarez -entre otras- en lo 
segundo.  
Sentencia: “La crisis económica en España, junto con la de los medios de comunicación y la 
mediocridad de las personas al frente de los medios, priva a los lectores españoles de 
información de primera mano. Nos hace depender de información limitada y repicada hasta la 





En cuanto a la información que llevan a cabo las mujeres en situaciones de guerra u otro tipo 
de conflicto armado, la corresponsal considera que “nosotras introdujimos una información 
más sensible al lado humano que, afortunadamente, ahora se encuentra en mujeres y 
hombres”.  
La periodista española que más tiempo ha trabajado y vivido en Afganistán, Mònica Bernabé, 
también destaca que los medios de comunicación españoles “dan muy poca importancia e in-
vierten poco en información internacional, a pesar de su relevancia. Y si no se invierte, es im-
posible hacer un periodismo de calidad”.  
En lo que se refiere a las diferencias de género entre hombres y mujeres en el reporterismo, la 
corresponsal de El Mundo en Italia especifica que “una persona es buena reportera indepen-
dientemente de su sexo. Quien vale, vale, sea hombre o mujer, y eso se demuestra sobre el 
terreno”, aunque apostilla: “Aun así, cuando trabajamos como reporteras, las mujeres conta-
mos con unas dificultades añadidas que los hombres no tienen. Una de ellas -y de la que no se 
suele hablar- es el riesgo de abusos sexuales, contra los cuales no se suelen tomar medidas de 
precaución, ni los medios de comunicación muestran ningún tipo de sensibilidad”. Esto se 
traduce, según ella, en que “la única medida que se adopta es no enviar a mujeres reporteras a 
determinadas zonas en conflicto, una decisión que considero absurda. Es como si no enviára-
mos a un reportero a una guerra porque hay tiros y caen bombas, en vez de buscar medidas de 
precaución para evitar que pueda resultar herido o perder la vida”. 
Corresponsal freelance en Asia para varios medios, Mónica G. Prieto no ve que haya 
diferencias sustanciales entre cómo hombres y mujeres informan de un conflicto, aunque “sí 
se pueda hablar de cierto machismo en las redacciones a la hora de enviar a mujeres, si bien 
conozco a tantas buenas reporteras que no sé si es un problema del periodismo o del 
machismo generalizado que afecta a todas las profesiones y que margina a las mujeres a 
puestos de menor notoriedad”.  
 
Coincide con Mayte Carrasco y con Cristina Sánchez en que “los directivos reconocían menos 
el valor del trabajo de la reportera respecto al del reportero, y lo notaba cuando trabajaba en 




directivos también son hombres en su inmensa mayoría”. Relata que hace poco, una colega 
norteamericana le contaba cómo en su agencia fotográfica ya no hay ninguna mujer de 
plantilla, solo hombres, pero en el caso de la prensa española, matiza, “me parece que el 
verdadero problema no es de género. A diferencia de los medios internacionales, en España 
ya no hay interés alguno por la información internacional. Si hace diez años éramos una 
legión los españoles que cubríamos conflictos, hoy los enviados especiales de plantilla se 
cuentan con los dedos de una mano frente a los freelance, que siguen siendo legión, y eso nos 
afecta a mujeres y hombres”.  
La subdirectora de Internacional de El País y ex corresponsal Naiara Galarraga siempre se  ha 
sentido “ajena al concepto corresponsal de guerra” y se declara “una firme partidaria de que el 
periodista se especialice o cubra una zona del mundo y que se ocupe de todo lo concerniente a 
ella, sea o no un conflicto armado. Creo que la cobertura resulta más rica de esta forma, mejor 
que con enviados especiales que vayan de conflicto en conflicto y, cuando este se alargue, se 
hacen rotaciones de periodistas”. 
Esta afirmación es compartida por la mayoría de las periodistas protagonistas de esta tesis y 
sus coincidencias quedan reflejadas en las entrevistas realizadas. 
Como Maysun o Maruja Torres, la enviada especial a Bagdad de la cadena SER en la Segun-
da Guerra del Golfo (2003), Olga Rodríguez, opina que “todos hemos sufrido el castigo de los 
jefes en la redacción”. En su caso, puntualiza: “Parecía que no les gustaba mucho que escri-
biera libros sobre los conflictos armados a los que me enviaban. Con el tiempo, vi que a algu-
nos compañeros les ha sucedido lo mismo y te me di cuenta de que no era la única que había 
padecido la crueldad de la redacción. Me sorprendía que les molestara el que yo escribiese”.  
Al igual que la mayoría de las periodistas estudiadas, Olga Rodríguez coincide al afirmar 
que “los medios de comunicación han perdido mucha calidad en la sección de Internacional, 
al restringir los presupuestos. Antes permanecías en el destino el tiempo que precisases, in-
cluso meses, porque es la forma de conseguir mayor conocimiento de la situación. Te per-




que, con el tiempo, las fuentes rigurosas se van evaporando. En España, es imposible hacer 
ese periodismo”. 
La también escritora se muestra muy crítica “cuando el poder financiero, los fondos de inver-
sión, los bancos entran en los medios de comunicación y desmantelan las redacciones perio-
dísticas, eliminando corresponsalías y reduciendo el número de enviados especiales. Pasó en 
Estados Unidos en los 90 y, a partir de 2004, lo vimos en España. Los grandes directivos si-
guen llevándose sus grandes pluses, pero caen las primeras víctimas, que suelen ser de la sec-
ción de Internacional: se eliminan dietas y seguros de vida, se reduce el tiempo de estancia 
para trabajar e, incluso, el viaje. Ahora hay una uniformidad en la información que envían las 
agencias locales y las internacionales con periodistas del país; esto no es periodismo y el mar-
gen de maniobra es mínimo. Yo dejé mi puesto fijo y fui a Yemen a trabajar como freelance. 
Negocié mi salida de la televisión porque me harté de que en los informativos dejaran de lado 
cuestiones importantes y las claves para entender las cosas. Era bastante frustrante, pero for-
ma parte de la dinámica de las redacciones al apostar por la cantidad y no por la calidad”. 
En cuanto a la mujer, Olga Rodríguez no acepa que las mujeres cobren menos por hacer el 
mismo trabajo que los hombres, pese a que, como apunta, “en algunos países, las mujeres te-
nemos mayor acceso a todo lo que concierne a la mujer que el periodista hombre”, afirmación 
que comparten Ángeles Espinosa, Cristina Sánchez, Leticia Álvarez y María Dolores Masana, 
según las respuestas obtenidas en este estudio.  
Al igual que Beatriz Mesa, Corina Miranda, Mercedes Gallego o Mónica G. Prieto, Olga Ro-
dríguez también cree que “aunque el género te condiciona en todo, sin embargo, no veo dife-
rencia entre cómo un hombre cuenta una guerra y cómo lo hace una mujer”, y lo califica co-
mo “tópico”, al igual que la “afirmación de que los varones saben más de armamento que las 
mujeres; todo depende de los intereses de cada uno. O que narran las guerras como si fueran 
batallitas. También ocurre al revés”.  
La reportera de En Portada y ex corresponsal en Berlín de TVE Pilar Requena no se ha senti-
do “discriminada respecto a mis compañeros a la hora de ser enviada por mi medio”, contra-




Pilar Requena corrobora las opiniones de Almudena Ariza y de Gloria del Campo respecto a 
que cubrir conflictos armados no es cosa de hombres y lo confirma con más detalle: “Durante 
mi etapa en el área de Internacional, se respetaban bastante las zonas que cada uno teníamos 
más o menos asignadas. Y si había ´privilegios` -que los había en algún caso- eran tanto para 
alguna compañera como compañero. No me sentí apartada por el hecho de ser mujer, sino 
más bien por haber protestado en alguna ocasión por una decisión injusta o por mal tratamien-
to de la información en general, no tanto la de Internacional”. 
 
La única vez que recuerda, aunque sin mayor importancia, fue cuando se percató de que no le 
enviaban a la primera Guerra del Golfo y “al preguntar, me respondieron que habían pensado 
que igual no quería ir porque tenía una niña de un año. Tras argumentar que eso era cuestión 
mía, al cabo de un par de días fue enviada a Jerusalén y nunca más se tocó ese tema. No hubo 
ningún tipo de prohibición y es cierto que yo era la única/único redactora/redactor que tenía 
un bebé”.  
 
Pilar Requena sí ve una diferencia patente entre hombres y mujeres es en los puestos 
directivos “de todos los medios, privados o públicos. Hay mayoría de hombres en más alta 
dirección, algo que no se corresponde con el evidente mayor porcentaje de mujeres por 
ejemplo en la redacción. Por lo tanto, la discriminación es evidente y se anteponen los 
hombres a las mujeres aunque ellas, en muchos casos, estén bastante más preparadas que 
ellos”. Coincide en esto, con Almudena Ariza, Corina Miranda, Cristina Sánchez, María 
Dolores Masana o Mónica G. Prieto.  
 
La reportera de Televisión Española quiere subrayar que “la mujer, por su condición, no corre 
más riesgos que un hombre en conflictos, guerras u otras coberturas porque son los mismos 
para ambos. Y, sin embargo, habría que destacar que en aquellos países o zonas donde hay 
segregación por sexos, nosotras jugamos con la ventaja de que podemos acceder tanto a los 
hombres como a la mujeres, o sea, al cien por cien de la población, mientras que los 
periodistas hombres, no”, igual que han señalado Ángeles Espinosa, Cristina Sánchez, Leticia 




igual que Pilar Requena, opina que “nosotras introdujimos una información más sensible al 
lado humano que, afortunadamente, ahora se encuentra en mujeres y hombres”.  
 
Es perceptible, según Pilar Requena, “una cierta misoginia en algunos compañeros, a los que 
les cuesta mucho reconocer el mérito de las compañeras, e incluso, intentan poner alguna que 
otra zancadilla o, lo que es peor, les sale su vena machista. Frente a ellos, lo mejor es mante-
nerse alejadas, porque poco tienen que aportar personal y profesionalmente”. Y en la línea de 
Ángeles Espinosa, Pilar Requena advierte “que no hay que dejarse achantar, sino demostrar 
que estamos a su misma altura o incluso a más. Creo que en ese sentido todavía queda camino 
por andar”.  
 
Respecto a si la cobertura se realiza de una manera u otra dependiendo de si la hace un hom-
bre o una mujer, Pilar Requena no ve que haya tanta diferencia, punto de vista compartido por 
Beatriz Mesa, Corina Miranda, Mercedes Gallego, Mónica G. Prieto y Olga Rodríguez, al 
contrario de lo que opinan Esther Vázquez, Georgina Higueras, Leticia Álvarez o Lola Bañón, 
por ejemplo, sino que “depende de cada uno. Quizás las mujeres tengamos una mayor sensibi-
lidad hacia ciertos temas, como el de los derechos de la mujer o los niños, pero tampoco es 
algo matemático. Yo intento siempre, y en determinados países, destacar la importancia de la 
educación universal, así como los derechos de las mujeres y los niños, pero no estoy segura de 
que eso dependa tanto de mi condición de mujer como de ser humano, ni de mi educación, mi 
familia o mi propia evolución”. 
 
Como mantiene Marc Marginedas al ser consultado para la realización de la presente tesis: 
“El periodismo en España no se comprende sin Rosa María Calaf”. La veterana de TVE, Rosa 
María Calaf insiste en que “el periodista no es protagonista nunca de la noticia, sino testigo y 
puente entre realidades y gentes, al servicio de la comunidad”. 
 
Es la primera reportera radiofónica de calle que ha habido en España y cuenta que cuando iba 






Reconoce que una de sus mayores satisfacciones es “cuando alguna compañera me dice que 
abrí el camino a las mujeres periodistas, o que algunas sientan ´mi triunfo` como propio, o 
cuando alguien me comenta que ha conocido el mundo gracias a mí, aunque, como augura Jill 
Abramson, primera directora de The New York Times, estaremos más orgullosas cuando 
dejemos de tener que destacar el que sea una mujer la que ha llegado a un puesto alto. Como 
Ángeles Espinosa o Pilar Requena, Rosa María Calaf sostiene que “no hay que ponerse 
límites, solo el respeto a los demás”.  
 
Desde muy joven se dio cuenta de que “quería acercar lo distante y lo distinto, contar historias 
porque no dejar saber ha sido siempre una forma de dominar. El silencio es de plomo y la 
palabra es de oro”. Contadora de historias, como también se han definido Almudena Ariza, 
Ethel Bonet, María Dolores Masana, Georgina Higueras o Leticia Álvarez, la veterana de 
TVE apunta que se propuso integrar en sus historias “un grado de humanidad y cercanía, no 
de sentimentalismo ni de melodrama. Atrapar retazos de vida, gestos, miradas, tonos… 
Aprender a jugar con la ironía, inducir a pensar y a buscar más allá, y mantener siempre la 
capacidad de sorpresa y el espíritu de superación”. 
 
Nunca deja de perder de vista el tema de la mujer. “Por una parte, -sostiene-, informar con 
visión de género y, por otra, ser yo misma. Muchas veces me comentaban que tenía que 
beber, fumar y trasnochar para que me aceptara ´La Tribu` y, después de 29 años, ni bebo ni 
fumo, y no trasnocho más allá de lo placentero”. Recuerda una conversación que tuvo con la 
rusa Anna Politkovskaia, asesinada en 2006 en Moscú por denunciar los abusos del Ejército 
ruso, en la que esta “nos explicaba que la eligieron para ocuparse de Chechenia no por sus 
buenos conocimientos del Cáucaso y sus complejidades, sino porque era la única que no bebía 
en la redacción de su periódico”. 
 
Reconoce que no fue fácil “ni ser mujer en un terreno considerado masculino, ni visibilizarlas 
a las mujeres en un papel y con un peso aún no habitual”. Al igual que la mayoría de las 
entrevistadas, Rosa María Calaf se lamenta de la escasa presencia de mujeres expertas, 
creadoras de opinión, y de cargos de responsabilidad en los medios de comunicación, y de que 




siempre se ha sentido apoyada por los directivos de TVE. Por donde ha informado, “siempre 
he ido mirando el Planeta Mujer y he visto que, tristemente, la única igualdad conseguida es 
la desigualdad”. 
 
Según la periodista, hacer información de conflictos armados “a veces te obliga a no poder 
moverte sola, a vestirte más cubierta y con velo, a acostumbrarte a que se te cierre el acceso y 
se te limiten los testimonios de hombres porque el fundamentalismo religioso es machista y 
patriarcal”, pero también ve sus ventajas: “Como se te considera poco, eres ignorada”. Lo 
cuenta en términos muy parecidos a lo que le sucedía a Leticia Álvarez cuando informaba 
sobre la crisis de Ucrania; la veterana periodista recuerda que en Chechenia era más fácil para 
una mujer pasar los controles militares. “En la patriarcal Sudamérica se sienten en la 
necesidad de protegerte y ayudarte, y en el Islam, solo nosotras podemos entrar en la esfera 
femenina. Las mujeres que han sufrido abusos confían más en ti”. 
 
Coincide con Mònica Bernabé en lamentar los ataques y las violaciones que sufren algunas 
periodistas locales, algo a lo que también se refería Ángeles Espinosa, porque, como resalta 
Rosa María Calaf, “son ellas las que tienen el mérito de intentar hacer un trabajo a veces muy 
complicado. La violación y el embarazo forzoso son tácticas de guerra. Ellas, a diferencia de 
las extranjeras que vamos a esos países, conviven por obligación con esa amenaza. Nosotras 
vamos porque queremos y podemos volvernos a casa en cualquier momento. Si sufrimos esas 
vejaciones físicas y psíquicas, tenemos que recordar que son gajes del oficio”.  
 
Rosa Meneses, redactora de Internacional de El Mundo, periódico desde el que ha informado 
sobre las revueltas árabes, la caída de regímenes dictatoriales o de atroces guerras como la de 
Siria, no puede entender que en “las redacciones todavía haya que salvar el obstáculo del 
machismo y que nunca se reconozca de igual forma el trabajo de una mujer reportera frente al 
de los compañeros hombres. Por no hablar de premios y otros reconocimientos”, afirma, 





Para Teresa Aranguren, otra de las veteranas de la profesión, “lo importante de la información 
en zonas de guerra es esforzarse por contar lo que le pasa a la gente que padece la guerra, lo 
que sucede donde caen las bombas. Me ha tocado vivir la experiencia de ciudades arrasadas, 
como Beirut, Bagdad o Belgrado, y siempre he tratado de ir a esos lugares que habían sido 
bombardeados y hablar con la gente. Poner rostro a las víctimas”. Esta opinión que es 
compartida por todas las periodistas estudiadas en la tesis. 
 
A la ex jefa de Internacional de Telemadrid y redactora del desaparecido diario El 
Independiente le parece básico informarse previamente sobre las zonas de guerra que suelen 
ser “lugares de ´los otros`, otros pueblos, otra cultura…”, ejercicio que no todos los 
periodistas realizan, como lo han destacado Laura Jiménez Varo, Georgina Higueras, Carmen 
Postigo, Gloria del Campo o Teresa Aranguren. 
 
Desconfía del ´yo estuve allí` como garante de buena información, porque antes de eso tiene 
que haber un ´yo he leído`, me he esforzado por conocer un poco la historia y la realidad de 
ese pueblo sobre el que voy a informar. Me irrita mucho la arrogancia occidental que a veces 
está presente en la mirada de los periodistas occidentales que cubren situaciones de guerra. No 
creo que sea una cuestión de género: ese tipo de arrogancia que impide ver al otro la he 
detectado tanto en hombres como en mujeres, y también lo contrario, he encontrado en ambos 
sexos respeto y empatía. Creo que es algo que tiene que ver con el conocimiento y el respeto, 
que deberían ser premisas necesarias para los periodistas que informan sobre lo que les ocurre 
a otros”.  
 
Como la mayoría de las entrevistadas, Yolanda Álvarez, redactora del programa de TVE En 
Portada y ex corresponsal, también cree que “la crisis económica ha hecho que los medios 
reduzcan mucho su inversión en la información internacional, que es la más cara. Me parece 
un error, especialmente en el mundo globalizado en el que vivimos, donde los ciudadanos 
cada vez les interesan y les afecta más lo que pasa en el resto del mundo. Creo especialmente 
en la figura del corresponsal o enviado especial que informa sobre el terreno: es la forma de 
palpar, oler, sentir, mirar con sus propios ojos para transmitirlo mejor al espectador. Solo así 




aplomo de algunas personas en los peores momentos. Creo que esa es la información que 
llega y la que desea el espectador, la que le hace acercarse a una realidad, a priori, tan lejana. 
Hay que hacer que le importe, que no se quede impasible ante nuestras crónicas, sobre todo 
cuando lo que vemos es un sufrimiento tan desgarrador como el que vivió la población civil 
de Gaza en la última operación militar israelí, en la que murieron más de 1.500 civiles, entre 
ellos unos 500 niños”. 
Respecto al hecho de ser mujer, Yolanda Álvarez opina que “nuestra perspectiva de género 
puede ser más incisiva, especialmente en lugares donde tienes que vestir de otra forma o hay 
entrevistados que no te dan la mano porque eres mujer. Eso ya aporta información extra al 
espectador. En Irán, al verme con velo, los espectadores sabían que la ley de la República 
Islámica obligaba a ello”. 
Al igual que Esther Vázquez, Georgina Higueras, Leticia Álvarez, Lola Bañón o Mercedes 
Gallego, la reportera de TVE asegura que las mujeres periodistas “solemos ser más sensibles 
y, por fuerza, empatizamos con la situación y discriminación que sufren las mujeres en esta 
región. Nuestro punto de vista enriquece más las crónicas al hacerlas más humanas y 
próximas, aunque, en general, depende más del estilo del periodista y de su profesionalidad 
que del género en sí, que me parece enriquecedor, pero no determinante”. 
En los últimos tiempos, asegura, “algunos jefes, con personalidad machista, han priorizado 
enviar a hombres a lugares de conflicto en lugar de mujeres. Eso no ocurría con la antigua 
Dirección de TVE. De hecho, yo viajaba más a sitios conflictivos que algunos compañeros del 
área. Desgraciadamente, hay jefes que tienen esa mentalidad arcaica, aunque no lo reconocen, 
pero sus decisiones y comentarios lo corroboran”. Esta aseveración es compartida por Ana 
Alba, Carmen Postigo, Lola Bañón, María Dolores Masana, Mayte Carrasco, Mónica Prieto, 
Pilar Requena o Rosa Meneses, entre otras. 
Como la mayoría de las entrevistadas, Yolanda Sobero, redactora de TVE critica la 
información internacional que se realiza en España, y que, en su caso, “es cada vez peor en 




el espectáculo y se relega el análisis, con lo cual el común de los ciudadanos se queda con lo 
superficial y solo pueden hacerse una idea muy simple del tema en cuestión”.  
 
Analiza especialmente el formato de hacer directos, del que no parece muy satisfecha, aunque 
no deja de destacar su importancia y significado en algunos casos. Sin embargo, aunque cada 
vez es más accesible y barato, a medida que han avanzado los medios técnicos “ha perdido, en 
la mayoría de los casos, su valor informativo. Sirve de testimonio de que el medio ha enviado 
a una persona, pero su presencia per se no implica que la información ofrecida tenga mayor 
calidad”, dice Yolanda Sobero. 
 
Para esta experta en televisión, “los directos suponen una limitación, ya que el enviado tiene 
que estar pendiente de los horarios y del punto de conexión, y esto recorta su radio de acción 
y búsqueda de información. Además, los contenidos del directo se hablan antes con el jefe o 
coordinador de área, de tal manera que se intercambian datos, incluso se le dan al enviado/a, y 
se acuerda la forma en la que la información saldrá al aire”.  
 
Echa en falta que los directos sean completados con una crónica del enviado especial o una 
pieza de análisis realizada en la redacción y afirma que “ahora que las informaciones 
audiovisuales se ofrecen en bruto (a través de los intercambios diarios por el sistema de 
Eurovisión y por las agencias internacionales), los conflictos internacionales más relevantes e 
incluso secundarios se podrían cubrir desde la redacción central, sin tener que desplazar a 
nadie”. La periodista de TVE no duda en que “habría que plantearse otra forma de trabajo 
para los enviados especiales y corresponsales, a fin de que ofrezca una información más rica y 
diversa”.  
 
En lo relativo a la elección de hombres y mujeres para cubrir los conflictos y otras 
informaciones internacionales, según Yolanda Sobero, “con los años se han ido igualando las 
oportunidades, aunque aún quedan los resabiados con sus ´batallitas` y sus camarillas donde 








1) Todas expresan que les apasiona su trabajo y que informar sobre conflictos armados no es 
una especialidad única de los enviados especiales varones. De forma más directa lo 
mencionan Almudena Ariza, Gloria del Campo y Pilar Requena. 
2) Todas desean que cada vez haya mayor número de mujeres en esta especialidad 
informativa, aunque algunas como las tres freelance Ana Alba, Mayte Carrasco o Beatriz 
Mesa constatan que la cifra ya va en aumento. 
3) Prácticamente todas, -aunque de forma explícita lo indican María Dolores Masana, Ethel 
Bonet, Almudena Ariza, Carmen Sarmiento, Georgina Higueras, Leticia Álvarez o Rosa 
María Calaf- opinan que la cobertura de conflictos armados conlleva contar historias humanas 
que acerquen al lector, oyente o espectador, la dureza y crueldad de la guerra. 
4) Trece de las 32 son explícitas al afirmar que la información de Internacional ni es 
proporcionada respecto a las de otra especialidad (Política Nacional o Deportes, por ejemplo) 
ni está suficientemente bien cubierta en los medios de comunicación, y argumentan que puede 
ser debido a la reducción de recursos económicos por la crisis, o al desinterés generalizado 
hacia esos temas, que son desplazados por la información de Nacional, entre otros motivos. 
María Dolores Masana destaca que los medios de comunicación españoles están en 
“inferioridad” respecto al resto de países desarrollados, en lo relativo a su tecnología, 
cobertura de periodistas, etc.  
Gloria del Campo y Georgina Higueras ahondan aún más en la cuestión y acusan a los medios 
de comunicación de guiarse excesivamente de la información publicada en Internet o por 
agencias. A este respecto, Yolanda Sobero cree que hay que replantearse la forma de trabajo 
de los enviados especiales y corresponsales, a fin de que ofrezcan una información más rica y 
diversa. 
 
Otras reporteras como Laura Jiménez Varo, Georgina Higueras, Teresa Aranguren o Carmen 




preparados” cuando van a conflictos armados, independientemente del género que tengan. La 
falta de interés o de tiempo para preparar la documentación oportuna pueden ser razones que 
ayuden a entender esta carencia, mientras que Naiara Galarraga apuesta por una 
especialización por zonas geográficas o temas, y no aprueba “al corresponsal de guerra que va 
de una a otra”. 
 
5) De las 31, quince de ellas (Ana Alba, Carmen Postigo, Cristina Sánchez, Georgina 
Higueras, Lola Bañón, María Dolores Masana, Mayte Carrasco, Mónica G. Prieto, Pilar 
Requena, Rosa María Calaf, Rosa Meneses, Corina Miranda, Carmen Sarmiento, Yolanda 
Álvarez y Yolanda Sobero) se quejan del “machismo” (término utilizado por ellas) que 
impera en los medios de comunicación, tanto en las redacciones, en las jefaturas, como en los 
propios compañeros cuando se encuentran trabajando en el mismo destino, así como en el 
criterio de selección de galardonados con premios de Periodismo, donde claramente se 
beneficia a los varones (Cristina Sánchez, Mayte Carrasco y Rosa Meneses lo especifican). 
Siete de ellas (Almudena Ariza, Corina Miranda, Cristina Sánchez, María Dolores Masana, 
Mónica G. Prieto, Pilar Requena y Rosa María Calaf) refieren el escaso número de mujeres en 
los puestos de responsabilidad de medios de comunicación, circunstancia que es extrapolable 
a otras profesiones y ámbitos de nuestra sociedad. 
Dos de ellas (Mayte Carrasco y Rosa María Calaf) detallan la escasa participación de mujeres 
en debates y foros, aun siendo expertas y conocedoras.  
Tampoco entienden (Cristina Sánchez, Mayte Carrasco y Mónica G. Prieto) que los hombres 
reciban mayor reconocimiento cuando terminan su cobertura informativa. Es decir, se 
magnifica un trabajo cuando lo realiza un varón, y se normaliza cuando una mujer periodista 
consigue logros difíciles y en un ambiente de riesgo y hostil.  
La figura romántica del corresponsal de guerra que algunos aún tienen y que corresponde a 
“hombre aguerrido y valiente vestido con chaleco multibolsillos” es desmantelada por 
Ángeles Espinosa y Carmen Postigo. Todas argumentan que cubrir un conflicto armado forma 




cualquier medio de comunicación que también informa de tragedias naturales, 
manifestaciones o golpes de Estado, por citar algunos temas, y que tienen lugar en la zona 
geográfica en la que está especializado o porque en ese momento el periodista tenga mayor 
facilidad para desplazare al país. 
Ángeles Espinosa considera que no es bueno que los periodistas no vuelvan a la zona 
afectada, una vez ha dejado de ser noticia. Los conflictos armados deben ser analizados y 
difundidos no solo cuando estallan, sino que también es importante buscar el antes y seguir el 
después, algo de lo que adolece, en general, la cobertura de la mayor parte de los medios de 
comunicación del mundo.  
6) Respecto a si la mujer periodista relata la guerra de forma distinta al hombre reportero, hay 
diversidad de opiniones. De las 31, once se han referido a este punto. Seis (Beatriz Mesa, 
Corina Miranda, Mercedes Gallego, Mónica G. Prieto, Olga Rodríguez y Pilar Requena) 
afirman que no es cuestión de género la forma de informar sobre la guerra, sino de la 
personalidad del relator. Cinco de ellas (Esther Vázquez, Georgina Higueras, Leticia Álvarez, 
Lola Bañón y Yolanda Álvarez), dicen, sin embargo, que las mujeres periodistas lo cuentan 
con más “sentimiento” o destacan otro tipo de aspectos que no son considerados por los 
hombres. 
Maruja Torres asegura que “los periodistas hombres siempre se han portado bien conmigo”, 
una vez que ella demostraba estar a la altura de las situaciones complicadas. Le molesta, como 
a Rosa María Calaf, tener que estar sometida a una constante comparación de capacidades. 
Recuerda que en más de una ocasión ha sido la enviada especial de El País la que ha ayudado 
a algún compañero a salir de una situación peligrosa porque este se encontraba en estado de 
shock. Gloria del Campo y Almudena Ariza también han hecho referencia a este aspecto. 
Gloria del Campo y Esther Vázquez sostienen no haber sentido discriminación en relación 
con el periodista masculino, en ninguna circunstancia.  
7) Ocho de ellas (Ángeles Espinosa, Cristina Sánchez, Leticia Álvarez, María Dolores 




ser mujer a menudo supone una ventaja respecto al hombre, sobre todo en países musulmanes 
o en aquellos donde el patriarcado impera.  
El acceso de los periodistas varones en según qué países es tan restringido que les dificulta o, 
incluso, les impide informar sobre los abusos que sufren las mujeres en los conflictos 
armados. Sin embargo, el caso contrario es, según las encuestadas, menos habitual. 
8) Cinco de ellas (Almudena Ariza, Ángeles Espinosa, Pilar Requena, Rosa María Calaf y 
Carmen Sarmiento) exponen su desacuerdo cuando alguna compañera se “autolimita” 
profesionalmente.  
9) Cinco de ellas (Ana Alba, Beatriz Mesa, Leticia Álvarez, Maysun y Ethel Bonet) se quejan 
de lo mal retribuidos que están los periodistas freelance. Leticia Álvarez cree, además, que 
hacen falta más mujeres freelance sobre el terreno. 
10) Dos de ellas (Mònica Bernabé y Rosa María Calaf) se lamentan del riesgo de sufrir 
abusos sexuales que las mujeres corren al ejercer su trabajo, aunque en este aspecto, apunta 
Ángeles Espinosa, “peor lo tienen las periodistas locales que permanecen en el país, mientras 
nosotras vamos porque queremos y podemos irnos”. 
11) Solo una (Carmen Postigo) opina sobre las causas judiciales abiertas contra un país 
porque un periodista haya muerto durante un conflicto, circunstancia con la que está en 
desacuerdo.  
 
12) Gloria del Campo y Esther Vázquez afirman no haberse sentido nunca discriminadas por 











3.2. Análisis de las entrevistas realizadas a las periodistas 
 
3.2.1. Razones por las que informa o ha informado sobre conflictos armados. 
Consideraciones 
Pregunta que les fue formulada: ¿Por qué quiere informar o ha informado sobre conflictos 
armados? 
 
Almudena Ariza indica que no le gusta informar solo sobre conflictos armados, sino más bien 
“contar historias intensas de lo que pasa. Nunca levanté la mano para decir ´yo quiero ir a una 
guerra`, pero estaba en la redacción y en cuanto me dijeron que fuese, lo hice. Vi una 
oportunidad para contar cosas. Soy periodista y cubro todo lo que sea noticiable”.  
 
Ana Alba explica que “a los 13 años decidí ser periodista y cubrir acontecimientos 
internacionales, supongo que porque me gustaba viajar y me atraían otras culturas, quería 
conocer otros países y aprender idiomas. Siendo estudiante, seguía la información de 
Internacional en los periódicos y era la parte de los informativos de televisión y radio a la que 
le prestaba realmente atención. Quería informar sobre la gente de otros lugares, sobre el 
sufrimiento que causan las guerras, sobre el hambre, la colonización, la injusticia de muchos 
pueblos y comunidades. Sentía una especie de inquietud y desasosiego cuando veía imágenes 
de conflictos y pobreza. Sabía que había pobreza y atentados en España, pero las guerras de 
Oriente Medio, África o Latinoamérica me parecían mucho peores. Creo que en mi 
preocupación por todas estas cuestiones influyeron las charlas en el colegio de unas 
misioneras que trabajaban en países africanos. No me considero una corresponsal de guerra, 
he cubierto algunos conflictos, pero no me puedo comparar con los que han estado en casi 
todos o buena parte de ellos”. 
 
Ángeles Espinosa no eligió específicamente “informar sobre conflictos armados, sino Oriente 
Próximo. Es una zona del mundo castigada por las guerras, y cubrirlas, primero Líbano, luego 





Para Beatriz Mesa, “no consiste en ´querer`, sino en ´deber`. El área geográfica que cubro, 
que es el norte de África y el Sahel, ha sido, en los últimos años, una región convulsa que ha 
sufrido cambios históricos, y nuestro deber, como corresponsales en la zona, es estar 
presentes. Los conflictos armados en África son recurrentes y mi misión es intentar explicar 
los contextos, factores o causas que confluyen en esa área geográfica”. 
La sección de Internacional, para Berna González Harbour, forjó “su vocación como periodis-
ta, porque es el perfecto ojo de cerradura para contemplar la historia. Trabajar en Internacio-
nal, y como enviada especial del periódico El Sol en conflictos y acontecimientos, me ha per-
mitido asistir a cambios históricos desde primera fila, ser testigo de revoluciones, de la caída 
del Comunismo, de la ruptura de la Unión Soviética o de otras cuestiones, como la guerra en 
Irak o el proceso de paz en Irlanda del Norte. No he tenido vocación de cubrir conflictos, sino 
de informar sobre acontecimientos internacionales, pero ello ha venido implícito. Y profesio-
nalmente lo he disfrutado. Muchísimo”. 
Carmen Postigo ha querido informar sobre conflictos armados porque, señala, “empecé a 
ejercer el periodismo en la sección de Sucesos de la Agencia EFE y me involucré con temas 
muy escabrosos; me interesaba observar el comportamiento humano en situaciones extremas 
y fuera de lo cotidiano. En 1989, estando en la sección de Cultura de EFE, vi por televisión lo 
que estaba pasando en Bucarest y fui a hablar con el entonces director general de Información 
de la Agencia, Miguel Ángel Aguilar. Le pregunté si podía ir, porque la Agencia no tenía a 
nadie sobre el terreno, y me comentó que era difícil llegar a la capital rumana porque las 
carreteras estaban cortadas. No sabía nada de política internacional, pero era muy lanzada y 
tenía una curiosidad tremenda por los acontecimientos. Fui en avión a Belgrado y allí cogí un 
coche a Bucarest, adonde llegué en día y medio. Sin embargo, EFE TV, que venía detrás, 
tardó una semana. Me llamó la atención la capacidad que tienen los regímenes totalitarios 
para la maldad y el linchamiento de la gente. Me quedé perpleja de la pobreza, la represión y 
la dictadura que había en el corazón de Europa”. 
 
Carmen Sarmiento apunta que en 1968, cuando entró en TVE, “a las mujeres solo se les in-
formaba sobre cocina, peinados y modelos, y era imposible salirse de ahí. Siendo tan joven e 




cubrir el golpe de Estado de Haile Selassie, Victoriano Fernández de Asís, que era mi jefe, me 
espetó: ´¡Cómo vamos a enviar a una mujer a la guerra!`. Había una mentalidad muy paterna-
lista. Yo quería informar en pie de igualdad con los varones y no aceptaba la discriminación 
que había. Empecé haciendo entrevistas de cuatro minutos de Camarama de Actualidad, hasta 
que pasé a Informe Semanal, donde me curtí y al que llegamos un montón de periodistas jó-
venes que queríamos cambiar el lenguaje encorsetado que había en los informativos. Empecé 
a informar de golpes de Estado con la caída de los coroneles en Grecia, al que me envió Pedro 
Erquicia, que confió en mí. En Informe Semanal comencé a cubrir guerras, tras la muerte de 
Franco”. 
 
Corina Miranda empezó a cubrir conflictos armados casi por casualidad. A mediados de 1993, 
consiguió que le trasladaran a la sección de Internacional de Antena 3, “no sin antes haber 
mantenido arduas negociaciones con mi director de Informativos”, dice. Ella trabajaba antes 
en las secciones de Cultura y Madrid, y tenía experiencia en el manejo de la cámara. Al poco 
de llegar a Internacional, “surgió un viaje a Bosnia. Necesitaban a alguien que supiera 
manejar la cámara y yo era la única con ese perfil; estaba deseando ir. Así que me enviaron 
con una compañera del equipo de Nacional. Teníamos que hacer unos reportajes sobre la 
situación de Mostar, donde croatas y bosnios habían alcanzado un alto el fuego, y cubrir la 
visita del presidente de Gobierno a las tropas españolas. De camino pasamos por Croacia, 
donde ese mismo día los croatas arrebataban a los serbios un importante enclave en Slavonia 
Occidental. Decidimos acercarnos a la zona e hicimos varios reportajes que tuvieron muy 
buena acogida en la redacción. Bosnia fue mi bautismo de fuego. Les gustó nuestro trabajo y 
empezaron a contar conmigo para este tipo de coberturas”. 
Cristina Sánchez comenta que “de siempre me ha apasionado la información Internacional y 
tengo un compromiso especial con los civiles que padecen un conflicto, pero no solo me in-
teresan los sufrimientos que comporta una guerra, sino las crisis humanitarias, las violaciones 
de los derechos humanos o los desastres naturales. Tengo apego a ese sufrimiento de los civi-
les, basado en las injusticias y en las desigualdades. La guerra es una parte y los civiles tienen 




Esther Vázquez afirma que en realidad no tiene un interés especial en informar sobre 
conflictos armados, sino que lo que “siempre me ha gustado ha sido la información 
Internacional, y esto me ha llevado a ir zonas en conflicto”. 
 
De siempre le han interesado a Ethel Bonet los países en conflicto. “Me interesa informar in 
situ de lo que realmente está pasando y no lo que venden las noticias (aunque está frase sea 
echarme piedras sobre mi tejado). Vivir esos momentos de riesgo te hace darte cuenta de la 
verdadera solidaridad que hay entre las personas. Allí tú eres uno más, conoces a gente 
increíble en el país y esa es la parte que te llevas. No los muertos, ni las bombas, sino las 
personas que has conocido”. 
 
“Yo vivo y cubro África subsahariana, en todas sus facetas y complejidades”, refiere Gemma 
Parellada, y “desgraciadamente, es aquí donde se juegan algunos de los peores conflictos del 
planeta. Cuando descubrí, aún en la universidad, la dimensión de la guerra de Congo, me 
obsesioné en saber qué había detrás. Tanto el conflicto en Congo como el resto de guerras 
africanas no son solo ´sus` guerras, son también las nuestras. Hay intereses económicos y 
muestra de ello es que hay tropas extranjeras desplegadas en Mali, República Centroafricana, 
Congo o Somalia. Quiero que todos entendamos que no es la solidaridad la que nos debe 
acercar a África, sino la responsabilidad”.  
  
A Georgina Higueras le impactó muchísimo el primer conflicto armado que cubrió, la guerra 
entre Camboya y Vietnam en 1979 que puso fin al régimen de los Jemeres Rojos. “Como 
delegada de EFE en Pekín, fui a Camboya con el ex rey Sihanuk, que entonces estaba exiliado 
en la capital china, para informar sobre la guerra camboyano-vietnamita (que estalló tras la 
invasión de Vietnam a Camboya en 1969) cerca de Battambang. Luego, me fui por mi cuenta 
a visitar los campos de refugiados de la frontera entre Camboya y Tailandia. Estamos 
hablando de 1982, y me sobrecogieron los niños y ancianos sin piernas, por el efecto de las 
minas antipersona. Toda Camboya estaba repleta de minas y los heridos y mutilados llegaban 
a diario a los campos de refugiados; fue terrible ese espectáculo, y me di cuenta entonces de 
que había que contar las historias de la guerra”, manifiesta la ex periodista de El País, que 




que cada uno controla los miedos como puede. Siempre me ha gustado viajar sola y me di 
cuenta de que podía ir de conflicto en conflicto. Antes las guerras se cubrían de otra manera, 
había menos periodistas, todo era más primitivo y las dificultades técnicas eran brutales. 
Cuando entraba en Afganistán o en Camboya no me comunicaba con nadie hasta que llegaba 
a un lugar civilizado y enviaba mi crónica. Como mucho, coincidía con tres periodistas, no 
como ahora: en la I Guerra del Golfo, en Ammán había más periodistas españoles que 
estadounidenses y no todos estaban preparados”. 
 
La que fuera corresponsal de RNE, Gloria del Campo detalla que los conflictos armados “me 
han tocado en mi camino de periodismo de información internacional. No ha sido algo 
buscado, ni he tenido nunca afán de ir expresamente a un conflicto armado para ser eso que 
llaman ostentosamente ´corresponsal de guerra`. He sido enviada especial a lugares en los que 
ha habido o habitualmente hay conflictos armados, como antes Centroamérica, un tiempo 
Rusia con Chechenia (donde fui corresponsal durante cinco años), el norte de África y la 
permanente situación inestable de Próximo Oriente. También lo he sido en Europa occidental 
o Estados Unidos, en los que no ha habido guerra”.  
 
A la freelance Laura Jiménez Varo no le interesan las guerras per se, y matiza: “Hay 
conflictos armados que no tengo el más mínimo interés por cubrir, sino que lo que más bien 
llama la atención es ´el conflicto` como dinámica social. Un conflicto armado es la expresión 
más brutal y límite de la tensión que se genera en las sociedades. Me interesa esa tensión 
cultural y social, sus causas y consecuencias. Como melillense, he crecido con esa ‘tensión’ 
cultural y política, y me siento atraída por sus extremos sobre todo para poder entenderla y 
explicarla”.  
 
Coincidiendo con las afirmaciones de Corina Miranda, que también fue enviada especial de 
Antena 3, la reportera freelance Leticia Álvarez llegó a informar sobre conflictos armados 
“por casualidad. Me especialicé en Economía y nunca me había planteado realizar este tipo de 
información. El trabajo me ha llevado a cubrir conflictos, pero no lo elegí como destino. 
Cuando se realizan estas coberturas, no solo hay que contar lo que está pasando, sino también 




víctimas con familias que, en ocasiones, han perdido sus casas por la caída de los misiles. Hay 
que dar un contexto y una visión geopolítica. A veces, un trabajo honesto no implica estar en 
primera línea porque hay historias muy interesantes en la retaguardia”. 
 
Por circunstancias especiales, Lola Bañón ha informado sobre conflictos armados, en concreto 
sobre Palestina. La ex reportera de Canal 9 de Valencia, que salió de la sección de Deportes 
para cubrir la guerra del Golfo Pérsico, detalla que “realmente mi vocación ha sido siempre el 
periodismo internacional y, en especial, la cobertura de Oriente Próximo. En los últimos años, 
ha sido un foco permanente de guerras y esa ha sido la mecánica que me llevó allí. Nunca 
pedí específicamente cubrir un conflicto, pero sí esa zona. Si eres una estudiosa del mundo 
árabe, es inevitable no encontrar prácticamente otra cosa que conflictos”. 
 
La ex jefa de Internacional de La Vanguardia y enviada especial María Dolores Masana relata 
que el área que cubría informativamente desde 1980 ha sido Oriente Medio y Magreb, en 
donde “desgraciadamente, las grandes potencias (antes occidentales y hoy también las de la 
región como Irán, Arabia Saudí o Qatar) dirimen sus luchas por hacerse con el control de una 
zona tan valiosa geoestratégicamente como es Oriente Medio (petróleo y conflicto palestino-
israelí de por medio). Allí estallaron desde 1956 las cinco guerras palestino-israelíes, las dos 
guerras del Golfo, la de Afganistán, la guerra civil de Argelia (1992-2000) y ahora Siria, Libia 
o Yemen. Esa región es un verdadero polvorín mundial”.  
 
A la escritora y ex enviada especial de El País Maruja Torres le “excitaba cubrir conflictos 
armados. Solo de pensar en ir, me gustaba e ilusionaba. En el periodismo que se hacía 
entonces no había fixers (asistentes de periodistas para entrar en zonas limitadas) y yo tenía la 
suerte de no tener prisa y de poder quedarme en los sitios el tiempo que consideraba oportuno, 
a veces incluso hasta quince días, porque yo escribía para el suplemento dominical de El País. 
Yo tenía una forma de trabajar que en sí misma era apasionante y que consistía en tirar de un 
primer hilo, con un par de llamadas; poco a poco, iban saliendo historias maravillosas. 
Cuando llegué a Jerusalén en la primera Intifada no tenía contactos, pero desde el momento 
en el que salí a la calle, empecé a contactar con gente. El proceso de investigar, excitada por 




A la única fotoperiodista española que cubre conflictos armados con periodicidad, Maysun, le 
“gusta contar historias de personas que padecen guerras. Desde que a los nueve años vi en 
televisión la caída del Muro de Berlín, pensé que sería bueno estar en los lugares donde se 
producen noticias tan interesantes. Es necesario ir, sobre todo, para mostrar las injusticias. 
Empecé con una cámara de mi padre y, en el año 2000, fui modelo en una escuela de 
fotografía y me interesó estudiar el mecanismo de la fotografía. Antes quise ser arqueóloga, 
pero en 2006 me di cuenta que lo que yo realmente quería hacer era documentar las historias, 
con mis fotos”. 
 
Como Corina Miranda y Leticia Álvarez, la freelance Mayte Carrasco empezó haciendo este 
tipo de información “por casualidad. Nunca soñé con ser reportera de guerra o de zona de 
conflicto. Surgió porque era corresponsal en Rusia en 2008 y estalló la guerra de Georgia. En 
aquel momento ya era freelance, y decidí probar para ver cómo lo hacía. Me di cuenta de que 
no me daba tanto miedo viajar a esas zonas y encontrarme en situaciones de peligro. Aprendí 
mucho, sobre todo al ir en un convoy con periodistas franceses, y me di cuenta de que era el 
periodismo que yo realmente quería hacer, en el que, desde primera fila, veías lo que ocurría y 
podías entrevistar a la gente que estaba sufriendo en momentos tan duros y de cambios 
históricos para ese país. Me pareció la esencia del periodismo o lo que yo en aquel momento 
vi que era lo más interesante, el reporterismo internacional. De ahí, fui a Afganistán y me 
interesé por Al Qaeda. Seguí viajando y profundizando en movimientos radicales. Luego viajé 
a Chechenia y, en 2010, a Mali. Todo lo que giraba en torno a Al Qaeda interesaba a los 
medios. Después vinieron las revoluciones árabes, durante las que hubo mucho trabajo; la 
caída de Mubarak la viví en la Plaza Tahrir de El Cairo y fue un momento realmente 
histórico, la de Gadafi la retransmití desde la Plaza Verde de Trípoli y pensé que era una 
privilegiada al vivir esos momentos y poder ganarme la vida con este trabajo. 
 
“Ahora es más importante que nunca informar sobre estos temas porque creo que el 
reporterismo de guerra está herido de muerte y quedamos muy pocos sobre el terreno. La 
sociedad está desinformada porque las noticias que nos llegan son insuficientes o 
sensacionalistas. Hace falta enviar más reporteros de plantilla. Los freelance somos los que 




(de bajo coste). Estoy cumpliendo una labor social y pública al informar de cosas que nos 
interesan y nos conciernen a todos. La sensibilización de la opinión pública ante muchos 
conflictos ayudaría a prevenir la gran parte de las guerras. Me gusta cubrir la prevención, el 
estallido y las negociaciones post-conflicto porque es imprescindible explicar las tres fases 
para conseguir una cultura de paz”.  
 
Mercedes Gallego, corresponsal del Grupo Vocento y El Diario Vasco en Nueva York, 
expone escuetamente: “Las guerras o cualquier otro tipo de enfrentamiento armado tienen 
grandes consecuencias en las vidas de millones de personas y creo que el resto del mundo no 
puede ser ajeno a ello”. 
En la misma línea se encuentra Mònica Bernabé, ahora corresponsal de El Mundo en Italia, 
que es además la periodista que más tiempo ha permanecido de seguido cubriendo la guerra 
de Afganistán. Ella escribe: “Informo sobre conflictos armados para dar a conocer y docu-
mentar lo que está ocurriendo, y así evitar que después se diga que se desconocía lo que  
sucedía”. 
También es escueta, Mónica G. Prieto, freelance de www.periodismohumano.com, entre otros 
medios, ahora con base en Bangkok: “Me interesa la Historia y considero un privilegio poder 
asistir al cambio histórico en países en primera persona”. 
La subdirectora de Internacional en El País, Naiara Galarraga, y ex colaboradora de Cuatro-
CNN, expone que se fue de freelance a Jerusalén, “una zona del mundo con un conflicto 
enquistado que periódicamente tiene manifestaciones violentas. Al irme allí, sospechaba que 
antes o después cubriría un enfrentamiento armado. Pero los conflictos armados, como tales, 
no me atraen”. 
 
Olga Rodríguez, reportera de la cadena SER en Bagdad durante la Segunda Guerra del Golfo, 
cuenta que informar de conflictos armados “forma parte de la actualidad de la política 
internacional y siempre hay que ir a los sitios para contar lo que ocurre, quitar la maleza de la 




conflictos de los que son víctimas. Hay déficit de esa información. Sin nuestra presencia, la de 
los periodistas, se hablaría poco de las consecuencias de estos conflictos”.  
 
Al igual que Almudena Ariza, Ángeles Espinosa, Berna González Harbour, Corina Miranda, 
Ana Alba, Cristina Sánchez, Esther Vázquez, Gloria del Campo, Laura Jiménez Varo, Leticia 
Álvarez, Lola Bañón, Naiara Galarraga y Olga Rodríguez, la periodista Pilar Requena de TVE 
no quería informar explícitamente de conflictos armados, aunque forma parte de la sección de 
Internacional. La ex corresponsal, enviada especial y redactora del programa En Portada de 
TVE hace hincapié en que “lo que pretendo es informar sobre lo que ocurre más allá de las 
fronteras. Yo era una periodista de la sección de Internacional de Informativos que, en un 
momento determinado, tenía que cubrir una serie de conflictos porque era el área que me 
correspondía. Ni quería, ni me gustaba cubrir conflictos, si no los pre y post conflictos, lo del 
medio no dice nada; solo que la gente sufre”. 
 
La veterana periodista de TVE Rosa María Calaf relata lo “importantísimo que es que la 
sociedad sepa lo que pasa. El no dejar saber supone dominar, como se ha visto a lo largo de la 
historia. Una ciudadanía que no sabe está totalmente indefensa, y es una obligación de los 
regímenes democráticos que el ciudadano esté informado porque forma parte de su libertad y, 
más ahora, cuando todo está conectado. Un periodista debe hacer visible lo que es invisible e 
ir donde está el silencio porque cuando se quieren callar las cosas, es porque detrás hay 
intereses que no suelen coincidir con los de la mayoría. El periodista está al servicio del bien 
común, con la idea de que somos los oídos y los ojos de aquellos que no pueden ver ni oír en 
directo lo que está pasando; nosotros damos la voz a las personas que no tienen otra manera 
de contar lo que les sucede e informamos de lo que no se sabría nunca si no estuviéramos ahí 
para contarlo”. 
Para Rosa Meneses, enviada especial de El Mundo, este tipo de información “es una vocación. 
Siempre me ha gustado informar sobre crisis humanitarias y sociedades en y post conflicto. 
Denunciar las injusticias para mí es una necesidad. Me gusta contar lo que le pasa a la gente 
con la que empatizas porque les doy voz y la oportunidad de denunciar sus problemas. Somos 




La ex enviada especial de El Independiente y después jefa de Internacional de Telemadrid, 
Teresa Aranguren, indica que “no es tanto el informar sobre los conflictos armados en sí, sino 
que lo que realmente me interesa son determinadas zonas del mundo, en concreto el mundo 
árabe oriental y la región de los Balcanes, en las que coyunturalmente o endémicamente se 
han vivido o se viven situaciones de violencia o de guerra”. 
 
Ha informado sobre conflictos armados porque ha estado destinada, como enviada especial 
primero del área de Internacional y como corresponsal de Oriente Próximo después, en zonas 
en conflicto. Yolanda Álvarez, ex corresponsal de TVE en Israel y actual reportera de En 
Portada, manifiesta que “por esa razón, me ha tocado cubrir las últimas dos guerras entre 
Israel y Gaza (u ofensivas militares). Creo que la guerra es la peor cara del ser humano, lo 
peor a lo que puede llegar. El periodismo debe mostrar los horrores que produce una guerra en 
la población, para que la opinión pública tome conciencia e intente evitarlas, y para favorecer 
las políticas de diálogo y no de enfrentamiento armado”. 
 
De igual forma opina Yolanda Sobero, ex jefa de Internacional de TVE y actual reportera del 
programa En Portada de la citada cadena de televisión: “Los conflictos son una parte esencial 
del periodismo y se trata tanto de contar lo que pasa como de explicarlo. Pueden ser de varios 
tipos y la guerra convencional es solo uno de ellos. Proliferan los conflictos no 
convencionales, más complejos y que suponen un reto periodístico mayor, sobre todo cuando 
se alargan en el tiempo. Además, creo que es esencial no olvidar la importancia del post 
conflicto, que suele ser también muy difícil y a veces violento, pero al que los medios suelen 








1) De las 32 periodistas, 15 dicen expresamente que no han pedido informar sobre con-
flictos armados, sino que, más bien, esa práctica es algo que forma parte de los temas 
de la sección de Internacional en la que están o han estado adscritas.  
 
2) Los conflictos armados forman parte de la información como lo hacen las catástrofes 
naturales, golpes militares, genocidios, vulneración del Derecho Internacional, elec-
ciones o crisis, entre otras, que tienen lugar en otros países. Así lo han afirmado direc-
tamente Almudena Ariza, Ángeles Espinosa, Berna González Harbour, Corina Miran-
da, Ana Alba, Cristina Sánchez, Esther Vázquez, Gloria del Campo, Laura Jiménez 
Varo, Leticia Álvarez, Lola Bañón, Naiara Galarraga, Olga Rodríguez, Pilar Requena 
o Teresa Aranguren. 
 
De hecho, el total de las 32 periodistas, además de cubrir conflictos armados, ha 
informado de los temas citados.  
 
3) De las 32, nueve de ellas (Ana Alba, Olga Rodríguez, Cristina Sánchez, Georgina Hi-
gueras, Maysun, Rosa María Calaf, Rosa Meneses, Leticia Álvarez y Yolanda Álva-
rez) consideran que una de las funciones del periodista es relatar el sufrimiento que el 
ser humano padece en una guerra y, para ello, dar voz a los ciudadanos que, sin que-
rerlo, se ven envueltos. Más aún ahora, cuando los conflictos armados se han traslada-
do a las urbes y no están ya en los campos de batalla, a la vieja usanza. “El periodista 
está al servicio del bien común”, sentencia Rosa María Calaf. 
 
4) Algunas de las periodistas argumentan que informan de conflictos armados porque 
quieren que el sufrimiento de los que padecen la guerra sirva de prevención para evitar 
otras, o, como explica Mayte Carrasco, porque “es una labor social y pública del pe-
riodista el informar de las guerras y todo lo que implican”. Rosa María Calaf insiste en 
que “hay que hacer hincapié en los intereses que hay detrás de los conflictos”, que 




5) Convertirse en testigo de la Historia es importante para Naiara Galarraga y Mónica G. 
Prieto, entre otras, aunque Naiara Galarraga confiesa que “los conflictos armados, co-
mo tales, no me atraen”, opinión que comparte Laura Jiménez Varo. 
 
6) No solo informar sobre la guerra, sino también sobre los pre y post conflictos, dar una 
contextualización a los hechos y una ubicación en la geopolítica, son fundamentales 
para Mayte Carrasco, Leticia Álvarez, Pilar Requena, Rosa María Calaf o Yolanda 
Sobero. “Es deber de los periodistas contarlo”, matiza Beatriz Mesa, para, entre otros 
motivos, como matiza Mònica Bernabé, “evitar que después se diga que se desconocía 
lo que sucedía”.  
 
7) Importante también es contar historias de personas, dentro de la guerra, para Almude-
na Ariza, Cristina Sánchez, Georgina Higueras, Leticia Álvarez y Maysun.  
 
8) A excepción de Mayte Carrasco, Carmen Postigo y Ethel Bonet, que han especificado 
en esta primera pregunta de la entrevista, que se consideran corresponsales de guerra, 
Ana Alba y Gloria del Campo no tienen ese mismo concepto de sí mismas. El resto no 
ha especificado, aunque tampoco formaba parte de la pregunta.  
 
9) Georgina Higueras indica que es un privilegio “el poder ir de conflicto en conflicto, y 
contarlo”. 
 
10)  Han explicado que empezaron a informar sobre conflictos armados por “casualidad”, 
Corina Miranda, Leticia Álvarez y Maye Carrasco. A su vez, “no pidió expresamente 
ir”, Georgina Higueras, quien también es la única que ha afirmado que no todos los 
periodistas están preparados para hacer este tipo de información, por su alto nivel de 
dureza. 
 
11)  Carmen Sarmiento se queja del excesivo “paternalismo” que tuvo que vivir en TVE 




o una guerra, algo que no pudo hacer, según ha explicado, hasta el fin del antiguo ré-
gimen en España.  
 
12)  Maruja Torres asegura que “el proceso de investigar, excitada por el peligro, es como 
enamorarse. Hay una parte de ti a la que se le pone la carne de gallina”. 
 
3.2.2. Valoración personal de su trabajo después de realizar sus coberturas. 
Consideraciones 
Pregunta que les fue formulada: Tras terminar un assignment (cobertura informativa), 
¿siempre cubre el objetivo que se propuso al inicio?  
 
La reportera de TVE Almudena Ariza, que ha cubierto las guerras de Irak y de Afganistán, 
confiesa que “uno no sabe muy bien cuál es el objetivo para cubrir in situ. Ni siquiera tienes 
tiempo, a veces, para informarte suficientemente. Hay que intentar hacerlo lo mejor posible y 
contar el mayor número de cosas, de calidad, sobre lo que está pasando. El servicio de 
Documentación ayuda con material, pero previamente no tienes ninguna idea del objetivo que 
quieres cubrir. En general, me he quedado bastante satisfecha del trabajo realizado, que es 
más bien de equipo, compuesto por cámara, editor, etc. Se envía a un equipo y, cuando todos 
van en la misma dirección y se comparte la pasión, el trabajo sale maravilloso. Siempre te 
queda la pena de los que se quedan, o de las cosas que dejas atrás”.  
 
En la situación contraria se encuentra Carmen Postigo, que ha informado sobre algunas de las 
cinco guerras balcánicas, la Segunda Guerra del Golfo o la Segunda Intifada en Israel para la 
Agencia EFE y otros medios. “Nunca te quedas satisfecha”, dice, “porque siempre se te 
escapa algo; a veces, por inexperiencia o porque previamente no te cuentan cómo hay que 
comportarse en una situación en conflicto. Con lo que más he sufrido ha sido el momento de 
buscarme la vida para transmitir las crónicas. Lo hacía por télex y desde la casa del 
embajador, después de sortear el tiroteo entre la Securitate y los rebeldes. Trabajar en una 
agencia precisa tener una gran fortaleza física cuando cubres una guerra, no es igual que 




perspectiva, y con el paso del tiempo, entiendes mejor la contextualización y la asimilación de 
todo lo que has vivido”.  
 
La ex sub-jefa de la sección de Internacional del diario Avui y enviada especial en varias de 
las cinco guerras balcánicas, Ana Alba, indica que “lo único que creo que me propongo es 
intentar explicar a los lectores qué ocurre en el lugar al que me han enviado, transmitirles el 
sufrimiento de las víctimas y denunciar situaciones de injusticia extrema”.  
 
Coincide con ella la corresponsal de la COPE en el Magreb y Sahel, Beatriz Mesa, que afirma 
que “siempre he cubierto el objetivo: ser los ojos y los oídos de mi audiencia”.  
 
La especialista en Oriente Medio de El País, Ángeles Espinosa, comenta lo contrario: lo 
considera “imposible porque la realidad es inabarcable. Cuanto más profundizas en un tema, 
más te das cuenta de lo mucho que desconoces”. 
 
De la misma opinión que Ángeles Espinosa es Berna González Harbour, que dice que “en 
periodismo, creo que nada es como te lo propones. Todo te sorprende, y esa es la clave para 
que sorprendas al lector”. 
 
La reportera y ex subdirectora de Informe Semanal de TVE Carmen Sarmiento señala que “en 
principio, sí he conseguido alcanzar mi objetivo, pero a veces, y por fuerza mayor, no siempre 
es posible. En 1982, propuse hacer una serie de programas titulada Los Marginados. El prime-
ro trataba sobre Pedro Casaldaliga, un misionero español que vivía en Brasil, y las autoridades 
de ese país me velaron los 9.000 metros de película después de ser detenida en Brasilia por la 
policía, que me golpeó porque la línea oficial no estaba a favor de la Teoría de la Liberación 
que practicaba Casaldaliga. Con el tiempo, conseguí remontar y despegar con el programa, 
que se emitía en prime time y en la Primera Cadena de TVE, propiciando que mucha gente lo 






“No siempre he conseguido el objetivo propuesto al principio de la cobertura”, responde la ex 
reportera de Antena 3 TV Corina Miranda, porque “ha dependido mucho del lugar y de los 
medios con los que contábamos. Por ejemplo, la guerra de Kosovo, en sus inicios, fue muy 
difícil. Los serbios atacaban aldeas kosovares por las noches y, a la mañana siguiente, cuando 
teníamos la suerte de enterarnos y llegar al sitio, no quedaba rastro de nadie. Víctimas y 
testigos habían desaparecido. Solo estaban las huellas del ataque en las viviendas. Contactar 
con la guerrilla también era muy difícil porque no se fiaban de nadie y no querían hablar, y 
eso que lo intentamos en tres ocasiones. Nos dimos largas caminatas por el monte hasta 
localizar sus posiciones y, aunque una vez conseguimos charlar un largo rato con ellos, no nos 
dejaron grabar ni una sola imagen. Volví a Madrid con la sensación de no haber conseguido 
transmitir la realidad que se estaba viviendo en Kosovo. La represión serbia contra la 
mayoritaria población albanesa iba en aumento y siempre nos faltaban imágenes para 
demostrarlo. Nadie quería hablar. Aquella cobertura fue muy complicada. Lo mejor fue que 
allí conocí a Marie Colvin, una de las grandes reporteras de guerra de las últimas décadas, de 
quien aprendí muchísimo”.  
 
La periodista de RNE y directora del programa Países en conflicto de Radio 5, Cristina 
Sánchez, comparte opinión con Ángeles Espinosa, Berna González Harbour, Carmen Postigo, 
Carmen Sarmiento y Corina Miranda. Responde que “hacer una cobertura es complicado; no 
se puede cubrir de forma global todo un conflicto y eso lo he aprendido con el tiempo. Para no 
tener una frustración vital y profesional continuas, lo que me digo a mí misma es que debo 
contar historias personales y con eso es suficiente, aunque siempre piensas que podías haber 
hecho más o haberte quedado más tiempo, algo que no se tiene en cuenta hoy. De la historia 
personal amplío hacia el contexto, así lo enfoco yo”. 
 
Igualmente, Esther Vázquez, conocedora de Oriente Medio y periodista de TVE, expresa que 
“siempre sientes que te falta algo en lo que tenías que haber profundizado, que no has visto lo 
suficiente o que necesitas más tiempo, pero lo importante es que, en muchas ocasiones, has 





Ethel Bonet, corresponsal freelance de La Razón, periódico para que el que ha informado 
sobre los conflictos de Gaza, Israel, Líbano, Somalia, Yemen, Afganistán, Pakistán o Siria, 
siempre intenta marcarse unos objetivos, “pero, a veces, salen otras historias que no te 
esperabas, que merece la pena contar porque son mucho más interesantes de las que habías 
previsto. Las coberturas de guerra no siempre son sota, caballo y rey; ocurren muchos 
imprevistos, y existen lugares a los que no puedes acceder”. 
 
La estudiosa del yihadismo y del terrorismo de África, además de freelance en ese continente, 
Gemma Parellada cuenta que “mi objetivo primordial al llegar a un conflicto es oler, ver e 
indagar. Conocer a los agentes que participan, escuchar las historias de las víctimas -para 
captar su sufrimiento y las dinámicas de los grupos armados- y, finalmente, entender, en la 
medida de lo posible, lo que está ocurriendo. Este objetivo, el de acercarme a la realidad, lo 
cumplo. El segundo es poder contar de forma completa y precisa lo que he visto y recogido. 
En este, fallo. Los medios están actualmente tan atrapados en la inmediatez que no dan 
espacio a los porqués, a los relatos o al contexto de las grandes historias. No hay continuidad, 
coherencia ni un criterio de calidad a la hora de seleccionar los temas, así que es difícil hacer 
una cobertura madura”.  
 
La experta en Asia y ex enviada especial en distintos países de El País Georgina Higueras 
detalla que “al principio sí he conseguido el objetivo propuesto, porque en el periódico 
siempre tenías más tiempo para hacer las cosas, te podías quedar los días que fueran precisos. 
Cuando surgieron los problemas económicos, y las coberturas y el tiempo de estancia se 
fueron restringiendo, las condiciones de trabajo fueron cada vez peores. Por ejemplo, tras la 
guerra entre la entonces Unión Soviética y Afganistán, cuando todos, incluyendo Estados 
Unidos y la ONU, creían que se iban a celebrar elecciones libres, aunque luego estaba claro 
que no iba a ser así, pero no todos supieron pronosticarlos. Cuando llegaron los talibanes, yo 
quise volver a ese país, pero al periódico no le interesó porque los grandes medios 
estadounidenses no se ocupaban de ello y había otros conflictos que consideraban prioritarios. 
Encarcelaron a un periodista stringer español y le dije a mi entonces jefa de Internacional, 
Mariló Ruiz Elvira, que había que cubrir este tema pero me respondió que no. Me hubiera 




disponía de menos gente, y me dijeron que volviera a España porque habían que hacer 
guardias de noche y fines de semana en la redacción”.  
 
Para Laura Jiménez Varo, que informa sobre Libia y Líbano para El Mundo y ha publicado en 
El País desde Líbano, Chipre, Siria, Libia e Irak, “lamentablemente no he cubierto mis 
objetivos informativos. De hecho, prefiero no ponerme objetivos y que la realidad sobre el 
terreno hable por sí misma y te aporte los temas”. 
 
Leticia Álvarez, que informó de la guerra en Ucrania para Antena 3 TV, califica de “buena” 
su cobertura de objetivos “teniendo en cuenta el contexto actual de los medios y que, en la 
actualidad, las nuevas tecnologías con las redes sociales nos tienen atados de manos en 
muchas ocasiones. Te piden todo con prontitud, sin tener en cuenta los cómo, dónde o por 
qué. La prontitud resta tiempo de preparación y a la investigación. Siempre me quedo con la 
sensación de que podía haber sido mejor, que hay errores que no tenía que haber cometido, 
que me encantaría poder hacer grandes reportajes y dar más importancia a la parte social. A 
pesar de eso, hay una parte de la que me siento orgullosa y me hace reconciliarme con la 
profesión. Sí cubro el objetivo de ir, contarlo, tener un mínimo de seguridad sobre mi 
información y volver para explicar lo que está pasando”.  
 
Como la mayoría de las encuestadas, la ex periodista de Canal 9 Lola Bañón se queja de que 
“me hubiese gustado estar más tiempo en la zona a la que he sido destinada. Pero la vigencia 
de los temas en televisión es siempre limitada por la duración de los desplazamientos, que se 
acortan por razones económicas y por la agenda temática, que sostiene siempre poco tiempo 
los temas. Pero en general, considero que sí he cubierto ese objetivo. Aunque siempre me han 
quedado las ganas de contar más cosas y de hacer un mayor seguimiento de la situación”.  
 
Contundente es María Dolores Masana, que ha ejercido la profesión durante 38 años, veinte 
de ellos como jefa de Internacional en La Vanguardia. Escribe que “la mayoría de las veces, 
aun cuando el conflicto se dé por terminado, no he cubierto el objetivo. Bajo mi punto de 
vista, la información no debería concluir con el fin de los conflictos, sino que debería hacerse 




la guerra, cómo reconstruirlas, qué ocurre con la familias diezmadas, cuando no rotas, 
enfrentadas cuando se trata de guerras civiles, por ejemplo”.  
 
La escritora, contadora de historias, columnista y periodista de El País durante muchos años 
Maruja Torres piensa que “no he cumplido mis objetivos, porque siempre quedo superada por 
la realidad, que es otra. Vas a los sitios con una idea preconcebida y documentada, pero lo 
primero es tener porosidad, ser una esponja. Tienes que aprovechar al máximo durante las 24 
horas de cada día, porque nunca sabes qué vas a necesitar a la hora de escribir. Lo que más me 
gustaba era buscar hasta que salía el brillo de lo que quería contar. Me fui al País Vasco 
buscando la violencia y encontré la indiferencia; así hice mi reportaje “Una anaconda en la 
bañera” para Cambio 16. Me gustaba hacer ese tipo de historias, que no eran noticias diarias, 
porque obtenías muchos más datos de las actitudes y las personas que van a un funeral que del 
hecho del asesinato. Siempre que regreso a España, debo tener la disciplina de saber cortar 
porque las realidades te imbuyen. A Líbano tuve que ir a vivir cinco años para poder 
entenderlo y lo conseguí veinte años después de la primera vez que fui. Sí cubro el objetivo, 
pero siempre te queda la insatisfacción de que el tema es inmenso”. 
 
La fotorreportera Maysun, que trabaja para Frontline Freelance Register y Corbis, reconoce 
que no se puede generalizar sobre si se ha conseguido o no alcanzar el objetivo marcado al 
inicio del encargo y comenta que “he aprendido a no llevar un guion cerrado porque siempre 
puedes encontrar fotos que no esperabas y viceversa. En Gaza fui a hacer un reportaje sobre la 
crisis del agua y acabé fotografiando la cárcel de mujeres de Hamás, lo que me convirtió en la 
primera periodista que lo consiguió. No me gusta la escenificación y cuando quise hacer fotos 
de guerrilleras palestinas, me percaté de que no hay porque lo que en realidad hacen es 
labores de espionaje e información. No quise hacer el tema de las guerrilleras kurdas, que sí lo 
son, porque se ha realizado muchas veces. El primero fue Guillem Valle, en 2008”. 
 
Mayte Carrasco, escritora, freelance y ex corresponsal en Francia y Rusia, cubre guerras 
desde 2008 para medios nacionales e internacionales, y señala que “casi siempre he 
conseguido mi objetivo de cobertura, pero hay momentos en los que no puedes. Intento tratar 




gusta llegar hasta el final. En Mali, en 2010, no pude hacer el reportaje que yo quería porque 
era demasiado peligroso, por riesgo de secuestro, pero conseguí el documental que perseguía 
con nuestro fixer (persona local de apoyo para obtener contenidos). Hice otro sobre la 
presencia de Al Qaeda en el norte del país y sus repercusiones económicas. Suelo llegar hasta 
el final porque, al ser freelance, tengo más tiempo para quedarme en la zona. Por ejemplo, en 
Mali en 2013, y después de un mes de espera, llegué a una zona que estaba en combate”. 
 
La corresponsal de El Correo en Nueva York desde hace 14 años, Mercedes Gallego, afirma 
que “generalmente lo he conseguido, aunque supongo que habrá ocasiones en las que no lo 
habré podido cumplir, pero ahora mismo no recuerdo ninguna. Quizás porque los objetivos 
también evolucionan de acuerdo a las circunstancias”. 
 
Como Maruja Torres, Carmen Sarmiento y Georgina Higueras, la corresponsal de El Mundo 
Mònica Bernabé, única periodista española que ha trabajado de forma permanente en 
Afganistán desde 2007 hasta 2015 y lo ha visitado anualmente desde 2000, responde: 
“Depende. A veces sí, y otras, no”. 
 
La freelance en Asia Mónica G. Prieto no suele “tener objetivos previos, acudo con el interés 
de aprender sobre lo que está ocurriendo y abrir los ojos. En cualquier caso, siempre se 
cumple con creces toda expectativa que pueda suscitar un viaje profesional”.  
 
“No creo que deba ser yo quien juzgue si dije o no la verdad en mis crónicas sobre los 
acontecimientos”, dice Naira Galarraga, “sino los espectadores o lectores. Pero el objetivo que 
me pongo, cada vez que inicio una cobertura, incluye siempre contar honestamente los hechos 
y proporcionar adecuados elementos de juicio para comprender mejor la situación.” 
 
Olga Rodríguez pretende siempre “ser notario del trocito de realidad que tienes delante, y dar 
voz a las víctimas en los hospitales, en las calles, en las morgues, en sus casas, donde no 
tienen de nada. En ese sentido, hago todo lo posible, a pesar de que los obstáculos son 
numerosos y del peligro que corre a tu integridad física, por ello también hay limitación. La 




padece la gente. Cubrir un conflicto armado es una situación muy radical y te encuentras a 
diario cosas que hay que denunciar. Algo he contribuido a tratar de despejar la maleza, a 
denunciar crímenes de guerra o situaciones en las que, con bastante probabilidad, se violan las 
leyes internacionales”.  
 
A Pilar Requena le resulta más fácil profundizar en las cuestiones al trabajar para un 
programa de reportajes y sin la inmediatez de los informativos. La reportera de En Portada de 
TVE explica que “si te propones cubrir una guerra, entonces sí me siento satisfecha, pero si lo 
que quieres es dar una información honesta de las dos partes, al final estás en un lado o en el 
otro. Es difícil cubrir ambos frentes, pero es que ya no hay guerra de frentes. Tal vez en 
Ucrania, pero esa es una guerra medio híbrida. En Georgia, fue la invasión rusa porque solo 
había tanques de Putin, y en Afganistán es asimétrica, con insurgentes que organizan ataques 
terroristas, igual que en Pakistán o en Siria, donde que hay miles de guerrillas. Son más 
complicadas de cubrir y los contendientes no respetan ni las Convenciones de Ginebra que 
evitaban el salvajismo ni tampoco a la prensa. Con las llamadas Primaveras Árabes había que 
tener cerca un lugar para transmitir para hacer los directos y eso limitaba ir a los frentes. No te 
podías ni mover, para no estar lejos de los puntos de envío”. 
 
“No, la frustración es tremenda”, contesta la ex corresponsal de TVE Rosa María Calaf, y 
matiza: “Los objetivos siempre son los mismos, es decir, el servicio y el proporcionar a la 
ciudadanía todos elementos de conocimiento, desde los más trascendentes hasta los más 
banales, que son los que conforman la vida, la comprensión, el acercamiento y el respeto a lo 
que es diferente”. Sobre todo para un corresponsal o un enviado especial, especifica, “es 
fundamental dar esos elementos para que el ciudadano pueda formarse una opinión con la que 
tome decisiones. Cada vez más, con el cambio de manera de hacer periodismo, te vas con la 
idea de que no has podido dar todo aquello que quieres, porque vas más deprisa, todo es más 
inmediato y menos profundo; se busca lo que impacta sobre lo que importa, sobre todo en TV 
e internet, que nos ofrece cuarenta informaciones sin tener la seguridad de si son veraces o 





“Depende de la cobertura”, comenta Rosa Meneses, enviada especial de El Mundo: “Algunas 
veces, vuelves más satisfecha, como me sucedió en 2006 en Líbano. Te propones contarlo 
bien y llegar hasta el final. Logré hablar de los efectos de la guerra entre los civiles, de cómo 
se sienten cuando pierden a sus familiares o bombardean sus casas. Por el contrario, la de 
Siria de 2012 fue una guerra difícil de cubrir porque no podías llegar a los lugares y todo era 
tremendamente hostil. No pude hacer todo lo que quise”. Coincide con su compañera de 
medio, Mònica Bernabé. 
 
La ex jefa de Internacional de Telemadrid, Teresa Aranguren, opina que “en periodismo, 
nunca puedes decir que has ´cumplido los objetivos asignados`, que es algo que suena casi a 
terminología militar. De hecho, me parece importante mantener la mente abierta frente a lo 
que nos encontremos, no limitarse a lo que se nos ha encargado. Puede ser que la realidad por 
la que te han enviado a esa zona sea muy diferente a la que encuentras. Por ejemplo, que in 
situ compruebes que no hay un clima de auténtica guerra civil, sino simplemente algún 
episodio de violencia. Nuestra obligación es contar lo que pasa, o lo que creemos que está 
pasando, no aquello que se espera que cuentes”.  
 
Al igual que Mònica Bernabé y Rosa Meneses, la reportera de TVE Yolanda Álvarez ha 
vivido los dos casos y matiza: “Me siento satisfecha con los objetivos, porque he mostrado 
todas las aristas posibles del conflicto, desde distintos ángulos, y dando voz a los dos bandos, 
pero sobre todo a la población civil, que es la que más sufre”. 
 
La ex directora de Internacional de TVE y actual enviada especial Yolanda Álvarez detalla 
que “hay diferencias entre la información que se cubre para espacios diarios, en los que prima 
lo inmediato y lo que sucede en el momento, y la información para espacios no diarios, en los 
se puede hacer un recorrido o resumen de lo sucedido y analizar las causas y posibles 
consecuencias. Son dos tipos de información no excluyentes, sino complementarias, aunque 









1) No se conoce previamente qué objetivo se va a cubrir es la opinión de Almudena Ari-
za, que considera que nunca se sabe, del todo, qué se va a encontrar uno sobre el te-
rreno, o porque la realidad es otra. Esta opinión es compartida por Teresa Aranguren, 
Ethel Bonet, Maysun, Mónica G. Prieto o Maruja Torres, que añaden que siempre se 
encuentran otras historias que contar, porque la perspectiva es distinta de la que se tie-
ne en las redacciones. 
 
2) Nueve de ellas han respondido no estar del todo satisfechas con la cobertura que han 
realizado porque siempre se han quedado con las ganas de ampliar la información 
(Berna González Harbour, Ángeles Espinosa, Carmen Postigo, Corina Miranda, Cris-
tina Sánchez, Rosa María Calaf, Esther Vázquez, Laura Jiménez Varo y Maruja To-
rres). 
 
3) Contar lo que ven es el objetivo que se proponen todas, pero lo han concretado Ana 
Alba, Carmen Sarmiento, Beatriz Mesa, Georgina Higueras, Leticia Álvarez, Mayte 
Carrasco, Mercedes Gallego, Mónica G. Prieto, Naiara Galarraga, Olga Rodríguez y 
Pilar Requena. Si ese era el objetivo, dicen entonces lo han cubierto.  
 
4) A veces lo consiguen, y otras veces no, es la respuesta compartida por Mònica Berna-
bé, Rosa Meneses y Yolanda Álvarez.  
 
5) No todas las guerras son iguales para cubrir es la afirmación compartida por Pilar Re-
quena y Rosa Meneses. 
 
6) A casi todas les hubiese gustado estar más tiempo en la zona a la que han sido destina-






7) Acercarse a la realidad es una cosa, pero el poder contarlo de forma completa y preci-
sa es otra. Gemma Parellada concreta que la primera afirmación la cumple, pero no la 
segunda.  
 
3.2.3. Código deontológico: la cuestión de la verdad. Consideraciones 
Pregunta que les fue formulada: 3. ¿Contó la verdad?  
 
Todas las periodistas han argumentado su respuesta, a excepción de Beatriz Mesa y Carmen 
Sarmiento, que han contestado con un escueto “sí”. 
 
La periodista de TVE y corresponsal en Nueva York, Almudena Ariza, responde que “no 
siempre llegas a las fuentes directas y, en ocasiones, no accedes a internet, ni a teletipos. Lo 
mejor es contar historias sobre el terreno. Yo no podía saber cómo iba la guerra, al estar solo 
en un bando, pero sí lo que yo veía y cómo sufría la gente. La mayoría de mis crónicas no han 
sido análisis, ni de alto nivel, ni políticas, sino que ha consistido en contar las cosas sobre el 
terreno, lo que la cámara recoge. ¿Quién tenía fuentes talibanas o estadounidenses? Es 
importante ser honesto e intentar contar la verdad, aunque no sabes cuánto hay de verdad en 
lo que a uno le llega”. 
 
La periodista del Avui Ana Alba expresa que “siempre intento contar lo que veo con mis 
propios ojos o reproducir lo que me cuentan las víctimas, contrastándolo lo máximo posible; 
ceñirme a los hechos y a la realidad de lo ocurrido”. Y matiza: “El concepto de verdad es 
abstracto y engañoso porque cada comunidad tiene su narrativa, su ´verdad`. En algunos 
aspectos esa ´verdad` es mentira, pero en otros pueden ser verdad las dos versiones, aunque 
una comunidad se centre en una parte de esta verdad y la otra comunidad en un aspecto 
diferente de esta verdad. Cuando cuento hechos, como por ejemplo un bombardeo que ha 
matado a civiles, intento ser lo más rigurosa posible para contar la verdad, que solo es una. 
Pero cuando explico visiones de las comunidades, recojo sus pensamientos y opiniones, 
contrastándolas y contraponiéndolas. El lector puede saber así qué piensan unos y otros y por 




La corresponsal de El País en Dubái, Ángeles Espinosa, indica que “fui honesta, con los 
hechos y conmigo misma”, afirmación compartida por Almudena Ariza, Cristina Sánchez, 
Georgina Higueras, Leticia Álvarez, Pilar Requena, Maysun, Rosa María Calaf, María 
Dolores Masana o Naiara Galarraga.  
La ex corresponsal de El Sol en Moscú, Berna González Harbour, señala que “claro que sí. 
Ser periodista es contar la verdad, especialmente la que algunos quieren ocultar”. 
La corresponsal de EFE en distintos destinos, Carmen Postigo, apunta que “soy buena 
observadora y estupenda narradora, y contaba lo que veía. Quizá, detrás de todo se escondían 
razones inaccesibles para mí. Como ´agenciera`, era precisa y concisa, cotejando la veracidad 
de los hechos, pero es imposible realizar un análisis completo si no cuentas con todos los 
datos. La verdad no existe, porque somos subjetivos y no tenemos la capacidad de verlo 
todo”. 
 
La ex enviada de Antena 3 TV, Corina Miranda, dice que “siempre lo he intentado aunque no 
hay una única verdad. En un conflicto te das cuenta de que hay muchas verdades. Todo el 
mundo sufre y tiene sus propias creencias y motivaciones. En los Balcanes, por ejemplo, los 
serbios eran los malos de la película. Occidente miraba con mayor simpatía o solidaridad a los 
bosnios por las atrocidades que se cometieron contra ellos, aunque hubo crímenes terribles 
cometidos por todos los bandos. Para mí, la forma más efectiva de intentar contar la verdad 
era entrevistar a todos los bandos y que ellos contaran su propia verdad. Inevitablemente, 
siempre tiendes a ponerte del lado de las víctimas”.  
 
La directora del programa de RNE Conflictos armados, Cristina Sánchez, comenta en su  
respuesta que “conté la verdad que me contaron. Intento ser honesta y rigurosa, nunca 
objetiva. La objetividad no existe”, coincidiendo en esta información con Ángeles Espinosa y 
Almudena Ariza.  
 
La reportera del programa En Portada de TVE, Esther Vázquez refiere que “la verdad 
siempre es muy relativa. Tras haber contactado con diferentes puntos de vista, cuentas lo que 




que siempre he intentado es ser lo más objetiva posible, contrastar fuentes y dejar que opinen 
los demás”. 
 
La freelance de La Razón, Ethel Bonet, matiza que “en este tipo de situaciones, la objetividad 
es muy difícil de cumplir. A veces, sin querer, te alías a un bando (siempre al más vulnerable) 
y se te escapa ver las cosas desde un punto de vista más amplio, con todos los ángulos… pero 
cuando constatas el sufrimiento de la población en Gaza o en Siria, solo puedes ver las cosas 
desde un lado”.  
 
Gemma Parellada, experta en África, cuenta “el trozo de verdad que cabe en los medios, que 
es mínimo. Y me quedan muchos otros pendientes, en el bolsillo”. 
 
La reportera especializada en Asia Georgina Higueras cree que “he sido honesta con lo que he 
escrito. Ha sido mi verdad porque he intentado investigar, analizar y saber, con todas las 
facciones. El periodista tiene que ser el intermediario entre las personas que están sufriendo 
en un conflicto y el lector, es decir, somos un puente de conexión. Es importante hablar del 
que pega el pepinazo y, sobre todo, del que lo recibe”. 
 
La ex corresponsal de RNE en El Cairo y en Moscú, Gloria del Campo responde a la pregunta 
sobre si ha contado la verdad que “en lo que da mi entender, en lo que pongo todo mi 
conocimiento, mi voluntad y trabajo (que son las 24 horas del día y muchas noches medio sin 
dormir), sí”.  
  
Según la freelance Laura Jiménez Varo, que coincide con Ana Alba o Carmen Postigo, “conté 
lo que vi, lo que me dijeron y, de eso, lo que consideraba que era fiable y creíble. 
Respondiendo a la inversa: Nunca conté nada que sabía y/o sospechaba que fuera mentira”. 
 
Al igual que Laura Jiménez Varo, Ana Alba o Carmen Postigo, Leticia Álvarez expone que 
“conté lo que estaban viendo mis ojos, contrastándolo con las fuentes que tenía. Alguna vez 




Uno se limita a dar las dos versiones, en un intento de ser objetiva, pero lo que sí que fui es 
honesta con lo que he visto y escrito”. 
 
La ex enviada especial del Canal 9 de televisión valenciana escribe que “siempre me ajusté a 
los hechos. Soy de una generación de periodistas en la que la dignidad personal y la 
contención a la hora de hacer espectáculo en la noticia pesaban en muchos de nosotros”. 
 
La veterana de La Vanguardia, María Dolores Masana se pregunta: “¿Qué verdad? ¿La que 
hemos visto, con nuestros propios ojos, la que nos han dejado ver, la que nos han vendido 
unos y otros? Creo que el periodista debe trabajar con una gran humildad en circunstancias de 
conflictos armados porque cada una de las partes intentarán venderle ´sus verdades`. Dicho 
esto, la tarea del periodista es ir al lugar y contar honestamente lo que ve de primera mano 
intentando dejar de lado empatías hacia uno u otro bando, ejercicio más difícil de lo que 
parece porque todos tenemos un pensamiento crítico. Es fácil hablar de objetividad, pero más 
difícil es llevarla a cabo. Y ese es el reto del buen periodista: el respeto a la verdad”.  
 
También se lo pregunta Yolanda Sobero, reportera del programa En Portada de TVE: “¿Qué 
es la verdad? He intentado contar siempre lo que he visto y escuchado con honestidad y sin 
prejuicios”.  
 
La escritora y ex periodista de El País Maruja Torres es contundente cuando asegura que 
“sí, lo único que oculté fueron las fuentes, que podían resultar perjudicadas si las 
desvelaba. En el Chile de Pinochet, llegaron a ponerme dos policías de la secreta porque 
no les gustaba lo que escribía, que era lo que veía y lo que intuía; llegaron a prohibirme la 
entrada al país. Podía hacer textos muy reportajeados porque utilizaba técnicas muy 
narrativas parecidas al relato, pero con hechos reales. Se trata de moverte por la realidad 
como si fuera ficción, pero respetando los hechos. No puedes hacer textos planos y, para 
conseguir buenos relatos, me fijo en los detalles que enriquecen los reportajes y que, en 
información diaria, no puedes incluir. Consiste en ver más allá. En España, el periodismo 
debió de ser mucho mejor durante la República, pero no sé qué pasa que en este país que 




cualquier cosa que con el tiempo vaya a ser fructífera. Se estropea siempre por el 
ingrediente humano, que es pésimo, incluyéndonos a los periodistas, que tienen falta de 
solidez y formación”.  
 
La fotoperiodista Maysun intenta “ser honesta. No he querido hacer posados, ni 
escenificaciones, sobre todo cuando intentan venderte propaganda, disfrazando la 
información. Un ejemplo son las mujeres que posan con armas, sin siquiera saber cómo 
funcionan, dejando en evidencia que no son guerrilleras”. En este sentido, coincide con 
Leticia Álvarez en el uso atroz de la propaganda que se hace en la guerra. 
 
La reportera freelance Mayte Carrasco va en la línea de Almudena Ariza y Carmen Postigo 
cuando sentencia que “la verdad completa no existe, sino puntos de vista. El periodista es un 
observador que solamente recoge distintos ángulos de la realidad, pero es imposible tenerlos 
todos. En Siria, o entrabas al país por una frontera o por otra, pero desde donde yo estaba, 
creo haber contado la verdad. No hubo manipulación. En Libia sí pude estar en ambos frentes, 
tanto en la parte de Gadafi como en la de los rebeldes, lo que me facilitó obtener una visión 
más completa de la situación”. 
 
Decía el famoso escritor Ryszard Kapuscinski que “los medios de comunicación son los más 
manipulados. En el periódico, en la televisión, en la radio se pueden manipular dependiendo 
del espacio de que se le dé a la noticia, u omitiéndola” (2002:59). 
 
La corresponsal del Grupo Vocento en Nueva York, Mercedes Gallego, expone que “siempre 
he dicho la verdad, al menos la que yo consideraba que era” y coincide con la corresponsal de 
El Mundo en Italia, Mònica Bernabé, que añade: “ Para inventarme la información, no haría 
falta que me arriesgara a ir a una zona en conflicto. Lo podría hacer sin moverme de mi casa”.  
 
Coinciden con Mónica G. Prieto, corresponsal freelance, quien por su parte recalca que “no 
solo es mi trabajo y deber: me resulta inimaginable no decir la verdad, ya sea en mi trabajo o 





Todas opinan como Naiara Galarraga, subdirectora de Internacional en El País, que responde 
que “claro que conté, o intenté contar, honestamente lo que veía y lo que me contaron los 
testigos. Y cuando tuve cortapisas por restricciones impuestas por alguno de los bandos, lo 
incluí en mis crónicas.  
 
En la línea de Maruja Torres, Carmen Postigo, Laura Jiménez Varo o Leticia Álvarez se 
encuentra la ex enviada especial de la cadena SER, Olga Rodríguez, que apunta que “siempre 
he contado la verdad que veo a mi alrededor”, como también explica Pilar Requena, reportera 
de TVE, que dice haber contado “lo que honestamente vi con mis ojos, pero en ocasiones te 
das cuenta de que no es todo lo exacto que quisieras que fuera, porque hay intoxicación y, a 
veces, es complicado detectarlo. Puede que alguna vez me haya equivocado a la hora de 
valorar mejor o peor una situación, pero no mentí”. En esta última afirmación, coincide con 
Leticia Álvarez. 
 
A la veterana de TVE, Rosa María Calaf le parece que “la verdad es una palabra muy seria y 
decir que sí que siempre la he dicho, es muy pretencioso porque hay que saber si hay una sola. 
Sí he intentado, aunque me haya podido confundir en alguna ocasión, ser veraz, tratar de serlo 
con los elementos que tengo a mi disposición, intentar verificar, confirmar, contrastar, 
informarme, preguntar y formarme para tener el máximo conocimiento de lo que estoy 
contando y así acercarme a la verdad, de la forma más honesta posible”. 
 
“Estoy convencida de ello, pero existen muchas verdades”, especifica Rosa Meneses, enviada 
especial de El Mundo, y agrega: “Tenemos que contar lo que le ocurre a la gente que sufre un 
conflicto. En una crónica no puedes condensar todos los ángulos, pero unirlos todos, te da una 
idea de lo que realmente sucede. En la guerra hay muchas mentiras; nunca me he puesto al 
lado del poder, sino, de la gente que sufre. Los poderosos cuentan su verdad”. Gemma 
Parellada también hace alusión al espacio mínimo que se les da en las páginas de 
Internacional, para contar la verdad de forma exhaustiva.  
 
Teresa Aranguren, veterana del periodismo en el periódico El Independiente y jefa de 




que “siempre he intentado decir la verdad, incluso cuando suponía ir en contra de la corriente 
de opinión mayoritaria, como en el caso de la campaña de bombardeos de la OTAN contra la 
ex Yugoslavia, cuando se creó un estado de opinión a favor de esos bombardeos que se 
calificaban de ´necesarios y por razones humanitarias`. Creo que mis crónicas mostraban lo 
que de verdad ocurría ´bajo las bombas`, incluidos crímenes de guerra cometidos por la 
OTAN”. 
 
La periodista de En Portada de TVE Yolanda Álvarez comenta que “por supuesto” contó la 
verdad, y añade: “Todo lo que referí es lo que vi sobre el terreno, sin ocultar ninguna realidad 
por dura o incómoda que fuera para cualquiera de los dos bandos”. En esta afirmación, 
coincide con Ana Alba, Carmen Postigo, Laura Jiménez Varo, Leticia Álvarez, Maruja 




1) De las 32 periodistas entrevistadas, diez consideran que fueron o son “honestas” con la 
información que transmiten y consigo mismas. Son Ángeles Espinosa, Almudena 
Ariza, Cristina Sánchez, Georgina Higueras, Leticia Álvarez, Pilar Requena, Maysun, 
Rosa María Calaf, María Dolores Masana y Naiara Galarraga. 
  
2) Un total de 15 afirma decir o haber dicho la verdad en sus crónicas. Algunas de ellas, 
dicen también ser honestas, de ahí que coincidan algunos nombres: Beatriz Mesa, 
Carmen Sarmiento, Berna González Harbour, Gloria del Campo, Gemma Parellada, 
Maruja Torres, Teresa Aranguren, Yolanda Álvarez, Mayte Carrasco, Mercedes 
Gallego, Naiara Galarraga, Mònica Bernabé, Mónica G. Prieto, Almudena Ariza y 
Rosa Meneses.  
 
3) Matizan que cuentan lo que han visto con sus ojos Ana Alba, Carmen Postigo, Laura 





4) Es imposible contar las versiones de los dos frentes cuando vas de enviada especial es 
lo que han especificado periodistas como Almudena Ariza, Carmen Postigo o Mayte 
Carrasco. 
 
5) Hacen referencia a la propaganda de la guerra las reporteras Leticia Álvarez y 
Maysun. 
 
6) Cada uno cuenta su verdad y eso es lo que recogen las periodistas es una de las 
especificaciones que han hecho Corina Miranda y Ana Alba. 
 
7) En este asunto, aunque se les pide más adelante que refieran esta cuestión, Esther 
Vázquez se declara “objetiva” con la información que ha transmitido, Cristina 
Sánchez agrega que “la objetividad no existe” y Ethel Bonet que “es difícil tener 
objetividad”. 
3.2.4. y 3.2.8 Censura y  Respaldo del medio de comunicación. Consideraciones 
En este apartado, hemos unificado las respuestas de las preguntas 4 y 8 de la entrevista porque 
ambas analizan la cuestión de la censura. Algunas de las periodistas entrevistadas también las 
han respondido conjuntamente. 
4 y 8. Se les ha pedido que aporten un caso concreto en el que evitaron la censura y también 
que expliquen el papel que tuvo el medio de comunicación para el que trabajan o lo hacían 
cuando se enfrentaba a la situación en la que la versión, o la labor del periodista, necesitaban 
ser refrendados por su empresa. 
Almudena Ariza, reportera de TVE, responde: “Intentábamos saltarnos muchas reglas 
estrictas porque delimitan el movimiento del periodista, y nuestro trabajo es llegar, lo más 
cerca, a lo que ocurre. En China sufrí la censura porque siempre tenía a alguien detrás 
vigilando mis movimientos cuando hacíamos reportajes. Te intervienen el correo electrónico, 
el teléfono, todo. Aun con la censura china, he conseguido cosas”. 
Ana Alba afirma no haberse encontrado nunca con un problema de censura por parte de las 




israelí y algunos medios de comunicación dijeron que Hamás había amenazado a periodistas o 
censurado información durante la pasada ofensiva de Gaza. Respeto y creo la versión de los 
compañeros que dijeron haberlo sufrido, pero yo no la experimenté en ningún caso, y puedo 
asegurar que la gran mayoría de periodistas que cubrieron la guerra, tampoco. Respecto al 
respaldo de El Periódico de Cataluña a mi cobertura de Gaza, fue absoluta. Siempre me han 
defendido y nunca me cuestionaron, sino al contrario”. 
Para la periodista de El País en Dubái, Ángeles Espinosa, “hay dos tipos de censura: previa y 
a posteriori. La previa solo la he vivido en Israel, donde los responsables militares se 
reservaban el derecho a vetar asuntos que pudieran afectar a la seguridad. No recuerdo haber 
tenido acceso a material tan delicado. Después no he cubierto conflictos empotrada (del 
inglés embedded. Término que se utiliza cuando un periodista va con una unidad militar), con 
ningún Ejército. La censura a posteriori, del tipo que ejerce Irán con el control de todo lo que 
uno publica, me supuso la expulsión del país en 2011. Hasta entonces, y desde 2009, evitaba, 
más que la censura, la prohibición de reportear en la calle, poniendo en boca de ´testigos` lo 
que yo misma presenciaba acudiendo a manifestaciones que en teoría no podía cubrir 
(normalmente, agarraba una bolsa con cebollas, zanahorias o cualquier otra compra, y hacía 
como que pasaba por allí cuando me encontraba con la ´manifa`)”. 
 
En 2002, el Pentágono dividió a los periodistas que cubrían la Segunda Guerra del Golfo en 
Irak, en tres grupos: los que iban empotrados con los Marines de EE.UU.; los unilaterales que 
iban por libre; y los enemy side, es decir, los del bando enemigo. 
 
Ante la censura militar, según Ángeles Espinosa, “poco puede hacer un medio, pero en los 
casos en los que he tenido problemas (me han detenido tres veces: en Israel, Irán y Arabia 
Saudí), he recibido pleno respaldo” del periódico. 
 
La stringer (corresponsal freelance) de la Cadena Cope en el Magreb, Beatriz Mesa, aclara 
que “la censura más bien me la he aplicado yo, y, en concreto, en la cuestión del conflicto del 




de este tipo de problemas porque no se lo traslado. Hago mi trabajo con sus dificultades y 
evito informar de los inconvenientes”. 
Berna González Harbour indica que en la entonces Unión Soviética, donde ella fue correspon-
sal de El Sol, “la censura que nos imponían en los países comunistas era digna y ´divertida` de 
evitar. Había que huir de los guías oficiales, buscar tus propias fuentes, escapar del control 
estatal y hablar con gente que no fuera del Gobierno. Si te lo proponías, lo lograbas”. 
“Creo que nunca he trasladado a mi medio las dificultades, que solo se pueden resolver sobre 
el terreno”, concluye. 
La ex corresponsal y enviada especial de EFE Carmen Postigo niega haber sufrido censura y 
especifica que “en Israel, sabía que me leían todo, pero fueron educados, a pesar de que en 
alguna ocasión recibí una llamada de queja o crítica sin ninguna consecuencia. Jamás me puse 
al dictado de nadie”. 
 
Cuando Europa declaró el boicot a Serbia, Carmen Postigo trabajaba para Onda Cero en 
Belgrado y señala que “los serbios debieron de leer alguna noticia mía que no les gustó 
demasiado. Así que, como represalia, no me dejaban salir sin la autorización de mi medio, una 
tramitación que se hacía interminable; me las tuve que ingeniar. En la Agencia EFE hay 
mucha censura en temas sensibles a España”. 
 
La incombustible reportera de TVE Carmen Sarmiento recuerda que “muchos de mis reporta-
jes se emitieron en la televisión pública durante la época de Franco, como los reportajes que 
hice sobre el aborto, el divorcio o la reforma agraria del Alentejo en Portugal, de 1975 a 1986. 
Parte del material que rodamos Manuel Alcalá y yo, y que nunca fue emitido, lo utilizó la Po-
licía para identificar a los españoles que habían viajado a Portugal a celebrar la llamada Revo-
lución de los Claveles. Propuse cubrir el golpe de Estado contra Isabel de Perón, de 1976, en 
Argentina y allí conocí al historiador Claudio Sánchez-Albornoz. En la entrevista que le hice 
me dijo: ´Mientras esté el general Franco, nunca volveré a España` y esa parte me la cortaron. 
Envié la entrevista a La Vanguardia, que la publicó íntegra, y entonces TVE se vio obligada a 




nos saltábamos las leyes, y mi obsesión era ofrecer un espejo que mostrase lo que estaba pa-
sando en otros países, para que los españoles se pudieran identificar”. 
 
Y continúa: “Con la democracia, te insinuaban discretamente el enfoque que debías dar a las 
noticias. Por ejemplo, cuando en 2009 Islandia nombró por primera vez a una mujer al frente 
del Ejecutivo, Jóhanna Sigurðardóttir, me pareció que la historia era peculiar. Cuando mostré 
interés por el perfil de esta mujer, que era madre soltera e independiente, sutilmente me pre-
guntaron que por qué me metía en la vida de los políticos. No entendían que su personalidad 
añadía algo importante al puesto y el país la aceptaba tal cual. En Islandia se protege mucho la 
maternidad y a las madres solteras, pero no pude contarlo en el reportaje de televisión”. 
 
La ex reportera de Antena 3 TV Corina Miranda señala que estando ella en Argelia, durante 
los años duros de la guerra contra el terrorismo del GIA, “los atentados eran diarios y era 
imposible salir sin escolta militar. Cuando íbamos a la televisión argelina para mandar 
nuestras crónicas por satélite, primero las grababan y había que tener mucho cuidado para que 
no nos boicotearan el envío. En una ocasión, conseguimos una entrevista con un imán radical 
que no les gustó nada a las autoridades argelinas. Nos proponían hablar con gente más 
moderada y nos ponían trabas cada vez que queríamos salir del hotel para grabar. Tuve que 
llamar al embajador argelino en Madrid, con quien tenía buena relación, para pedirle ayuda. 
Prometí emitir una crónica equilibrada; le expliqué que, ya de por sí, era muy complicado 
trabajar con la presión de los policías y militares que siempre estaban con nosotros, y que pese 
a ello, nos habíamos adaptado a sus normas. Le expliqué que si no me permitía hacer mi 
trabajo, lo contaría todo en el directo. Finalmente, y tras una larga negociación, conseguí 
hacer la entrevista al imán radical”. Corina Miranda nunca necesitó que su medio respaldara 
su opinión frente a las autoridades competentes. 
 
Cristina Sánchez, reportera de RNE, nunca ha sufrido censura en su medio de comunicación, 
pero refiere: “El año pasado recibí presiones cuando iba a entrar a Gaza y mi jefe, pese a todo 
ello, me dijo que debía seguir y entrar. Sí me presionan con comentarios por las redes 




dedican a la propaganda y a contestar todos los comentarios que se hacen contra Israel. Para 
ello, utilizan todos los medios de los que disponen”. 
 
Al final, matiza, “siempre he contado lo que tenía que contar y nunca me he sentido 
presionada para dar una versión concreta de los hechos”. 
 
En Irak, cuenta la periodista del programa En Portada de TVE Esther Vázquez “las 
autoridades no me dejaban sacar unas cintas grabadas porque en un reportaje había dicho con 
palabras textuales ´el parlamento solo es el eco de la voz de Sadam`. Le dije al censor que eso 
no era negativo, sino que todos siguen lo que decía el entonces presidente iraquí. Conseguí 
que cambiase de opinión y que se lo tomara como un elogio y me selló la cinta (para sacar el 
material de Irak, durante la época del dictador, su Ministerio de Información debía marcar un 
sello dando el visto bueno)”.  
 
“En otra ocasión -continúa Esther Vázquez-, estando en Belén, entraron unos soldados 
israelíes en la Basílica de la Natividad para detener a unos palestinos (en teoría, la entrada les 
estaba prohibida) y nosotros conseguimos filmarlo. Nos pidieron la cinta, pero mi cámara 
palestino, en cuanto terminó de hacer esas imágenes, la quitó rápidamente de la cámara. Así 
que cuando vinieron los soldados, les entregó una cinta con unas imágenes del exterior de la 
Basílica. Yo no lo sabía y me asusté porque creía que habíamos perdido el material. Me puse 
como una loca con los soldados, aunque de nada me sirvió, y nada más irse, Yousef, que así 
se llama el cámara, me dijo: ´ Tranquila, Esther aquí está la cinta verdadera`”. 
 
Ante situaciones comprometidas, TVE ha respaldado a Esther Vázquez, aunque ella reconoce 
que los medios de comunicación, en general, “se siente presionados por Israel cuando se trata 
la cuestión palestino-israelí”. 
 
Ethel Bonet, freelance de La Razón en Oriente Medio, recuerda que “en el verano de 2006, 
cuando Israel atacó Gaza tras el secuestro de un soldado israelí por combatientes de Hamas, 
escribí un artículo sobre el uso de las bombas sónicas por parte de Israel, que rompen la 




imposible no sobresaltarse y causa muchos problemas psicológicos entre la población, sobre 
todo a los niños. El periódico iba retrasando su publicación, hasta que un día uno de mis 
editores colocó mi reportaje en las páginas de Internacional. Tuvo mucha repercusión porque 
Israel se quejó, pero yo conseguí publicarlo y espero que lo haya leído por mucha gente” (se 
trata de uno de los reportajes que se han analizado en la tesis, en el apartado de Análisis de 
crónicas).  
 
Ante la censura militar -guerrilla, rebeldes, etc.- o de su empresa, Ethel Bonet nunca ha 
precisado que su medio desafiase a las autoridades, respaldando tu versión. 
 
En el caso de África, escribe la freelance Gemma Parellada, “la censura es la falta de espacio 
y, de criterio en los medios de comunicación, que no consideran a este continente. El 
analfabetismo sobre África es mucho más preocupante que analfabetismo en África. Para mí, 
el reportaje titulado ´La guerra sin fin` (se trata de uno de los reportajes analizados en la tesis, 
en el apartado de Análisis de crónicas), que hice sobre Congo, o el breve artículo-reportaje 
´Burkina exhuma los restos del Che Guevara africano`, publicado recientemente, son 
minúsculas grandes victorias. El discurso se pinta siempre polarizado por superhéroes (como 
Mandela) o supervillanos (como Kony o Bokasa), con machetes o tambores. Limpiar de 
sensacionalismo el panorama, y devolver el realismo a las historias africanas es el gran reto. 
Contar el asesinato a machetazos de Deholo es importante, pero igualmente lo es hablar del 
papel que juegan las tropas francesas en República Centroafricana (donde la periodista 
reside), de la historia postcolonial que tiene vínculos con la actualidad y con los casos de 
abusos a menores de los soldados galos. Contar solo una parte de la realidad es deformarla. Y 
es lo que está sucediendo”. 
 
E insiste: “Costa de Marfil es el primer productor de cacao del mundo, en España somos 
consumidores y Naciones Unidas tiene una misión de paz que bombardeó el Palacio 
presidencial. ¿Por qué en 2010 no cubrimos su conflicto?”, se pregunta la periodista. 
 
“A 150 kilómetros de la frontera con Mali -cuenta la periodista-, hay unas minas de uranio 




soldados en Mali y compra electricidad a Francia, y yo me pregunto: ¿por qué no se habló de 
estas minas cuando se cubrió el conflicto de Mali? Los teléfonos móviles inteligentes, los 
ordenadores y la nueva tecnología, en general, necesitan el coltán y el estaño del Congo. 
¿Dónde se juega el peor conflicto del mundo, el más mortífero después de la segunda guerra 
mundial? En el Congo. Allí está desplegada la misión militar internacional más grande, pero 
¿por qué apenas se habla de Congo? La cocaína pasa por el Sahara y entra a Europa por 
España. ¿Por qué hablamos de yihadistas y no de narcotraficantes en el Sahara?”, se pregunta 
Gemma Parellada, y concluye: “El no encontrar espacio en los medios de comunicación a 
todos estos temas es una forma de censura. Insisto, la censura que yo me encuentro es la falta 
de espacio”.  
 
Georgina Higueras, ex corresponsal y enviada especial de El País, concreta que “solo he 
tenido censura en Israel, durante la Primera Guerra del Golfo, en la que te exigían que 
mostrases las crónicas a los militares antes de ser enviadas al periódico y en los primeros días 
después del estallido, porque luego me fui. También teníamos un censor israelí cuando Israel 
se enfrentó a Hizbulá en 2006, y la aplicaban sobre la información militar”.  
 
Cuenta que en una ocasión, “los israelíes no nos dejaban entrar en El Líbano, pero mi amigo 
Félix Flores, de La Vanguardia, y yo alquilamos un coche y conseguimos colarnos en una 
zona libanesa que estaba prohibida. Nos podían haber metido un buen bombazo porque fue 
una locura. Siempre intentas conseguir el máximo de información y llegar a todos los sitios, y 
para ello, a veces hay que saltarse las regla”. 
 
De su estancia en Afganistán, Georgina Higueras narra que “la guerrilla afgana muyaidín 
jamás te censura porque sabe que teniendo informados a los periodistas internacionales de su 
causa, tienen el éxito asegurado. Yo estaba con Gulbaddin Hekmatyar, comandante influyente 
del Hezb-e-Islami (Partido Islámico), que es uno de los tipos más buscados hoy en día por ser 
un criminal. En la época del presidente Ronald Reagan se les llamaban los freedom fighter 
(luchadores por la libertad) y eran los buenos que iban a echar a los soviéticos de Afganistán 




más cortas que la mía, y mira cómo están ahora. Cuando entrevisté a Hekmatyar, le pregunté 
si permitiría que votasen las mujeres, pero no me hizo ni caso. La guerra es así”. 
 
La ex corresponsal y enviada especial Gloria del Campo asegura no haber vivido nunca la 
censura directa y apunta: “No la he sufrido en el extranjero, pero sí en España. La directora de 
Informativos de RNE, Malén Aznárez, en 1985, impuesta por el gobierno del PSOE de Felipe 
González, me censuró y no emitió un reportaje sobre el Sáhara Occidental. Las relaciones 
entre España y Marruecos, por la situación en el Sáhara, eran complicadas. Yo había 
entrevistado al Director General de África y Próximo Oriente, y al Director General de 
Relaciones Económicas, ambos del Ministerio de Asuntos Exteriores, un tiempo después de la 
expulsión de España de la representación oficial política saharaui del Frente Polisario, tras el 
ametrallamiento de dos barcos españoles, la patrullera Tagomago y el pesquero Junquito, en 
el Océano Atlántico. Malén Aznárez no explicó por qué no quería emitir el reportaje, que era 
correcto y que contaba con las primeras declaraciones oficiales de dos altos representantes del 
Ministerio de Asuntos Exteriores de España. Lo que ella sabía o creía saber era que el 
gobierno de Felipe González no quería que se volviera a tratar el tema del Sáhara Occidental 
en los medios de comunicación. Siendo líder de la oposición española, González había ido a 
los campamentos de refugiados de saharauis en Tinduf -Argelia- y dijo la famosa frase ´Yo no 
solo prometo, sino que me comprometo con vosotros a solucionar vuestra situación`. Y 
además porque, tras el cambio de actitud de González respecto a los saharauis y el Frente 
Polisario, estaba el total acercamiento de su gobierno a Marruecos. No lo conseguí evitar, 
claro. Además, ¿quién me iba a censurar estando yo en el extranjero, escribiendo y hablando 
en español? Cuando se escribe se está solo y las crónicas se envían desde un teléfono, desde 
otra emisora de radio, o ahora por Internet. Las autoridades pueden controlarlo si te quitan el 
ordenador o la línea de teléfono, pero a mí no me ha pasado”. 
 
En situación de conflicto armado, la periodista reconoce que “hay censura militar porque no 
dan datos, y para combatir esa sequedad de información hay que hablar lo más posible con 
todas las partes para contar la verdad más objetiva. También existe ´la guerra de la 
información`, las verdades a medias, la propaganda descarada y las mentiras. Otras veces es 




Sobre el trabajo en el terreno, “cada parte da su versión y moverte en zonas de conflicto es 
difícil. Nunca he sufrido la censura directa o presiones para dar una versión. Ni en Israel, ni 
en Marruecos. El primero tiene mala fama, pero hay libertad de prensa. Desde Marruecos 
llamaba a Argelia y hablaba con el Frente Polisario, sin que me cortaran la conversación. En 
ambos países es difícil trabajar”. 
 
La freelance experta en Oriente Medio Laura Jiménez Varo indica que “una vez, en la 
localidad siria de Raqqa, hice un tema sobre activistas amenazados por las brigadas islamistas 
que se habían impuesto en la ciudad (luego ISIS). Todo él era censurable y lo escribí cuando 
salí. Normalmente evito, en la medida de lo posible, viajar sin informar o ir acompañada de 
los servicios de prensa oficiales (algo que ahora en Libia, por ejemplo, es bastante 
complicado)”. 
 
Ante una información sensible, Laura Jiménez Varo aclara que, por lo general, “los medios 
con los que colaboro sí han respetado mi versión frente a la oficial. Generalmente, también, 
siempre incluyo la versión oficial en mis crónicas, argumentando con hechos y/o testimonios 
cualquier versión contraria”. 
 
Contundente en sus explicaciones es Leticia Álvarez, freelance para varios medios, que narra 
los distintos modos por los que he sufrido la censura en Ucrania por parte de las milicias: 
“Nos han borrado material y me han tirado la cámara en el momento previo a hacer un 
directo. Muchas veces, a los periodistas nos hacen esperar horas, nos retienen, nos impiden el 
paso, nos roban o nos niegan una acreditación. El Ministerio de la Información de Ucrania te 
censura no dejándote acceder a la información, pero cuando he relatado los bombardeos nadie 
me ha contradicho. Antena 3 TV es muy prudente y, aunque tarde más en dar la noticia, 
prefiere verificarlo todo antes”. 
 
En el conflicto de Ucrania, Leticia Álvarez, que lo cubrió en profundidad, asegura no tuvo 
censura, pero todas las partes “pusieron muchas trabas para trabajar, por ejemplo a la hora de 
dar permisos, y también intentaron borrar nuestras grabaciones. Este fue el caso de un día en 




nos pillaron. El Ejército nos encañonó, pero nos dejaron subir al coche. Apenas unos minutos 
después, nos pararon para registrarnos. En ese intervalo, escondimos los móviles, tarjetas y 
cintas de vídeo, y nos hicieron salir del coche. Borraron algunas cosas, pero no las imágenes 
del convoy, que obviamente no mostramos hasta que estuvimos fuera del país”. 
 
Lola Bañón, ex enviada especial del Canal 9 TV, se alegra de que “en los últimos años, no ha 
funcionado la censura directa, al menos en el periodismo internacional, pero sí por otros 
medios no evidentes, pero extremadamente contundentes. Por ejemplo, mi canal de televisión 
no enviaba a algunos periodistas y sí a los fieles al gobierno. Es el caso de Segunda Guerra 
del Golfo, en la que muchos de nosotros no fuimos a Irak”.  
 
Por otra parte, “mi medio siempre me respetó y creyó en la versión que yo daba en las 
informaciones. Aunque en los últimos años, alguna vez algún jefe me comentó por teléfono 
que había leído cosas en un teletipo que no eran las que yo contaba. Mi experiencia es que se 
fiaban de mí, porque defendía la verdad”. 
 
La veterana periodista de La Vanguardia María Dolores Masana coincide con Ana Alba, 
Carmen Postigo, Corina Miranda, Cristina Sánchez y Gloria del Campo en que ella nunca 
padeció la censura, “ni existió en mi diario hacia mis crónicas ni hacia las de ningún 
compañero de Internacional. La censura debían sortearla, como buenamente podían, los 
colegas de Política Nacional, especialmente hasta la muerte de Franco y las primeras 
elecciones democráticas de 1978”. Igual matiz cronológico hace Carmen Sarmiento. 
 
Durante la guerra civil de Argelia, que María Dolores Masana cubrió desde 1992 hasta 1999, 
comenta: “Se dio el caso de que la Embajada de Argelia no me quería dar visado para cubrir 
las elecciones de 1997, sin explicar el motivo. El embajador argelino, en un acto en 
Barcelona, me dijo que ´me soñaba en pesadillas`, dando a entender que enviarían a otra 
persona. Mi director, que en ese momento era Juan Tapia, envió una carta al embajador 
diciéndole que o daban el visado a la Sra. Masana, o La Vanguardia cubriría las elecciones 




mi visado y cubrí las elecciones (fraudulentas) que dieron la victoria a Bouteflika, que aún 
está en el poder”. 
 
La escritora y enviada especial de El País Maruja Torres expone que “tuve la suerte de vivir 
una época de reporterismo en la que no había censura ideológica, sino más bien intereses de 
empresa. Los periodistas somos supervivientes y no nos tiramos piedras contra nuestro tejado. 
Sin embargo, yo escribí un texto contra Juan Villalonga, presidente de Telefónica, el mismo 
día en el que se firmaba un acuerdo con Juan Luis Cebrián. Igual que cuando escribía cosas 
contra el Papa y a Fernando Abril-Martorell, entonces de PRISA, no le gustaban. Vivimos 
tiempos pacatos, en los que todo es desangelado y tonto. También me pusieron la etiqueta de 
antisemita, cuando lo que soy es anti sionista. En mi caso, se empezó a torcer la cosa cuando 
me metía con Juan Luis Cebrián, en mis horas libres y ante el público. Lo hice en una 
conferencia en la Universidad Autónoma de Barcelona ante 500 estudiantes, donde dije que 
Cebrián era un tiburón de Wall Street, contra una sardinita, que era yo. La prensa 
internacional lo reprodujo y le sentó fatal. Dije de él que tenía complejo de no ser hijo de 
Jesús de Polanco y que era como Saturno comiéndose a sus hijos. Luego vinieron los EREs 
(expedientes de regulación de empleo). Dejé el reporterismo en 1994 porque ya no podía 
correr, tras operarme las rodillas. La gente te cuenta cosas interesantes solo si confía en ti y 
para ello, hay que elaborar una táctica como, por ejemplo, en Chile, donde tuve que 
disfrazarme para acercarme a Augusto Pinochet en una fiesta; dos enormes guardaespaldas 
me lo impidieron”.  
 
Otro caso en el que burló la censura fue durante la invasión de Estados Unidos a Panamá, en 
1989, en la que el Gobierno del presidente Manuel Noriega había cerrado la entrada a 
periodistas. Explica que se hizo pasar “por agente inmobiliaria y entré, pero a Juantxu 
Rodríguez, mi fotógrafo, le pusieron problemas porque iba pertrechado con todos los avíos de 
material. Lo pasamos mal porque había avalanchas de gente y saqueos en las ciudades, 
además de los militares fieles a Noriega y los estadounidenses, que ninguno era de fiar”.  
 
En el caso de divergencia de opiniones, matiza que “El País siempre me defendió. Por 




estadounidenses los que dispararon contra él, pero ellos argumentaban que habían sido los 
panameños. Hubo una investigación que demostró que fue muerto por fuego amigo con 18 
soldados norteamericanos caídos, y estando los periodistas en medio”. 
 
Maysun, fotorreportera de guerra, siempre intenta evitar la censura. Por ejemplo, “siendo más 
rápido que el censor para que no te borren las fotos. Otras veces te amenazan: una vez, en 
Gaza, después del bombardeo, la gente volvía a su casa, o lo que quedaba de ella, para recoger 
sus pertenencias. Un señor que iba en un carro (foto analizada en el Análisis de sus trabajos) 
nos vio haciendo fotos. Nos hizo el gesto de que nos cortaría el cuello, aunque, por fortuna, lo 
podemos contar. Tal vez se lo pensó dos veces al verme a mí, que soy mujer. Además, era 
Ramadán y la gente estaba muy nerviosa. No querían salir en las fotos para que los israelíes 
no les reconocieran y pensasen que eran espías. La única vez que me hicieron borrar una foto 
fue en mi primer viaje a Palestina, al que fui sin experiencia. La hice en Nablus, a un chico de 
quince años que corría para subir a un autobús, y el Ejército israelí le disparó por detrás y a 
las piernas. Los soldados israelíes me amenazaron con quitarme el pasaporte si no borraba esa 
foto. En aquella época no sabía simular que borraba la foto, para después recuperarla. En 
Ucrania también me pasó, pero ya sabía qué tenía que hacer para no perderla. Estaba 
escondida en un edificio y, por un agujero, metí la cámara para enfocar a un soldado que 
estaba rodeado de sacos terreros. Cuando me descubrió, me encañonó con su fusil, pero se 
tranquilizó. En realidad, no valía mucho esa foto, pero me la hizo borrar, aunque luego pude 
recuperarla”.  
 
En otro ejemplo, relata su experiencia haciendo un reportaje sobre la cárcel de mujeres que 
Hamás tiene en Gaza. El grupo extremista exigía supervisar las fotos antes de ser publicadas. 
“Me prohibieron fotografiar las caras de las presas, algo que ya había pensado yo por su 
derecho a la intimidad, y argumentaban que no querían que se diese una mala imagen de ellas. 
La realidad es que lo que quieren es controlar la información. Cuando las publique, 
especificaré en qué condiciones fueron hechas”.  
 
En Siria, Maysun tuvo que dormir en una ocasión en los calabozos de la Policía de Damasco 




apellido palestino, pero no hablo árabe y les parecía raro. Para que no me encerrasen, mi 
pareja llamó a Emergencia Consular de España y el funcionario español le colgó el teléfono 
porque decía que le había despertado. En más de una ocasión, me han seguido y espiado en 
Siria”. 
 
También describe su experiencia cuando hacía fotos en los campos de palestinos huidos de 
Irak a Siria por la guerra: “Alguien canceló mi billete de vuelta a España, sin que nadie me 
explicase lo que había pasado. Tuve que comprar otro billete. Creo que sentó mal que 
fotografiase a los palestinos que les habían obligado a firmar un papel que decía que si iban 
refugiados a algún país, luego no podrían regresar a Palestina. Era un campo de detención y 
estaba controlado por Hamás, en vez de la OLP, que era la autoridad competente”. 
 
Uno de los problemas que tienen los freelance es la obtención de permisos y acreditaciones. 
Cuando Maysun empezó a trabajar como fotógrafa en países peligrosos, no se acreditó por 
ningún medio de comunicación y tuvo muchos problemas. Así lo detalla: “La primera vez que 
fui a Palestina, fui como turista y llevaba un carnet de una revista de estilismo que, 
evidentemente, en la guerra no pegaba mucho. Luego, al tener medio, cambiaron mis 
circunstancias y conseguí mi carnet de prensa. Los israelíes me ponen problemas porque mi 
apellido es palestino y me retenían durante horas en el aeropuerto o en los checkpoints. 
Muhammad, el chico de quince años que incendiaron en vivo el verano de 2014, era mi 
primo, y por eso el Ejército israelí sospecha de mí. Desde entonces, siempre doy el teléfono 
de mi editor para que confirme mi identidad”.  
 
Cuando se le pregunta si su medio de comunicación le ha respaldado frente a una situación 
complicada, la fotógrafa responde que “siempre, eso es una suerte que no han corrido algunos 
de mis compañeros cuando les han robado el equipo”. 
 
En Libia de 2012, los fieles a Gadafi expulsaron del país a Mayte Carrasco, periodista 
freelance para medios españoles e internacionales. Recuerda que “me amenazaban y decían 
que era una manipuladora porque no contaba la verdad. Yo informaba de los rebeldes en 




“En el Hotel Corintia, donde nos hospedábamos los periodistas -explica-, la gente de Gadafi 
estaba conchabada con los espías. Recuerdo que una forma de vencer la censura en los 
desplazamientos de prensa era decir que estaban organizados por los fieles a Gadafi, dejando 
en el aire que nos llevaban para que viésemos algo que interesaba a los gadafistas y que era 
difícil de cotejar. Sin embargo, en una ocasión visitamos con ellos, una universidad en donde, 
supuestamente, había estallado una bomba cuando estaba llena de estudiantes. Era mentira. 
También querían que presenciásemos un funeral con supuestas víctimas del estallido de otra 
bomba de la OTAN, pero descubrimos que no había cadáveres. Lo contabas dando a entender 
que el viaje había sido una pantomima”. 
 
Añade: “En otra ocasión, en Trípoli nos llevaron a hacer lo que yo llamo el ´tour del 
prisionero` para enseñarnos rebeldes capturados. Me negué a ir porque mostrar prisioneras 
está prohibido por las Convenciones de Ginebra, además, ¿cómo vas a entrevistar a un 
detenido que está siendo coaccionado?”. 
 
La Base Aérea de Herat (Afganistán), que en 2009 estaba bajo mando español, fue otro de los 
escenarios en los que la reportera freelance Mayte Carrasco, que entonces trabajaba para el 
diario Público, vivió la censura del periódico y así lo apunta: “Fui la única periodista española 
que se encontraba cuando falleció uno de nuestros soldados, y me ofrecí a cubrirlo con 
fuentes oficiales de la Base. El periódico me dijo que se encargaban de hacerlo desde Madrid. 
La realidad es que Rodríguez Zapatero, entonces presidente, no quería que se dijese ´guerra 
abierta`, después de que ordenase la retirada de los soldados españoles en Irak pero los 
volviese a enviar a Afganistán, a otra guerra. Se me censuró ese artículo desde el 
establishment del diario Público y no pude esquivarla”. 
 
Otro caso que relata es cuando trabajaba en Al Qusayr, provincia siria de Homs, en 2012. 
“Nos enseñaron una fosa común con tres cadáveres que llevaban los pantalones bajados y las 
manos atadas a la espalda. En la zona liberada, los rebeldes mataban civiles después de 
torturarlos. Se dieron cuenta de que no nos creímos su versión manipulada y nos pidieron las 
grabaciones, amenazándonos con echarnos de Homs. Tuvimos que borrar las imágenes, pero 




Respecto a la pregunta de si fue respaldada por su medio ante una situación complicada, 
Mayte Carrasco recuerda cuando la echaron de la Base de Herat, por entrevistar al 
responsable de las instalaciones del RC West (Mando Regional Oeste) que, en 2009, era un 
italiano. En aquella época, la jefa de prensa de Carmen Chacón, entonces ministra de Defensa 
era Georgina Higueras. 
 
Mayte Carrasco relata: “Georgina me llamó a Afganistán, gritándome al teléfono porque 
había recibido una protesta formal de Telecinco –medio para el que trabajaba- por haberme 
echado de la Base. La televisión me respaldó de forma objetiva, ética y deontológica. Esto 
coincidió con el funeral por el soldado muerto en Herat y que Telecinco no pudo cubrir, al 
echarme de la Base. Los militares españoles no tuvieron nada que ver, la orden vino del 
Gabinete de Carmen Chacón”.  
 
La corresponsal de Vocento en Nueva York, Mercedes Gallego, especifica que para ella “la 
censura solo puede ejercerla la empresa para la que trabajas, de otra forma lo llamaría 
´presiones`, a las que nunca sucumbo. En lo que se refiere a mi empresa, un caso de censura 
muy conocido fue la crónica que escribí el día que murió Julio Anguita Parrado explicando 
cuáles eran sus circunstancias laborales y por qué yo no quería que Pedro J. Ramírez acudiese 
a su entierro”. 
 
Mercedes Gallego estuvo con el citado periodista -corresponsal en Nueva York de El Mundo-, 
cuando murió el 7 de abril de 2003 en Irak, al ser alcanzado por un cohete iraquí dirigido 
contra la Segunda Brigada de la Tercera División de Infantería estadounidense, en la que 
viajaba empotrado junto a otros periodistas. 
  
La periodista de El Correo Vasco comenta que su periódico “había ofrecido mi crónica a El 
Mundo, al haber sido yo la persona que estuvo con Julio Anguita Parrado antes de su muerte. 
Cuando el entonces director Pedro J. Ramírez la leyó, montó en cólera y trató de impedir que 
se publicase. Intervinieron a mi favor muchas fuerzas que neutralizaron las presiones que 
Pedro J. llevó a cabo al más alto nivel, pero, finalmente, mi crónica se publicó aunque sin 




versión original, como un acto de heroicidad personal del que entonces era su director, Javier 
Fernández Arribas”. 
 
Nunca experimentó otro tipo de censura por parte del gobierno español, los militares 
estadounidenses u otras autoridades. Matiza que “cuando en alguna ocasión, estando en 
Centroamérica, alguien intentaba que no contase algo, simplemente le ignoraba. Sí hubo una 
ocasión, en que determinadas personas muy influyentes, herederas directas del franquismo, 
lograron que Vocento me retirase una columna de opinión en La Voz de Cádiz, aunque no 
consiguieron que me echasen de la empresa, que es lo que realmente buscaban. Las presiones 
suelen ser más efectivas cuando la información toca algún tema de dentro de España. En la 
información internacional, lo más sensible es el tema palestino-israelí o marroquí”. 
 
Mònica Bernabé, corresponsal de El Mundo en Italia y de 2007 a 2015 en Afganistán, 
responde que “entre 2007 y 2011, el Ministerio de Defensa español me prohibió empotrarme 
con las tropas españolas en el noroeste de Afganistán e, incluso, acceder a las bases militares 
españolas en ese país, a pesar de que yo era una periodista acreditada en Afganistán y podía 
entrar en las de todas las naciones con tropas desplegadas en ese país. Para evitar la censura, 
me empotré con las tropas estadounidenses, que estaban desplegadas en la misma zona que las 
españolas, y así puede informar sobre la situación de seguridad allí y los problemas que tenían 
las españolas. En algunos casos, mi medio me respaldó, pero en otros se puso del lado del 
Ministerio de Defensa español”. 
 
Al igual que Mayte Carrasco, Mónica G. Prieto, esta freelance de varios medios recuerda 
haber padecido la censura también en Baba Amr, esta localidad siria de Homs. Fue en 2012 
cuando “el régimen sirio intentaba evitar por todos los medios que la prensa extranjera 
cubriese las manifestaciones y la represión. Yo logré entrar ilegalmente en el país, vadeando 
ríos y desplazándome por zonas minadas, para llegar hasta Baba Amr. Fui una de las pocas 
occidentales en llegar. Salir fue tan difícil como entrar, pero logré documentar unos 
bombardeos masivos contra una población civil desesperada que estaban siendo negados por 





Dependiendo de la ocasión y del medio para el que trabajaba, este reaccionaba de una forma u 
otra. No siempre su medio desafiaba a las autoridades respaldando su versión, porque, como 
concreta, “los medios online (no convencionales) para los que trabajo siempre me apoyan, 
pero los tradicionales para los que he trabajado en el pasado han reaccionado de diferentes 
formas, según las personas a cargo, la situación y el momento político. Por lo general, se 
cubre al periodista, pero en algunas ocasiones interesa mucho más generar controversia para 
vender información que la veracidad de la información en sí o la protección del redactor”. 
 
La subeditora de Internacional de El País, Naiara Galarraga afirma que “he trabajado 
sometida a la censura israelí como todos los corresponsales y enviados especiales acreditados 
en Jerusalén. En Gaza, entre 2008 y 2009, nos impidieron entrar en la Franja hasta que hubo 
un alto el fuego y no podíamos contar algunos detalles. Y Hamás, en Gaza te impedía en 
ocasiones acercarte a ciertas zonas, en momentos específicos. Pero nunca me he visto en la 
tesitura de que el medio tuviera que salir públicamente a respaldar una crónica mía, que 
alguien la pusiera en duda. Una vez viví una situación peculiar. Tuve que llevar a la Oficina 
de la Censura de Israel un reportaje sobre el aniversario de la Guerra de los Seis Días (a 
instancias de la Oficina de Prensa del Gobierno porque se las iba a entregar a un colega para 
que las llevara a España), pero el funcionario ni se molestó en visionar las cintas para el canal 
Cuatro Televisión y dio el visto bueno al formulario de haber pasado la censura, sin más. Fue 
un poco extraño”. 
 
Para la escritora y periodista Olga Rodríguez, “hay muchos tipos de censura. En Irak, en 
2003, antes de los bombardeos, trataron de expulsarnos del país e ignoré la orden, como 
muchos otros. Querían tener menos periodistas para vigilarnos mejor. En televisión, cuando 
trabajaba para CNN+ y Cuatro Televisión, entre 2008 y 2009, me controlaban más porque la 
cámara se ve, más que si lo haces para la radio o un medio escrito. En televisión, nos han 
requisado cintas o se han negado a que grabásemos unas imágenes. Por ejemplo, en Siria 
hicimos un reportaje sobre los refugiados iraquíes que, además, no perjudicaba al régimen 
sirio, pero como son bastante tozudos, nos quitaron las cintas y nos amenazaron con meternos 
en la cárcel. Nos advirtieron de que no fuéramos a lugares donde estaban los refugiados 




Ante situaciones complicadas, confiesa haberse “sentido respaldada” por el medio en el que 
estaba. Dice que “el trabajo lo hacíamos en equipo y cuando había algo serio, lo hablaba con 
los superiores y había una decisión consensuada. En televisión había mucho inexperto. En 
Siria, entre 2007 y 2008, las autoridades te amenazaban con meterte en la cárcel; de hecho, 
me detuvieron y se quedaron con las cintas de vídeo. Cuando me quejé, me dirigieron a un 
editor que no entendía nada. En televisión no interesan los temas de Internacional y la forma 
de censurarte era muy burda, directamente no emitían tu información. No había líneas 
editoriales específicas”. 
 
Pilar Requena, enviada especial de En Portada de TVE y corresponsal durante muchos años, 
indica que “en la Primera Guerra del Golfo (1991), hubo censura militar por parte de Israel. 
Firmé el acta de intenciones que daban a todos los periodistas destacados allí, pero apostillé 
que, como no reconocía la ocupación de los territorios porque era una ilegalidad, no iba a 
respetar ninguna normativa ni militar ni civil, que Israel impusiese sobre estos territorios. Sí 
respetaría la censura militar israelí sobre lo que se considerase información estratégica, por 
ejemplo si Irak había acertado objetivo con sus misiles Scud”. 
 
Añade que “cada dos días, entraba en los territorios ocupados y jugaba al ratón y al gato con 
Israel, pues no nos dejaba trabajar porque era zona cerrada y había toque de queda. Me 
interesaba saber cómo los palestinos vivían la guerra. Conseguí enviar unas imágenes de 
Ramala, haciéndoles creer que eran de Belén, aunque me imagino que el censor lo sabría. Me 
escudaba muchas veces en la prontitud de pasar la censura, ante el temor de perder el satélite. 
Al Ejército israelí no se le escapaba nada y más de una vez nos engancharon, pero si 
conseguíamos la imagen, no nos la censuraban. Nunca me salté la censura militar. Recuerdo 
un directo que hice y saltó la alarma de ataque (cuando ya existía la posibilidad de ataques 
químicos o biológicos). Decidimos mantener la emisión en directo y no irnos al refugio. No 
hubo ataque químico, porque cuando saqué la máscara antigás me di cuenta de que no tenía 
filtro y a mí no me había pasado nada. Alguien me sopló dónde había caído el misil, pero yo 
me ceñí al comunicado oficial, consideraba que desvelar el lugar exacto vulneraba el acuerdo 
de confidencialidad militar que yo había firmado. El dato del lugar no añadía nada a la 




salvoconducto para saltarme otras censuras que parecían más importantes, como las imágenes 
que conseguimos de los territorios ocupados”.  
 
Sobre su trabajo en la guerra de Georgia, Pilar Requena especifica que “mi información fue 
respetada, frente a la de Rusia, que decía que las tropas georgianas habían recibido órdenes de 
retirada. Prevaleció lo que yo vi in situ”. 
 
Pilar Requena reconoce que “me han coaccionado para irme de algún sitio en el que estaba 
desplegada una guerrilla o un ejército, pero nada más. En la guerra de Georgia, la Embajada 
de Rusia en Madrid se quejó de una información mía porque no incluía información de Osetia 
del Sur. Después de la tercera llamada de la Embajada insistiendo con lo mismo, la Dirección 
de Informativos me avisó y les pedí que me enviaran la queja. Yo aclaré que no daba 
información de Osetia del Sur porque me lo impedían tanques rusos y así se lo hice saber a la 
Embajada de Rusia. Les pedí que me precisasen en las crónicas aquello en lo que les parecía 
que no decía la verdad, y no respondieron porque yo contaba lo que veía, pero eso no les 
gustaba a los rusos. Hubo presión rusa, pero la Dirección me apoyó plenamente”. 
 
Como Carmen Sarmiento y María Dolores Masana, la veterana reportera de TVE Rosa María 
Calaf reconoce haber sufrido la censura, pero matiza que “fue durante la dictadura de Franco 
y, para evitarla, escribíamos entre líneas. Luchar contra el censor era más fácil que ahora. El 
ciudadano tenía tus mismas claves y entendía lo que le querías decir. Ahora, el espectador 
cree que tiene medios de comunicación libres y expone una pantalla de reticencia cuando va a 
escuchar y ver. Ahora lo tiene más difícil, porque se han perdido las claves de complicidad”.  
 
Sobre su trabajo en la entonces Unión Soviética, país en el que fue corresponsal, dice que 
“escondía la cinta de vídeo y la llevaba a Viena o Helsinki para transmitir desde allí, porque si 
no, la televisión soviética me la censuraba. Muchas veces he utilizado la ironía y el sarcasmo, 
que permiten dar una perspectiva y un acercamiento. Así consigues una comprensión más 
rápida porque el humor llega más deprisa que una exposición sesuda, y, al mismo tiempo, la 
ironía te permite saltarte los filtros, por ejemplo, los lingüísticos. Los traductores no pescan 




los traductores no entendían los refranes. Por ejemplo, en Corea del Norte, me empeñé en ir a 
una peluquería, con la excusa de que lo necesitaba para la televisión y me llevaron a un 
edificio donde estaban las peluquerías y los masajes, que, decían, estaban a disposición de los 
ciudadanos. En realidad, los usaban aquellos que se ganaban la lealtad al Régimen. Había 
peinados para obrero, trabajador de fábrica, ama de casa y clases sociales distintas. Fue un 
juego de ratón y gato, porque usaba la ironía para demostrar que esos servicios no estaban al 
alcance de todos, sino que dependía de la jerarquía del ciudadano. De no hacerlo así, me lo 
hubieran censurado”. 
 
Reconoce haberse sentido siempre respaldada por TVE ante una situación delicada. “Ser 
mujer -matiza Rosa María Calaf- implica estar permanentemente demostrando que eres capaz 
de hacerlo, porque la capacidad no se nos presupone. Teníamos que estar siempre disponibles 
y no poner pegas. Había que explicarles a los jefes que el musulmán fundamentalista no te 
permitía hacer nada por el hecho de ser mujer. En Irán hice una entrevista a Rafsanyani, 
número dos de Jomeini, con la condición de que no le mirase a la cara. Resultó una entrevista 
surrealista. Otras veces, había que hacer coberturas en las que no podía ir porque eran para 
hombres, y entonces yo me iba con las mujeres del país, que contaban lo que realmente estaba 
pasando, porque los otros te daban la versión oficial. He sufrido limitaciones y pegas, pero 
siempre me ha parecido una ventaja ser mujer, porque, a través de ellas, se entiende mejor la 
construcción social en las comunidades, porque te cuentan cómo se vive el día a día. Los 
hombres, sin embargo, no tenían acceso a ellas”. 
 
Sobre el viaje del Papa Juan Pablo II por Latinoamérica, que Rosa María Calaf cubrió por ser 
corresponsal, “no gustó nada en el Vaticano la cobertura que yo hice y se quejaron. La 
Dirección de Informativos propuso al Vaticano que especificaran en una carta las noticias en 
las que yo no había contado la realidad, y no contestaron. Me había limitado a explicar la 
situación real de los países que visita el Papa, como una crónica paralela, y no gustó”. 
 
Al igual que Mónica G. Prieto y Mayte Carrasco, la enviada especial de El Mundo Rosa 
Meneses se coló en Siria en 2012, a pesar de que estaba prohibido. Detalla que “es una guerra 




Siempre se ha sentido respaldada por la redacción y matiza que, ante varias visiones de un 
hecho, “ha prevalecido mi versión. Mi información es fiable, otra cosa es que me digan que 
prefieren que vaya un tema a otro. Por ejemplo, envié unas crónicas desde Gaza y un medio 
público israelí remitió una carta a mi director matizando cosas”. 
 
Teresa Aranguren, enviada especial de Telemadrid y de El Independiente, aclara que “más 
que evitar la censura, creo que se elude. En mi caso, nunca he tenido la sensación de que la 
censura militar, que suele actuar en situaciones de guerra, me haya impedido contar lo que 
quería. Por ejemplo, la censura militar israelí lo hizo con algunos planos de mis crónicas 
durante la Primera Guerra del Golfo de 1991, porque decían que especificar dónde había 
caído un misil podía dar pistas a los iraquíes sobre cómo dirigir mejor el siguiente proyectil… 
Bueno, no creo que eso afectase mucho al sentido de mis crónicas”. 
 
Asegura que “en general, mi medio me ha respaldado”, y agrega: “Creo que la información 
más incómoda que he realizado fue la cobertura de la campaña de la OTAN contra 
Yugoslavia; de algún modo, mis crónicas desmentían la versión oficial del Gobierno español, 
de los occidentales y de la Alianza Atlántica, y sé que la Dirección de Telemadrid tuvo 
presiones para que me sacasen de Belgrado, pero me mantuvieron hasta el final y abriendo, 
cada dos por tres, los informativos de la cadena”. 
 
Yolanda Álvarez, ex corresponsal de TVE en Israel y actual redactora del programa En 
Portada, relata en su respuesta que “no he sentido sobre mí el peso de la censura directa como 
tal, sino las presiones que hizo la Embajada de Israel al Gobierno español y a TVE, en 2014, 
por mi cobertura desde Gaza, porque lo que mostrábamos: las masacres contra civiles y los 
barrios totalmente arrasados, con ataques a ambulancias y escuelas, contradecían lo que el 
Gobierno y el Ejército israelíes intentaban contar al mundo. Su postura oficial era de legítima 
defensa, pero tanto la ONU como varias ONG israelíes e, incluso, soldados que participaron 
en la operación Margen Protector, en 2014, han concluido que no se hizo lo posible por evitar 
víctimas civiles (1.462 palestinas y 6 israelíes) y han denunciado el uso desproporcionado de 





Sobre la reacción de TVE ante situaciones complicada, Yolanda Álvarez se lamenta de que 
“eso es lo que debería haber ocurrido, pero los hechos han demostrado que no. Tanto el 
Ejército israelí como Hamás intentaban controlar la información y que diéramos su versión de 
los hechos; pero no accedíamos ni a una cosa ni a la otra. Visto lo que ha ocurrido, todo 
apunta a que hubo presiones del Gobierno de Israel a mi medio y, muy probablemente, a 
través del Gobierno español, que fue el único que pidió a los presidentes de los medios que 
retiraran a sus enviados especiales de la Franja de Gaza alegando ´razones de seguridad`. Ni 
los británicos ni los franceses ni ningunos otros colegas recibieron esas llamadas”. 
. 
Para Yolanda Sobero, redactora de En Portada de TVE y ex coordinadora del área de 
Internacional de los Servicios Informativos de la citada cadena, “la censura, la manipulación y 
las presiones no son exclusivas de los conflictos. Cada parte intenta imponer su versión y 
evitar que se cuente la contraria. Por ello, los medios deben procurar tener enviados en los 
sitios precisos para dar una visión global”. 
 
Como hemos visto anteriormente con Gloria del Campo o Beatriz Mesa, en Marruecos, y con 
la mayoría de las enviadas especiales entrevistadas, Yolanda Sobero subraya que hay dos 
temas “muy polémicos y siempre sujetos a presiones: el conflicto palestino-israelí, en el que 
las autoridades de Israel siguen de cerca las informaciones de los corresponsales y enviados, y 
los presionan de una forma u otra; y el conflicto del Sáhara Occidental, sobre el que siempre 




1) Un total de 16 de las 32 entrevistadas (Ángeles Espinosa, Berna González Harbour, 
Georgina Higueras, Leticia Álvarez, Lola Bañón, Maysun, Mayte Carrasco, Mònica 
Bernabé, Mercedes Gallego, Naiara Galarraga, Olga Rodríguez, Rosa María Calaf, Pi-
lar Requena, Rosa Meneses, Teresa Aranguren y Yolanda Álvarez) afirma abiertamen-
te, haber sufrido la censura, bien de las autoridades militares o gubernamentales, bien 




2) Nueve de las 32 (Ana Alba, Carmen Postigo, Carmen Sarmiento, Corina Miranda, 
Cristina Sánchez, Gloria del Campo, María Dolores Masana, Maruja Torres y Yolanda 
Álvarez) dicen no haberla sentido de forma directa. 
 
3) El hecho de las autoridades españolas, que no hayan estado de acuerdo con la versión 
dada por la periodista o no le hayan facilitado el ejercicio de su profesión es algo que 
lo han señalado cinco periodistas (Mayte Carrasco, Mònica Bernabé, Mercedes Galle-
go, Gloria del Campo y Yolanda Álvarez). 
 
4) De las 32, 20 han destacado que, pese a la censura, se las han arreglado para entrar en 
un país prohibido, conseguir y emitir una noticia, recuperar fotos borradas, o pasar 
cintas de televisión para ser transmitidas desde otro país sin prohibiciones (Ethel Bo-
net, Corina Miranda, Beatriz Mesa, Carmen Postigo, Ángeles Espinosa, Almudena 
Ariza, Berna González Harbour, Esther Vázquez, Gemma Parellada, Georgina Higue-
ras, Gloria del campo -también incluida en el punto 2-, Leticia Álvarez, Maruja Torres 
-incluida en el punto 2-, Maysun, Mayte Carrasco, Mònica Bernabé, Pilar Requena, 
Mónica G. Prieto, Rosa María Calaf y Rosa Meneses). 
 
5) Beatriz Mesa asegura que la censura se la impone ella cada vez que tiene que tratar el 
tema del Frente Polisario respecto a los gobiernos marroquí y español.  
 
6) Sobre la amenaza o presión a periodistas y la censura de la información, por ejemplo 
durante las ofensivas en los territorios ocupados palestinos, las opiniones de las que 
han vivido en Israel o Palestina son diversas. Siete de las entrevistadas señalan que 
fueron censuradas por las milicias palestinas o por el Gobierno israelí (Georgina Hi-
gueras, Cristina Sánchez, Esther Vázquez, Maysun, Naiara Galarraga, Pilar Requena y 
Teresa Aranguren). Ana Alba dice no haberla experimentado nunca en Israel, mientras 
que Carmen Postigo matiza: “Yo sabía que me leían todo, pero fueron educados, a pe-
sar de que en alguna ocasión recibí una llamada de queja o crítica sin ninguna conse-





7) Otros países en los que las periodistas han sentido presión o censura: Siria (Laura Ji-
ménez Varo, Maysun, Mayte Carrasco, Mònica G. Prieto, Olga Rodríguez o Rosa Me-
neses); Ucrania (Leticia Álvarez); China (Almudena Ariza y Rosa María Calaf); Irán 
(Rosa María Calaf y Ángeles Espinosa, esta última también en Arabia Saudí); Libia 
(Mayte Carrasco); la ex URSS (Berna González Harbour); y Argelia (María Dolores 
Masana y Corina Miranda). 
 
8) Por la edición o publicación de sus reportajes se han sentido censuradas Ethel Bonet, 
Lola Bañón (no fue enviada a Irak), Mercedes Gallego, Maruja Torres y Gemma Pare-
llada. Esta última dice que se debe a que los temas africanos tienen muy poco espacio 
en los medios de comunicación y esa es una forma sutil de censura. 
 
3.2.5. Camaradería y competitividad entre los enviados especiales. Consideraciones 
La pregunta 5 que se les formuló fue: ¿Hay camaradería o competitividad entre los enviados 
especiales a conflictos armados? 
 
Almudena Ariza, de TVE, responde que “mis experiencias con la prensa internacional han 
sido bastante buenas y también con la prensa local. Llegué con (José Luis) Márquez (cámara 
de TVE) a Islamabad, donde estaba Rosa María Calaf, y allí conocí a muchos periodistas. Si 
te portas bien con un colega, recibes lo mismo. Hay mucha solidaridad y compañerismo”.  
 
De la misma opinión es Ana Alba, del diario Avui, que indica que “suele haber mucha más 
camaradería que competitividad, excepto en algunos casos. Me han ayudado muchos 
compañeros y yo he echado una mano siempre que he podido a las que lo han necesitado. 
Suelo trabajar con otros compañeros cuando cubro conflictos, aunque también he trabajado 
sola. En general, los compañeros son bastante solidarios. Creo que entre los reporteros que 
cubren conflictos hay más solidaridad que entre otros colectivos de periodistas. Las 
situaciones límite hacen que sea así”.  
 
Camaradería y competitividad hay entre los periodistas, según Ángeles Espinosa, 




grato recuerdo de los compañeros con los que entré en Afganistán en 2001, durante el 
bombardeo estadounidense; también del grupo con el que compartí las penurias durante la 
invasión de Irak en 2003”. 
 
Beatriz Mesa, stringer de la COPE en el Magreb, es escueta en su contestación: “Ha existido 
competitividad entre los corresponsales de guerra”, sin ampliar la respuesta.  
“Siempre he encontrado camaradería”, señala Berna González Harbour, ex corresponsal de El 
Sol, y recuerda que “una Nochebuena en Bucarest, con el régimen caído y la guerra en la ca-
lle, solo puede y debe generar camaradería. Ahí estábamos Arturo Pérez Reverte, Alfonso Ro-
jo y otros compartiendo la Nochebuena de 1989. Esos lazos no se rompen”. 
Carmen Postigo, ex corresponsal de EFE, matiza: “Hay una supuesta camaradería que, de 
repente, se convierte en una competitividad tremenda, pero entre medios distintos nunca nos 
pisábamos la historia. Solíamos ir uno de radio, otro de periódico y yo con la agencia, porque 
a los españoles, como les pasa a los italianos, nos gustar ir juntos. Los periodistas de los 
periódicos españoles eran muy competitivos entre ellos, como se ha visto en Bagdad, en 
Sarajevo y en Bucarest. A veces, me llamaban de la central de Madrid diciendo que una 
agencia de la competencia había dado un número de muertos distinto al transmitido por mí, y 
yo les contestaba: ´los he contado yo misma` y, de esa manera, ya no insistían más. Los 
corresponsales de guerra a menudo van de estrellas y muestran mucho desprecio hacia los 
agencieros (periodistas de agencias internacionales de noticias cono EFE, AFP, AP o Reuters, 
entre otras)”. 
 
Carmen Sarmiento, de TVE, distingue por sexos y apunta que “entre los hombres hay cama-
radería y competitividad hacia nosotras. Antes se despreciaba el trabajo de las mujeres y exis-
tía rivalidad y tensiones. Cuando fuimos al aeropuerto de Barajas para cubrir la vuelta a Espa-
ña de Claudio Sánchez-Albornoz (presidente de la República española en el exilio), nos 
amontaron a los periodistas. Yo llevaba una cámara de fotos y un fotógrafo me pegó un coda-





Al igual que Ángeles Espinosa y Carmen Postigo, la ex reportera de Antena 3 TV Corina 
Miranda indica que “se viven las dos cosas, aunque yo siempre he sido muy afortunada 
porque he encontrado a camaradas que me han echado una mano. También es cierto que 
éramos un equipo de tres personas compuesto por un cámara, un redactor y un productor, y 
teníamos un coche grande para el equipo. Siempre llevábamos a algún colega cuando lo 
necesitaba y esa es una buena forma de fomentar la camaradería y la amistad, sobre todo si el 
profesional en cuestión no es de tu competencia directa. Recuerdo una vez que me sentí fatal 
con un colega de la agencia AFP (Agence France Presse) en Kosovo. Se nos pinchó una rueda 
del coche blindado, cerca de las posiciones serbias, y llegó corriendo a ayudarnos porque 
éramos incapaces de levantar tanto peso. Estábamos muy nerviosos, porque nos advertían de 
que debíamos movernos. Cuando finalmente conseguimos cambiar la rueda y arrancar el 
coche, empezaron a disparar contra él, pero afortunadamente no le pasó nada. Luego siempre 
bromeaba diciéndome que casi le matan por mi culpa”. 
 
Cristina Sánchez, reportera de RNE, no duda al afirmar que “esta es una profesión de egos y a 
la que se dedican voluntariamente personas muy especiales. Aunque nunca he tenido 
problemas, hay camaradería cuando las cosas se ponen mal. No me gusta que la historia se 
personalice en el periodista y se le convierta en héroe cuando las cosas vienen mal dadas. 
Tampoco entiendo el halo romántico que rodea al corresponsal de guerra porque cuando a 
alguno de nuestros compañeros le secuestran o muere, eso son gajes del oficio. Peor lo tienen 
los civiles que sufren esos dramas a diario. Al fin de cuentas nosotros volvemos a casa, pero 
ellos se quedan”.  
 
“Hay de todo”, señala Esther Vázquez, reportera de TVE que confiesa que “me encuentro 
compañeros que ayudan mucho. Por ejemplo, en cierta ocasión, trabajando en el distrito 
Zeitum de Gaza, unos soldados israelíes comenzaron a disparar, y el cámara y yo corrimos 
hacia el lugar para ver lo que pasaba, pero perdimos la pista. Como yo tenía que enviar la 
crónica desde la productora, salí a la avenida principal para buscar un taxi. En ese momento, 
pasó el coche de la BBC con un compañero con el que había hablado algunas veces en el 
hotel. Pidió a su cámara que me grabase la entradilla y me acercaron a la productora; es un 




Coincidiendo con Cristina Sánchez, Ethel Bonet, reportera de La Razón, también indica que 
“en las coberturas de guerra es donde se ve más camaradería. Todos nos ayudamos porque 
pasamos momentos difíciles y somos conscientes de que lo importante no es quién llega antes, 
sino que todos lleguen”.  
 
A esta afirmación se suma Gemma Parellada, freelance en África, y detalla que “por lo 
general, yo viajo habitualmente con recursos muy limitados, pero tengo la suerte de contar 
con la ayuda de compañeros internacionales y periodistas locales que hacen posible mi 
camino”.  
 
También ha hecho sola la mayor parte de su trabajo Georgina Higueras, ex enviada especial 
de El País. Cuenta que cuando iba a Afganistán “no había ningún español y mis compañeros 
eran los italianos Ettore Mo y Tito Sanza; también iba con franceses y con Anatol Lieben, un 
stringer del Times of London. Nunca he tenido la sensación de competir con mis colegas, y 
con los españoles he coincidido poco. En Kabul, había solo un telex para enviar las noticias y 
te apuntabas en una lista para seguir un orden. Le cambié mi turno a una chica americana que 
trabajaba para AFP porque me parecía que las agencias tienen más prisa que los periódicos en 
transmitir las noticias, y yo tomé su turno, que estaba bastante por detrás de la lista. Cuando 
fui a enviar mi crónica, ella se negó a cederme el puesto, lo que provocó una gran discusión. 
Cedí y tuve que enviar muy tarde y ya con el toque de queda, que implicaba que en cualquier 
momento podían cerrar el télex. No se portó bien y me la jugué por ella”. 
 
También ha trabajado sola la corresponsal de RNE Gloria del Campo, a quien no le gusta “el 
término corresponsal de guerra porque parece petulante, no me parece que sea una profesión, 
ni siquiera una especialización dentro del periodismo, sino una circunstancia, en la mayoría de 
los casos transitoria; más bien, somos periodistas que en ocasiones cubrimos conflictos 
armados”. 
 
Respecto a la presencia de las mujeres, expone que “no hay, ni ha habido, prácticamente en 
España. Solo durante un pequeño periodo de tiempo, unos escasos años, en la segunda guerra 




ninguna, por no decir ninguna. Hay poca camaradería y muchísima competitividad entre los 
periodistas”. 
 
La freelance experta en Oriente Medio y en las llamadas Primaveras Árabes Laura Jiménez 
Varo coincide con Cristina Sánchez, Carmen Postigo y Esther Vázquez cuando afirma que 
“aunque hay ambas cosas en grandes dosis lo que más abunda es el ego”. 
  
Sobre si hay camaradería o competitividad entre los corresponsales de guerra, Leticia 
Álvarez, freelance en Ucrania, especifica que “entre los amigos nos ayudamos mucho, pero 
no solo entre los que vamos a trabajar para muchos medios, sino también con los de plantilla. 
Cuando se trabaja en una guerra, prima más la seguridad que ser el primero y, por otra parte, 
se pasa tanto tiempo y tensión, que eso une mucho. Yo me he encontrado a muy buena gente”.  
 
“Mi experiencia personal es que hay camaradería, pero creo que se debe al tipo de amigos que 
tengo en la profesión, gente estupenda con la que me une una amistad duradera”, sentencia 
Lola Bañón, ex enviada especial de Canal 9 TV. Al igual que Cristina Sánchez, Carmen 
Postigo, Esther Vázquez y Laura Jiménez Díaz, Lola Bañón dice que a lo largo de su carrera 
se ha encontrado “con periodistas egocéntricos, temerosos de que alguien les reste 
protagonismo, tanto en las mujeres como en los hombres, y ninguno de ellos forma parte de 
mi círculo de amistades. Compartir situaciones peligrosas te proporciona conocer bien a las 
personas”. 
 
María Dolores Masana, una veterana de La Vanguardia, desconoce lo que sucede en otros 
países “tan competitivos como Estados Unidos, por ejemplo, pero, en el caso de medios 
españoles, yo siempre he visto y he vivido un buen ambiente de camaradería. Hablo de 
información de conflictos armados y guerras donde se expone la vida. Claro que hay casos de 
plagio o de firmar una crónica desde donde no se está, pero no es la regla”. 
 
Por lo general, “hay camaradería y cada uno va a lo suyo”, cuenta Maruja Torres, escritora y 
ex periodista de El País, y especifica: “A veces, se molestaban porque yo llegaba a los sitios 




Cuando viajaba, no había casi reporteras, bueno, si acaso algunas nórdicas, y yo me llevaba 
muy bien con ellas. Respecto a los hombres, yo era mayor que ellos y la experiencia hace 
mucho”. 
 
“Hay competitividad y competencia”, asevera la fotógrafa freelance Maysun, que explica: 
“Compites con el que está en el mismo medio y en el mismo sitio que tú. A veces, te 
aconsejan mal adrede y, por ser mujer, te tratan como si no fueras capaz de hacer cosas. La 
imagen tópica que se tiene del corresponsal de guerra es la de un tiarrón y no encaja con la de 
una chica joven y pequeña como yo”. Recuerda que, en una ocasión, comentó a un compañero 
que se iba a Siria y este le contestó que “era demasiado peligroso para mí, pero las balas no 
difieren por género. En la ciudad siria de Alepo, trabajé para la única agencia de noticias que 
no había enviado a nadie. No somos muchas las mujeres fotógrafas que vamos a conflictos 
armados, y las pocas que somos, a veces, ni nos vemos”.  
 
Mayte Carrasco, reportera de varios medios de comunicación españoles e internacionales, 
responde que “más que competir, los freelance nos ayudamos porque la cobertura de los 
conflictos armados es cada vez más difícil, peligrosa y cara. Todos somos más conscientes de 
que cuanto más nos apoyemos, sobre todo en el aspecto de seguridad, más posibilidades hay 
de sobrevivir. Así lo he vivido en las localidades sirias de Alepo y Homs, en las que, a veces, 
la información ha salvado la vida de tu compañero”. Por desgracia, señala que “en muchas 
ocasiones, te tratan como si fueras una principiante y en algunas redacciones, como la de la 
Cuatro Televisión, te llaman friky (del inglés freak: raro), aunque esto está cambiando. 
Ricardo García Vilanova tiene 45 años, Mikel Ayestarán o yo tenemos 40 años, y no somos 
niños; sabemos lo que hacemos. Somos una generación que hemos preferido trabajar de forma 
independiente porque dentro de las redacciones vimos que era imposible viajar. Para nosotros, 
viajar cuando queremos y vender los temas de forma independiente supone una ventaja. No 
estamos peor preparados que los de plantilla, pero tenemos menos recursos que ellos. Los 
freelance que sobrevivimos, lo hacemos porque damos calidad y credibilidad”. 
 
Ambas cosas hay, según Mercedes Gallego, corresponsal de Vocento en Nueva York, aunque 




rivalidad. Supongo que nosotros tenemos menos medios y estamos acostumbrados al hoy por 
mí, y mañana por ti, mientras que el periodismo anglosajón es altamente competitivo y está 
bien sufragado. Es la historia de la Humanidad: los que menos tienen son más solidarios. 
Entre los españoles estamos acostumbrados incluso a compartir vehículo, hotel y lo que sea 
necesario, para repartir gastos”. 
“En algunos casos hay camaradería y en otros, competitividad. Depende de los casos”, res-
ponde escuetamente Mònica Bernabé, corresponsal de El Mundo en Italia.  
No hace distingo Mónica G. Prieto con otras profesiones, porque, explica, “depende de las 
personas, pero, en general, hay mucha camaradería”. 
También concisa es Naiara Galarraga, subeditora de Internacional de El País, que reconoce 
haber compartido en muchas ocasiones “una gran camaradería con muchos de los colegas con 
los que coincidí en Gaza y el norte de Israel. Éramos amigos antes de esas coberturas y se-
guimos siéndolo después”.  
La reportera freelance y ex periodista de la Cadena SER Olga Rodríguez coincide con Mónica 
G. Prieto en que “encuentras ambas cosas, pero depende mucho de cada persona”. Narra que 
estando en la Segunda Guerra del Golfo de 2003, “hubo una camaradería inédita entre los 
compañeros que estábamos en Irak, si lo comparo con el antes y el después de mis coberturas 
informativas. Nos unieron el riesgo, el peligro, la espectacularidad de los ataques y el que 
todos sufrimos estrés post traumático. Siempre he coincidido con pocas mujeres, pero en 
Bagdad las periodistas estábamos muy unidas entre nosotras y con los hombres. Todos los 
periodistas estábamos en el mismo hotel, circunstancia que no siempre se da, y eso facilita 
hacer buenas amistades, pero principalmente nos unieron experiencias para toda la vida. Sin 
embargo, los periodistas locales suelen ser muy machistas, no con las occidentales, pero sí 
con las de su propio país. Recuerdo que uno del Ministerio de Información de Irak nos espetó 
a Mónica G. Prieto, a una italiana y a mí: ´Id adonde tenéis que estar`. No hicimos ni caso, 
claro. Algunos colegas de Internacional nos avisaban de que los bombardeos sobre Bagdad 
iban a ser muy duros y que era mejor que nos fuéramos. El paternalismo, entre colegas, 




Muchos de los reporteros de televisión no suelen coincidir con otros compañeros, sean 
españoles o internacionales. Pilar Requena, reportera de TVE, insiste en que “la camaradería 
la tengo con los de televisión, que somos eurovisión, y nos ayudamos porque transmitimos 
todos desde el mismo lugar, aunque también hay plataformas móviles de satélite”. Recuerda 
una ocasión en la que le enviaron a Jordania y “llegué antes que mi equipo. Tenía que 
informar, pero no contaba con medios. Me ayudaron los compañeros de Antena 3 TV y de 
TV3”. En zonas de riesgo, prevalece la camaradería, aunque, como comentaba anteriormente 
Maruja Torres, “todos íbamos como locos a hacer nuestro trabajo y solo coincidíamos por la 
noche”.  
 
Coincide con Lola Bañón al afirmar que “ya no existe el romanticismo que flotaba en torno al 
corresponsal de guerra, aunque algunos no quieran perderlo. Tampoco creo que exista esa 
figura, sino, más bien, se trata de hacer cobertura internacional y para eso estamos los 
asignados a esa sección, aunque siempre de forma voluntaria”. 
 
La veterana de TVE Rosa María Calaf ofrece una visión retrospectiva, si bien ha trabajado 
como corresponsal y enviada especial de la cadena pública durante 26 años. A su juicio, “la 
profesión ha cambiado mucho, porque ahora percibo una cierta obsesión por ser el primero, 
aunque siempre haya sido importante levantar una noticia, pero no a costa de cualquier cosa. 
Ahora todo vale y una exclusiva que se destapa debe tener un valor añadido en cuanto a la 
calidad de la información y al material. Todos compiten mucho y en conflictos armados se 
llega a poner en riesgo la vida del periodista de forma gratuita porque, muchas veces, las 
empresas presionan demasiado y no tienen el menor respecto ni por las víctimas, ni por el 
profesional. A veces, prefieren cualquier tontería -aun siendo totalmente estéril para la 
comprensión informativa de la situación-, arriesgando la vida del periodista solo por subir la 
audiencia o la tirada en los tres días que dure la agonía de la muerte, el sufrimiento de la 
familia y, en algunos caso, el entierro”.  
 
“Todo ello, -continúa Rosa María Calaf- hace mucho daño, porque convierte al periodista en 
protagonista, y esto jamás debería ser así. A veces se convierte al periodista en un objetivo, 




embargo, se sabe que no va a importar a nadie; así de triste. Hemos caído en una trampa al 
hacer tanto ruido cuando cae un periodista, pero es que son gajes del oficio. Cuando te vas, 
asumes el riesgo que corres y en lo que debemos insistir los periodistas es en tener los 
recursos, la formación y el equipamiento necesarios para trabajar en una guerra, porque no 
somos señuelos”.  
 
Se lamenta de las circunstancias en las que tienen que trabajar “muchos freelance, a los que se 
les pide el más difícil todavía, no necesariamente en calidad informativa, sino en impacto 
mediático porque se ha dado el caso de que, de otro modo, no les compran una historia. La 
competitividad se ha convertido en algo muy desagradable, a menudo en el vehículo de 
supervivencia para muchos periodistas, a los que casi les va la vida en ello. Antes había más 
compañerismo, hablábamos entre nosotros porque nos servía de terapia, sobre todo para los 
medios no tan potentes como los estadounidenses, que cuentan hasta con psicólogos. Nosotros 
nos contábamos ´batallitas`. Yo siempre he colaborado muy bien con las televisiones 
alemanas y el resto de europeas, nunca con las estadounidenses, con las que, con frecuencia, 
hemos tenido una competencia mal entendida, porque tenían que estar siempre por encima del 
resto”.  
 
Recuerda un encontronazo que tuvo con Bob Simon, de la CBS estadounidense. Así lo relata: 
“Me preguntó qué hacía yo leyendo sus periódicos, que yo pensaba que eran para compartir y 
me callé, pero yo se la devolví cuando en agosto de 1982 grabamos en exclusiva las imágenes 
de los primeros refugiados palestinos de Beirut, que fueron expulsados en un barco. Simon 
me las pidió y me negué. Gracias a mis contactos con Yasser Arafat, nos metieron al equipo 
de TVE en el convoy de camiones que transportaban a los refugiados y así fue cómo 
conseguimos esa exclusiva. Con los españoles siempre he trabajado muy bien, pero ahora 
todos van muy deprisa porque las empresas creen que con la información de Internet es 
suficiente”. 
 
Como la mayoría, la enviada especial de El Mundo Rosa Meneses reconoce haber encontrado 
camaradería y competitividad, pero más de la primera, sobre todo, detalla, entre mujeres. 




todo, a compañeras que han estado a mi lado cuando lo he necesitado moralmente. Soy 
positiva y hay que trabajar en un entorno violento y peligroso, por eso he elegido un grupo de 
personas en las que puedo confiar y con las que me iría a un sitio complicado, aunque en una 
guerra todo es imprevisible. No busco ni estar con, ni evitar a los periodistas españoles. No 
tengo problemas en trabajar con alguna compañera que forme parte de ese grupo del que 
hablaba; lo he hecho en varias ocasiones y creo en esa colaboración, como compartir gastos o 
prepararnos juntas ese viaje”.  
 
También señala que hay de todo la ex periodista de Telemadrid Teresa Aranguren, que 
especifica que “casi siempre me he topado con compañeros que nos hemos ayudado 
mutuamente: desde avisarnos de que se había convocado una rueda de prensa urgente hasta 
prestarnos ayuda técnica cuando ha sido necesario. El estar en zonas de guerra y pasar por 
situaciones difíciles, en general, fomenta la solidaridad entre colegas. Aunque siempre hay 
excepciones, el tipo que va a lo suyo en pos de una supuesta exclusiva que rara vez es 
exclusiva, simplemente porque la tecnología casi ha terminado ya con esa idea, por lo demás 
bastante absurda. Lo importante para mí no es llegar la primera al lugar de los hechos, sino 
contarlo lo mejor posible”.  
 
La reportera de TVE Yolanda Álvarez coincide con Mónica G. Prieto y Olga Rodríguez en 
que todo depende de la personalidad del periodista, pero agrega que “lo más común que he 
encontrado es la de camaradería, ya que se trata de situaciones de alto riesgo y se suele 
colaborar”. 
 




1) De las 32 entrevistadas, piensan que hay más compañerismo o camaradería un total de 
doce (Almudena Ariza, Leticia Álvarez, Ana Alba, Berna González Harbour, Yolanda 
Álvarez, María Dolores Masana, Pilar Requena, Maruja Torres, Mónica G. Prieto, 




2) Hay más competitividad entre los periodistas es la respuesta elegida por Beatriz Mesa. 
 
3) Poca camaradería y mucha competitividad ha respondido Gloria del Campo. 
 
4) Igual de camaradería entre los hombres, y competitividad entre las mujeres, es la opi-
nión de Carmen Sarmiento. 
 
5) La de enviado especial a conflictos armados es una profesión de egos, es algo que han 
dicho Cristina Sánchez y Laura Jiménez Varo, a las que se suma Carmen Postigo, que 
afirma que “los corresponsales de guerra van de estrellas”. Esther Vázquez no entien-
de el “halo romántico” que gira alrededor de este tipo de periodistas, opinión que es 
compartida por Pilar Requena. 
 
6) Olga Rodríguez se queja del paternalismo de los periodistas hombres frente a las mu-
jeres, cuando, por ejemplo, están en una guerra en ciernes. Carmen Sarmiento compar-
te esta opinión. 
 
7) Carmen Postigo señala que “al principio, hay camaradería que luego se convierte en 
competitividad”. 
 
8) Que hay camaradería y competitividad es lo que opinan Ángeles Espinosa, Corina Mi-
randa, Esther Vázquez, Georgina Higueras, Maysun, Mercedes Gallego, Mònica Ber-
nabé, Olga Rodríguez, Teresa Aranguren, Rosa Meneses o Yolanda Sobero, que añade 





3.2.6 y 3.2.7 Autonomía de decisión respecto de la redacción central. Publicación de sus 
crónicas y edición. Consideraciones 
Las preguntas que se les formularon fueron las siguientes:  
 
6 ¿Qué autonomía de decisión tiene respecto de la redacción central?  
 
7 Publicación de sus crónicas: ¿Le daban espacio, paso informativo radio-tv, se las editaban 
bien, se las cortaban, le añadían información adicional, abrían con otra información 
secundaria. 
 
Hemos unificado las preguntas 6 y 7 porque las respuestas que han dado las periodistas están 
interrelacionadas y nos ayuda a entender su mecánica de trabajo y de producción. 
 
Almudena Ariza, corresponsal de TVE en Nueva York, asegura haber tenido “mucha libertad 
cuando estaba en la sección de Internacional. Cuando creo que tengo algo bueno entre las 
manos, lo defiendo ante mis jefes, que me han apoyado. Me hubiera gustado llegar a una 
corresponsalía antes, pero, durante un tiempo, me tuvieron arrinconada en la redacción; es 
cierto que éramos muchos los que queríamos salir de enviados especiales. Aunque siempre 
quieres más tiempo de emisión, mis crónicas han tenido bastante presencia”. 
 
Recuerda que “estando varios periodistas en la frontera entre Afganistán y Pakistán, 
pendientes de cruzarla, una madrugada mi fixer (colaborador local para contenidos) me avisó 
de que tendíamos una oportunidad de pasar con un convoy de civiles que viajaban hacia 
Kandahar. Desde Madrid, solo me advirtieron de que tuviéramos cuidado con las imágenes y 
no fuéramos excesivamente crudos, porque cuando estás en una guerra, ves cosas tremendas, 
pero te vuelves más duro. Informé de los refugiados y de los heridos en los hospitales, 
aunque, a veces, a la redacción le parecía reiterativo, pero es lo que había que explicar”. 
 
Ana Alba, ex redactora de Avui y corresponsal freelance de El Periódico de Cataluña, cree 
que tiene bastante autonomía a la hora de trabajar y de elegir los tema que propone a la 




escribir otros que se piden desde Barcelona y, que, quizás, me parecen menos relevantes. Me 
suelen consultar mucho mi punto de vista. No obstante, a veces me desplazaría a lugares para 
escribir historias que ellos no consideran tan interesantes. Cuando se ha tratado de conflictos, 
la mayoría de las veces hemos publicado lo que yo he propuesto”.  
 
Cada vez que le han enviado a un conflicto, Ana Alba asegura que “siempre me han dado 
mucha cancha. Antes, hemos pactado con qué tema abríamos y nunca me han cambiado la 
apertura por una información secundaria. Sí que alguna vez me han cortado el texto porque 
iba largo, o por cambio de diseño de la página. También me han actualizado datos en alguna 
ocasión, por la evolución de los acontecimientos”.  
 
Sobre los recortes de texto en la edición, Ana Alba explica que “en la gran mayoría de los 
casos, los cortes o añadidos se han realizado muy bien, salvo excepciones que me han dado 
mucha rabia; soy bastante maniática con el resultado final de mi trabajo y, sobre todo, con el 
uso de la terminología. Por ejemplo, alguna vez ha aparecido en mi crónica la palabra 
terrorista que yo no utilizo jamás por motivos de concepto y personales. En otras ocasiones, 
los editores han advertido algún lapsus que han corregido”. 
 
Relata una experiencia que tuvo en Irak, cuando tuvo problemas para defender la publicación 
de uno de sus reportajes en el diario Avui, en concreto la historia de la soldado estadounidense 
Jessica Lynch, que fue detenida por iraquíes: “Los reporteros Gervasio Sánchez, Guillermo 
Altares y yo conocimos la versión real de su captura y liberación en Irak, que era muy 
diferente a la ofrecida por Estados Unidos, que argumentaban que había sido maltratada y que 
su liberaron había sido una ´operación heroica`. Nada era cierto”. 
 
Y así describe los hechos: “Los tres periodistas fuimos al hospital de Nassiriya, donde estaba, 
y descubrimos que sabían perfectamente y que nunca hubo resistencia porque las fuerzas 
iraquíes se habían ido antes de que llegasen las tropas estadounidenses. La propia Jessica 
Lynch explicó la verdad en un libro unos meses más tarde. En el momento de publicar la 
historia, mayo de 2003, a alguno de los responsables de mi diario le costó creer que los 




tuviera, junto a otros dos reporteros españoles, una exclusiva mundial. Al final lo publicaran, 
pero con matizaciones que no me gustaron nada. Me enfadé bastante y me sentí impotente 
frente a mi jefe, aunque él se sentía igual porque me creyó. Alguien de la Dirección no 
pensaba lo mismo. La cuestión es que, al final, se publicó”. 
 
Todo se coordina con la redacción, refiere Ángeles Espinosa, corresponsal de El País para 
Oriente Medio, y como la mayoría, a veces ella propone temas y viceversa. Aclara que “hay 
ocasiones en que discrepamos, pero en general, respetan bastante mi opinión. En lo que se 
refiere a mis movimientos en situaciones peligrosas, tengo pleno apoyo y no recuerdo que me 
hayan discutido una decisión de ir o no ir a algún sitio”. 
 
En los muchos años de profesión y conflictos armados que lleva a sus espaldas, Ángeles 
Espinosa supone que habrá habido de todo en la publicación de sus crónicas, pero no tiene 
queja al respecto. 
 
Absoluta autonomía tiene Beatriz Mesa, stringer de la Cadena COPE en el Magreb, y 
“dependiendo de las etapas en las direcciones de la radio, ciertos directores han evitado abrir 
los informativos con noticias de Internacional. También depende de los editores de cada 
programa, de su sensibilidad e interés. En El Periódico de Cataluña, he abierto muchas 
portadas cuando se han producido revoluciones o guerras en los países que cubro”.  
 
Berna González Harbour, ex enviada especial de El Sol y actual subeditora de Internacional 
de El País para Asia, expone que siempre ha tenido autonomía en lo que ha escrito, y añade 
que “a los jefes les corresponde la decisión de adónde vas y cuánto tiempo te quedas, y quién 
cubre tal o cual acontecimiento, pero siempre ha funcionado el diálogo”.  
 
También considera que “siempre han publicado bien mis crónicas, aunque a veces te añaden 
datos en la redacción, cosas que ven desde la mesa de edición, en la que cuentan con acceso a 
más fuentes e información que transmiten las agencias, la televisión e Internet. Sobre el 
terreno no abarcas tanto, pero, en general, lo han hecho con acierto y atribuyéndoselo a las 




Absoluta independencia en el conflicto de Oriente Medio ha tenido Carmen Postigo, ex 
corresponsal de EFE en la zona. Recuerda que estando de delegada en Israel, se ofreció “a 
cubrir la Segunda Guerra del Golfo desde Bagdad. Enviaba mis crónicas dictándoselas por 
teléfono a la delegación de EFE en El Cairo y ellos las rebotaban a Madrid. Fue duro porque 
enviaba dos noticias al día desde un país envuelto en el caos absoluto, sin ruedas de prensa ni 
buenas fuentes. Había una anarquía total y no me quedaba otra opción que lanzarme a la calle 
a buscar noticias. Yo llegué a Bagdad cuando empezaron los bombardeos con gente que 
buscaba a los presos, a los desaparecidos, a los muertos…; fue tremendo”. 
 
Se lamenta de que en ocasiones le cambiaban los titulares, “rebajando su fuerza, pero al 
menos me editaban poco”.  
 
La reportera de TVE Carmen Sarmiento relata que “en Nicaragua, Daniel Ortega hacía un 
programa de televisión por los pueblos, y un grupo de periodistas fuimos con él a Jalapa, al 
norte del país. Al terminar el acto, los periodistas volvimos a Managua en un convoy que fue 
atacado. Un militar sandinista me dio un revolver y me dijo: ´Toma, compañera, defiéndete`. 
No sabía ni cómo cogerlo y me quedé perpleja. Yo iba en el último vehículo del convoy y 
filmamos todo el ataque que sufrimos, los heridos y los muertos que hubo entre la Contra y el 
Ejército. En un minuto, se me pasó mi vida por la cabeza, porque pensé que los obuses alcan-
zarían mi vehículo. La pistola me dio tranquilidad porque unos días antes habían secuestrado 
y violado a unas monjas, y yo pensaba que si caíamos en manos de la Contra, prefería meter-
me un tiro. Me dije: yo voy a dirigir mi destino y no voy a permitir que me torturen ni que me 
violen. La emboscada duró una hora y sorprendió a periodistas de todo el mundo, pero TVE 
fue la única que lo grabó. Los otros vehículos habían sido machacados con sus equipos in-
cluidos. Las televisiones estadounidenses quisieron comprarnos ese rodaje y lo consulté con la 
dirección de Madrid. El responsable de ´turno` y con un tono dieciochesco me espetó: ´TVE 
no vende exclusivas, las regala`. Se las di a cambio de que me las transmitieran por satélite a 
España para que se emitieran en Informe Semanal, pero los norteamericanos no lo hicieron. 
Es una de las cosas más tristes que me ha pasado; tener una exclusiva y no poder darla con su 
propia actualidad. Se emitió seis meses después en mi programa Marginados, pero para en-




Para Corina Miranda, ex enviada especial de Antena 3 TV, la autonomía de decisión respecto 
a la redacción central “ha dependido siempre del lugar donde te encuentres porque las 
comunicaciones son muy complicadas. Por ejemplo, en el inicio de la guerra de Zaire (actual 
Congo), nos vimos atrapados en una pequeña localidad fronteriza con Ruanda. Cada dos o 
tres días entrábamos en Ruanda para enviar por satélite las crónicas que habíamos estado 
rodando y apenas podíamos hablar unos minutos con la redacción para contarles nuestros 
planes. Éramos totalmente libres y autónomos a la hora de decidir lo que hacíamos. Lo mismo 
ocurrió cuando estuvimos en Kosovo. Era muy complicado conseguir material y la redacción 
se adaptaba a lo que les ofrecíamos, un lujo poco habitual, porque hoy es impensable”.  
 
Respecto a la redacción de Informativos de Antena 3 TV, reconoce que “siempre que he 
estado en una cobertura internacional he tenido apoyo total y la sección me cubría las espaldas 
en todo momento. Nos daban la última hora, los titulares que se estaban comentando en 
España y cubrían la crónica si nos faltaban imágenes de algo en concreto. Esa labor de 
coordinación es muy importante, no solo para que salga bien tu trabajo, sino porque también 
muchas veces pierdes la perspectiva cuando te metes mucho en una historia. Ahora con 
Internet siempre estás informado, incluso en los sitios más remotos. Antes no era así. 
Inevitablemente también me he enfadado cuando la edición de los informativos dejaba nuestra 
historia en segundo lugar, o no nos daba tiempo suficiente para hacer la crónica. Lo que 
resulta más frustrante es cuando tu historia deja de interesar, y sucede muy a menudo con la 
información internacional. Cuando se acaban los grandes titulares de los primeros días, los 
temas ya no interesan y no hay una continuidad en el seguimiento. El día a día de un conflicto 
deja de ser noticia con mucha rapidez”.  
 
RNE cuenta con cinco emisoras de información y Cristina Sánchez, que trabaja en ese medio, 
puede entrar a informar desde todas ellas. Sentencia que “mi medio exprime al máximo a la 
persona a quien tiene de enviada especial. Dispongo de tiempo de emisión para contar las 
historias, pero me limita la búsqueda de más historias. Además, tengo la suerte de que yo 





Asegura que a los conflictos armados va siempre “por libre, sin empotrarme con un ejército, 
ni con una invitación de un país”. Relata que “en Libia, había que entrar con los rebeldes y de 
forma ilegal. Solo tuve un problema en Israel, durante la ofensiva de Gaza en diciembre de 
2008 y en enero de 2009. Entré en el primer aniversario de la operación llamada Plomo 
Fundido y cuando salí, las autoridades israelíes del aeropuerto se quedaron con mi equipo de 
radio y las grabaciones. Dijeron que lo hacían por motivos de seguridad, sin más. Todos 
sabemos que nadie entra en Gaza sin el permiso de los israelíes. Sentí que mi medio de 
comunicación no me respaldó porque no se quejó ante la Embajada de Israel en Madrid, ni 
nunca me devolvieron la grabadora, que era de RNE”. 
 
En información internacional, Esther Vázquez, reportera de TVE, sostiene que hay mayor 
autonomía de trabajo y añade no haber tenido nunca problemas con la redacción central, 
aunque reseña que “a veces, llamabas a los editores para decirles lo que había pasado y tenían 
la mala costumbre de contarlo ellos, así que cuando te daban paso en los directos, repetías lo 
mismo. Otras veces, daban poco tiempo para lo mucho que querías contar”. 
 
Ethel Bonet, corresponsal freelance de La Razón, niega tener autonomía de decisión respecto 
de la redacción central. Ha habido coberturas en las que me han dado mucha cancha y abrían 
con mis artículos, otras que no ha sido así. Por lo general, no me suelen tocar mucho las 
crónicas. Si añaden información adicional son declaraciones oficiales recogidas de agencia de 
noticias”.  
 
Para Gemma Parellada, experta en África y corresponsal de distintos medios españoles e 
internacionales, “ser independiente tiene muchos inconvenientes y algunas grandes ventajas. 
Una de las razones por las que decidí ser freelance es la autonomía. Yo hablo y pacto con las 
redacciones centrales de mis medios, pero la decisión final es mía”.  
 
Se queja de que “hay pocos editores que conozcan bien el terreno en África, y esto se nota a la 
hora de la edición. Me han hecho verdaderas barbaridades como, por ejemplo, firmar mi 
crónica en Kinshasa, aunque estuviera describiendo unos disturbios que había presenciado en 




suelen producirse debido a la falta de tiempo y de mimo, así como de conocimiento de la 
zona. Una vez más, la inmediatez pasa factura. En otros tiempos, era un placer contar con 
alguien como Isabel Coello o Ramón Lobo, que te corregían el texto, en vez de destrozarlo. 
Actualmente o no lo miran, o te lo cambian ´unificando` el texto con lo que dicen otros 
medios”.  
 
Georgina Higueras especifica que “al principio, con El País tenía mucha autonomía, era 
periodismo puro y duro. Yo era la que proponía temas y lugares, pero empecé a perderla con 
la llegada de la CNN. La redacción quería lo que contaba la CNN e igual sucedió con la 
aparición de Internet. Antes, con tu fantástica autonomía, organizabas tu trabajo, y la 
redacción te cortaba dependiendo del espacio que hubiera. Yo no quería hacer ´la historia de 
la CNN`, sino mi historia, que para eso estaba yo. Ahora, la redacción recibe noticias durante 
24 horas y antes, la cobertura de guerra no era así. Cuando me dieron la entrevista de Ahmed 
Shah Masud, ´el león del Pansir`, me dijeron que no la hiciera porque implicaba estar aislada 
en Afganistán durante quince días, viajar en burro por las montañas, etc. No me dejaron 
hacerla porque eran muchos días, no porque temieran por mi seguridad. En el periódico ni 
siquiera sabían quién era Masud. El periodismo en España no tenía tanta fuerza, ni carta 
blanca como en otros países, pero es que además hemos llegado tarde a los conflictos 
asiáticos; Asia ha sido y es el gran desconocido en nuestro país. Por ejemplo, la guerra entre 
Afganistán y la entonces Unión Soviética la cubrió Pilar Bonet desde Moscú”.  
 
Georgina Higueras asegura que “a veces me daban cancha y otras, no. Asia no interesaba y 
otras zonas eran prioridad. El País era el único medio español que tenía a un periodista en 
Afganistán o Pakistán, que era yo, y mis crónicas las publicaban como podían, pero igual 
sucedió con los conflictos de los sijs o los de Cachemira, entre otros, guerras que tenían lugar 
en zonas desconocidas para la mayoría de los españoles”.  
 
Coincidiendo con Ana Alba y Gemma Parellada, se queja de que “en ocasiones, desde la 
redacción central me tocaban la noticia y me daba mucha rabia, porque lo añadido no lo 
diferenciaban con corchetes. Tampoco estaba muy al tanto de eso porque, en aquella época, 




La segunda entrevista que hice a Benazir Bhutto, siendo ella ya primera ministra de Pakistán, 
la cortaron de mala manera, y aunque nunca he sido excesivamente exigente, me dio mucha 
rabia”.  
 
La ex corresponsal y enviada especial de RNE Gloria del Campo apunta que “solían hacer 
caso de mi criterio cuando hablábamos de los temas y, en general, respetaban mi trabajo 
porque no paraba nunca. Editaban bien la crónicas, aunque siempre hay alguien que conoce 
mejor los temas”. 
 
Estando de corresponsal, “no puedes controlar todas las emisiones para saber si las editan bien 
o si las cortan. Primero por razones técnicas o porque estás trabajando en otras crónicas o 
entrevistas. Otras veces, entras en directo en los informativos o en los programas”. 
 
Y concluye: “En general, respetaban mi trabajo. Además fueron muchos años de actividad 
profesional y lo pude comprobar muchas veces a lo largo de mi carrera”. 
 
Como freelance, Laura Jiménez Varo tiene total autonomía de decisión sobre los temas que 
escribe, aunque, según señala, “en ocasiones, me hacen sugerencias para cubrir, para cambiar 
el enfoque o añadir otros aspectos. Luego, depende de la redacción el publicar mis 
propuestas”.  
 
Añade que “en varias ocasiones, la redacción ha cambiado el orden de publicación de mi 
crónica o la han cortado, pero, en línea generales, me han dado mucha cancha, salvo con el 
espacio, que viene totalmente determinado por la redacción. La edición, lamentablemente, es 
pésima salvo en muy contadas excepciones, por no decir totalmente nula”. 
 
Leticia Álvarez, freelance de Antena 3 TV, se lamenta de que “es una lucha continua, porque, 
a veces, la redacción central se empeña en que cuentes lo que ellos ven y no lo que tienes; se 
centran más en geopolítica que en el trabajo sobre el terreno. Es una pelea sana, que casi 




tenido un jefe que sabía lo que supone cubrir un conflicto y, por eso, siempre ha sabido 
guiarme”.  
 
En cuanto a su trabajo para la radio, dice tener “total libertad, aunque me gustaría tener más 
de un minuto de duración por crónica, para abarcar más. En la televisión, todo está más 
controlado y la corrección se centra en la forma y no en el contenido. Todo se pacta”.  
 
En los primeros años en la Radiotelevisión Valenciana, Lola Bañón subraya que “había 
margen de decisión porque era un medio joven, con escasa presión política en temas 
internacionales, que controlaban menos. El trato de los redactores con la dirección era mucho 
más cordial y había más respeto entre periodistas y jefaturas. En los últimos años, siendo 
políticos los responsables del medio, la autonomía de decisión era poca, excepto en casos muy 
puntuales”. 
 
La periodista valenciana editaba las crónicas y, cuando iba de enviada especial, comenta que 
“me daban bastante cancha, incluso para la radio autonómica, que era el medio hermano de la 
televisión. Me daban más tiempo de emisión cuando lo pedía, porque daban por hecho que 
tenía material que valía la pena”. 
 
María Dolores Masana, que durante muchos años ha sido jefa de Internacional de La 
Vanguardia, recuerda que “los temas para crónica que cada día presentaba al jefe de 
redacción de turno no siempre coincidían con su mismo criterio o con el del director en 
cuanto a extensión, importancia, portada, interior, incluimos entrevista, reportaje, etc. Estas 
´sumisiones` incluyen los espacios publicitarios, que siempre tienen preferencia por ´causa 
económica justificada`, aunque ha habido excepciones por magnicidios, elecciones o temas 
puntuales de rabioso interés público”. 
 
“Las crónicas, -expone-, siempre pueden estar sujetas a información adicional, ya sea 
complementaria o de última hora. En cuanto a recortes, es el pan de cada día en las 
redacciones. La suerte es que te toque un redactor que sepa usar bien las tijeras y no corte por 




La escritora y periodista Maruja Torres reconoce haber sido “una privilegiada, aunque tuve 
momentos duros, como todo el mundo. Yo interesaba a El País porque tenía mis lectores, 
pero es que, además, estaban encantados de que no estuviera en la redacción. A veces, me 
caían reportajes bastante aburridos que yo complementaba con los que me gustaban”. Sobre la 
publicación de sus crónicas, contesta que “quedaban bien porque yo las editaba. Cuando hacía 
falta cortarlas, lo hablábamos porque había buenos editores, aunque en ocasiones me cortaban 
el final y lo fastidiaban. Las secretarias y telefonistas cogían mis crónicas dictadas, y les estoy 
muy agradecida”.  
 
La fotoperiodista Maysun se queja de que le “cortan mucho las fotos. En la agencia de 
fotografía EPA (European Press Agency), me han respetado bastante la edición que he hecho 
de mis fotos, aunque a veces los editores manipulan sin el permiso de los fotógrafos, 
recortándolas y machacándolas hasta convertirlas casi en foto de carnet. En ocasiones, los 
editores dicen lo que quieren, aunque esta situación se da poco entre los freelances, más bien 
lo decides tú todo. Horacio Villalobos, de Corbis, era muy buen editor, aunque ahora está 
jubilado, pero sigue como fotógrafo. Te sugiere el enfoque, el tema o por dónde puedes tirar, 
pero la decisión final es tuya. Por ejemplo, si tiene mucha foto de primera línea de combate o 
de heridos, te piden reportajes de la vida cotidiana. Los buenos editores escasean, porque la 
mayoría te trata a ti y a tus fotos como si fuerais números. El editor tiene que trabajar como 
un equipo con el fotógrafo, para mejorar el resultado, y nosotros lo apreciamos; somos 
bastante tolerantes”. 
 
Le ha molestado soberanamente cuando le han tocado un pie de foto. En una ocasión, El País 
le cambió un pie de foto que iba en portada, cosa que a Maysun no le agradó nada. Así lo 
cuenta: “Yo había escrito ¨Humo negro saliendo de edificios bombardeados por el Ejército 
sirio`, pero El País la cambió por ´Una nueva ola de atentados rebeldes asolan Alepo`. Para 
primera línea de fuego, antes eligen a un hombre que a una mujer. Un redactor se sorprendió 
de que yo estuviera en primera línea y me dijo: ´Además de ser guapa, haces buenas fotos`. 
También comentaban que no me pegaba estar en esos sitios peligrosos con lo monina y 





Mayte Carrasco, freelance para varios medios nacionales e internacionales, siempre tiene 
absoluta autonomía cuando trabaja y detalla que “en Telecinco nunca me ha cambiado nada, 
el periódico Público algo, y El País tiene la tendencia de rehacer los textos, sin respetar tu 
trabajo, y a veces, tergiversando el sentido. Meten notas de agencias que deberían ir 
claramente diferenciadas y, en definitiva, deshacen tus textos. El 99% de las veces, yo 
propongo el tema y el ángulo, acorde siempre con la línea editorial del medio que me 
contrata. Me parece de mala educación y de falta de profesionalidad que lo hagan”.  
 
Mercedes Gallego, corresponsal de Vocento en Nueva York, indica tener muy poca 
autonomía de decisión respecto a la redacción central, y “todo depende de mi capacidad de 
persuasión. Necesito consensuar en todo momento, cada viaje y cada tema. Una vez sobre el 
terreno, suele ser fácil que me permitan escribir lo que creo conveniente”. 
 
Sobre la publicación de sus crónicas, destaca que “varía dependiendo de la información que 
cubra. En general, mi periódico suele respetar mis crónicas. En ocasiones puntuales, como la 
invasión de Estados Unidos a Irak (2003), cuando no tenía equipo de transmisión y necesitaba 
dictar las crónicas por teléfono satélite, las grababa para agilizar el proceso. Descubrí que la 
transcripción dejaba mucho que desear, supongo que porque el sonido era malo y porque no 
podían consultarme. En Telecinco, complementaban lo que transmitía el equipo de Bagdad y 
lo que se contaba desde la redacción central”.  
 
Mònica Bernabé, stringer de El Mundo en Italia, tiene una “casi total autonomía de decisión. 
En la mayoría de los casos, yo propongo los temas sobre los cuales deseo escribir y el enfoque 
que le quiero dar. Durante los años que he trabajado en Afganistán, El Mundo siempre me ha 
dado cancha, me ha editado bien mis crónicas, y no han modificado, ni añadido ninguna 
información. En caso de realizar algún cambio en mi texto original, siempre me lo han 
consultado para saber si yo estaba de acuerdo”. 
 
Mónica G. Prieto indica que “ahora mismo, tengo absoluta autonomía porque, desde 2005, 
soy freelance. Yo tomo las decisiones sobre qué países o situaciones quiero cubrir y sobre 




Bernabé, y añade que “en veinte años que llevo de carrera ha habido de todo, pero no es la 
norma. En general me siento bien tratada, en especial desde 2011, cuando abandoné (por 
cuatro años) los medios tradicionales para dedicarme exclusivamente a medios online, donde 
se respeta exquisitamente mi trabajo. Ahora he vuelto a ese tipo de medios, pero se respeta 
muchísimo más”. 
 
Naiara Galarraga, subeditora de Internacional en El País, afirma que siempre tuvo 
“muchísima autonomía para decidir qué historias hacer por dónde o cuánto moverme en cada 
momento. Sentí que mis jefes comprendían que yo estaba sobre el terreno y que era mi 
criterio respecto a los temas, o mi propia seguridad, las que debían primar sobre el resto. 
Cuando fui a la guerra en Gaza, entre diciembre de 2008 y enero de 2009, enviaron a un 
redactor y un equipo de relevo; me dejaron las crónicas secundarias para Cuatro y CNN+”.  
 
“En la guerra de Gaza 2008-2009 -concluye- enviaron a un redactor (como duró un mes fue 
un relevo de dos personas) y un equipo desde Madrid y a mí me dejaron las crónicas 
secundarias o CNN+ y siempre me daban paso desde el plató (yo hacía directos más que 
crónicas, porque soy periodista de prensa escrita reciclada a televisión), pero como nunca 
regresaba luego a la redacción central, no veía el resultado”. 
 
“En radio, trabajé con plena autonomía en las coberturas que hice sobre Afganistán, Irak y 
Palestina”, sentencia Olga Rodríguez, freelance y escritora, y agrega: “En España, todo es 
política nacional y hay que seguir la misma línea editorial, pero Irak fue distinto. En ciertas 
cadenas de televisión reñían a los periodistas si se veían imágenes de heridos, se les exigía 
autocensura o las censuraban ellos. Yo hacía directos en radio y es imposible de cortar, 
porque continuamente estás emitiendo. Cuatro y CNN+ pasaban todo por filtros y te decían 
cómo tenías que hacerlo; había más jefes que redactores. Todo el mundo opinaba sobre los 
contenidos y, a veces, te decían que tu propuesta de tema no tenía interés. Eso me sucedió en 
los conflictos que hice para ellos, el palestino-israelí, Líbano, Yemen, Afganistán y Ciudad 
Juárez (México). Renuncié porque no contaba con margen de maniobra, y además la 
información de Internacional en el Grupo Prisa no importaba nada. Apuestan más por el 




ejemplo, en la redacción de Madrid no se pudo llamar ´intento de golpe de Estado contra 
Chávez` a lo que hubo en Venezuela. A pesar de todo, fuimos el único medio en todo el 
Grupo Prisa que lo dijimos, porque eso era lo que estaba sucediendo, por mucho que quisieran 
maquillarlo. Luego Iñaqui Gabilondo me ofreció ir al canal Cuatro, pero fue la época en la 
que se recortaron las coberturas”. 
 
Pilar Requena, enviada especial de TVE, reconoce haber tenido “bastante autonomía de 
decisión para hacer los temas y durante mucho tiempo, hasta que aparecieron los teléfonos 
móviles que lo complicaron todo. La redacción controlaba las noticias que transmitían las 
agencias y pedían esa información, creyendo que sabían más que tú, a pesar de que estabas 
sobre el terreno, y eso me ha llevado a no pocas discusiones, pero mi versión siempre ha 
prevalecido. Yo hago reportajes y he buscado las historias con mis contactos”. Amplía la 
explicación con la siguiente anécdota: “La central de Reuters en Londres publicó la retirada 
de los tanques rusos de la localidad de Gori, en Georgia. Toda la prensa internacional 
estábamos situados en el mismo lugar y ninguno de nosotros vimos retirada alguna, sí 
movimiento de vehículos militares. Así lo transmitimos toda la prensa, pero Reuters se había 
creído la versión rusa, es decir, fue manipulada” (Vídeo analizado en esta tesis). Para el envío 
de sus crónicas, Pilar Requena explica que “iban ya montadas, o con imágenes encadenadas, 
con lo cual se respetaba el orden de lo que enviaba. En los telediarios, previamente se pacta el 
tiempo del que dispones, que viene a ser de un minuto o 40 segundos, o dos entradas de 
menos tiempo. Siempre te quedas con las ganas de contar más sobre algo, pero el formato de 
Informativos es ese”. 
 
“Hace años había más autonomía para trabajar porque el director de Internacional escuchaba 
al corresponsal”, matiza la veterana de TVE Rosa María Calaf: “ahora transmites en directo, 
desde el momento en el que aterrizas, aunque no tengas información. La autonomía del 
periodista se ha difuminado, es casi inexistente, y a la hora de elegir los contenidos la 
información está supeditada a otros intereses, del precio y de que convenga o no dar la 





Está contenta de que nunca le hayan modificado ninguna información, aunque no siempre se 
emitían las suyas, porque había saltado otra noticia a la que había que darle prioridad, “como 
es lógico”, matiza. Recuerda que cuando murió Federico Fellini, en 1993, “me cambiaron el 
plano y metieron uno en el que se le veía entubado en el hospital. Yo me que quejé diciendo 
que la próxima vez que metieran un plano, yo no me responsabilizaba, y que quitasen mi voz. 
Se disculparon. A veces, cortan secuencias porque la información va larga, pero te avisan 
previamente”.  
 
Rosa Meneses, enviada especial de El Mundo, se describe como “proactiva, aunque no me 
guste serlo” y por ello “los temas, los lugares y situaciones a menudo los propongo yo. Otras 
veces, lo hace el periódico. En alguna ocasión, tienes que saber decir no a tu medio porque no 
ves seguro, por ejemplo, ir a un país. Lo tuve que hacer con Siria, al negarme a ir porque era 
muy complicado y peligroso pasar la frontera turca, única vía de entrada. Estaban 
secuestrando a muchos periodistas en esa época. El periódico me dijo que pidiera, entonces, 
un visado para Damasco, y cuando lo estaba tramitando, secuestraron a mi compañero de 
periódico, Javier Espinosa. La situación fue bastante difícil para mí. Si no ves garantías de 
seguridad, no estás obligado a ir y tu medio debe informase de cómo está la situación antes de 
enviar a nadie. Como los medios no están mejor informados que uno mismo, en el caso de 
Siria yo fui la que dijo que no era seguro ir. También renuncié a ir a Irak en junio pasado, 
cuando el denominado Estado Islámico tomó Mosul. No estoy loca”.  
 
Se felicita de que nunca le han retocado sus reportajes, aunque, en ocasiones, “han incluido 
actualizaciones o alguna noticia relacionada, pero citando siempre la fuente. Por regla general, 
envío las crónicas con título, pero el redactor jefe los encaja en función de la maqueta”, 
explica Rosa Meneses. 
 
Teresa Aranguren, ex jefa de Internacional en Telemadrid, comenta que la dinámica de 
trabajo con respecto a la redacción central “suele ser de intercambio; a veces tú propones y 
otras veces te piden un determinado tema. En estancias prolongadas, la opinión del enviado a 




para dar un tema, que puede ser un ángulo nuevo o, incluso, más interesante que el que 
proponen”.  
 
Reconoce que “en general me he sentido bien tratada desde la redacción. Al trabajar en un 
medio pequeño, como es una televisión autonómica, creo que he tenido la ventaja de que, para 
ese medio, tenerme de enviada especial en Jerusalén, Belgrado o Bagdad era una apuesta 
importante, y por ello tenían que amortizarme bien, abriendo el informativo y haciendo 
muchos directos”.  
 
La ex corresponsal de TVE en Jerusalén, Yolanda Álvarez, destaca que cuando estaba en los 
servicios Informativos, ella siempre decidía el contenido de sus crónicas, que se emitían sin 
ningún tipo de censura. “La Dirección de Informativos fue la que me pidió salir de Gaza, 
aduciendo motivos de seguridad; aunque después ha sido obvio que había presiones políticas 
de Israel a España y a TVE. Y de hecho, a pesar de mi trabajo en aquella cobertura, 
reconocido por miles de seguidores y con dos premios por la profesión, entre ellos el Libertad 
de Expresión 2015, la Dirección de TVE ha decidido no renovarme el contrato en la 
corresponsalía y mandarme de vuelta a Madrid”. 
 
Añade que “durante la guerra, mis crónicas solían abrir el informativo. Nadie las cortaba, ni 
editaba, ni añadía nada. Es más, recibí felicitaciones de algunos editores de Telediario y se me 
permitió que las crónicas, que no suelen durar más de un minuto y 20 segundos, duraran hasta 
dos minutos, lo que es algo excepcional en un tiempo en que las crónicas televisivas son cada 
vez más cortas. Tuvieron mucha repercusión y quizás, por eso, hubo más presiones”. 
 
Yolanda Sobero, que fue directora de Informativos en TVE, concreta que “depende de lo que 
quiera hacer la redacción central. En televisión, la insistencia en los directos limita la 
posibilidad de moverse. Si bien es cierto que tienen un valor informativo, también lo es que 
atan al enviado a un punto de emisión y no pueden dedicar más tiempo e incluso días a buscar 
otro tipo de información. Muchas veces se pretende que se cuente lo que ya dicen las agencias 





Y añade: “Las ediciones de los informativos diarios de televisión dependen de varias personas 
y puede suceder que el criterio del jefe o responsable del área de Internacional no coincida 
con el de edición o dirección de informativos. En grandes conflictos internacionales, por 
ejemplo las guerras del Golfo, en TVE ha habido varios enviados a distintos puntos y sus 
informaciones se han complementado con otras piezas hechas en la redacción. La riqueza y la 




1) De las 32 encuestadas, 22 aseguran haber tenido o tener autonomía de decisión respec-
to a la redacción central, con la que se pactan los contenidos (Almudena Ariza, Ana 
Alba, Ángeles Espinosa, Beatriz Mesa, Berna González Harbour, Carmen Postigo, 
Carmen Sarmiento, Corina Miranda, Cristina Sánchez, Gemma Parellada, Laura Jimé-
nez Varo, Leticia Álvarez, Lola Bañón, Maruja Torres, Mónica G. Prieto, Mònica 
Bernabé, Naiara Galarraga, Olga Rodríguez, Pilar Requena, Rosa María Calaf, Teresa 
Aranguren y Yolanda Álvarez”. 
 
2) Olga Rodríguez matiza que la tenía cuando trabajaba para la Cadena SER, pero no 
cuando lo hacía para CNN+, porque en televisión se controlan más los contenidos, ex-
cepto cuando se hacen directos, que no hay forma de moldear la versión. 
 
3) No hay autonomía porque los encargos los hace la redacción central es la respuesta 
que ha dado una periodista, Ethel Bonet, a la que se suma Lola Bañón, pero con mati-
ces: los informativos siguen la línea política de sus responsables. 
 
4) Cristina Sánchez se queja de que RNE no la respaldó cuando las autoridades portua-
rias israelíes le requisaron todo el material de trabajo, cintas y grabadora, que nunca le 
fueron devueltos, y se limitaron a decirle que lo hacían “por motivos de seguridad”, 
pese a haber estado ella acreditada como periodista en el país. RNE no se quejó ante la 





5) La llegada de Internet y de los teléfonos por satélite ha sido perjudicial en los movi-
mientos de los periodistas en algunos casos. Pilar Requena, Georgina Higueras y Leti-
cia Álvarez, entre otras, se quejan de que las redacciones centrales pedían la informa-
ción suministrada por las televisiones y las agencias de comunicación, en vez de la vi-
sión que ellas habían recogido sobre el terreno, y esto provocaba no pocas discusiones. 
 
6) Georgina Higueras y Mònica Bernabé, entre otras, coinciden al señalar que unas veces 
se hacía el tema que proponían y otras, no. 
 
7) Rosa Meneses defiende la decisión del redactor a negarse a hacer una cobertura, a pe-
sar de que tu medio quiera enviarte. Argumenta que sus contactos siempre han sido fi-
dedignos y le aconsejaban no viajar a Siria o a Irak por el alto riesgo que secuestro o 
muerte de periodistas, como se vio después con el largo secuestro de Javier Espinosa, 
también de El Mundo. 
 
8) Periodistas como Pilar Requena, Almudena Ariza, Corina Miranda, Esther Vázquez o 
Laura Jiménez Varo, entre otras, subrayan que siempre piden más tiempo de emisión o 
más espacio en la prensa escrita para sus crónicas. 
 
9) De la mala edición de sus crónicas se quejan María Dolores Masana, Georgina Higue-
ras, Gemma Parellada, Maysun, Maruja Torres o Mayte Carrasco, porque consideran 
que se las han cortado mal, las han retocado en exceso o han añadido información sin 





3.2.9. Coacción y presión para dar una versión concreta. Consideraciones 
La pregunta que se les formuló fue la siguiente: 9 ¿Se ha sentido presionada alguna vez para 
dar una versión concreta de unos hechos? Si es afirmativamente, por favor, especifíquelo. 
 
Ángeles Espinosa, corresponsal en Dubái de El País, nunca se ha sentido presionada, aunque 
refiere que “en alguna ocasión me ha costado convencer a un jefe concreto de un enfoque, 
más por ignorancia del interlocutor en cuestión que por diferencias ideológicas.  
 
La stringer de la cadena COPE en Magreb, Beatriz Mesa, reconocer que “sí, pero no en 
conflictos armados. Sí en el caso de informaciones políticas relacionadas con el Sáhara 
Occidental, como el auto del juez Pablo Ruz de la Audiencia Nacional, sobre el genocidio en 
el Sáhara y los informes de torturas contra presos marroquíes y saharauis. He tenido que 
cuidar mucho la información y no he podido contar lo que quería, por presiones no por parte 
de mi medio, sino del sistema en el que trabajo desde Marruecos”. 
 
Carmen Postigo recuerda que “cuando Europa declaró el boicot a Serbia, yo trabajaba para 
Onda Cero en Belgrado y los serbios debieron de leer alguna noticia mía que no les gustó 
demasiado. Así que no me dejaban salir sin la autorización de mi medio, tramitación que se 
hacía interminable, y me las tuve que ingeniar. En la Agencia EFE hay mucha censura en 
temas sensibles a España”. 
 
Carmen Sarmiento contestó a esta pregunta en la número 4, explicando que “muchos 
reportajes míos fueron censurados en TVE durante la época de Franco”. 
 
Corina Miranda, ex enviada especial de Antena 3 TV, celebra que “afortunadamente nunca 
me han presionado. Antes de entrar en directo, siempre pactaba con mi jefe el enfoque, pero 
nunca me han presionado para ir en una dirección u otra. Muchas veces he discutido porque 
desde la redacción se tenía una idea preconcebida de lo que se quería contar y resultaba que, 
ese día, yo había conseguido otra cosa diferente. Al final terminábamos cediendo todos. Yo 




La periodista radiofónica Cristina Sánchez tampoco ha sentido presión y “siempre he 
contado lo que tenía que contar”. 
 
Ethel Bonet, corresponsal de La Razón en Oriente Medio, reconoce haberse sentido 
presionada “en muchas ocasiones. A veces te piden cosas que son imposibles de contrastar y 
te ves obligada a escribirlas. Por ejemplo, que incluye la información panfletaria que 
distribuye el Estado Islámico, en la que difunden las barbaridades que hacen; los medios no 
hacemos más que hablar de ello, sin poder contrastarlo con una sola fuente fidedigna. Me 
enerva tener que dar pábulo a estos sádicos. Creo que si la prensa dejara de hablar de ellos, 
cometerían menos atrocidades”.  
 
La freelance para medios españoles e internacionales en África Gemma Parellada asiente y 
explica un caso: “De forma clara, me pasó en el conflicto de Costa de Marfil de 2010. Se 
celebraron unas elecciones y los dos candidatos se proclamaron vencedores, lo que provocó 
una guerra civil. El presidente saliente usó la Corte Suprema para avalar los resultados y su 
oponente, la Comisión Electoral. Yo conté que dos instituciones soberanas del país daban 
resultados distintos, pero la comunidad internacional apoyaba al segundo candidato. Así que 
el medio internacional para el que trabajaba me propuso cambiar mi lenguaje en las crónicas. 
Al presidente saliente tenía que llamarle ´autoproclamado `y al otro, el ´legítimo`. No lo 
acepté y dejé de colaborar con ellos durante la crisis marfileña”.  
 
Georgina Higueras, ex enviada especial de El País, nunca se ha sentido presionada, “aunque 
todos intentan convencerte de su ´verdad`. El portavoz de turno quiere que creas su versión, 
pero mi trabajo consiste en contrastarlo e incluir todas las versiones. No es lo mismo vivir en 
un país donde hay censura, que escribir para un medio que no es de ese país. Por ejemplo, en 
China se puede escribir de lo que se quisiera siempre que lo hagas para un medio extranjero. 
A China no le gusta que se informe de la disidencia, y si lo haces, no te da el visado en un 
momento determinado, pero nada más”. 
 
La freelance de El Mundo para Libia y Líbano, Laura Jiménez Varo, se queja de que “las 




(combatientes kurdos) ejercen un fuerte control sobre la prensa, sobre todo, en los accesos a 
las áreas en conflicto y los frentes de guerra. En Libia, miembros de cada bando en conflicto 
me han llegado a sugerir las preguntas que tenía que hacer cuando entrevistase a sus 
cabecillas o a los rivales”. 
 
Y matiza: “Rechazo la versión de unos hechos cuando me siento presionada y denoto un 
énfasis excesivo que me hace sospechar, y lo que hago es empeñarme en incluir otras 
versiones, incluso del mismo bando. En cuanto a las presiones más ´intangibles`, como viajar 
a un determinado lugar en compañía de una sola facción, me hacen ser consciente de que, 
primero, solo estás cubriendo un bando/parte de la historia; segundo, del temor a perder la 
protección de ese bando con el que vas empotrada y el poner en juego tu seguridad”. 
 
Pone como ejemplo que estando en Libia, “una de las cosas que más me preocupaba al ir a 
Tobruk (sede del gobierno reconocido) era perder la protección del gobierno no reconocido de 
Trípoli, así como mis contactos en el oeste del país, que tenían mayor penetración de grupos 
yihadistas. Es un caso de autocensura sutil, en el que las críticas al bando que te cubre son 
más veladas, pero siguen estando ahí”. 
 
Leticia Álvarez, enviada especial de Antena 3 TV en la guerra de Ucrania, reconoce que 
“cuando más presionada me he sentido fue con la anexión de Crimea a Rusia. Era una 
información muy sensible, con un referéndum ilegal y una ocupación. Dar una información 
errónea suponía jugártela, y lo sabíamos mis jefes y yo. No había lugar para interpretaciones 
y, por ello, estudiábamos los textos una y otra vez”.  
 
La enviada especial del desaparecido Canal 9 de televisión valenciana, Lola Bañón, señala 
que, aun no habiéndose sentido presionada, “es cierto que cuando cubres Palestina, presencias 
la continuidad de la ocupación mientras algunos medios anuncian el fin de la opresión solo 
por el hecho de que se ha firmado un acuerdo puntual y estético. Sí me ocurrió con la retirada 
de Israel en Gaza, información que muchos medios titulaban ´el fin del conflicto`. Tuve que 




realmente ocurría. Él nunca había estado en esa zona, desconocía que West Bank es 
Cisjordania y me costó convencerle de que no había fin de la ocupación”. 
 
La escritora y enviada especial de El País Maruja Torres no se ha sentido presionada, como 
explica, “porque yo era de las disidentes socialistas. En mis columnas, yo hacía lo que quería. 
Era una disidente permitida y eso lo tenían que saber. Era lo normal en lo que llamamos 
prensa de mercado libre. Antes era muy distinto”.  
 
La fotógrafa freelance para Frontline Freelance Register y Corbis Maysun subraya que 
“muchas veces intentan intoxicarte con propaganda y mostrándote su ´realidad`, que suele ser 
más blanda que la verdadera”, y pone como ejemplo “una batalla que se produjo en la 
Academia de Infantería de las tropas gubernamentales de Siria. Antes de acceder al teatro de 
operaciones, a los fotógrafos nos hicieron esperar cinco horas porque estuvieron pasando a 
cuchillo a todos los supervivientes. A pesar de que se habían rendido, les mataron, sobre todo 
a los alauitas. Hice fotos a soldados a los que les arrancaron la mandíbula antes de matarles 
(la foto no se publicó, pero está incluida en la selección que ha hecho Maysun para esta tesis). 
Todos matan en una guerra y tan malos son unos como otros, y eso lo vives cuando vas 
empotrada con ellos. Si la foto es fuerte, es porque la guerra es muy sangrienta. A veces, el 
editor no escogía mis fotos porque las consideraban muy duras, por lo tanto la censura no me 
la aplicaba yo, sino él. La gente tiene que conocer la brutalidad de la guerra, pero el 
espectador o el lector no lo ven porque les llega el material menos impactante y más suave 
que hacemos. Tengo fotos de Siria que ni te las imaginas, y esas no se publican porque son 
brutales”. 
 
Mayte Carrasco, freelance de medios internacionales y españoles, confiesa que “nunca he 
recibido presiones de los medios con los que trabajo. Las directrices de la televisión son 
ofrecer titulares e información escueta y, en ocasiones, pedía un minuto para dar mi 
información, pero me daban veinte segundos. Sí he sufrido coacción en mi cuenta de Twitter, 
con amenazas de muerte por parte de seguidores del presidente sirio, Bachar El-Asad, que 
pretenden atemorizarme, quitar credibilidad a mis informaciones y que no hable de lo que he 




Nacional de Madrid, pero las amenazas surgen de perfiles falsos y con IP de fuera de nuestro 
país. Son ataques premeditados y con virulencia extrema, y no opiniones. Mi nombre ha 
estado en una lista negra de periodistas que han entrado de forma ilegal a Siria y que, en 2012 
fue enviada por el gobierno sirio al Consejo de Seguridad de la ONU para que tomaran 
medidas legales contra nosotros”.  
 
La corresponsal de Vocento en Nueva York, Mercedes Gallego, explica que “tras la entrevista 
del Consejo Editorial de The New York Times al Rey Juan Carlos I, me presionaron para que 
escribiese una versión amable de la misma, en la que exaltase la figura del Rey, y me negué. 
Como consecuencia, mi crónica, que incluía las referencias a la amante del Rey y al origen 
dudoso de su fortuna -que todavía no eran vox populi- no salió publicada, sino que se 
sustituyó a última hora por una versión no firmada, escrita desde la redacción e inspirada en la 
que publicaba El País. 
 
Mònica Bernabé, stringer de El Mundo en Afganistán y ahora en Roma, tampoco se ha 
“sentido presionada para dar una versión concreta de unos hechos, pero se me ha vetado la 
publicación de determinadas noticias. Por ejemplo información sobre la situación de los 
traductores afganos que trabajaban para las tropas españolas en el país”. 
 
Mónica G. Prieto, freelance de www.elmundo.es y miembro de www.cuartopoder.es, responde 
afirmativamente, y explica que “durante la invasión militar de Irak, en los años 2004 y 2005, 
las tropas españolas me presionaban, por diferentes medios, para que no mencionara los 
ataques que sufrían a diario por la insurgencia iraquí. Me llegaron a declarar persona non 
grata y a negarme el acceso a la base durante el mandato como ministro de Defensa Federico 
Trillo; las cosas cambiaron con el nuevo Gobierno. Mi medio, entonces el periódico El 
Mundo, no me protegió porque consideraba más rentable alimentar la polémica suscitada”.  
 
La enviada especial de la Cadena SER en Bagdad durante la Segunda Guerra del Golfo, Olga 
Rodríguez, asegura haber sufrido presiones “continuamente por parte del Ejército español, por 
los bandos implicados, por el ejército afgano y, en Irak, por los seguidores de Sadam Hussein. 




donde los periodistas de televisión emitían los directos, para controlar la información. Sin 
embargo, en radio podía transmitir desde casi cualquier parte. En Ciudad Juárez, el 
gobernador mexicano negaba que hubiera crímenes y asesinatos, cuando todos sabíamos que 
no era así. A mi equipo de televisión siempre nos vigilaban, recibimos amenazas y nos dimos 
cuenta de que nos registraban la habitación del hotel. En cuanto a la redacción, existe un gran 
desprecio e ignorancia hacia los temas de internacional; yo lo dije y me lo hicieron pagar 
caro”. 
 
La corresponsal y enviada de TVE durante más de tres década, Rosa María Calaf, destaca que 
“nunca he dicho algo que no quisiera decir. En una ocasión, hubo una fragata norcoreana que 
llevaba armamento y fue interceptada por una española, cuando Corea del Sur estaba en 
plenas elecciones. Yo contaba por qué la fragata había sido interceptada por España y no por 
otro país que estaba en la zona, y qué impacto iba a tener en los votantes surcoreanos la 
explicación de lo que realmente estaba pasando. En vez de emitir mi crónica, TVE entrevistó 
al entonces ministro de Defensa, Federico Trillo. Tras los ataques del 11-S de 2001, me 
llamaron desde Madrid diciéndome que les habían llegado unas imágenes de la primera 
operación militar en territorio afgano. Yo estaba en Islamabad y querían que hiciera un directo 
con esas imágenes, pero no tenía garantía alguna sobre ellas, aunque las había proporcionado 
el Pentágono, que las atribuía a una operación nocturna en el aeropuerto de Kandahar. El 
telediario abrió con eso porque los Servicios Informativos me argumentaban que todos tenían 
esas imágenes. Lo que dije en mi crónica fue: ´El Pentágono envía estas imágenes, pero yo no 
tengo ninguna confirmación independiente`. Las televisiones lo dieron sin apostillar matices. 
La mayoría de las veces, desde la redacción central decían: ´lo que la Calaf diga`. Con el 11-
S, me propusieron intentar entrar en Nueva York, pero yo les propuse irme a Pakistán porque 
el atentado se lo iban a atribuir a Osama Bin Laden, líder de Al Qaeda, y se iba a montar algo 
gordo. Respetaron mi propuesta”. 
 
Rosa Meneses, enviada especial de El Mundo, explicita que “no me han presionado al dar una 
información, pero sí para determinados enfoques o maneras de presentar las cosas. Con las 
elecciones en Túnez, planteé una serie de temas previstos durante la cobertura con ángulos 




revolución y, entre las últimas propuestas, incluía un reportaje sobre el yihadismo y la 
inseguridad en algunas zonas de Túnez. Al llegar al país, la redacción empezó a pedirme el 
tema yihadista, y tuve que explicarles que era mejor esperar a tener entrevistas y mejores 
fuentes, lo que proporcionaría una mejor perspectiva de la realidad; ellos querían espectáculo 
y yo me negué. Había que contar que los intereses económicos son más importantes que los 
religiosos y, en cambio, yo intentaba reflejar la realidad del mundo islámico, que no es solo 
terrorismo y extremismo al más puro estereotipo radical, sino que somos más parecidos de lo 
que aparece”.  
 
La ex corresponsal de TVE en Jerusalén hasta julio de 2015, Yolanda Álvarez, expone que 
“cuando se desató la polémica a raíz de las acusaciones que hizo la portavoz de la Embajada 
israelí en Madrid, Hamutal Rogel, en Facebook, tildándome de ´activista de Hamás`, lo que 
para ellos equivale a terrorista, desde la Dirección de Informativos se me pidió que diera voz a 
los dos lados del conflicto. Les respondí que es lo que había estado haciendo desde el 
principio; pero si en un lado mueren 80 civiles en un día y en el otro ninguno, y solo suenan 
las sirenas y la gente corre al refugio, el peso en la crónica nunca puede ni debe ser el mismo. 
Nuestra información tiene que ser proporcional a la magnitud de los hechos, y no depender 
del color de la sangre derramada, del poder o de la influencia política de quien ataque o 
muera”. 
 
Y continúa: “Cuando salí de Gaza la primera vez, al día siguiente, la portavoz publicó su post 
en Facebook. Yo insistí, junto con el entonces jefe de Internacional, a quien también han 
cesado, en que teníamos que volver al lugar en el que se encontraban todos los medios de 
comunicación, que era donde estaba pasando lo más grave del conflicto. Había un número de 
víctimas muchísimo mayor y la situación era más desesperada porque los civiles estaban 
atrapados, no les dejaban salir, ni refugiarse. Atacaron las escuelas de la ONU, los únicos 
sitios en los que parecía que podían encontrar cobijo, y tampoco pudieron ponerse a salvo. Se 
vulneraron todas las normas de la guerra que regulan las Convenciones de Ginebra. Creo en el 
periodismo humano y debemos dar voz a quien no la tiene y mostrar los rostros del 
sufrimiento, estén del lado que estén. Nosotros mostramos ambas partes, pero era una guerra 






1) De las 32 entrevistadas, 20 afirman no haberse sentido presionadas por su medio para 
dar una versión concreta de los hechos: Almudena Ariza, Ana Alba, Ángeles Espino-
sa, Berna González Harbour, Carmen Sarmiento, Corina Miranda, Esther Vázquez, 
Georgina Higueras, Gloria del Campo, Lola Bañón, María Dolores Masana, Maruja 
Torres, Mayte Gallego, Mònica Bernabé, Naiara Galarraga, Pilar Requena, Rosa Ma-
ría Calaf, Rosa Meneses, Teresa Aranguren y Yolanda Sobero). 
 
2) Once de ellas dicen haber sido presionadas (Beatriz Mesa, Carmen Postigo, Cristina 
Sánchez, Ethel Bonet, Leticia Álvarez, Laura Jiménez Varo, Gemma Parellada, 
Maysun, Mercedes Gallego, Mónica G. Prieto y Olga Rodríguez) por su redacción o 
por facciones militares, rebeldes o políticas.  
 
3) Rosa Meneses matiza no haberse sentido presionada “para dar una información, pero 





3.2.10. Preparación específica para realizar este tipo de información. Consideraciones 
Pregunta que se les formuló: 10 ¿Ha recibido algún curso de formación específico? ¿Lo 
considera necesario? 
 
Almudena Ariza, corresponsal de TVE en Nueva York, responde que ninguno y apunta que 
“todo el rato lo pasas buscándote la vida, sobre todo para la logística y para encontrar un lugar 
adecuado desde donde transmitir”. Recuerda que en Irak “nos obligaron a llevar trajes NBQ 
(de protección ante un ataque nuclear, biológico y químico) que, afortunadamente, nunca 
tuvimos que usar, pero eran aparatosos y no creo que hubiésemos sabido ponérnoslos. Rodar 
y hacer llegar las imágenes es difícil y transmitirlas a Madrid se convierte en tu obsesión; es 
casi más importante que tu seguridad. En la ciudad iraquí de Mosul, en medio del caos que 
reinaba cuando cayó Sadam Hussein, mi cámara, Manuel Ovalle, y yo estábamos en plena 
calle, con el equipo sobre un cajón, intentando enviar una crónica, y así a diario. Vas 
aprendiendo sobre la marcha, aunque lo ideal sería que antes de ir a este tipo coberturas los 
que ya saben te diesen las claves a tener en cuenta. Es cierto que cada equipo tiene una forma 
distinta de trabajar, pero volviendo a la pregunta, creo que un curso especializado no da 
garantías de éxito”. 
 
La freelance Ana Alba afirma no haber recibido nunca un curso específico para cubrir 
conflictos, sino que más bien “he aprendido sobre el terreno. Soy partidaria de realizar un 
curso, pero que sean gratis. Los medios no los financian y es difícil que el periodista lo pueda 
sufragar”. Recuerda que en Kosovo, “creo que estaba bastante preparada, ya que llevaba años 
implicada en cuestiones de la antigua Yugoslavia, vivía en la zona y hablaba uno de los 
idiomas locales. A Irak fui porque era la única persona de la sección de Internacional, en ese 
momento, con cierta experiencia en algún conflicto, y porque tenía asignada la información de 
Oriente Medio. En Gaza cubro sus conflictos porque soy corresponsal en la zona”.  
 
Ángeles Espinosa, corresponsal de El País en Dubái, indica que “nunca he recibido ningún 
cursillo al respecto. Para cuando se pusieron de moda, yo ya tenía mucha ´mili`y supongo que 




desconozco su contenido. De lo que me han contado otros compañeros deduzco que los hay 
útiles y los hay que son simples entretenimientos de fin de semana”. 
 
Beatriz Mesa, stringer de la Cadena COPE, ha realizado los cursos para corresponsales de 
guerra que ofrece el Ejército de Tierra en Madrid, que también ha hecho la freelance Laura 
Jiménez Varo. Esta lo considera necesario, aunque quisiera “que hubiera algunos más 
específicos, amplios en el tiempo y en materias”. 
 
Carmen Postigo, ex corresponsal de la Agencia EFE, indica que “el curso que he tenido ha 
sido la experiencia. En 1992, en Sarajevo, no llevábamos ni chalecos ni cascos. Jordi Pujol y 
Eric Hauck llegaron como freelances del diario Avui e iban tan pardillos como nosotros, solo 
que ellos tuvieron la mala suerte de morir. La CNN se movía con coches blindados y todo el 
equipo posible, mientras que nosotros hemos ido a pecho descubierto, viviendo tiroteos y 
bombardeos, y los freelances, además, sin seguro de vida. En Bagdad, la agencia EFE compró 
chalecos y cascos, y las máscaras antigás las tenía la Embajada de España”.  
 
La veterana de TVE Carmen Sarmiento tampoco ha recibido ningún curso y cuenta que “en la 
emboscada de Nicaragua, yo iba con unas alpargatas y un chaleco, pero no antibalas. En los 
70 y los 80, íbamos por el mundo con la imagen del periodismo romántico y no existía la figu-
ra del reportero empotrado en una unidad. Creo que, además, no aporta nada, como se vio con 
Julio Anguita Parrado, al que mataron en Irak. Cuando descubres las cosas por ti misma, sin 
estar mediatizada por quien te lleva al lugar de los hechos, eres más libre. Por ejemplo, cuan-
do descubrimos El Playón, un vertedero de cadáveres a 30 kilómetros de San Salvador. En 
aquella época, los paramilitares y el Ejército asesinaban a civiles, y le pregunté al entonces 
presidente José Napoleón Duarte qué sabía de ese vertedero. Me contestó que no existía y que 
eran infundios de la prensa internacional, que nos poníamos de parte de los subversivos. 
Mientras él me hacía estas declaraciones, mostré en mi crónica las imágenes del Playón. Le 
dejé en evidencia, claro”.  
 
Corina Miranda apunta que en su época no había ningún tipo de curso: “Yo he ido 




Las cenas en los hoteles o casas donde nos quedábamos los reporteros eran una excelente 
ocasión para escuchar y aprender”.  
 
Cristina Sánchez, reportera de RNE, dice que no ha recibido curso alguno, pero los considera 
necesarios. Aprendió a hacer información Internacional “desde abajo, con cosas sencillas. Lo 
primero que cubrí fueron los campamentos de refugiados saharauis en Tinduf, luego el 
feminicidio en Guatemala y, después, me enviaron a los territorios palestinos ocupados. En 
agosto de 2009, fui a cubrir las elecciones de Afganistán, que no estaba en guerra, pero sí 
había mucha tensión”.  
 
Para Esther Vázquez, reportera de TVE, “lo importante es documentarte muy bien, aunque 
cualquier curso es bienvenido, no obstante”. 
 
Ethel Bonet, corresponsal freelance de La Razón, tampoco ha recibido formación y especifica 
que “me muevo por instinto y sentido común”.  
 
Al igual que Carmen Postigo, Corina Miranda y Ángeles Espinosa, la freelance en África 
Gemma Parellada cuenta con diez años de experiencia y añade que “es bueno tener una 
formación, pero más importante sería que los medios ofrecieran los seguros y recursos 
dignos”. 
 
En la época de Georgina Higueras tampoco existían cursos específicos en España, y explica: 
“Yo iba sin seguro de vida porque entonces ni existía, ni había esa conciencia. Tampoco había 
fixer, como se ha ido extendiendo luego, sobre todo para las televisiones estadounidenses. Yo 
me buscaba la vida como podía”. 
 
Gloria del Campo no ha recibido ningún curso de formación específico, ni lo considera 
necesario. Sí es fundamental estar bien formado y contar con un amplio conocimiento y 






Leticia Álvarez, freelance de Telecinco, tampoco ha recibido instrucción y subraya que 
“aprendí que cuando cae un misil, hay que tumbarse porque la metralla va hacia arriba. No lo 
sabía, tampoco nada de primeros auxilios o que no hay que bajarse del coche cuando vas a un 
control. Lo he aprendido estando allí y no es bueno, porque un error te puede costar un 
disgusto. Es necesaria una formación mínima de primeros auxilios y sobre cómo moverse. 
Los considero necesarios”.  
 
Lola Bañón, ex reportera del Canal 9 de TV, tampoco recibió formación específica, aunque 
matiza que “nunca estaría de más porque te mueves en escenarios inesperados en los que 
puedes perder la vida”. 
 
También necesarios e imprescindible los considera la veterana de La Vanguardia María 
Dolores Masana, “sobre todo para los freelance que llegan al lugar sin saber cómo moverse, 
relacionarse, incluso vestirse, etc. La gente, como yo, en plantilla con todos los requisitos y 
llevando años tratando el tema de conflictos, tiene los suficientes elementos como para saber 
qué hay que hacer, aunque siempre se aprenden cosas nuevas sobre la marcha. Lo de la 
veteranía tiene un plus, claro”. 
 
Como han señalado Georgina Higueras o Corina Miranda, entre otras, la escritora y periodista 
Maruja Torres responde que “en mis tiempos no existía nada de eso, corríamos y subíamos las 
manos, pero nada más. Era un oficio de riesgo y lo aceptabas al ir, pero tampoco había las 
bestialidades que hace el ISIS. Nos pagaban el seguro de vida y lo importante era tener 
sentido común. El mejor periodismo es el que se puede contar”. 
 
La fotógrafa freelance Maysun dice haber aprendido sobre la marcha y con la experiencia. 
Empezó cubriendo revueltas populares y acabó yendo a Siria, donde, como destaca, “ninguno 
de mis compañeros pensábamos que esa guerra es tan dura. El año pasado recibí una beca 
para hacer un curso de primeros auxilios con la asociación Risk en Nairobi, que paga todo 
excepto el billete de avión. Estando en Siria, me di cuenta de la utilidad del curso, cuando a 
uno de los guerrilleros estaba a nuestro lado que le hirieron con metralla. De todos los 




(secuestrado en julio del 2015 por Daesh en Siria) supo qué había que hacer para salvarle la 
vida. Es básico saber cómo se hace la respiración asistida o un torniquete y otras cosas básicas 
para la supervivencia”. 
 
La reportera freelance Mayte Carrasco recibió una instrucción en 2010, con la Fundación 
Rory Peck Training Fund y Reuters. Consiguió una beca para un curso de supervivencia que 
duraba una semana en Ake Here Fort, Inglaterra, donde se encuentra la base de las SAS 
(fuerzas especiales inglesas). Explica que le enseñaron “a reaccionar o evitar un secuestro, 
primeros auxilios, información sobre armamento y minas, desde qué ángulo se puede grabar 
sin jugarte la vida, en fin, cosas así. Hay cantidad de gente que va a la guerra sin saber lo que 
les espera, actuando de forma irresponsable y sin preparación. Hay una tendencia alcista de 
jóvenes que quieren hacerse un nombre y no saben que hay que estar muy preparado para ir a 
un conflicto armado. Yo empecé a cubrir guerras con 33 años, es decir, hace ocho años, y no 
deja de ser duro para mí”. 
 
Mercedes Gallego recibió el entrenamiento para periodistas que dio el Pentágono en la base 
de los marines de Quantico (Virginia, EE.UU.), en 2003, pero no cree “que fuera necesario, a 
menos que hubieran atacado con armas químicas en Irak”. 
En enero de 2012, Mònica Bernabé junto a su compañera Rosa Meneses recibieron un curso 
de formación para corresponsales de guerra organizado y financiado por El Mundo. Bernabé 
considera importante tener algún tipo de formación. 
Rosa Meneses, además, hizo dos cursos en la Escuela de Guerra del Ejército de Tierra para 
periodistas y, afirma que “me sirvió porque no tenía idea y porque aproveché para establecer 
buenas relaciones con los militares”. 
 
En una ocasión, Meneses viajaba en un autobús de periodistas escoltado por militares 
gadafistas, que les llevaban a ver un campamento con refugiados que había sido bombardeado 
supuestamente por los aliados en la zona. De repente, tres hombres armados aparecieron con 




al autobús. Rosa fue alcanzada por los disparos, que chocaron su chaleco antibalas. Sucedió 
en la ciudad libia de Misda, el 29 de marzo de 2011. 
 
La reportera de El Mundo detalla que “después de que me dispararan en Libia, luché durante 
cuatro meses en mi empresa para que los cubríamos conflictos recibiésemos un curso de 
seguridad para corresponsales de guerra. Lo hicimos cuatro periodistas de mi periódico y me 
pareció esencial porque aprendimos a protegernos en un tiroteo, a detectar a los 
francotiradores, a elegir chalecos antibalas, a salvar la vida cuando tu coche es tiroteado o a 
hacer primeros auxilios. Lo hicimos durante una semana con la empresa española Tactical 
Training”.  
 
La ex enviada especial de Telemadrid Teresa Aranguren coindice con Carmen Sarmiento, con 
Mercedes Gallego y con Gloria del Campo en que los cursos de formación para periodistas no 
son necesarios, y añade que, en cambio “es conveniente contar con una formación específica 
sobre la zona en la que vas a trabajar, sobre las costumbres, las normas de cortesía, la historia 
reciente del país o la región”.  
 
Yolanda Álvarez, enviada especial del programa En Portada de TVE comenta que no ha 
recibido formación, pero matiza que “me hubiera venido bien. Afortunadamente, tuve un 
equipo palestino de Gaza, que contaba con mucha experiencia sobre el terreno y en 
situaciones de guerra, que hizo que pudiéramos hacer una cobertura muy buena, saliendo 
ilesos”. 
 
Hace once años, la freelance en Asia Mónica G. Prieto hizo un curso y lo recomienda, pero 
añade que “en cualquier caso, solo la experiencia prepara para los conflictos, y los cursos 
deben ser renovados anualmente, si es posible, para refrescar conocimientos, sobre todo de 
primeros auxilios”. 
 
Naiara Galarraga, de El País, nunca ha recibido una formación específica y lo atribuye “a que 
yo era freelance en aquel momento. Entonces, hace diez años, los periodistas de plantilla sí 




A Olga Rodríguez, como a Carmen Postigo, tampoco la equiparon con casco o chaleco 
antibalas. “Iba a pelo, pero siempre hay alguien, te deja algo. Cuando un proyectil lanzado 
desde el cañón de un carro de combate estadounidense disparó contra el Hotel Palestine de 
Bagdad, donde nos alojábamos todos los periodistas en la Segunda Guerra del Golfo, y 
alcanzó al cámara de Telecinco José Couso, que murió a las pocas horas, el 8 de abril de 
2003, en el Grupo Prisa se preguntaron si yo tenía seguro médico”. 
 
Pilar Requena, reportera del programa En Portada de TVE, considera que lo importante es “el 
conocimiento de las zonas que cubro porque no me he formado como periodista de guerra, ni 
he hecho cursos. Tampoco lo he considerado necesario porque he preguntado y me he fiado 
de la gente que sabía del terreno muchas más cosas que yo. He ido aprendiendo los trucos, 
pero considero que es fundamental y aconsejable tener información sobre la seguridad. 
Ninguno de los veteranos recibimos cursos especiales y es fundamental tener un conocimiento 
serio de la zona y del conflicto que se va a cubrir para saber contextualizarlo, entender y 
prevenir, y ayudar a que no se repita. Se sabe mucho de armas y no de la realidad del terreno 
que se está cubriendo”. 
 
A la veterana de TVE Rosa María Calaf le parece importante recibir formación porque te 
facilita hacer bien el trabajo: “Nosotros tuvimos que aprender sobre la marcha, y salías 
adelante con lo que te informabas y te decían, o leías en la prensa internacional. Coincidí con 
Diego Carcedo y Fernando Giles en el cambio tecnológico de película, que pasó de16 mm a 
vídeo. El primer reportaje que hice fue de un submarino ruso que se encalló. La prensa 
nacional y la internacional me discriminaron por ser mujer y se burlaban: ´Has salido muy 
mona en la televisión, y yo se la devolvía a ellos, respondiéndoles: ´Te ha quedado muy bien 
la corbata en ese directo que has hecho`. Me aconsejaban no ir a algunos sitios porque decían 
que era peligroso y cansado para una mujer; en fin, paternalismo absoluto, pero yo hacía lo 
que me daba la gana”. 
 
Se lamenta la conocida reportera de que, en la actualidad, “los frentes no están 




además, utilizan al periodista como moneda de cambio porque le secuestran o le matan. 
Empezó a ocurrir hace once años; antes no era así.” 
 
Yolanda Sobero, reportera de TVE, está de acuerdo con las que afirman que “los cursos de 




1) Almudena Ariza cree que un curso especializado “no da garantías de éxito”. 
 
2) El alto precio de los cursos que ofrecen empresas privadas es el inconveniente que ve 
Ana Alba para hacerlos, porque ella considera que deberían ser gratuitos. 
 
3) Almudena Ariza y Carmen Sarmiento afirman que no sirven de nada, como se demos-
tró en Irak de 2003, cuando un misil alcanzó al periodista de El Mundo Julio Anguita 
Parrado, o a José Couso, de Telecinco. 
 
4) Al igual que Carmen Postigo, Corina Miranda y Ángeles Espinosa, la freelance en 
África Gemma Parellada, cuenta con diez años de experiencia y añade que “es bueno 
tener una formación, pero más importante sería que los medios ofrecieran seguros de 
vida y de accidentes, y que se nos dotase con recursos dignos”. 
 
5) Teresa Aranguren, Carmen Sarmiento, Mercedes Gallego y Gloria del Campo opinan 
que los cursos no son necesarios. 
 
6) Olga Rodríguez y Carmen Postigo cubrieron la Segunda Guerra del Golfo sin casco ni 
chaleco antibalas. 
 
7) Siete de las 32 (Esther Vázquez, Cristina Sánchez, Leticia Álvarez, Lola Bañón, María 
Dolores Masana, Yolanda Álvarez y Maruja Torres) no han hecho ningún curso, pero 




8) Sí lo han realizado 8 de las 32 (Mercedes Gallego, Rosa Meneses, Mónica G. Prieto, 
Mònica Bernabé, Laura Jiménez Varo, Maysun, Mayte Carrasco y Beatriz Mesa), bien 
con la Escuela de Guerra del Ejército de Tierra en Madrid bien con una compañía pri-
vada pagada por su empresa o a través de una beca, o, como Mercedes Gallego, con el 
Pentágono, del que dice que “no fue útil, aunque sí lo hubiera sido si hubiera habido 
ataques NBQ en la Segunda Guerra del Golfo, de 2003, en Irak”.  
 
Ocho de las 32 (Carmen Postigo, Pilar Requena, Corina Miranda, Ángeles Espinosa, 
Gemma Parellada, Georgina Higueras, Maruja Torres y Maysun) exponen que lo 
realmente importante es la experiencia que se adquiere cuando se realiza este tipo de 
trabajo. Es lo que Ángeles Espinosa llama “tener mucha mili”, o como especifica Ma-
ría Dolores Masana: “La veteranía tiene un plus”, opinión compartida por Pilar Re-
quena y Almudena Ariza. 
 
3.2.11. Publicación o emisión de fotos e imágenes susceptibles de herir la sensibilidad del 
espectador y/o del lector. Consideraciones 
Pregunta que se les formuló: 11 ¿Cree necesario publicar fotos de muertos, heridos, 
ejecuciones en directo, por ejemplo de Daesh? 
 
La corresponsal de TVE en Nueva York, Almudena Ariza, responde que “no, porque me 
imagino lo mal que me sentiría si se tratase del cuerpo de un miembro de mi familia. Hay que 
ser respetuoso no solo con los cercanos y occidentales, sino también con los muertos de todas 
partes del mundo”. 
 
Ana Alba, freelance en Oriente Medio, considera que la pregunta “es complicada porque, en 
el caso de las ejecuciones del llamado Daesh u otro grupo, estoy totalmente en contra de que 
se difundan. Me parece una manera inaceptable de hacerles propaganda y una falta de respeto 
para las familias de las víctimas. Se puede publicar una foto de la víctima antes de la 





Respecto a fotos de muertos y heridos, Ana Alba se muestra “partidaria de que se publiquen, 
pero con unos límites y una ética. A los niños siempre habría que taparles la cara. También 
pienso que las imágenes de muertos destrozados no se deberían publicar con primeros planos 
y detalles, sino a cierta distancia, o elegir imágenes de muertos en las que no se les vea la 
cara. Pero sí se deben publicar para mostrar el horror que causan las guerras, a menudo 
patrocinadas o apoyadas por nuestros gobiernos de forma explícita, moral, armamentística o, 
simplemente, con el silencio y la pasividad. El verano pasado en Gaza, la reacción 
internacional fue vergonzosa, peor que vergonzosa, nadie hizo nada para detener la matanza 
de civiles. Por lo menos, hay que enseñar al mundo qué hacen algunos gobiernos, guerrillas o 
quien sea, pero con cuidado, respeto y delicadeza, es decir, sin sobrepasar los límites”. 
 
La corresponsal de El País en Dubái, Ángeles Espinosa, es contraria a ello y expresa tener 
una “muy baja tolerancia a las muestras de violencia e incluso evito ver ese tipo de 
imágenes”.  
 
Coincide con ella Beatriz Mesa, stringer de la Cadena Cope en el Magreb, que expresa que es 
“totalmente innecesario”. 
Berna González Harbour, ex corresponsal de El Sol en la antigua URSS, cree que “hay que 
tener cuidado y sensibilidad, intentar tratar a las víctimas lejanas como a las cercanas. En 
otros tiempos, todos hemos publicado y hecho fotos de víctimas que hoy no publicaríamos, yo 
también, porque tenemos más conciencia y respeto. Hoy nos autocensuramos más, pero lo 
hacemos desde el respeto a la víctima, es una autocensura seguramente necesaria”. 
La ex corresponsal de EFE en Jerusalén, Carmen Postigo, defiende que “sí, porque una 
crónica sin esas imágenes no impacta tanto y la gente no percibe la brutalidad que hay en las 
guerras. También es cierto que muchas veces hay que tener cuidado con el papel de los 
fotógrafos que, en ocasiones y sin pretenderlo, ´inducen` a que el verdugo se haga fotos con 
sus víctimas, como sucedió en los genocidios de África. En una ocasión, mi hermano, 
Fernando Postigo, -que es fotógrafo-, vio a un niño ensangrentado y quemado en un coche 




en el que trabajaba, prefirió salvar la vida del crío y llevarlo al hospital. Fue criticado por ello 
porque decían que tenía que haber hecho primero la foto y, luego, encargarse del niño”. 
 
Carmen Postigo coincide con Carmen Sarmiento, veterana de TVE, quien también indica que 
hay que publicarlas “pero sin regodearse con las imágenes y con mucho respeto”. 
 
Corina Miranda, ex enviada especial de Antena 3 TV, señala que “depende de cómo sean esas 
fotos o imágenes, porque hay unos límites éticos que se deben preservar. El primero de todos 
es respetar la dignidad de las personas. El sentido común es un buen consejero. No soy 
partidaria de dar imágenes que puedan herir la sensibilidad de la opinión pública y, menos 
aún, de hacer publicidad de atrocidades como las que está cometiendo el Estado Islámico. Sin 
embargo, hay ocasiones en que las imágenes son una prueba para denunciar el sinsentido de 
las guerras. Un buen ejemplo ha sido la guerra de Siria que, por diversos motivos, no ha 
conseguido movilizar a la comunidad internacional. Al principio del conflicto, las únicas 
imágenes que llegaban las ofrecían ciudadanos de a pie, opositores al régimen del presidente 
Bashar Al Asad. Gracias a esas imágenes, pudimos comprobar los bombardeos 
indiscriminados contra ciudades como Homs y Alepo, y la dramática situación en la que se 
encontraba la población civil, que no ha cambiado mucho cuatro años después”.  
 
Cristina Sánchez, redactora de Internacional de RNE, señala que “si es para hacer 
propaganda, entonces no es necesario mostrar un tipo de imágenes. Estoy en contra de que se 
haga propaganda al Estado Islámico y no deben publicarse sus vídeos con asesinatos en 
directo porque lo único que hacen es agrandar su figura en todo el mundo islámico. Las 
imágenes que sirven para denunciar sí deben ser publicadas, aunque siempre hay una línea 
roja. Tengo que ver para qué va servir su publicación y en qué contexto; si es como denuncia 
de una situación, adelante”. 
 
Para Esther Vázquez, redactora de En Portada de TVE, “este asunto constituye un gran 
debate porque no se puede ni exagerar con muertos o ejecuciones sin que esté justificado, ni 




comprenderá el sufrimiento de la gente. Hay que mostrar las imágenes cuando aportan 
información y huir del espectáculo macabro”. 
 
Para la corresponsal freelance de La Razón, Ethel Bonet, “no es necesario cebarse con ese 
tipo de imágenes”.  
 
La freelance en África Gemma Parellada dice que “hay fotografías muy duras y expresivas 
que no muestran sangre. Hay que mantener la dignidad las personas que aparecen 
fotografiadas, pero también es importante transmitir la tragedia y el dolor que se vive en una 
guerra y que forma parte de nuestro trabajo. No se pueden esconder, pero tampoco es 
necesario caer en el sensacionalismo. Lo primordial es mantener la dignidad de las víctimas y 
transmitir el mensaje, sin faltar el respeto”. 
 
Contraria es la ex enviada especial de El País, Georgina Higueras, que explica: “La salvajada 
por la salvajada, te hace insensible. Me enfadé mucho con el periódico cuando se publicó en 
portada la foto de Hugo Chávez entubado y casi en la muerte, aunque luego resultó que era 
falsa. El País perdió el norte porque la foto no aportaba nada. Si hubiera mejorado la 
información, entonces yo sí la hubiese publicado. No aporta nada ver los muertos. ¿Se 
acuerdan de la guerra del Vietnam? La gente acabó harta de ver tantos muertos”. 
 
Gloria del Campo, ex corresponsal de RNE, se muestra “bastante a favor de que se publiquen, 
advirtiendo antes si las imágenes son desagradables, dolorosas o sensibles. Luego cada uno es 
mayor para saber lo que tiene que hacer. Ocultar información es censurar”. 
 
La freelance en Oriente Medio Laura Jiménez Varo no ve necesario publicar “absolutamente 
ningún material gráfico que provenga del IS (en inglés, siglas del Islamic State o Estado 
Islámico que es lo mismo que Daesh) porque es hacerles propaganda. Su fama se está 





En cuanto al resto de fotos de muertos y heridos, creo que conviene juzgarlas en función de su 
interés informativo y, sobre todo, artístico, que en última instancia es lo que filtra el respeto a 
la dignidad humana, al anteponer la sensibilidad del reportero gráfico”. 
 
Leticia Álvarez cree que “hay matices como en todo. Yo puedo enseñar cuerpos a lo lejos o 
que no se reconozcan. Lo que no voy a hacer es grabar caras, DNI, preparar la escena, como 
he visto hacer a mucha gente. Todo depende de la situación y si vulneras o no el derecho al 
honor de la otra persona y si lo que muestras aporta algo. Las decapitaciones en mi opinión 
están fuera de lugar, también que quemen a alguien vivo. Eso no se tiene que enseñar, no es 
necesario”.  
 
Enviada especial a Israel por el Canal 9 de Valencia, Lola Bañón concreta que “esta pregunta 
me ha generado un intenso debate interior. Hay que valorar caso por caso porque, en 
principio, hay que mostrar lo que realmente significa una guerra, es decir, destrucción, 
desastre, niños muertos, y no un videojuego. Pero hay que ponderar, porque en televisión la 
gente se protege y el exceso de imágenes violentas narcotiza. Yo daría por ejemplo las 
noticias de las ejecuciones, pero no sus imágenes”. 
 
María Dolores Masana, ex jefa de Internacional en La Vanguardia, se niega a publicarlas 
“especialmente porque no suelen añadir ningún elemento básico a las informaciones y lo 
único que persiguen es alimentar el morbo de la gente. Los medios serios no deben caer en la 
tentación de llevar a cabo esas prácticas ni aun en aras de la audiencia”. 
 
La escritora y ex columnista de El País Maruja Torres matiza que “lo que hace el IS es una 
táctica para hacerse publicidad y yo no las publicaría. Soy incapaz de decidir dónde está el 
límite, porque por otro lado si no publicamos las fotos de los muertos de las pateras, nunca 
nos escandalizaremos. Si salen los muertos negros, ¿por qué no las de los blancos? Hay que 
encomendarse a la ética y a la prudencia. El ocultar es peor que el mal. Imagínese que no se 
hubieran publicado en 2003 las fotos de la cárcel de Abu Ghraib (Irak) que mostraban las 
atrocidades cometidas por el personal de la Compañía 372 de la Policía Militar de los Estados 




Para la fotógrafa de guerra Maysun, “depende de la situación y la circunstancia. De una 
ejecución en directo, como hace Daesh, que quiere hacer propaganda y manipular, no se 
deben difundir imágenes. Publicar fotos de muertos sí se debe hacer porque es lo que hay en 
una guerra. Si hago algo que pueda empeorar la situación de alguien, paro de inmediato”. 
 
Mayte Carrasco, freelance de televisión, se niega a publicar esas fotos y agrega que “en 
España abusamos, y un ejemplo son las imágenes que emitimos del terrorista rematando al 
policía en la calle, cuando ocurrió el atentado contra el semanario Charlie Hebdo en París. La 
gente está cansada de sangre y de violencia, y la emisión produce un revulsivo. No hace falta 
grabar cadáveres con gusanos, heridos o ejecuciones explícitas, ni tampoco detalles 
escabrosos; solo debe hacerse cuando constituyen una denuncia. Hay un límite entre informar 
y hacer sensacionalismo”.  
 
Mercedes Gallego, corresponsal del Vocento, propone “valorar caso por caso. Se necesita 
discernir hasta qué punto hieren la sensibilidad gratuitamente o ayudan a formar una 
conciencia social y aportan información”. 
Mònica Bernabé, corresponsal de El Mundo en Roma después de vivir seis años en Afganis-
tán, dice que “diferenciaría. No hay necesidad de difundir los vídeos que graba el IS para ha-
cerse propaganda. En cambio, creo que el periodista debe mostrar el conflicto tal y como es y, 
en consecuencia, mostrar los muertos y heridos, si los hay”. 
La freelance en Asia Mónica G. Prieto expone que “no sé si es necesario, pero es legítimo y 
forma parte de la concienciación de la sociedad sobre los acontecimientos. Se ha hecho desde 
que existe la fotografía y muchas de las imágenes más duras son las que han concienciado y 
han conseguido cambiar el rumbo de la Historia. No me vale que se defienda la censura de 
imágenes de ejecuciones de occidentales por parte del Estado Islámico, pero no las imágenes 
de ejecuciones de civiles en guerra. No soy, en ningún caso, partidaria de la censura 
informativa, ni de imágenes ni de textos”. 
 
Naiara Galarraga, subeditora de Internacional de El País, cree “necesario publicar fotos de 




dignidad. Mostrar un conflicto sin enseñar sus consecuencias es manipular. Si las fotos están 
tomadas por un tercero (una agencia o un testigo independiente) no tengo dudas de que se 
deben publicar. Pero tengo un dilema con las fotos que proporciona el IS porque pienso que 
son material informativo de primer orden, pero también un elemento clave de su potentísima 
propaganda. En los textos, hay que describirlas en toda su crudeza, pero opino que no deben 
ser publicadas de oficio, como si fueran material de agencia, porque en realidad son 
propaganda”. 
 
Olga Rodríguez, escritora y ex enviada especial de la Cadena SER, no lo duda: “Sí las 
publicaría, si sirven para cuestionarse si se comenten o no crímenes de guerra en un conflicto 
armado. A veces, las imágenes se usan como espectáculo, como hace el IS. En otras 
ocasiones, es necesario mostrar que se mata a civiles, pero, de cualquier manera, siempre hay 
que tener en cuenta lo que se escribe con las imágenes y en qué contexto han sido tomadas”. 
 
Para Pilar Requena, reportera del programa En Portada de TVE, “no es necesario mostrar este 
tipo de imágenes. En las emisiones del atentado contra Charlie Hebdo, sobraba la imagen del 
remate al policía en la calle y faltó decir que el terrorista era de origen musulmán. Ayudaba 
más lo segundo que lo primero. Una sociedad que necesita ver el tiro en la nuca y las 
ejecuciones está enferma, porque lo necesita para ver la realidad de un país. Tienes que 
controlar la edición, no por censura, sino para no contribuir al espectáculo del terrorismo, 
porque les haces el juego de utilizarte para aterrorizar. Podemos limitarlo o amplificarlo y esa 
es nuestra responsabilidad”. 
 
Rosa María Calaf, veterana de TVE, comenta que “en casos puntuales, sí, pero me cuesta 
mucho encontrar el caso que haya que justifique el morbo, porque no me gustaría que se lo 
hicieran a mis familiares. No aportan nada y con los planos generales, es suficiente. Me 
parece una falta de respeto total que ahora utilicen a los muertos como fondo de entradilla. Si 
es una situación general de conflicto, se pueden dar, pero hay que evitar el morbo”.  
 
En su último reportaje para el programa En Portada, que hizo en Filipinas, explica que 




También emití las imágenes simuladas de una operación de un comando”. En cuanto al 
remate del policía en el atentado del semanario francés Charlie Hebdo, explica que “lo 
hubiera dado desfigurado y como imagen fija porque los terroristas buscan el impacto, y si lo 
emites, les haces el juego. Se usa una estética cinematográfica para relatar las noticias, como 
si el periodista fuera un actor en el papel de reportero intrépido y como si la ambientación 
tuviera que responder a lo que acostumbra el cine. Lo cierto es que existe una cierta 
perversión en la manera de informar sobre las tragedias, la miseria, los conflictos, que busca 
provocar la emoción y la compasión, pero no da conocimiento, con lo cual la gente no se hace 
las preguntas pertinentes, como el porqué, o quién es el responsable. La emoción tiene efecto 
inmediato, pero desaparece enseguida”.  
 
Rosa Meneses, enviada especial de El Mundo, argumenta que “no hace falta ensañarse 
publicando fotos violentas, pero a veces, cuando nadie presta atención a lo que sucede en la 
guerra, a la muerte de tanta gente inocente, entonces sí que hay publicarlas. Cada situación es 
diferente. La gente se cansa de tanto horror, se anestesia. No hay que acostumbrar al público a 
que vea ciertas cosas; también es cierto que hay que sorprenderles, aunque las fotos sean muy 
hirientes, porque es la única manera de que la gente se conmueva”.  
 
Para Teresa Aranguren, ex jefa de Internacional de Telemadrid, “una guerra, una matanza, un 
bombardeo sobre una ciudad no son catástrofes naturales y es fundamental mostrar lo que 
significa realmente una guerra: un misil no es una luz en el cielo, sino carne carbonizada y 
cuerpos desmembrados en la tierra. Debemos mostrar la crudeza y la crueldad de la guerra, 
pero cuidando de no alimentar el morbo. Como norma, diría que en esos casos conviene huir 
del plano corto o de larga duración, pero sin escamotear lo que tenga de horrendo la 
situación”. 
 
La ex corresponsal de TVE en Jerusalén hasta julio de 2015, Yolanda Álvarez, defiende que 
“siempre hay que preservar la dignidad de las víctimas (nunca enseñé el rostro de un niño 
muerto, ni un primer plano que resultara demasiado duro). Hay formas de mostrar el 
sufrimiento sin que resulte indigno o aprensivo, como la crónica del primer ataque a una 




mostrar ninguna escena irrespetuosa. Hay que enseñar el sufrimiento, el dolor y las 
atrocidades que se cometen, pero con delicadeza, encontrando el equilibrio”. 
 
En cuanto a las ejecuciones en directo, Yolanda Álvarez no es partidaria de que se emitan en 
televisión y argumenta que “hay unas normas éticas claras. Incluso hay que plantearse si al 
reproducir los vídeos del IS no estamos contribuyendo a uno de sus fines: la propaganda. Creo 
que esto abre un debate ético entre los medios de comunicación”. 
 
Yolanda Sobero, enviada especial del programa En Portada de TVE, concluye que “una cosa 
es informar sobre las consecuencias humanas de un conflicto armado (muertos, heridos, 
refugiados o desplazados) porque no se puede ocultar la muerte, pero tampoco hay que 
recrearse en ella. Y otra cosa muy distinta es difundir propaganda y utilizar los vídeos del IS, 




1) Doce de las 32 entrevistadas opinan que no es necesario publicar fotos de muertos, he-
ridos o ejecuciones del IS: Almudena Ariza, Georgina Higueras, Beatriz Mesa, Berna 
González Harbour, Ethel Bonet, Laura Jiménez Varo, María Dolores Masana, Maruja 
Torres, Mayte Carrasco, Yolanda Sobero, Pilar Requena y Rosa Meneses. 
 
2) Ocho de las 32 entrevistas responden Sí: Ana Alba, Carmen Postigo, Carmen Sar-
miento, Gemma Parellada, Gloria del Campo, Olga Rodríguez, Rosa Meneses y Tere-
sa Aranguren. 
 
3) Almudena Ariza y Rosa María Calaf, entre otras argumentan que no les gustaría que 
fotografiasen a sus familiares en ese estado, muertos en el suelo, heridos o siendo de-






4) Si las imágenes sirven de denuncia, entonces hay que publicarlas, pero si se trata de 
contribuir a hacer la propaganda de terroristas, entonces, no: (Corina Miranda, Cristina 
Sánchez, Esther Vázquez, Lola Bañón, Maysun, Mònica Bernabé, Yolanda Álvarez, 
Naiara Galarraga y Rosa María Calaf). 
 
5) Lola Bañón, María Dolores Masana, Georgina Higueras y Rosa Meneses advierten del 
riesgo que se corre cuando se emiten con frecuencia, imágenes escabrosas de muertos 
y heridos, y que hacen que la audiencia acabe acostumbrándose sin provocar ningún 
sentimiento de pena o de solidaridad hacia las víctimas. Georgina Higueras se refiere a 
las imágenes de la Guerra de Vietnam que provocaron el cansancio del espectador, 
cuando lo que se pretendía era concienciar al público de lo que sucedía en esa parte 
del mundo. 
 
6) Para Gloria del Campo, Mónica G. Prieto y Naiara Galarraga, todo lo que no sea pu-
blicar ese tipo de imágenes es autocensura o manipulación del periodista. Berna Gon-
zález Harbour califica esta actitud de “autocensura necesaria” porque se hace desde el 
respeto a la víctima. En este punto discrepa Mónica G. Prieto: “En ningún caso soy 
partidaria de la censura informativa, ni de imágenes ni de textos”. 
 
7) Maruja Torres se siente incapaz de decidir si se deben publicar o no las imágenes y fo-
tos, y hace un llamamiento a la prudencia y el respeto antes de tomar esa decisión.  
 
8) Corina Miranda y Mayte Carrasco apelan a los límites éticos que se deben preservar y 
destacan que hay una gran diferencia entre informar y hacer sensacionalismo. 
 
9) Mercedes Gallego se pregunta hasta qué punto las imágenes hieren gratuitamente la 
sensibilidad, forman una conciencia social o aportan información. 
 
10)  Mónica G. Prieto no sabe si es necesario publicarlas, pero asegura que es legítimo y 





11)  Las que han respondido “depende” defienden la censura de imágenes de ejecuciones 
de occidentales por parte del IS, pero no las imágenes de ejecuciones de civiles en 
guerra. 
 
12)  Las que han respondido que “sí” se deben emitir, no entienden que algunas periodis-
tas censuren las ejecuciones del IS y que en cambio apoyen la publicación o la emisión 
de imágenes duras de la guerra. 
 
3.2.12. Quejas ante las autoridades en el ejercicio de la profesión. Consideraciones 
Pregunta que se les formuló: 12 ¿Te has quejado alguna vez ante las autoridades competentes 
por el trato recibido por ellas al intentar ejercer tu profesión? 
 
Almudena Ariza, que ha sido enviada especial de TVE en Afganistán y en Irak, confirma que 
se queja “todo el rato, sobre todo en lugares donde no te dejan grabar. El periodista debe 
insistir porque es intrínseco a nuestra profesión. El reto de la autoridad es que nosotros no 
tengamos acceso, y el nuestro, intentar llegar a lo que es de interés público. No consiste en 
escribir una queja, pero sí en presionar un poco”. 
 
“Nunca” es la respuesta dada por Yolanda Sobero, Teresa Aranguren o Beatriz Mesa, que 
matiza que “el mundo de la geopolítica es muy complicado y los intereses de todos están en 
juego”. 
 
Ángeles Espinosa, de El País, dice que se ha quejado “muchas veces, pero no suele servir de 
nada”, igual que Ethel Bonet, de La Razón, Carmen Sarmiento, de TVE, y que Berna 
González Harbour, ex corresponsal en Moscú, pero esta última especifica que “siempre he 
protestado a tiempo y me ha funcionado”.  
 
Opina lo mismo que ellas la ex jefa de Internacional de La Vanguardia y enviada especial a 
Argelia y Oriente Medio, María Dolores Masana, que considera que “en los países en guerra, 





Carmen Postigo, ex delegada de EFE en Jerusalén y corresponsal de El Sol en los Balcanes, 
reconoce que “me quejé a los israelíes cuando atacaron la Basílica de Belén, y también ante 
las autoridades de Gaza y Cisjordania cuando me ponían pegas en los checkpoints. Es gente 
muy dura y no son políticamente correctos, como lo entendemos en España; la seguridad la 
llevan al extremo”. De la misma opinión es la freelance Ana Alba, que concreta que lo ha 
hecho “puntualmente y sobre el terreno, a ejércitos o policía”. 
  
Carmen Sarmiento contesta que “nunca me he quejado porque no sirve de nada. He intentado 
hacer valer mis derechos, por ejemplo cuando me secuestró el Ejército colombiano y no paré 
de decirles que se estaban equivocando de persona, porque yo era una periodista muy conoci-
da en España, algo que soy incapaz de decirlo aquí porque me parece una pedantería. En ese 
momento, me estaba jugando la vida y no sabía a lo que me exponía. Cuando me detuvieron 
en el golpe de Estado de Ghana, me llevaron a un patio en el que se escuchaban los gritos de 
los que estaban siendo torturados, y no paré de pedir la presencia del embajador español. Me-
nos mal que en mi época no se secuestraba a periodistas, porque mi empresa no hubiera dado 
ni una peseta por mí. He intentado saltarme las barreras, pero quejarte no es práctico. En Co-
lombia, el entonces delegado de EFE en ese país, Carlos Lareau, me salvó la vida informando 
de mi detención. Rosa María Mateo lo emitió en los informativos de TVE y mis amigos lla-
maron al embajador español, que se molestó porque estaba durmiendo en ese momento”. 
 
Corina Miranda, ex reportera de Antena 3 TV recuerda haberse quejado, pero no en un 
conflicto armado, sino “en Cuba, cuando fuimos a hacer reportajes sobre la grave situación de 
la población cubana durante el llamado ´periodo especial`. Tras la desaparición de la Unión 
Soviética, Cuba lo pasó muy mal porque no había alimentos y la gente empezó a tener 
problemas de salud. A pesar de que teníamos visado y autorización del Centro Internacional 
de Prensa, un día me retuvieron más de ocho horas, preguntándome, una y otra vez, qué hacía 
en Cuba. Me indigné y redacté una carta de protesta. Al final, me dejaron marchar con la 
promesa de que gestionarían una entrevista con el comandante Fidel Castro, entrevista que 





La enviada especial de RNE Cristina Sánchez se ha quejado ante las autoridades 
aeroportuarias de Israel (como ha ampliado en la respuesta 7) y ante los rebeldes libios “en la 
última fase de la toma de Trípoli, cuando informaba sobre un centro de detención ilegal en el 
que había ciudadanos del África subsahariana hacinados en condiciones deplorables y donde, 
supuestamente, les asesinaban. Los mismos rebeldes que nos habían recibido con los brazos 
abiertos durante la guerra no querían que se diera esa información. El trato fue muy distinto y 
así lo transmití. Me quejé ante su líder”.  
 
Esther Vázquez, enviada especial de Internacional y del programa En Portada de TVE, se ha 
quejado en varias ocasiones “en Israel, por la censura que emplea en el conflicto con los 
palestinos, al dificultar tu labor de periodista. Mis quejas han ido a la Oficina de Prensa 
israelí, pero su censura es muy sutil. Por ejemplo, no te cierran la oficina, ni te dicen que 
informar esté prohibido, pero pegas, las ponen todas”.  
 
Gemma Parellada, freelance en África, recuerda que una vez, estando en el norte de Mali, “el 
ejército francés no nos dejaba salir de la ciudad de Gao, pero nos juntamos varias compañeras 
para que las autoridades malienses nos dieran permiso. Pasamos un día y una noche fuera (por 
culpa de una avería del vehículo) y, al volver a Gao, el ejército francés nos llamó a su base 
para darnos un toque de atención. No nos quejamos porque teníamos lo que necesitábamos”.  
 
La ex enviada especial de El País Georgina Higueras se ha peleado varias veces con los 
portavoces correspondientes. Explica que en la Primera Guerra del Golfo, “los militares 
turcos me retuvieron porque hice una historia sobre los kurdos y el partido PKK, de la 
oposición. No les gustaba que yo fuera haciendo preguntas y pretendieron intimidarme para 
que no hiciera mi trabajo. Lo mismo me pasó con los paquistaníes, que no dejaban pasar a 
Afganistán. Los periodistas hombres se disfrazaban de muyaidines y nosotras, con burka o 
chador. Así que, después de echarme para atrás en tres ocasiones en la frontera afgano-
pakistaní, me harté y se me ocurrió entrar a Afganistán en una ambulancia disfrazada con un 





La ex corresponsal y enviada especial de RNE Gloria del Campo reconoce haberse quejado, 
pero no en guerras, como también decía Corina Miranda, y así lo señala: “En una guerra, 
quejarse es más comprensible, pero yo lo hice ante el Javier Solana, ministro de Información 
y Cultura, y portavoz en el gobierno de Felipe González de 1985. Fue por el Sáhara 
Occidental (relatado en la pregunta 4) y me pareció sencillamente inaceptable, además de 
vergonzoso. La parcialidad o queja ante las autoridades por el trato recibido por ellas, al 
intentar ejercer mi profesión, es un tipo de censura muy especial. Las autoridades ofrecen 
información de forma parcial y preferencial a los medios que les convienen. Así, el gobierno 
del PSOE, de 1982 a 1996, daban exclusivas a El País y, como mucho, a la agencia EFE, por 
aquello de que era la agencia de noticias de España”.  
 
Pone como ejemplo un viaje que la corresponsal de RNE realizó con el entonces ministro de 
Asuntos Exteriores Francisco Fernández Ordóñez a Oriente Próximo: “Le acompañamos en el 
avión oficial tres medios de comunicación: TVE, RNE y El País. El ministro y su portavoz 
dieron la exclusiva del viaje a El País, y, desde Damasco, el portavoz llamó a la central de 
EFE en Madrid para comunicarle la noticia. El periodista de TVE y yo, de RNE, nos 
enteramos cuando las redacciones centrales nos llamaron, tras leerlo en la portada de El País 
y en el despacho de la agencia EFE. Nuestra indignación fue tremenda y nos quejamos al 
portavoz, que había viajado con nosotros. La exclusiva era la excarcelación en Irán de un 
capitán español de la Marina Mercante, que se encontraba en prisión hacía meses y que había 
servido como ´moneda de cambio` para que el ministro español aceptara visitar el país, que se 
encontraba en pleno régimen de los ayatolás. Esta discriminación informativa sucedía con 
frecuencia”.  
 
La freelance en Oriente Medio Laura Jiménez Varo se ha quejado mucho, y concreta: “En 
aduanas, ante servicios de prensa, agentes de seguridad o milicias o en checkpoints (controles 
de paso), o donde una vez fui detenida. Lamentablemente, el término ´autoridades 





Leticia Álvarez, freelance de Antena 3 TV en Ucrania, reconoce que siempre se queja y “más 
a medida que evoluciona un conflicto, pues unos y otros te ponen más trampas y más reglas 
absurdas en un intento de controlarte”.  
 
Lola Bañón se quejó en los territorios ocupados de Palestina, ante al propio Yasser Arafat 
“porque sus asistentes personales me impidieron el acceso cuando fue asediada la Mukata 
(sede de la Autoridad Nacional Palestina, ubicada en Ramala). Tuvo que intervenir él para 
que nunca me volvieran a poner pegas”. 
 
La escritora y ex enviada especial de El País Maruja Torres explica que “mi táctica siempre 
ha sido el escaqueo. Cuando entré en Sabra y Chatila (localidades beirutíes donde se 
encontraban campos de refugiados palestinos que fueron masacrados durante la Guerra del 
Líbano de 1982) lo hice llorando por los parientes que tenía dentro de los campos de 
refugiados y no criticando al Ejército israelí. Fui tan pesada que me dejaron entrar y camuflé 
la crónica entre los Tampax. Si en Beirut enfocas a un cuartel, te detienen, pero si yo 
realmente necesitase esa foto, sabría cómo ingeniármelas sin problema alguno. Yo me 
preguntaba: ´¿Qué quiero conseguir?`, y trazaba un plan. El sentido de la realidad es básico 
para un periodista y no puedes discutir ni con los rebeldes, ni con paramilitares, ni con 
militares. Hay que salir vivo y contarlo. Cada cual usa su técnica. Sobre el terreno, sálvese 
quien pueda, pero en la redacción, no admito tonterías”. 
 
La fotógrafa freelance Maysun admite que hay que quejarse. En la ciudad siria de Alepo, 
recuerda, “tuve un problema con un guerrillero de Al Qaeda en Siria, al que se le fue la 
cabeza. Yo estaba en el hospital, haciendo fotos a un doctor que sostenía una radiografía, y el 
mercenario islamista me empujó, infringiendo la regla de no tocar a una mujer porque es 
haram (prohibido). El mercenario iba con otro kosovar que me dijo que, si fuera por él, 
mataría a todos los periodistas. De repente, los médicos me dijeron que me escondiera, porque 
el terrorista se había ido a buscar su fusil, que fue cargando mientras me buscaba por el 
edificio. El personal médico persuadió al miliciano para que abandonase la idea, pero, al día 
siguiente, los abogados del FSA (Ejército Libre de Siria) nos subieron a un compañero y a mí 




firmase un papel que obligaba al agresor a pedirme perdón en público, como ´muestra` de lo 
bien que el FSA trata a los periodistas, pero me negué porque temía que, poco después, 
arremetiesen contra el resto de periodistas. Estos guerrilleros o te matan, o te secuestran, o te 
cortan la cabeza sin más”. 
La colaboradora de Telecinco Mayte Carrasco concreta que se quejó en Libia y en la base es-
pañola de Herat, como explica en la pregunta 4. En la misma base, la freelance de El Mundo, 
Mònica Bernabé comenta: “Me quejé ante el Ministerio de Defensa español y a Reporteros 
Sin Fronteras por el trato que me dio el citado Ministerio y por su veto a que pudiera informar 
sobre las tropas españolas en Afganistán”. 
Mercedes Gallego, corresponsal de Vocento en Nueva York y enviada a Irak en la Segunda 
Guerra del Golfo, señala que se ha quejado muchas veces porque “no suelo callarme ante las 
injusticias, ni ante cualquier traba que me impida hacer correctamente mi trabajo”. Coincide 
con Naiara Galarraga, de El País, que matiza que “verbalmente sí, pero nunca he vivido un 
caso lo suficientemente grave como para presentar una queja escrita a título personal”. 
 
La corresponsal de www.periodismohumano.com en Asia, Mónica G. Prieto, no se ha quejado 
porque “entiendo que forma parte del juego. Algunos intentan impedir que las cosas salgan a 
la luz, otros trabajamos para que las cosas salgan a la luz”. 
 
Olga Rodríguez, periodista de la Cadena SER en Bagdad durante la Segunda Guerra del 
Golfo, confiesa que ella protesta “continuamente. Es intrínseco a la profesión de periodista, 
que se tiene que quejar cuando no nos hacen caso”. Esta opinión es compartida por Almudena 
Ariza.  
 
La ex reportera de la Cadena SER y escritora apunta que “el hecho de ser mujer tiene sus pros 
y sus contras. Yo puedo acceder a las mujeres afganas, que me cuentan la represión que 
sufren, pero los hombres periodistas, no. También, por ser mujer, te tratan con mayor 
condescendencia y puedes aprovechar esa circunstancia para situaciones como, por ejemplo, 
cuando tienes que renovar el visado. Donde más sufro el machismo es en España, pues cobro 




hombres, muchos jefes no lo reconocen. Tenemos un techo de cristal que no nos dejan 
traspasar. No olvidemos que en zona de conflictos armados, se ha incrementado el número de 
violaciones a mujeres, lo que quiere decir que estamos más expuestas. Es habitual el 
machismo de algunos colegas y de algunos países. Hay una cultura femenina per se que nos 
facilita empatizar y dialogar, con la que llegas donde los hombres no pueden, porque no saben 
ponerse en nuestra piel, aunque hay excepciones de periodistas hombres muy buenos. 
Siempre depende de la calidad humana de la persona”. 
 
La enviada especial de TVE Pilar Requena, señala que “nunca llegas a la autoridad 
competente, sino al que está en el centro de prensa de turno, al censor o al militar que vigila, 
que son con los que tienes que tratar y, si es preciso, enfrentarse. Te quejas todo lo que 
puedes, pero a veces se consigue más con paciencia. Estando en Pakistán queríamos entrar en 
el valle del Swat, que estaba prohibido a la prensa internacional. Conseguí llamar al control de 
paso de los carros de combate, que era por donde entraban los refugiados, y así condujimos 
desde Islamabad a Peshawar, Lahore y las áreas tribales. Ellos se quejan, pero nosotros 
también; es el juego al que jugamos todos. Le propuse al encargado del control de acceso al 
valle del Swat, y quedarnos ahí hasta que nos dejara pasar, al tiempo que hacía llamadas a 
todo el mundo. Al cabo de un tiempo, se cansó de nosotros y nos dejó pasar. Te quejas porque 
no te dan los permisos para poder moverte, o porque te limitan zonas en los visados, o porque 
te ponen escolta policial, por ejemplo”. 
 
La veterana de TVE Rosa María Calaf pone como ejemplo: “Cuando quiero entrar a un sitio 
porque para eso tengo la acreditación de prensa y me dicen que no, entonces me quejo. En 
Corea del Norte, sería absurdo escribir una carta quejándote de que no te dejan grabar. En 
países en los que, supuestamente, hay un régimen democrático, como Filipinas, Argentina o 
México, ante la impotencia de no poder trabajar me he quejado para llamar la atención, 
porque se inquietan cuando pones en duda su autoridad. Mi queja no tuvo repercusión 
mediática, pero molesté. En Pekín me quejé, en una ocasión, porque me pusieron pegas en la 
aduana, según ellos por el material que me enviaban desde España. Cubrir los Juegos 
Olímpicos de Pekín fue muy complicado. Por ejemplo, no nos dejaron grabar a los 




Rosa Meneses, enviada especial de El Mundo, asegura en su respuesta que “los periodistas 
nos quejamos de todo y siempre estamos luchando; a veces, funciona, y otras, no. Por 
ejemplo, una forma es insistir mucho y decir que si no me conceden una entrevista no me 
muevo del sitio; o pedir que te permitan el acceso a un sitio prohibido. Por insistir y pelearte 
el tema, que no quede”.  
 
La ex corresponsal de TVE en Jerusalén hasta julio de 2015 y actual enviada especial de En 
Portada, Yolanda Álvarez, niega haberse quejado y agrega que “las presiones que recibí por 
mi trabajo fueron indirectas y veladas. Han quedado en evidencia en la mayor parte de la 
prensa y en las redes sociales. Creo que lo correcto habría sido que el medio me hubiera dado 




1) “El reto de la autoridad es que el periodista no tenga acceso a la información, y el 
nuestro, intentar llegar a lo que es de interés público. No consiste en escribir una que-
ja, pero sí en presionar un poco”, sentencia Almudena Ariza, de TVE. Ángeles Espi-
nosa, de El País, dice que se ha quejado “muchas veces, pero no suele servir de nada”, 
igual que Ethel Bonet, de La Razón, y que Berna González Harbour, editora de Babe-
lia, pero esta última especifica que “siempre he protestado a tiempo y me ha funciona-
do”. Opina lo mismo que ellas la ex jefa de Internacional de La Vanguardia y enviada 
especial a Argelia y Oriente Medio María Dolores Masana, que considera que “en los 
países en guerra, era inútil quejarse, pues cuando menos se trataba de países autorita-
rios. Lo mejor es emplear la astucia”. 
 
2) Almudena Ariza y Olga Rodríguez coinciden al afirmar que quejarse para realizar su 
trabajo es algo “implícito” a la profesión de periodista. 
 
3) De las 32 entrevistadas, 19 afirman haberse quejado cuando no se les ha permitido 
ejercer su labor informadora (Ana Alba, Ángeles Espinosa, Carmen Postigo, Corina 




cia Álvarez, Laura Jiménez Varo, Maysun, Mayte Carrasco, Mònica Bernabé, Merce-
des Gallego, Esther Vázquez, Olga Rodríguez, Pilar Requena, Rosa María Calaf y Ro-
sa Meneses). 
 
4) De las 32, ocho dicen no haberse quejado (Yolanda Sobero, Teresa Aranguren, Beatriz 
Mesa, Gemma Parellada, María Dolores Masana, Maruja Torres y Mónica G. Prieto). 
Tampoco lo han hecho Ángeles Espinosa, Ethel Bonet ni Carmen Sarmiento, que ar-
gumentan que no sirve de nada.  
 
5) Corina Miranda redactó una queja por escrito en Cuba (que no le sirvió de mucho), 
Naiara Galarraga matiza que nunca ha necesitado “hacerlo por escrito” y Rosa María 
Calaf apunta que “hacerlo formalmente en una carta sería absurdo en Corea del Nor-
te”, donde la reportera ha ido de enviada especial cuando era corresponsal de TVE pa-
ra Asia-Pacífico. 
 
3.2.13. Imparcialidad y objetividad. Consideraciones 
Pregunta que se les formuló: 13 ¿Un periodista es imparcial y objetivo en una guerra? 
 
Almudena Ariza, corresponsal de TVE en Nueva York, lo niega, y explica que “nunca se es 
imparcial, como no lo es el ser humano, porque sería antinatural. Tenemos tantas cosas que 
nos hacen parciales y subjetivos, que lo que se pretende es ser respetuoso y sincero, contar lo 
que ves. Si cuentas lo que otro te ha contado, tienes que atribuir esa fuente y situar la cuestión 
en el contexto apropiado. Nunca se tiene la verdad completa, pero sí la honestidad”. 
 
La freelance en Oriente Medio Ana Alba no cree en la objetividad. Explica que “nadie es 
objetivo, no por mala intención, sino por la naturaleza propia. Nunca dos personas van a 
narrar el mismo hecho de igual forma, porque una se fija más en una cosa que en otra. La 
cuestión no está en la imparcialidad o la objetividad, sino en la honestidad de intentar relatar 
la verdad con los hechos. Hay que contar lo que uno ve y contrastar la información al 
máximo, además de denunciar las violaciones de los derechos humanos, con absoluta 




hacen las partes en conflicto, tampoco equiparar a un agresor con un agredido. Muchos 
utilizan la falsa equidistancia para ponerse del lado de los agresores. Hay una frase que 
Banksy que escribió en un muro de Gaza y me gusta mucho: ´Si nos lavamos las manos 
respecto al conflicto entre el poderoso y el impotente, nos ponemos de parte del poderoso, no 
somos neutrales`. Hay ocupantes y ocupados, agresores y agredidos, y eso no se puede perder 
de vista a la hora de informar, aunque haya que explicar y denunciar igualmente los crímenes 
y abusos de los ocupados y de los agredidos”. 
 
Ángeles Espinosa, corresponsal de El País, considera que “un periodista puede ser honesto 
con su trabajo. La imparcialidad y la objetividad son aspiraciones que nunca pueden 
alcanzarse de forma absoluta”. 
 
Beatriz Mesa, stringer (representante freelance) de la Cadena COPE en el Magreb, afirma que 
“un periodista debe ser imparcial, pero en la guerra de Libia, por ejemplo, todos nos 
posicionamos contra Gadafi. Esa fue la realidad. Europa y, concretamente, España, apoyó la 
intervención, que, en aquel contexto, era un reclamo de la población”. 
Berna González Harbour, ex corresponsal en Moscú sentencia que “es imposible. Recuerdo 
que en la primera época de Boris Yeltsin se me notaba cierta simpatía hacia él (y mis jefes me 
lo comentaban, aunque siempre me respetaron) y antipatía hacia Mijail Gorbachov. Eso era 
sin duda resultado del contagio de los propios rusos, que estaban asfixiados por la dictadura 
comunista y ya no creían el discurso reformista en las palabras, pero no en los hechos, de 
Gorbachov. En Occidente se le quería mucho a Gorbachov y a todos les sorprendían mis cró-
nicas, contagiadas por esa ambición de cambio y ruptura que se respiraba en Rusia. Como di-
go, mis jefes jamás me cambiaron ni cuestionaron nada. Con el tiempo, me dieron la razón. 
En las guerras propiamente dichas, creo que no hay equidistancia. Ni debe haberla. La objeti-
vidad no existe, en realidad”. 
Para Carmen Postigo, corresponsal y enviada especial de EFE, “nunca se puede ser ni 
imparcial, ni objetivo. En la hoy ex Yugoslavia, estábamos divididos entre los proserbios y los 
procroatas; y en Bosnia, no se entendía nada de lo que pasaba, a excepción de Francisco 




que conocían bien las cuestión de los Balcanes. De los tres, solo vive Hermann. Hay que saber 
de historia, de la Paz de Versalles, del imperio otomano, de Josip Broz Tito -dictador de la 
extinta Yugoslavia-, un país unido de forma artificial, en el que unos y otros no tenían nada 
que ver. Además, cuanto más joven eres, más a favor estás del más débil y no siempre esto es 
justo como se ha visto en Gaza, con las ejecuciones que hace el IS de cristianos inocentes y de 
las que la prensa española no ha dicho nada”.  
 
La ex subdirectora del programa Informe Semanal de TVE, Carmen Sarmiento, relata que 
“durante mucho tiempo, junto a Manu Leguineche, defendí, con gran pudor y escarnio por 
parte de la profesión periodística, que la objetividad no existe, pero sí creo en la honestidad y 
en la decencia. Me parece lamentable que algunos (reporteros) hayan recurrido a la mentira 
para recubrir una historia, como el pedir al militar o rebelde palestino de turno que lanzase 
una ráfaga de tiros con su ametralladora, para pretender dar la imagen de que el periodista se 
encontraba en la primera línea de fuego. La información la tamizas con tus creencias y, en ese 
sentido, te pones de una parte. Con los sandinistas (en Nicaragua) y durante la revolución de 
Fidel Castro, yo estaba de su parte, luego se vio que ambos movimientos derivaron en otra 
cosa. Yo dirijo mis informaciones porque sé lo que estoy buscando y he llevado mis ideales 
feministas a la televisión, al denunciar la discriminación que hemos padecido las mujeres”.  
 
Corina Miranda, ex enviada especial de Antena 3 TV, intenta ser imparcial y objetiva en una 
guerra, aunque, como dice, “hay ocasiones en las que te sientes muy afectado por lo que has 
visto y no puedes evitar que se te cuele la indignación por algún sitio”.  
 
Cristina Sánchez coincide con la opinión de muchas de las encuestadas y argumenta que 
“cuando entras en una guerra, lo haces de la mano de alguna de las partes. Por ejemplo, en 
Libia, o entrabas con los rebeldes o con los leales a Gadafi. Informas desde un punto concreto 
y solo ves lo que tienes delante, no como la BBC o la CNN, que cuentan con muchos equipos 
desplegados. Es humano tomar partido y yo lo hago por los civiles. No puedes disociar al ser 
humano que eres del periodista, pero debes ser riguroso y honesto, dando varias versiones. La 




Para Esther Vázquez, enviada especial de TVE y ex corresponsal, “el periodista debe ser 
objetivo, y para ello, tienes que incluir los puntos de vista de ambos bandos y denunciar al que 
viola los derechos humanos. No se trata de ser imparcial, sino objetivo”. 
 
Ethel Bonet, freelance de La Razón en Oriente Medio, comenta que “cuando estás allí (en un 
país en guerra) y ves cosas tan duras, es muy difícil ser objetivo. Tampoco se puede caer en la 
sensiblería y solo hablar de lo mucho que sufre la población civil, sino que hay que ser crítico 
y analizar la situación en su contexto”. 
 
Gemma Parellada, freelance en África, indica que “debería ser imparcial y objetiva, pero se 
necesitan muchas condiciones y no siempre es el caso. El que tiene recursos, no suele tener 
tiempo y está más vinculado a una redacción. Muchos periodistas que cubren guerras en 
África acaban haciendo propaganda -voluntaria o involuntariamente- de un ejército, un 
gobierno, una ONG. La primera víctima de la guerra es la verdad, decía Howard Russell, y 
eso sigue siendo cierto”.  
 
Georgina Higueras, ex enviada especial de El País, aboga por ser honesta y matiza que “para 
buscar la objetividad, he recogido la opinión de todas las partes y que sea el lector el que elija, 
aunque siempre es inevitable sentir más simpatía por una de las partes. Me han movido más 
los grandes damnificados de la guerra, que siempre son los civiles y los que sufren. La 
objetividad total no existe, lo que hay que intentar es ser lo más honesto posible. Las 
percepciones de las cosas son distintas para todos”.  
 
Gloria del Campo, corresponsal y enviada especial de RNE, expone que “en muchos casos, no 
se puede ser imparcial, ni objetivo. Se toma partido enseguida y desde un principio se tienen 
ideas preconcebidas. A veces, no depende del periodista porque es su medio de comunicación 
el que se posiciona y la información se distorsionada. Con el tiempo, el periodista pierde 
credibilidad. El lector u oyente debe estar informado y saber, distinguir cuándo un periodista 





Coincide con Gloria del Campo la freelance en Oriente Medio Laura Jiménez Varo al afirmar 
que “no siempre se puede ser objetivo e imparcial, aunque se debería serlo. Para mí ser 
imparcial y objetivo supone: 1). ponerse del lado de la legalidad internacional; 2). denunciar 
ataques indiscriminados sobre la población civil; 3). privilegiar enfoques o informaciones 
sobre individuos o instituciones que contribuyan a finalizar el conflicto o a enquistarlo”.  
 
La freelance de Antena 3 TV en el conflicto de Ucrania, Leticia Álvarez, piensa que “lo 
máximo que se puede ser es honesto. Muchas veces, las víctimas nos hacen partícipes del 
dolor que se vive en una guerra. Es inevitable tomar parte al ver una familia destrozada o al 
relatar la miseria que dejan unos bombardeos. La objetividad no existe porque las cosas no 
son vistas por igual por todos. La tensión que vivimos es mucha y, o eres fuerte 
psicológicamente, o te derrumbas. Es necesario tener detrás a una redacción que te haga 
preguntas y te abstraiga, por un momento, de lo que ves, para no acabar viendo como normal 
muchas cosas o tomar partido”.  
 
También para Lola Bañón, redactora de Internacional de la desaparecida televisión 
autonómica Canal 9, la objetividad no existe y cuenta que “cuando se va a un conflicto, 
acudes cargado de tus posiciones personales, circunstancias y emociones. Es una situación 
límite, y aun interponiendo distancia, un periodista no se puede disociar de la persona. La 
objetividad es un mito, pero la honestidad es imperativa; es decir, el esfuerzo de equidistancia 
debe ser exigible en un periodista. Y en ese intento es donde podemos encontrar versiones 
aproximadas a la realidad, que en una guerra, por otra parte, nunca es única. Esto parece un 
galimatías, pero en situaciones de peligro, más allá del miedo, es cuando mejor se ve que, en 
la vida y en la guerra, no todo es blanco y negro, sino una gama de matices en la que hay que 
ubicar tu narración”.  
 
María Dolores Masana contesta a esta pregunta en la número 3. Defiende que, por encima de 
todo, hay que ser honesta en tu trabajo e intentar contar la verdad, aunque no todos tienen la 





Para la escritora y ex columnista de El País Maruja Torres, “debes ser imparcial y objetivo, 
pero es muy difícil. Se pueden percibir tus simpatías, ¿por qué no?, sobre todo cuando la 
información es tan sesgada. No puedes dejar de sentir simpatías por las víctimas, pero si lo 
haces, que sea de todas ellas y de todos los bandos. Muchas veces tienes que tragarte tu 
afinidad por un bando y denunciar las masacres, porque es la única manera de informar. 
Cuando vas a Cuba, por mucha simpatía que en su momento te causase la Revolución, no 
puedes dejar de hablar de los hechos y de la realidad que ves, porque esa realidad tiene que 
deslumbrar”.  
 
Maysun, fotógrafa freelance en Oriente Medio, opina que “un periodista debe ser objetivo, 
que no es lo mismo que imparcial. Tiene que contar lo que ve y llamar la atención de la 
opinión pública para denunciar los hechos. Si hay violación de derechos humanos, hay que 
gritarlo porque no se puede ser imparcial ante la injusticia. El imparcial se posiciona con el 
opresor, aunque lo haga de forma inconsciente”.  
 
Para la freelance de conflictos armados Mayte Carrasco, “la imparcialidad absoluta no existe 
porque cada periodista viene de un contexto distinto. El de la cadena catarí de televisión Al-
Yazira no lo hará igual que el de una televisión europea. Mi visión va a ser la de una europea, 
con un enfoque distinto”.  
 
Mercedes Gallego, corresponsal de Grupo Vocento en Nueva York y enviada especial a 
Bagdad en la Segunda Guerra del Golfo, subraya que “la objetividad no existe. Nadie que esté 
informado sobre una situación puede deshacerse de la opinión que tiene y, mucho menos, ante 
realidades tan dramáticas como las que se viven en una guerra. Como espectadora me 
conformo con que el periodista se asegure de que me da información verídica y fehaciente 
sobre los hechos que narra, y que respete un mínimo de decoro, ahorrándome el 
editorialismo”. 
Mònica Bernabé, corresponsal de El Mundo en Afganistán desde 2007 hasta mediados de 
2015, señala que “ningún periodista puede ser objetivo ni en una guerra, ni en ningún otro 




estás siendo subjetivo. Creo que lo importante es que el periodista sea honesto y muestre la 
realidad tal y como es”. 
La que fuera corresponsal de El Mundo y ahora lo es de Cuarto Poder, Mónica G. Prieto, no 
cree ni en la imparcialidad ni en la objetividad, y lo explica: “Cuando un acontecimiento es 
visto en directo por diez personas diferentes, habrá diez versiones diferentes de la misma 
historia. En mi opinión, un periodista debe ser honesto”. 
 
Naiara Galarraga, subeditora de El País y ex freelance para este medio en Oriente Medio, dice 
que “un periodista debe aspirar siempre a ser imparcial. Los hechos son los hechos, digan lo 
que digan las versiones oficiales. Debe dejar muy claro qué sabe de primera mano y qué de 
segunda. Ser imparcial no es fácil, y menos ahora que los aparatos de propaganda se han 
sofisticado mucho, pero se puede serlo”.  
 
La escritora y analista-fundadora de www.eldiario.es Olga Rodríguez destaca que “lo 
importante es ser honesto porque la neutralidad ni existe, ni debe existir. Si se trata de un 
crimen de guerra, hay que decirlo porque mantenerse a distancia con lo que pasa es malo; se 
trata de aproximar al espectador a lo que está pasando, contar la realidad y no emitir solo 
declaraciones equidistantes, como sucedió con Alemania en la Segunda Guerra Mundial. Hay 
que huir de la equidistancia y de la neutralidad, hay que decir que en guerra se opera a la 
gente en el suelo de los hospitales y que se viola la ley de forma continuada. Tenemos un 
compromiso con los derechos humanos (cuya línea roja queda difusa), con la verdad, con el 
rigor y con la profesionalidad. No podemos caer nunca en la propaganda, ni en las trampas de 
la dinámica de trabajo, cuyas consecuencias son muy negativas. Nos obsesionamos con esa 
dinámica y se echa mano de las agencias de noticias como Reuters y Associated Press, que lo 
que provocan es una uniformidad y no una pluralidad de visión”. 
 
Pilar Requena, enviada especial y ex corresponsal de TVE, no duda al señalar que “un 
periodista tiene que ser honesto. No creo en la objetividad porque todos somos fruto de 




averiguamos, con la mayor fiabilidad posible. Si se es imparcial, se es honesto. Oye, ve, huele 
y siente; eso es lo que se tiene que hacer”. 
 
También de TVE, la ex enviada especial y ex corresponsal Rosa María Calaf señala que “ser 
objetivo en sentido estricto es muy difícil porque para serlo tendrías que ser objeto y no 
sujeto. Tú informas con tu bagaje cultural, valores y parámetros, y es difícil eliminarlos para 
poder tener una visión clara. Se puede ser honesto y tratar de acercarte a la verdad, 
liberándote de tus prejuicios, intentando buscar el mayor número de opiniones diversas, pero 
es difícil hacerlo con la prisa con la que se hacen ahora las cosas y la poca exigencia en 
cuanto a la calidad informativa y los contrastes. Te acercas con la honestidad a la objetividad. 
Cuando estás involucrado es difícil poner filtros, pero con la información que vayas a dar no 
puedes causar más daño que beneficio. El derecho a la información es sacrosanto, pero por 
encima está el derecho a la vida. Hay que denunciar la mala práctica, aunque sea de tu 
ejército; ahí juega tu imparcialidad. Cuando me han surgido dudas, lo que he hecho has sido 
que pensar que cuando pueda contarlo, podré explicar por qué no lo conté y será, entonces, 
cuando se entienda del todo. El miedo está en equivocarte, es el miedo a cometer un error, a 
no saber suficiente”. 
 
La enviada especial de El Mundo Rosa Meneses piensa que se puede ser objetivo e imparcial, 
aunque para ella “lo principal es hacer una información que sea veraz y, sobre todo, honesta y 
responsable. Tal vez, ser imparcial sea un ideal demasiado alto, pero yo aspiro a ello, aunque 
nunca lo vaya a conseguir al cien por cien. Hay que intentarlo, sobre todo por honestidad y 
responsabilidad. En una guerra, hay situaciones que te conmueven más, pero las injusticias 
hay que denunciarlas. Los propios hechos son los que te mueven y no eres menos imparcial 
porque cuentes una determinada realidad. En una guerra, es difícil ser equilibrado porque solo 
ves una parte, y tener una imagen global para contar la verdad es muy complicado. En vez de 
eso, pretendo con el conjunto de mis crónicas poder relatar una historia más o menos 
equilibrada”.  
 
Teresa Aranguren, que durante un tiempo fue enviada especial del desaparecido periódico El 




objetividad, como la libertad o la democracia, no existen en términos absolutos. Hay el 
esfuerzo y el intento por ser más objetivos, más libres, más democráticos… El periodista debe 
tratar de ser lo más objetivo posible, acercarse a la realidad, buscar los hechos y no las 
versiones elaboradas para ocultarlos. Es necesario contrastar la información, diversificar las 
fuentes e identificarlas siempre que se pueda, es decir, intentar contar lo que pasa de una 
forma lo más verazmente posible. La neutralidad es otra cosa y no tiene que ver siempre con 
la objetividad; hay situaciones en las que la pretendida neutralidad significa, de hecho, apoyar 
la versión dominante, o lo que es más grave, tergiversar la realidad. Por ejemplo: en la 
cuestión palestino-israelí se suele hablar de neutralidad, una especie de equidistancia entre las 
partes, es decir entre ´la potencia ocupante y el ocupado`, lo que conduce a distorsionar la 
atroz realidad de la ocupación, es decir, a ´normalizarla`. Sería tanto como decir que un buen 
periodista en la Sudáfrica del apartheid debía mantenerse neutral y equidistante entre las 
autoridades y la población que lo sufría”.  
 
Yolanda Álvarez, corresponsal de TVE en Jerusalén hasta julio de 2015, piensa que “somos 
imparciales porque no somos parte, algo que, por ejemplo, los periodistas palestinos o 
israelíes tienen mucho más difícil en ese conflicto. La objetividad en el periodismo no existe 
porque somos sujetos. Ahora bien, debemos contar las cosas con rigor y concediendo a los 
hechos la importancia que merecen, independientemente del bando del que provengan. Y 
teniendo cuidado al procesar la información, siempre interesada y propagandística, de los dos 
bandos: no darla como si fuera nuestra, sino filtrándola y mostrándola como la de una fuente 
que es parte en el conflicto”. 
 
La ex directora de Informativos de TVE y enviada especial del programa En Portada de la 
citada cadena, Yolanda Sobero, explica en su respuesta que “todo buen periodismo intenta ser 
honesto, ofrecer una información contrastada y basada en hechos contrastados y, además, ser 
todo lo imparcial posible, lo que no implica no denunciar las injusticas o barbaries cometidas 







1) De las 32 entrevistadas, 18 consideran que la objetividad absoluta no existe (Ana Al-
ba, Ángeles Espinosa, Berna González Harbour, Carmen Postigo, Carmen Sarmiento, 
Corina Miranda, Cristina Sánchez, Ethel Bonet, Gemma Parellada, Gloria del Campo, 
Laura Jiménez Varo, Leticia Álvarez, Lola Bañón, Mercedes Gallego, Mònica Berna-
bé, Pilar Requena, Teresa Aranguren y Yolanda Álvarez”. 
 
2) No se trata de ser imparcial, sino objetivo, es la contestación dada por Esther Vázquez 
y Maysun. 
 
3) Es imposible ser imparcial es la contestación dada por nueve periodistas: Ángeles Es-
pinosa, Berna González Harbour, Carmen Postigo, Corina Miranda, Cristina Sánchez, 
Gemma Parellada, Gloria del Campo, Laura Jiménez Varo y Mayte Carrasco. 
 
4) Maruja Torres afirma que ser objetivo e imparcial es muy difícil y Mónica G. Prieto 
matiza que no se puede ser ni una cosa ni otra. 
 
5) Rosa María Calaf opina que, como mucho, el periodista se acerca a la honestidad y a 
la objetividad. 
 
6) Sí se puede ser imparcial es lo que sostienen Beatriz Mesa, Yolanda Álvarez, Naiara 
Galarraga y Yolanda Sobero. En este sentido, Rosa Meneses especifica que “tal vez, 
ser imparcial es un ideal demasiado alto, pero yo aspiro a ello, aunque nunca lo vaya a 
conseguir al cien por cien”. 
 
7) La afirmación de que ser objetivo consiste en contar la verdad lo sostienen seis: Ana 






8) La verdad total no existe, asegura Almudena Ariza, que se propone siempre ser respe-
tuosa y sincera con los hechos. 
 
9) “Un periodista puede ser honesto con su trabajo. La imparcialidad y la objetividad son 
aspiraciones que nunca pueden alcanzarse de forma absoluta” opina Ángeles Espinosa. 
 
10)  Contar lo que se ve es lo que defienden Almudena Ariza, Ana Alba y Maysun, entre 
otras, pero como apunta Georgina Higueras y otras más, “las cosas no son vistas de la 
misma manera por todos”. 
 
11)  Intentar ser honesta ha sido la respuesta elegida por 16 de las 32 entrevistadas: Almu-
dena Ariza, Ana Alba, Ángeles Espinosa, Carmen Sarmiento, Cristina Sánchez, Geor-
gina Higueras, Leticia Álvarez, Lola Bañón, María Dolores Masana, Mònica Bernabé, 
Mónica G. Prieto, Olga Rodríguez, Pilar Requena, Rosa María Calaf, Rosa Meneses y 
Yolanda Sobero. 
 
12)  Mientras que Lola Bañón indica en su respuesta que “el esfuerzo de equidistancia de-
be ser exigible en un periodista”, otras compañeras como Ana Alba, Berna González 






3.2.14. Consideraciones finales obtenidas de las entrevistas 
Las entrevistas fueron realizadas entre el 20 de noviembre de 2014 y el 10 de julio de 2015, 
en persona, por Skype o por teléfono, y todas están grabadas. 
 
A continuación, esgrimimos las Consideracionesfinales obtenidas tras realizar las 32 
entrevistas. 
 
El 46,5% de las periodistas consultadas responden que, expresamente, ellas no pidieron 
informar sobre conflictos armados, sino que es algo que forma parte de los temas de la 
sección de Internacional en la que están o han estado trabajando, al igual que lo son informar 
de catástrofes naturales, golpes militares, genocidios, vulneración del Derecho Internacional, 
elecciones o crisis, por ejemplo, que tienen lugar fuera de España. El 100% de ellas ha 
cubierto asimismo alguno de los temas citados. 
 
El 28% consideran que uno de los fines del periodista cuando es enviado a cubrir un conflicto 
armado es describir el sufrimiento que los ciudadanos implicados padecen y, para ello, es 
fundamental darles voz, y más ahora, cuando los enfrentamientos han pasado de tener lugar 
en campos de batalla a las urbes, donde las vías de escapatoria están limitadas para los que 
moran en ellas. 
 
En este aspecto, Rosa María Calaf recuerda que “el periodista está al servicio del bien 
común”, y Mayte Carrasco afirma que “la función del reportero, el informar de las guerras y 
de todo lo que conllevan, es una labor social y pública”. Su trabajo debe servir de prevención 
para evitar futuros enfrentamiento. También apuntan que lo hacen para ser testigos de la 
Historia, para evitar que después se diga que se desconocía lo que sucedía, y para contar 
historias extraordinarias por no ser habituales en la vida diaria. Georgina Higueras considera 
un privilegio “el poder ir de conflicto en conflicto, y contarlo” al que “no todos los periodistas 
pueden acceder” por la dureza del tipo de trabajo. 
 
Maruja Torres lo explica de la siguiente manera: “El proceso de investigar, excitada por el 




El 12,5% no pidieron expresamente cubrir un conflicto, sino que fueron elegidas para hacerlo 
o se debió a otra serie de circunstancias como ser la primera en conseguir un visado para 
entrar en el país en guerra, ser la única disponible en ese momento, por casualidad, como 
relevo de otro compañero en la zona, porque son expertas en el tema o en la región o porque 
hablan idiomas.  
 
El 18,75% consideran fundamental informar no solo de la guerra, sino también sobre los pre y 
post conflictos, así como contextualizar los hechos en un marco geopolítico. 
 
Durante la entrevista, solo el 9,3% de las periodistas se autodenominan corresponsal de 
guerra. El resto de consideran enviadas especiales a conflictos armados o no lo han 
especificado.  
 
El 18,75% refieren que, cuando se desplazan a un destino en guerra, siempre encuentran 
historias insólitas La realidad es distinta de que la que se ve desde las redacciones y, por ello 
es difícil cubrir el objetivo propuesto.  
 
El 28% manifiestan no estar del todo satisfechas con la cobertura que han realizado porque 
siempre se han quedado con las ganas de ampliar la información. 
 
El 12,5% señalan que, dependiendo de la guerra, se puede o no conseguir el objetivo previsto 
porque no todos los conflictos armados son iguales. A la totalidad les hubiese gustado estar 
más tiempo en la zona a la que han sido destinadas parar seguir ampliando información.  
 
El 31,25% de ellas consideran haber sido “honestas” con la información que transmitieron y 
consigo mismas en la ejecución de su profesión. 
 
El 46,87% afirma haber dicho la verdad en sus crónicas y el 18,75% matizan que han contado 





El 9,3% indican que es muy difícil confirmar los hechos del bando o zona en el que una no 
esté destinada, porque es muy complicado contrastar las informaciones y distinguir la 
propaganda y la intoxicación desde el otro bando. De hecho, según la experiencia de las 
periodistas y fotógrafa, “cada bando cuenta su verdad”, una verdad que tiene que ser tamizada 
antes de ser publicada. De lo contrario, sí se podría obtener una imagen global de la situación 
en ambos frentes.  
 
El 50% de las periodistas reconocen haber sufrido la censura de las autoridades militares, 
gubernamentales o de las guerrillas, mientras que el 28% dicen no haberla experimentado de 
forma directa. 
 
El 15,6% de ellas especifican que la censura se la han sometido las autoridades españolas, que 
no han estado de acuerdo con la versión dada por la periodista o no le han facilitado el 
ejercicio de su profesión. Por ejemplo, a algunas el Ministerio de Defensa no les ha dado el 
permiso correspondiente para entrar en la base aérea española de Herat (Afganistán), aun 
estando acreditadas como periodistas ante la OTAN, las autoridades del país y la fuerza de la 
coalición. En otro de los casos, el Ministerio de Asuntos Exteriores no ha compartido la 
información con todos los periodistas que integraban la delegación del ministro durante un 
viaje oficial, beneficiando a unos y perjudicando al resto.  
 
El 62,5% destacan que, a pesar de la censura, se las han arreglado para entrar en un país 
prohibido, conseguir y emitir una noticia, recuperar fotos borradas o pasar cintas de televisión 
para ser transmitidas desde otro país sin prohibiciones. 
 
El 21,8% han vivido amenaza, presión y censura de información durante las ofensivas en los 
territorios ocupados palestinos. La censura les ha sido impuesta por las milicias palestinas y 
por el Gobierno israelí.  
 
Solo un 3,1% (Beatriz Mesa, corresponsal de la COPE en el Magreb y en el Sahel) precisa 
que la censura se la impone ella, cada vez que trata el tema del Frente Polisario, por temor a 




Otros países en los que las periodistas han sufrido presión o censura: Siria (18,7%, porcentaje 
que abarca a todas las periodistas que trabajaron en el país); Ucrania (3,1%. Una de las envia-
das que cubrió la guerra contra los prorrusos); China (5,8%, es decir, las dos corresponsales 
que estuvieron destinadas en el país y que han sido analizadas en esta tesis); Irán (5,8%); Ara-
bia Saudí (3,1%, es decir, la única periodista que ha trabajado en ese país); Libia (3,1%); la ex 
URSS (3,1%); y Argelia (5,8%). 
 
Al 15,6% de las encuestadas les han censurado alguno de sus reportajes o las han vetado para 
hacer una cobertura informativa. 
 
El 37,5% opinan que hay más compañerismo o camaradería entre los periodistas que infor-
man de un país en guerra al que han sido enviados. 
 
El 3,1% consideran que hay más competitividad entre los periodistas. 
 
El 3,1% admiten que hay camaradería y mucha competitividad. 
 
El 3,1% dicen que hay igual de camaradería entre los hombres y competitividad con las 
mujeres. 
 
El 5,8% han añadido, como comentario a la pregunta “¿hay camaradería o competitividad en-
tre los corresponsales de guerra?”, que la de enviado especial a los conflictos armados es una 
profesión de “egos”. El 5,8% no entienden el “halo romántico” que rodea la imagen de co-
rresponsal de guerra y el 3,1% enfatizan que los corresponsales de guerra van de estrellas”. 
 
El 5,8% se quejan de la actitud paternalista que los periodistas hombres mantienen sobre las 
enviadas especiales. 
 
El 3,1% de las entrevistadas apuntan que al principio de las coberturas reconocen que hay  





El 34,3% coinciden en que hay camaradería y competitividad. 
 
Sobre la pregunta referente a si se han sentido presionadas alguna vez para dar una versión 
concreta de unos hechos, el 68,7% aseguran haber tenido o tener autonomía para decidir los 
temas o enfoques respecto a la redacción central y ser ellas las que deciden los desplazamien-
tos en zona de combate. Han explicado que suelen pactar los contenidos y, aunque en ocasio-
nes se han visto obligadas a informar de temas que ellas consideraban de menor interés, en la 
mayoría de casos son ellas las que toman la iniciativa. 
 
En esta pregunta, el 5,8% de las reporteras han subrayado que internet y los teléfonos móviles 
merman la libertad de movimientos de los periodistas y, en algunos casos, como en Siria, re-
sultan peligrosos porque son detectados con GPS por las guerrillas. 
 
Olga Rodríguez ha especificado que tuvo autonomía de decisión cuando trabajaba para la  
Cadena SER, pero no cuando lo hizo para CNN + porque, como relata, “en televisión se con-
trolan más los contenidos que en radio, salvo en directos, que no hay forma de moldear la  
versión”. 
 
El 5,8% confiesan no tener o haber tenido autonomía para decidir los temas porque de ello se 
encarga la redacción central. 
 
El 3,1% se ha quejado en esta pregunta de que las redacciones centrales, a veces, piden la in-
formación suministrada por canales de televisión como la CNN o las agencias de noticias, en 
vez de prevalecer la visión y el trabajo realizado por periodistas y recopilado sobre el terreno. 
La diferencia de criterios ha provocado frecuentemente discusiones entre el enviado especial 
y la redacción central. Otras veces, se ha impuesto el sentido común o la diplomacia. El 5,8% 
concretan que unas veces hacen o han hecho el tema que propone la redacción central y otras, 
no. Todas confiesan haber querido permanecer más tiempo en el país en guerra, porque consi-





Rosa Meneses defiende la decisión del redactor de negarse a hacer una cobertura, a pesar de 
que el medio quiera enviarle. Argumenta que sus contactos siempre han sido fidedignos y le 
aconsejaban no viajar a Siria o a Irak por el alto riesgo de secuestro o muerte de periodistas, 
como se ha visto luego con el largo secuestro (194 días) de Javier Espinosa, también de El 
Mundo, y del fotógrafo freelance Ricardo García Vilanova en 2013. En julio de 2015, otros 
tres periodistas españoles fueron secuestrados también en Siria: Antonio Pampliega, José Ma-
nuel López y Ángel Sastre. 
 
De la mala edición que ha hecho la redacción de las crónicas enviadas por la periodista desde 
un destino en guerra se quejan el 18,7%. 
 
El 62,5% se han sentido presionadas por su medio para dar una versión concreta de los he-
chos. El 34,3% lo han sido por facciones militares, grupos rebeldes o políticos. 
 
Sobre si han recibido algún curso específico para periodistas que hacen coberturas de conflic-
tos armados, el 3,1% (Almudena Ariza) creen que realizar un curso de esas característica, “no 
da garantías de éxito”. ` 
 
El 3,1% (Ana Alba) los consideran útiles, pero son caros. Sugiere que sean gratuitos. 
 
El 5,8% opinan que no “sirven para nada”. 
 
El 12,5% coinciden al señalar que es bueno tener una formación, pero más importante es que 
a los periodistas se les equipe con chalecos antibala o anti-fragmentación, seguros de vida y 
de accidentes. 
 
El 9,3% no los ven necesarios. 
 
El 21% no han hecho ningún tipo de curso especializado y el 25% exponen que lo realmente 





Respecto a si es necesario publicar fotos de muertos, heridos o ejecuciones en directo como, 
por ejemplo, hace Daesh, el 40,6% de las entrevistadas responden no, y el 25% sí. Las que 
han respondido afirmativamente no entienden que algunas periodistas censuren las ejecucio-
nes de grupos como Daesh y que apoyen la publicación o la emisión de imágenes duras de la 
guerra. 
 
El 5,8% argumentan que no les gustaría que fotografiasen a sus parientes en ese estado. 
 
El 28% explicitan que si las imágenes sirven como denuncia, entonces hay que publicarlas, 
pero si se trata de contribuir a hacer la propaganda de terroristas, entonces no. 
 
El 12,5% advierten del riesgo que se corre cuando se publican con frecuencia imágenes duras 
porque el lector o el espectador pueden acabar acostumbrándose y se pierde el efecto que se 
pretendía de pena y solidaridad con las víctimas. 
 
El 9,3% argumentan que todo lo que no sea publicar ese tipo de imágenes es autocensura, el 
3,1% apuntan que es necesaria esta autocensura y el 3,1% se muestran no partidarias ni de la 
censura informativa ni imágenes ni textos. 
 
El 3,1% se consideran incapaces de decidir si se publican o no las imágenes y fotos; el 3,1% 
se preguntan si con su publicación contribuye a que el público se conciencie de las barbaries 
de la guerra y el 3,1% afirman que “es legítimo y forma parte de la concienciación de la so-
ciedad sobre los acontecimientos”. El 5,8% piden que se respeten los límites éticos y que se 
diferencie entre informar y hacer sensacionalismo. 
 
Al ser preguntadas si en alguna ocasión se habían quejado ante las autoridades competentes 
por el trato recibido al intentar ejercer su profesión, el 5,8% destacan que es algo que va “im-
plícito” a la profesión de periodista. El 55,8% explican que quejarse les ha servido en su tra-





El 59,3% se han quejado, cuando no les han permitido ejercer su labor informadora y el 25% 
nunca lo han hecho. El resto dicen que no lo han hecho porque no sirve de nada.  
 
Cuando se les ha preguntado si un periodista es imparcial y objetivo en una guerra, el 56,25% 
han dicho que la objetividad absoluta no existe. 
 
El 5,8% sentencian que no se trata de ser imparcial, sino objetivo; el 28% contestan que es 
imposible ser imparcial; el 3,1% afirman que ser objetivo e imparcial es muy difícil; el 3,1% 
matizan que no se puede ser ni una cosa ni la otra; el 3,1% contestan que ser objetivo e impar-
cial es muy difícil; el 3,1% aseguran que no ni una cosa ni la otra. 
 
El 12,5% sí consideran que se puede ser imparcial y el 3,1% reconocen que, al menos, lo in-
tentan. 
 
Para el 18,75%, ser objetivo lleva implícito contar la verdad; el 3,1% responden que la verdad 
absoluta no existe y el 3,1% concretan que un periodista puede ser honesto con su trabajo, pe-
ro la imparcialidad y la objetividad son aspiraciones que nunca pueden alcanzarse de forma 
absoluta. 
 
El 50% enfatizan que lo importante es ser honesta. 
 
El 31% apuestan por intentar ser equidistantes, pero el 9,3% responden que eso es imposible. 
 
El 12,5% concluyen que de lo que se trata es de contar lo que se ve, aunque no todos lo vean 




3.3. Selección personal de sus trabajos periodísticos 
Para elaborar este apartado, se ha pedido a las 31 periodistas y a la fotógrafa que eligieran 
cinco de sus trabajos de televisión, de radio, de fotografía o textos publicados. (Anexo 2, 
tercera plantilla titulada: Ficha de selección de datos para análisis porcentual).   
 
Las periodistas se han basado en criterios personales en los que ponderan el protagonismo que 
han tenido sus crónicas en los medios de comunicación a los que les han sido enviadas sus 
reportajes, porque sus trabajos han ocupado portadas o aperturas de informativos de radio y/o 
de televisión. Igualmente, se les ha dado una extensión representativa de tiempo de emisión y 
de paginación. El grado de dificultad que han tenido ellas para conseguir una información 
determinada que luego ha sido publicada, también ha sido considerado por ellas a la hora de 
hacer su selección personal. Por último, las historias elegidas tienen motivos personales 
relacionados con intenciones reivindicativas para mejorar la situación de los civiles, de 
denuncia de unos hechos como crímenes de guerra y, fundamentalmente para destacar el 
papel de testigo directo de las periodistas. La prensa tiene que estar presente para que el 
mundo conozca los hechos.  
 
Esta selección de trabajos es, por lo tanto, muy personal de cada una de ellas. La autora de 
esta tesis está muy agradecida con las periodistas estudiadas porque se han involucrado en las 
entrevistas y en elegir sus mejores reportajes. 
 
Cada crónica ha sido estudiada con la ficha de análisis adjuntada previamente. El orden de los 
trabajos elegidos por ellas no es cronológico, sino que vino dado por ellas, en función de la 
importancia que le han dado.  
  




3.3.1. Crónicas de Almudena Ariza. De plantilla. 
Crónicas enviadas desde Pakistán entre noviembre y diciembre de 2001 para las 
distintas ediciones de los Servicios Informativos del Telediario. Crónicas desde el 
Kurdistán iraquí sobre la Segunda Guerra del Golfo, en 2003. 
 
1) Crónica realizada desde la ciudad paquistaní de Quetta. Testimonio de un 
comandante talibán y manifestación a favor de los talibanes. La periodista es obligada 
a taparse el cuerpo entero (según explicó a la autora de la tesis en la entrevista 
realizada) y le niegan el saludo con la mano (gesto recogido en la imagen). Según los 
extremistas musulmanes, un varón y una hembra no pueden tener ningún contacto 
físico, a no ser que sean familiares, ni siquiera se pueden dar la mano. Duración: 2,04 
minutos. Imagen: Ramón Pazos. Sonido: Juan Baño.  
 
2) Crónica realizada desde la localidad paquistaní de Chaman, en la provincia de 
Baluchistán, sobre la situación de los refugiados afganos en Pakistán. El equipo de 
TVE es amenazado y agredido con piedras lanzadas por protalibanes en un 
campamento para refugiados y una pedrada consigue romper una de las cámaras de 
TVE. Duración: 1,37 minutos. Imagen: Ramón Pazos. Sonido: Juan Baño. 
 
3) Crónica sobre la casa de un comando talibán que fue desmantelada en Kandahar. 
Duración: 1,50 minutos. El sonido y las imágenes fueron obtenidas con una cámara no 
profesional que el equipo de Almudena Ariza prestó a su fixer paquistaní, quien 
consiguió entrar en un convoy a Afganistán. En esos momentos, 2001, fase final de la 
guerra, seguía estando prohibida la entrada de la prensa a Afganistán.  
 
4) Crónica en el frente del Kurdistán: pesmergas y soldados iraquíes en la localidad de 
Gaser. Directo. Duración: 3,18 minutos. Imagen: Manuel Ovalle. Sonido: Miguel 





5) Crónica desde el último control militar pesmerga en Arbil, Kurdistán. Duración: 
1,18 minutos. Imagen: Manuel Ovalle. Sonido: Miguel Ángel Cano. Emitida el 21 de 
marzo. 
 
3.3.2. Crónicas de Ana Alba. De plantilla-freelance. (reproducidas en Volumen II) 
1) “Paisatge després de la batalla”, Prizren (Kosovo), publicada en el diario Avui el 19 
de junio de 1999. Tras la retirada de los serbios, la periodista relata cómo la localidad 
kosovar intenta volver al día a día y sus habitantes buscan recursos para satisfacer sus 
primeras necesidades. 
 
2) “Perill sota terra”, Basora (Irak), publicada en el diario Avui el 8 de mayo de 2003. 
La periodista relata la amenaza que supone para la población de Basora, los miles de 
misiles ingleses lanzados contra la ciudad iraquí. 
 
3) “Herois d´estar per casa”, Nassiriya (Irak), publicada en el diario Avui el 7 de mayo 
de 2003. Esta información fue una exclusiva internacional. La periodista desvela la 
situación real de la soldado estadounidense Lynch en manos de las tropas fieles a 
Sadam Husein, contraria a la facilitada por el Pentágono. 
 
4) “A la recerca dels morts”, Bagdad (Irak), publicada en el diario Avui el 4 de mayo 
de 2003. La periodista describe las penalidades por las que pasan los familiares que 
buscan los cuerpos de los presos políticos ejecutados durante el régimen de Sadam 
Husein. 
 
5) “Tresors perduts”, Bagdad (Irak), publicada en el diario Avui el 16 de mayo de 
2003. La periodista sigue la pista del expolio del Museo de Irak, tras la caída de 
Sadam Husein. 
 
3.3.3. Crónicas de Ángeles Espinosa. De plantilla. (reproducidas en Volumen II) 
1) “Si volvemos, Sadam nos mata”, publicada en El País el 9 de julio de 1991. Irán. 




periodistas”. La periodista describe la situación de los refugiados chiíes que 
permanecen en Irak a la espera de la caída de Sadam Husein. 
 
2) “Si tengo que morir, moriré en Qana”, publicada en El País el 1 de agosto de 2006. 
Líbano. Los supervivientes de la matanza de Líbano relatan a la periodista que llevó a 
haber 110 personas en el edificio arrasado en la localidad de Qana, tras un ataque 
israelí. 
 
3) “Kabul 1422”, publicada en El País Semanal el 27 de mayo de 2001. Afganistán. 
Reportaje de siete páginas en el que la periodista describe Kabul bajo el régimen de la 
dictadura de los talibán. 
 
4) “Irán, ahora o nunca”, publicada en El País Semanal el 2 de febrero de 2014. Irán. 
Reportaje de nueve páginas sobre Irán en el que la periodista ya vaticina los cambios 
que va a tener el país y que empiezan a verse tímidamente con el inicio de la 
negociación nuclear. Fue escrito en 2003 y las negociaciones con Estados Unidos han 
finalizado en 2015, con la firma de un acuerdo. El reportaje es preconizador.  
5) “Una gran bola de fuego y humo”, publicada en El País el 20 de marzo de 2003. 
Irak. La periodista relata el primer ataque con misiles crucero de Estados Unidos con-
tra Irak. 
 
3.3.4. Crónicas de Beatriz Mesa. Freelance (reproducidas en Volumen II) 
1) Crónica sobre los enfrentamientos entre las tropas leales a Gadafi y los rebeldes. La 
periodista se empotra con una compañía rebelde para acercarse al frente. Información 
desde Misrata, Libia, 2011. Radio COPE. Duración: 1,5 minutos (Crónica bélica 
Misrata).  
 
2) Ofensiva final a Sirte. Libia, 2011. Radio COPE. Duración: 0,55 segundos (Crónica 





3) Crónica sobre cómo la Cruz Roja intenta romper el cerco a Sirte para que entre 
material médico y alimentos de primera necesidad. Información desde Sirte, Libia, 
2011. Radio COPE. Duración: 0,40 segundos (Crónica Cruz Roja). 
 
4) Reportaje de la deriva del espíritu de la “Revolución del 17 de febrero” de Bengasi, 
tres años después de la caída de Gadafi. Emitido en Informativos Fin de Semana. 
Información desde Garna y Trípoli, Libia. 2011. Radio COPE. Duración: 2 minutos 
(Reportaje para ser emitido en domingo). 
 
5) “¿Dónde está la OTAN?”, publicada el 19 de abril de 2011, sección Internacional, 
de El Periódico de Cataluña. La periodista relata la evolución del conflicto en Libia 
desde que los insurrectos se levantaron contra Gadafi.  
 
3.3.5. Crónicas de Berna González Harbour. De plantilla. (reproducidas en Volumen II) 
1) “Las tiendas siguen desabastecidas en el primer día de liberalización de precios”. 
Moscú. Publicada en El Sol el 3 de enero de 1992. La periodista describe el salto hacia 
la economía de mercado, tras los 70 años de economía socialista planificada. 
 
2) “El Kremlin ya no tiene secretos”. Moscú. Publicada en El Sol el 27 de febrero de 
1992. La periodista explica la apertura al público de los archivos de los servicios 
secretos de la extinta URSS. 
 
3) “Los lituanos siguen defendiendo su independencia con sangre”. Moscú. Publicada 
en El Sol el 14 de febrero de 1991. La periodista describe el ataque del Ejército 
soviético contra Lituania.  
 
4) “Hacia la montaña en guerra”. Agdam (Azerbaiyán). Publicada en El Sol el 15 de 
marzo de 1992. La periodista fue enviada junto a los combatientes azeríes para vivir la 





5) Gamsajurdia pide armas al Ejército Rojo para resistir. Publicada en El Sol el 19 de 
enero de 1992. La periodista describe el ultimátum del presidente de Georgia a las 
tropas soviéticas para que entreguen sus armas, que le permitirán organizar su 
resistencia contra el Consejo Militar que se hizo contra el poder. 
 
3.3.6. Crónicas de Carmen Postigo. De plantilla-freelance. (reproducidas en Volumen II) 
1) “Bagdad está al borde de la revuelta ante el vacío de poder”, transmitida desde Fa-
lluha (Irak) por la Agencia EFE y publicada en el Diario de Cádiz el 4 de mayo de 
2003. La periodista informa de una manifestación de ciudadanos iraquíes que recla-
man un trabajo y el sueldo que el Estado les debe. 
 
2) “Rumanía: El pueblo rumano asalta el Palacio de Ceaucescu”, transmitida por la 
Agencia EFE el 3 de enero de 1989. La periodista es una de las pocas reporteras que 
consigue entrar en el Palacio del dictador rumano, poco después de haber sido 
ejecutado durante su huida. 
 
3) “La madre de Hamás anima a sus diez hijos a suicidarse”, transmitida por la 
Agencia EFE el 6 de octubre de 2004. La periodista describe la importancia de las 
mujeres palestinas de Gaza en la Intifada. 
 
4) “Karlovac: Croacia. Ex yugoslavos en tierra de nadie”, publicada en El Sol el 21 de 
enero de 1992. Carmen Postigo era enviada especial de este periódico y explica el 
desplazamiento del frente de batalla en Croacia. 
 
5) “Doab, frontera irano-iraquí. El éxodo de los perdedores”, publicado en El Sol, el 
18 de abril de 1991. La periodista escribe sobre los refugiados kurdos que huyen hacia 
Irán ante el temor de ser gaseados por Sadam Hussein. 
 
3.3.7. Crónicas de Carmen Sarmiento. De plantilla  
1) “Morir en El Salvador”, emitido en el programa Objetivo de TVE el 7 de enero de 




González. Montaje: Maite Mateos. Producción: Longinos Lozano y Juan M. Moreno. 
Realización: José L. Hernández. La periodista relata las atrocidades de la guerra civil 
de El Salvador entre el Gobierno salvadoreño y el Frente Farabundo Martí de 
Liberación (FMLN).  
http://www.rtve.es/alacarta/videos/fue-noticia-en-el-archivo-de-rtve/objetivo-morir-
salvador-1982/3065259/. Duración 50,36 minutos. 
 
2) “Volveremos al Aiún”, emitido en el programa Los Marginados de TVE 1988. 
Duración: 52,24 minutos La periodista se desplaza hasta Tinduf (Argelia) para 
entrevistar a los saharauis que viven en el campo de refugiados y para describir las 
hostilidades del frente entre los soldados marroquíes y los combatientes del Frente 
Polisario de la República Árabe Saharaui Democrática (RASD).  
https://www.youtube.com/watch?v=HN7XHzRRL8wv. 
 
3) “Morir en Benarés”, emitido en el programa Los Marginados el 1 de octubre  
de 1984. Duración: 52,28 minutos. Guión, presentación y dirección: Carmen 
Sarmiento. La reportera muestra en este documental, la realidad de India, su  




4) “Nicaragua, la revolución cercada” emitido en el programa Los Marginados el 15 de 
octubre de 1984. Duración: 53,38 minutos. Guión, presentación y dirección: Carmen 
Sarmiento. Fotografía: Luis Berraquero. Ayudantes: José Fernández Jurado. Montador: 
Julio Peña. Ayudante: Susana Ocaña. Sonido: Juan Miguel Velázquez. Producción: 
Longinos J. Lozano. La reportera de adentra en la Nicaragua del Frente Sandinista de 







5) “Líbano, una paz difícil”. Emitido en Informe Semanal el 23 de octubre de 1976. 
Duración: 17,24 minutos. 
http://www.rtve.es/alacarta/videos/informe-semanal/informe-semanal-libano-paz-
dificil/3135167/. La periodista relata la difícil situación en Líbano, con la intervención 
del ejército sirio y guerrilleros palestinos.  
 
3.3.8. Crónicas de Corina Miranda. De plantilla  
1) Cascos Azules en Mostar, Bosnia. Antena 3 Noticias de las 21:00, programa 
presentado por Pedro Piqueras. Crónica emitida en la primavera de 1994. Equipo: 
María José Cameno y Juan Romero. Duración: 1,30 minutos. 
 
2) Campo de refugiados hutus ruandeses en Goma, Zaire. Antena 3 Noticias de las 
15:00. Crónica emitida en noviembre de 1996. Equipo: Alberto Sánchez y José 
Friginal. Duración: 1,65 minutos. 
 
3) Llegada de rebeldes de Kabila a Kinshasa, Congo. Directo y reportaje para  
Antena 3 Noticias, presentado por Rosa María Mateos. Crónica emitida en mayo de 
1997. Equipo: Koldo Hormaza y Alberto Sánchez. Duración: 2,03 minutos.  
 
4) Retirada parcial de la policía serbia para evitar un ataque de la OTAN. Poco antes, 
la ONU había aprobado una resolución en la que se exigía a Milosevic el cese de las 
operaciones en Kosovo para iniciar una ronda de contactos con los albano-kosovares. 
Crónica emitida en noviembre de 1998 en Antena 3, en el programa de noticias de las 
15:00 horas, presentado por Matías Prats. Duración: 3,27 minutos. 
 
5) Segunda crónica sobre la retirada serbia de Kosovo, en la que una misión interna-
cional de observadores verifican la operación. Equipo: Fernando Maté. Emitida en no-
viembre de 1998 en Antena 3 en las noticias de las 15:00 horas, presentadas por Ma-






3.3.9. Crónicas de Cristina Sánchez. De plantilla 
1) Cristina Sánchez y Jaime Sanz, ambos de RNE, informan que, durante la noche, 
milicianos rebeldes han llegado al Hotel Corintia de Trípoli -en el que se alojan los 
periodistas- en busca de un familiar del dictador libio, Muammar El Gadafi. Crónica 




2) Ataques talibanes, a dos días de la celebración de las elecciones en Afganistán y en 
los que dos trabajadores de la ONU perdieron la vida junto a otras cinco personas. 
Programa La Tarde en Vivo de Radio 5, dirigido por Alejandra Martínez. Técnico de 





3) Frontera entre Túnez y Libia: concentración de refugiados que intentan pasar a 
Túnez, donde la ONU ha instalado un campamento. Crónica emitida en el programa 




4) Los manifestantes antigubernamentales logran hacerse con el control de parte de la 
Plaza de la Independencia de Kiev (Ucrania), epicentro de las protestas del 
movimiento “Euro Maidan”. Crónica emitida en el programa Rueda de corresponsales 











5) Vuelven los ataques a la Franja de Gaza. Boletines de RNE. Crónica emitida el 28 




3.3.10. Crónicas de Esther Vázquez. De plantilla 
1) “La cólera de Túnez”, capítulo emitido en el programa En Portada de TVE el 28 de 
enero de 2011. El equipo de TVE llegó a Túnez poco después de la huida del 
presidente Ben Alí, en plena revolución popular. Duración: 34,35 minutos. Incluye dos 
totales (relato a micrófono) de la redactora. Guión: Esther Vázquez. Imagen: Carlos 
Días Oliván. Sonido: Juan A. Barroso. Montaje: Javier Mula y José L. Godoy. 
Realizador: José Jiménez Pons.  
http://www.rtve.es/noticias/20110127/portada-colera-tunez/398757.shtml 
 
2) “Yemen, en medio del volcán”, capítulo emitido en el programa En Portada de 
TVE el 27 de enero de 2007. El equipo de televisión se desplaza a Yemen para anali-
zar la situación de un país estratégico en la Península Arábiga, cuna de la familia de 
Bin Laden, y convertido en un destino peligroso para los occidentales. Duración 41,41 
minutos. Guión: Esther Vázquez. Imagen: Eduardo Casanova. Sonido: Miguel Ángel 
Cano. Montaje: Montse Luna Llamas. Realizadora: Rosa De Santos Buendía. 
http://www.rtve.es/alacarta/videos/en-portada/portada-yemen-medio-del-volcan/668078/ 
 
3) “Las heridas de Rafah”, capítulo emitido en el programa En Portada de TVE el 14 
de octubre de 2009. El equipo de televisión viaja hasta Rafah, la castigada frontera 
entre la Franja de Gaza y Egipto. Duración: 44,27 minutos. Guión: Esther Vázquez. 
Imagen: Mikel Marín. Sonido: Francisco Ramos. Montaje: Eulalia Morcillo. 





4) “El destierro sirio”, capítulo emitido en el programa En Portada de TVE el 16 de 
mayo de 2013. Retrata la vida en Zaatari, el mayor campo de refugiados sirios, situado 
en el desierto jordano. Duración: 39,56 minutos. Guión: Esther Vázquez. Imagen: 
Fernando G. Brioles. Sonido: Fernando Romera. Montaje: Eulalia Morcillo. 
Realizador: Miguel Ángel Viñas. 
http://www.rtve.es/television/20130510/portada-destierro-sirio/659340.shtml 
 
5) “La profecía tailandesa”, capítulo emitido en el programa En Portada de TVE el 30 
de noviembre de 2008. Informa de los enfrentamientos entre detractores y partidarios 
del gobierno, que causaron varios muertos y más de 400 heridos. Duración: 48,25 
minutos. Guión: Esther Vázquez. Imagen: Ramón Senent. Sonido: José Antonio 
Barroso. Montaje: Aguirre Abrisketa. Realizadora: Rosa de Santos Buendía. 
http://www.rtve.es/alacarta/videos/en-portada/portada-profecia-tailandesa/352132/ 
 
3.3.11. Crónicas de Ethel Bonet. Freelance. (reproducidas en Volumen II) 
1) “Bombas sónicas, la guerra psicológica”, crónica publicada el 19 de julio de 2006 
en La Razón, enviada desde El Cairo. La periodista denuncia la utilización de Israel de 
un tipo nuevo de “ataque sonoro” que genera graves problemas mentales entre la 
población. 
 
2) “El ansia de libertad se desborda en Rafah”, crónica publicada el 27 de noviembre 
de 2005 en La Razón, enviada desde Rafah. La periodista describe el tráfico de miles 
de palestinos que intentan pasar la frontera hacia Egipto.  
 
3) “Sderot, el campo de tiro israelí de Hamas”, crónica publicada el 21 de mayo de 
2007 en La Razón, enviada desde Sderot (Israel). La periodista describe la situación en 
Sderot, que es atacada constantemente por cohetes israelíes, paralizando la actividad 
diaria de una localidad de 23.000 habitantes.  
 
4) “Bin Laden está vivo y quiere matarme”, crónica publicada el 9 de julio de 2007 en 




5) “Venganza y honor al norte de Pakistán”, crónica publicada el 14 de octubre de 
2007 en La Razón, enviada desde Peshawar (Pakistán). La periodista escribe desde el 
corazón de los pastunes de mayoría protalibán. 
 
3.3.12. Crónicas de Gemma Parellada. Freelance. (reproducidas en Volumen II) 
1) “La guerra sin fin”, crónica publicada con una extensión de dos páginas en el 
suplemento dominical de El País el 18 de noviembre de 2012. Con este reportaje, la 
autora fue galardonada con el Premio Joan Gomis de Periodismo. Fotos de Pete Muller 
(AP) y de Gemma Parellada. Congo. La periodista describe el conflicto bélico de 
Congo, en el que más de cinco millones de personas han perdido la vida y miles de 




2) “Dos terroristas”, crónica publicada en Blog El País el 25 de enero de 2013. Esta 
crónica forma parte de una serie que se puede consultar entera en 
http://gemmaparellada.org/paises/somalia. Fotos también de Gemma Parellada hechas 
en Somalia. La periodista se adentra en un campamento de terroristas de Al Shabab, 
que son los aliados de Al Qaeda en Somalia. 
 http://blogs.elpais.com/africa-no-es-un-pais/2013/01/dos-terroristas-somalia-2-.html 
 
3) “República Centroafricana: un cuento y más de mil matanzas”. Crónica sobre un 
viaje con Sèrge Bokassa, el hijo del “emperador” muerto de República Centroafricana. 
Foto de Flickr. Publicado en Artículos del Centro de Estudios Africanos e 
Interculturales. Blog de CEA (Centro de Estudios Africanos) del mes de septiembre 
de 2014. República Centroafricana.  
http://ceaboletin.blogspot.com.es/2014/09/republica-centroafricana-un-cuento-y_29.html 
 
4) “Mother shot dead on the road to safety, victim of Central African Republic 
violence”. Crónica publicada el 11 de mayo de 2014 en la web de CNN con una 




periodista recorre la carretera desde República Centroafricana al Chad por la que miles 
de refugiados intentan huir de la guerra de milicias. El trayecto es peligroso porque en 




5) “Ruanda, el país del millón de cicatrices”. Crónica publicada el 6 de abril de 2014 
en el suplemento dominical de El País, con una extensión de cuatro páginas. La 




3.3.13. Crónicas de Georgina Higueras. De plantilla. (reproducidas en Volumen II) 
1) “Con la guerrilla afgana”, publicada el 18 de febrero de 1989 en El País. 
Afganistán. NOTA: Para hacer esta crónica y colarse por la frontera a Jalalabad, 
explica que se subió “a una ambulancia, vestida a la manera paquistaní, con un velo 
negro, como una capa, oculta la silueta, incluida la cara” y así cruzó la frontera afgana 
desde Pakistán con la guerrilla. Estamos en la ruta de Kabul, a casi 300 kilómetros”. 
 
2) “El primer convoy de ayuda soviética rompe el cerco de la capital afgana”, 
publicada el 6 de marzo de 1989 en El País y desde Afganistán. 
 
3) “Cinco ataques contra iglesias causan varias víctimas en Irak”, publicada el 2 de 
agosto de 2004 en El País y desde Irak. 
 
4) “Israel y Hezbolá se ensañan el último día”, publicado el 14 de agosto de 2006 en 
El País desde Líbano. 
 
5) “Rusia refuerza sus posiciones en Georgia pese al alto el fuego”, publicada el 17 de 
agosto de 2008 en El País y firmada desde Georgia. NOTA DE LA AUTORA: “La 




a la prensa internacional en las puertas de Gori. ¿Qué quiere, que disparemos? Tiene 
tres segundos para meterse en el coche y retroceder”, gritó a esta enviada uno de los 
soldados del control”, en un puesto a las puertas de Gori y cerca del frente entre rusos 
y georgianos. Crónica publicada el 17 de agosto de 2008.  
 
3.3.14. Crónicas de Gloria del Campo. De plantilla. (reproducidas en Volumen II) 
1) “Alto el fuego decretado por Irak se está cumpliendo”. Crónica para el Diario 
Hablado de Radio Nacional de España “14 Horas”, 20 de enero de 1993 y enviada 
desde Amman, Jordania. 
 
2) “Las tropas rusas con cientos de tanques y miles de soldados han entrado en 
Grozni”. Crónica de Radio Nacional de España para en el programa España a las 8 del 
31 de diciembre de 1994 y enviada desde Chechenia, sur de Rusia.  
 
3) “Exilio y refugiados políticos tras el triunfo del Ayatolá Jomeini”. Crónica para 
Programa Análisis, 21,30 h. de Radio Nacional de España. Realizada en la redacción 
central de RNE, en Madrid, el 10 de febrero de 1983. 
 
4) “El presidente de El Salvador, Alfredo Cristiani, anunció la suspensión, que no la 
ruptura, de relaciones diplomáticas y comerciales con Nicaragua”. Crónica para el 
programa España a las 8 de RNE, emitida el 26 de noviembre de 1989 desde San 
Salvador, El Salvador. 
 
5) “La misión técnica de Naciones Unidas que estudia las posibilidades técnicas para 
la celebración de un referéndum de autodeterminación en el Sáhara Occidental no 
llegará hasta los campamentos del Frente Polisario cercanos a la localidad argelina de 
Tinduf”. Crónica para el programa de RNE, 14 Horas Diario Hablado, emitida el 2 de 







3.3.15. Crónicas de Laura Jiménez Varo. Freelance. (reproducidas en Volumen II) 
1) “Sin libertad en la ciudad olvidada”. Publicado en El País digital el 4 de agosto de 
2013. Desde Raqqa (Siria). La periodista describe la situación en la primera ciudad 
siria tomada por los rebeldes, donde los opositores a los islamistas denuncian torturas 




2) “Los hijos de la guerra”. Publicado en El Comercio de Perú el 2 de junio de 2013. 
Desde Trípoli (Líbano). Los más pequeños de la ciudad libanesa de Trípoli juegan a 
hacer la guerra con fusiles automáticos.  
http://www.ljvaro.com/uncategorized/los-hijos-de-la-guerra/.  
 
3) “Paseos por la Corniche: Milicianas de una guerra olvidada”. Publicado el 22 de 
septiembre de 2014 en el Esquire, edición de México. Desde Rojava (Siria). La 
periodista entrevista a varias milicianas del YPJ (Brigadas de Protección de la mujer, 
en siglas en kurdo). 
http://www.ljvaro.com/siria/milicianas-de-una-guerra-olvidada/  
 
4) “Viaje al caos posrevolucionario: dos caras (des)gobiernan la anarquía en Libia”. 
Publicado en el www.elconfidencial.com el 12 de diciembre de 2014. Desde Libia. La 
periodista relata el caótico estado del país, tres años después del derrocamiento de 
Gadafi. El país vive asediado por milicianos revolucionarios y grupos terroristas 




5) “Dormir a 200 metros del Estado Islámico”. Publicado en www.elconfidencial.com 
el 24 de agosto de 2014. Desde Jalawla (Irak). La periodista recorre junto a los 








3.3.16. Crónicas de Leticia Álvarez. Freelance. (reproducidas en Volumen II) 
1) “Donestk, la ciudad fantasma”. Publicado en La Razón el 28 de julio de 2014. 
Desde Donestk. La periodista relata la situación que vive la localidad de Donetsk, que 
ha quedado desierta ante el acercamiento de las tropas de Kiev. 
 
2) “No nos odiamos, pero sabemos que ha empezado una guerra”. Publicado en La 
Razón el 4 de mayo de 2014. Desde Donestk. La periodista explica cómo los 
ucranianos comienzan a hacer acopio de comida ante el riesgo de que el territorio se 
parta en dos.  
 
3) “Kiev sufre el vértigo de la guerra”. Publicado en La Razón el 25 de abril de 2014. 
Desde Donestk. La periodista informa del avance de los prorrusos, mientras las 
autoridades ucranianas piden a Estados Unidos que imponga más sanciones a Rusia. 
 
4) 4) “Viaje a la invasión fantasma de Ucrania en busca de los soldados de Putin”. 
Publicado en www.elconfidencial.com el 20 de noviembre de 2014. Desde Donestk.  
 
5) 5) La periodista describe a los combatientes prorrusos que visten con uniforme de 
camuflaje, pero sin insignias y que disponen de un amplio arsenal de armamento 
procedente de Rusia. http://www.elconfidencial.com/mundo/2014-11-20/viaje-a-la-
invasion-fantasma-de-ucrania-en-busca-de-los-soldados-de-putin_482774/  
 
6) Directo desde Donestk para la Segunda Edición de Noticias. Antena 3 TV. La 
periodista informa sobre los movimientos del ejército prorruso que va fuertemente 







3.3.17. Crónicas de Lola Bañón. De plantilla 
1) Manifestación de judíos por la paz. Emitida desde Jerusalén. Imagen: T. Aragón y J. 
M. Campayo. Minutado: 25:26 a 26:58. Duración: 1,32 minutos.  
 
2) Declaraciones de jeque de Hamás, Abdel Majid, sobre la división de los grupos 
radicales ante la posibilidad de acordar una tregua con Israel. Emitida desde Belén. 
Imagen: T. Aragón y J. M. Campayo. Minutado: 29:03 a 30:17. Duración: 1,14 
minutos. 
 
3) Ataque israelí contra Jenin. Imagen: T. Aragón y J. M. Campayo. Minutado: 35:29-
36:29. Duración: 1 minuto. 
 
4) Paso fronterizo entre Israel y Ramala. Imagen: T. Aragón y J. M. Campayo 
Minutado: 8:23 a 9:33 Duración 1,10 minutos. 
 
5) 5) Violencia en territorios ocupados. Crónica desde Jerusalén. Imagen: T. Aragón y J. 
M. Campayo. Minutado: 9:50 a 10:58. Duración: 1,08 minutos. 
 
3.3.18. Crónicas de María Dolores Masana. De plantilla. (reproducidas en Volumen II) 
1) “Arafat espera la factura”, publicado en La Vanguardia 11 de febrero de 2001. 
Desde Belén. La periodista describe la fragmentación de la Autoridad Nacional 
Palestina. 
 
2) “Escalada de violencia entre los palestinos y los soldados de Israel en Cisjordania”, 
publicado en La Vanguardia el 13 de febrero de 2001. Desde Belén. La periodista 
explica cómo la muerte de un colono en un asentamiento judío provoca represalias 
israelíes en Belén. 
 
3) “El ejemplo vivo de Hebrón” publicado en La Vanguardia el 18 de febrero de 2001. 
Desde Hebrón. La periodista informa de que la ciudad cisjordana sintetiza la opresión 




4) “Pólvora en el cementerio de los mártires” publicado en La Vanguardia el 15 de 
febrero de 2001. Desde Gaza. La periodista describe el entierro del comandante 
Maseud Ayad, lugarteniente de Arafat, asesinado en Israel. 
 
5) “Argelia, de nuevo ante las urnas”, publicado en La Vanguardia el 11 de abril de 
1999. Desde Argel. La periodista informa de las elecciones al sucesor del general 
Liamin Zerual. 
 
3.3.19. Crónicas de Maruja Torres. De plantilla. (reproducidas en Volumen II) 
1) “24 horas de la vida de Chatila”, publicado el 2 de agosto de 1987 en El País. 
Desde Chatila. La periodista describe la situación en el devastado campamento de 
Líbano. 
 
2) “Líbano: caída libre”, publicado el 6 de julio de 2007 en El País Semanal. Fotos: 
Álvaro Ybarra Zavala. La periodista, que vive en Beirut, describe en quince páginas de 
la revista, el desmoronamiento de un país perdido.  
 
3) “Etiopía: un viaje a la miseria humana”, publicado el 15 de julio de 1991 en El 
País. Por capítulos, la periodista describe las horribles condiciones de vida en Etiopía, 
país en el que 14 millones de personas corren el riesgo de morir en los dos próximos 
meses. 
 
4) “Alfredo Astiz: historia de un centurión”, publicado el 22 de mayo de 1982 en El 
País. La periodista consigue el testimonio de uno de los pocos supervivientes de los 
5.000 secuestrados que pasaron por la tétrica Escuela de Mecánica de la Armada 
argentina: Invasión británica de las Malvinas.  
 
5) “Suráfrica: nace y se hace”, publicado en El País Semanal el 20 de marzo de 1988. 
En seis páginas de la revista, la periodista describe en dos capítulos, el apartheid en 





3.3.20. Trabajos fotográficos de Maysun. Freelance. (reproducidos en Volumen II) 
Cobertura de Siria 
1) Foto de insurgente con cadáver en Alepo. Fue publicada el 16 de octubre de 2012 
en el número 55.926 del diario The New York Times. 
 
2) Foto panorámica de Alepo destruida. Fue publicada en la portada del 4 de octubre 
de 2012 en el número 12.884 de El País. 
 
3) Conjunto de fotos sobre el cadáver de un soldado de la Academia del Ejército sirio. 
Se advierte de la dureza del contenido gráfico. La foto, que pasó la censura de los 
editores de EPA, fue transmitida por la agencia el 16 de diciembre de 2012. 
 
Cobertura de Gaza 
1) Un grupo de hombres sobre un carro, después de recoger sus pertenencias tras un 
ataque. Uno de ellos desafía con un cuchillo a un grupo de periodistas.  
 
2) Fotos de mujeres que lloran en Gaza. 
 
3) Foto de niños calentándose alrededor de un fuego. 
 
4) Ofensiva terrestre en Gaza. Publicada el 18 de julio de 2014 en Time, en una serie 
de 65 fotos. La de Maysun ocupa el puesto 29. Una familia se calienta alrededor de un 
fuego, después de haber perdido su casa en un bombardeo. Publicada en la web de The 
Wall Sreet Journal, pero sin fechar. La foto fue tomada en el verano de 2014. 
 
Cobertura de Ucrania 
1) Soldado ucraniano en actitud vigilante en un control de carretera, en campo abierto. 
No hay fecha, ni lugar de publicación. 
 
2) Mujeres lloran a un familiar en un ataúd. Publicado en la web de la revista Time, dentro 




3) Foto de una unidad ucraniana de honores. Foto publicada en la revista alemana 
Stern el 30 de junio de 2014. 
 
3 3.21. Crónicas de Mayte Carrasco. Freelance. (reproducidas en Volumen II) 
1) “Atrapados en la ratonera de Homs”, publicado el 7 de febrero de 2012 en El País. 
Desde Siria. La periodista consigue entrar en la ciudad cercada de Homs, asediada por 
las bombas de Bachar El Asad. 
 
2) “21.000 dólares por un jefe rebelde”, publicado el 16 de agosto de 2012 en El País. 
Desde Líbano. La periodista habla con un cabecilla rebelde que había encontrado entre 
sus filas a un traidor que le había vendido al régimen por 21.000 dólares. 
 
3) “Intento de linchamiento de terroristas de Mujao”, en Gao. Crónica emitida en 
enero 2013 en iTele-CanalPlus. Desde Mali. La periodista relata el intento de 
linchamiento por parte de la población enfurecida que había sufrido meses de invasión 
y sometimiento a la sharía. 
https://www.youtube.com/watch?v=SEh5G1PtAvw 
 
4) Heridos en el Hospital de Al Qusayr, Siria, julio de 2012. Crónica emitida en julio 
de 2012 en iTele-Canal Plus. Desde Siria. Durante la guerra civil, la ciudad estaba 
sitiada y era bombardeada a diario. La periodista informa de la situación en un hospital 
que a punto estuvo de caer en manos de Bachar El Asad. 
https://www.youtube.com/watch?v=Pf0oj72zkhw 
 
6) Directo en exclusiva para Telecinco desde el cerco de Baba Amro, ciudad sitiada por 
las tropas de Al Asad que disparan a matar contra la población y los rebeldes. Crómica 








3.3.22. Crónicas de Mercedes Gallego. De plantilla. (reproducidas en Volumen II) 
1) “Un país en la penumbra”, publicado el 16 de marzo de 2008 en El Correo Español 
del Pueblo Vasco. Desde Bagdad, Irak. En varios capítulos, la periodista toma el pulso 
a un país devastado cinco años después de la invasión. 
 
2) “Las huellas de los soldados españoles”, publicado el 30 de marzo de 2008 en El 
Correo Español del Pueblo Vasco. Desde Nayaf, Irak. Los iraquíes acusan a la Plus 
Ultra II de destruir un hospital en una fecha en la que ya había sido repatriada. 
 
3) “Uranio en la mesa”, publicado el 19 de marzo de 2008 en El Correo Español del 
Pueblo Vasco. Desde Nayaf, Irak. La periodista es testigo de la contaminación del 
agua y la tierra, que acumula restos radioactivos de las bombas lanzadas por Estados 
Unidos contra Sadam Husein. 
 
4) “Un sobre lleno de balas”, publicado el 18 de marzo de 2008 en El Correo Español 
del Pueblo Vasco. Desde Nayaf, Irak. La periodista relata la separación entre suníes y 
chiís, a pesar de siglos de convivencia.  
 
5) “El mismo futuro de exilio”, publicado el 21 de marzo de 2008 en El Correo 
Español del Pueblo Vasco. Desde Bagdad, Irak. La periodista relata cómo los 
refugiados y quienes trabajan para las tropas estadounidenses están condenados a 
compartir miseria en los campos de refugiados.  
 
3.3.23. Crónicas de Mònica Bernabé. Freelance. (reproducidas en Volumen II) 
1) “Para volverse locos en Afganistán”, publicada el 29 de abril de 2009 en El Mundo. 
Desde el Valle del Korengal, Afganistán. La periodista se adentra en una base 
estadounidense donde l 15% de los soldados está en tratamiento psicológico. 
 
2) “El enemigo escondido en Afganistán”, publicada el 19 de agosto de 2012 en El 
Mundo. Desde Qalat, Afganistán. La periodista se empotra en una unidad militar 




3) “Un agujero en Badghis. Una madriguera en el desierto”, publicada el 21 de agosto 
de 2012 en El Mundo. Desde la base Bravo Papa, en Afganistán. La periodista se 
empotra con tropas españolas en la zona de Badghis, que viven en agujeros cavados en 
la tierra y rodeados de sacos terreros. 
 
4) “Niños-policía contra los talibán afganos”, publicada el 19 de agosto de 2012 en El 
Mundo. Desde Darr-e-bum, Afganistán. La periodista habla con niños afganos que 
falsean su edad para alistarse en el ejército y cobrar la paga de 150 euros- 
 
5) “50 dólares por una cabra”, publicada el 3 de mayo de 2009 en El Mundo. Desde el 
Valle del Korengal, Afganistán. La periodista describe las compensaciones 
económicas que da el ejército estadounidense por los daños provocados en el llamado 
“Valle de la Muerte”. 
  
3.3.24. Crónicas de Mónica G. Prieto. Freelance. (reproducidas en Volumen II) 
1) “Escenas de la ciudad de los muertos”, publicada el 4 de mayo de 2004 en El 
Mundo. Desde Faluya, Irak. La periodista describe el levantamiento del cerco a la 
ciudad, tras casi un mes de bombardeos estadounidenses. 
 
2) “Bienvenidos al Irak libre”, publicada el 19 de marzo de 2006 en El Mundo. Desde 
Bagdad, Irak. La periodista informa del caos y la inseguridad que reina en el país. 
 
3) “Rabia y dolor en la sala de urgencias del hospital Al Kindi”, publicada el 6 de abril 
de 2003 en El Mundo. Desde Bagdad, Irak. La periodista describe la patética situación 
en un hospital al que constantemente llegan heridos, de los cuales la mayoría son niños 
y mujeres. 
 
4) “Bienvenidos a Homs”, publicada el 28 de diciembre de 2011 en 
http://periodismohumano.com/en-conflicto/1-bienvenidos-a-homs.html. Desde Homs, 
Siria. La periodista envía una serie de reportajes en la que describe el día a día de la 




5) “A un paso del abismo”, publicada el 25 de mayo de 2012 en 
http://periodismohumano.com/en-conflicto/a-un-paso-del-abismo.html, desde Líbano. 
La periodista informa de los constantes incidentes que se multiplican por todo el país 
ante el temor generalizado de que la tensión degenere en otro conflicto civil. 
 
3.3.25. Crónicas de Naiara Galarraga. De plantilla. (reproducidas en Volumen II) 
1) “Un bloqueo que aún hace mucho daño en Gaza”, publicada el 25 de noviembre de 
2012 en El País. Desde Gaza. La periodista describe la situación en la que se 
encuentran los palestinos de la franja que, según el Banco Mundial, viven peor que en 




2) “La nueva cara de la tragedia palestina”, publicada el 13 de junio de 2006 en El 
País. Desde Gaza. La periodista denuncia que más de 700 niños palestinos han muerto 
por fuego israelí en la segunda Intifada. 
http://elpais.com/diario/2006/06/13/internacional/1150149610_850215.html 
 
3) “Israel y Siria comienzan a negociar la paz”, publicada el 22 de mayo de 2008 en El 
País. Desde Jerusalén. La periodista analiza las negociaciones de paz entre ambos 
países que centrarán sus conversaciones en la devolución de los Altos del Golán y el 
acceso al agua. 
http://elpais.com/diario/2008/05/22/internacional/1211407201_850215.html 
 
4) “Estudiar bajo la ocupación israelí”, publicada el 5 de junio de 2006 en El País. 
Desde Jerusalén. La periodista explica que las restricciones para desplazarse y la crisis 






5) “Por un pedacito de tierra”, publicada el 8 de julio 1996 en El País desde 
Guatemala. La periodista describe la vuelta a Guatemala, de los refugiados que 
huyeron a México. 
http://elpais.com/diario/1996/07/08/internacional/836776815_850215.html 
 
3.3.26. Crónicas de Olga Rodríguez. De plantilla-freelance. (reproducidas en Volumen II) 
1) Toma de Bagdad por Estados Unidos, 9 de abril de 2003. Informativos de la Cadena 
SER. Narra desde Bagdad la toma de la capital iraquí por las tropas de EE.UU. en 
2003. A pesar de que buena parte de los medios informaron de aquel hecho como el 
principio del fin de la guerra, lo cierto es que esta no había hecho más que empezar. 
Rodríguez subraya que muchos iraquíes no celebraron la invasión. Emitida el 9 de 
abril de 2003 en la cadena SER. Duración: 1,06 minutos. Desde Bagdad, Irak. 
https://www.youtube.com/watch?v=VfCNeSjlOVM 
 
2) Ataque estadounidense al Hotel Palestine de Bagdad, donde se alojaba la prensa, a 
consecuencia del cual morirían los periodistas José Couso y Taras Prosyuk. Duración: 




3) “El Ejército egipcio abre fuego contra los manifestantes”, crónica publicada el 9 de 
abril de 2011 en www.público.es. Desde El Cairo, Egipto. La periodista habla de las 
primeras víctimas desde la caída de Mubarak. 
http://www.publico.es/internacional/ejercito-egipcio-abre-fuego-manifestantes.html 
 
4) “Desde Tahrir”, publicado el 30 de noviembre de 2011 en 
www.periodismohumano.com. Desde El Cairo, Egipto. La periodista habla de las 






5) La periodista relata cómo la Biblioteca Nacional de Bagdad es escenario de saqueos 
ante la pasividad de las tropas estadounidenses. Desde Bagdad, Irak. La información 
fue emitida en la cadena SER en abril de 2003. Duración: 1,13 minutos. 
https://www.youtube.com/watch?v=S9XkHgJyADM 
 
3.3.27. Crónicas de Pilar Requena. De plantilla 
1) “Rusia firma la paz con Georgia y la UE manda expertos para evaluar la situación 
humanitaria”, Telediario TVE, 16 de agosto de 2008. Tiflis, Georgia. 
http://www.rtve.es/noticias/20080816/rusia-firma-paz-georgia-manda-expertos-para-
evaluar-situacion-humanitaria/137651.shtml. La enviada de TVE confirma que Rusia 
no se está retirando de Georgia. Directo de TV para el Telediario de las 3:00. 
Imágenes: De la Fuente. Sonido: Rojano. 
 
2) “Libia: La hora de la verdad”. Programa En Portada de TVE, emitido el 11 de 
enero de 2012. Guión y realización: Pilar Requena. Imagen: José Luis García de la 
Torre. Sonido: Ignacio Villanueva. Montaje: Jesús María Elorriaga. Desde Libia. La 




3) “Pakistán al borde del abismo”. Programa En Portada de TVE, emitido el 10 de 
octubre de 2009. Guión y realización: Pilar Requena. Imagen: José Luis García de la 
Torre. Sonido: Javier Pérez. Montaje: Ricardo Lago. Producción: Ana Pastor. Desde 




4) “Afganistán: más allá del Burka”. Programa En Portada de TVE, emitido el 8 de 
junio de 2011. Guión y realización: Pilar Requena. Imagen y sonido: Alfonso García 
Díaz y Gemma García. Montaje: Quino Alonso Diéguez. Producción: Ana Pastor. 




talibán ha padecido la discriminación más absoluta y que da sus primeros pasos hacia 




5) “El desgarro de Irak”. Programa En Portada de TVE, emitido el 18 de enero de 
2011. Guión y realización: Pilar Requena. Imagen: José Luis García de la Torre. 
Sonido: Ignacio Villanueva. Montaje: Montse Luna. Productora: Ana Pastor. Desde 
Irak. Tras la invasión estadounidense de 2003, el país intenta salir adelante a pesar de 
que chiís y sunís están enfrentados, y de los constantes ataques terroristas. 
http://www.rtve.es/television/20110118/portada-desgarro-irak/395952.shtml 
 
3.3.28. Crónicas de Rosa María Calaf. De plantilla 
1) “Irán por dentro”. Reportaje para Informe Semanal, de TVE, emitido el 5 de 
septiembre de 1981. Realizador: José María Llanas. Imagen: Pedro Bañuelos y Juan 
Carlos Soriano. Montaje: José E. Parejo. Documentación: Adel Missaghian. Desde 
Irán. La periodista entra en un país donde los ayatolás tienen el poder y la mujer está 




2) “Filipinas, las esperanzas rotas”. Reportaje para En Portada y último que hizo para 
TVE. Emitido el 15 de febrero de 2009. Imagen, sonido y montaje: Miguel Torán. 
Realización: Juan Antonio Seoante. Producción: Isabel Hormaechea. Desde Filipinas. 
Es el último reportaje de Rosa María Calaf para TVE y relata la implicación de los 







3) “Corea del Norte, país secreto”. Reportaje para En Portada. Emitido el 9 de octubre 
de 2001. Dirección y guión: Rosa María Calaf. Imagen: Cristina Amblar. Montaje: 
John Elehinseou. Desde Corea del Norte. La periodista se adentra en un país descono-
cido y cerrado a la modernidad, a la democracia y a la libertad. 
www.rtve.es/alacarta/videos/en-portada/portada-corea-del-norte-pais-secreto-
2001/3103489/ 
4) “Haití después de Duvalier”. Reportaje para Informe Semanal. Emitido el 15 de fe-
brero de 1986. Dirección y guión: Rosa María Calaf. Realización: Carlos Aparicio. 
Imagen y sonido: Carlos Aparicio y Alfonso Aparicio. Desde Haití. La periodista re-
trata un país después del levantamiento popular que consiguió echar a su presidente 
Jean-Claude Duvalier.  
www.rtve.es/alacarta/videos/programa/informe-semanal-haiti-despues-duvalier-
1986/3110975/  
5) Crónica para el Telediario de TVE que presenta Ana Blanco. La presentadora da 
paso a Rosa María Calaf que hace una crónica con entradilla y despedida en directo, y 
que completa con material grabado. Fue emitido el 19 de septiembre de 2001. La 
enviada especial de TVE fue a Islamabad (Pakistán) para, desde allí, coordinar un 
equipo de tres periodistas que informasen tras los ataques de Al Qaeda contra Estados 
Unidos. Calaf se desplaza a Peshawar para intentar cruzar la frontera a Afganistán e 
informa de los refugiados afganos que se desplazan a Pakistán. 
 
3.3.29. Crónicas de Rosa Meneses. De plantilla. (reproducidas en Volumen II) 
1) “Solo quedan los hombres en las ruinas de Canaá”, publicada en El Mundo 1 de 
agosto de 2006. Desde Canaá, Líbano. La periodista describe la situación que vive una 
población palestina, tras ser bombardeada por Israel. 
 
2) “Cuando la fe en Alá repele las balas en Siria”, publicada en El Mundo el 21 de 
agosto de 2012. Desde Azaz, Siria. La periodista se empotra con milicianos sirios en 




3) “Este es nuestro Guernica”, publicada en El Mundo el 17 de agosto de 2012. Desde 
Dibbine, Líbano. La periodista relata el estado en el que ha quedado la pequeña locali-
dad de Dibbine que ha resistido los bombardeos y el avance de las tropas israelíes.  
 
4) “Los rebeldes combaten ya en la fortaleza de Gadafi”, publicada en El Mundo el 24 
de agosto de 2011. Desde Trípoli, Libia. La periodista describe la batalla final del dic-
tador Gadafi.  
 
5) “Trípoli queda a merced de los francotiradores”, publicada en El Mundo, el 26 de 
agosto de 2011. Desde Trípoli, Libia. La periodista informa sobre los francotiradores 
que asolan la capital libia.  
 
3.3.30. Crónicas de Teresa Aranguren. De plantilla  
1) Crónica para los servicios informativos de Telemadrid sobre el campo de  
refugiados de Yenín. La periodista hace una descripción de la precariedad  
del campo palestino que carece de todo. Fue emitida el 19 de abril de 2002.  
Desde Cisjordania. 
 
2) Crónica para los servicios informativos de Telemadrid sobre las penurias que ve en 
el Hospital Sadam de Bagdad. La periodista hace una descripción del hospital, que 
carece de cuidados y medicinas básicas, debido al embargo de la ONU. Fue emitida en 
Telemadrid, en enero de 1998. Desde Bagdad, Irak. 
 
3) Crónica para los servicios informativos de Telemadrid sobre la Operación “Muro 
Defensivo” en Belén. La periodista informa de que con el alto el fuego, la gente 
aprovecha para entrar en la ciudad sitiada y recoger sus pertenencias. La ciudad estaba 
asolada por los ataques del Ejército israelí. La crónica fue emitida en Telemadrid en 
abril de 2002. Desde Cisjordania. 
 
4) Crónica para los servicios informativos de Telemadrid sobre la Intifada en la que la 




localidad de Ramala. La crónica incluye imágenes en las que se ve al equipo de 
Telemadrid que sale corriendo cuando empieza la contienda y tiene que resguardarse 
en una casa. La crónica fue emitida en octubre de 2002. Desde Cisjordania. 
 
5) “Bombardeos de la OTAN contra Serbia”. Reportaje emitido en el programa 30 
Minutos, de Telemadrid, en mayo de 1999. Guión: Teresa Aranguren. Cámara: Filip 
Jasnic. Sonido: Bojan Tosic. Edición: Miroslav Vojinovic. Duración: 5,39 minutos. 
Desde Serbia. 
 
3.3.31. Crónicas de Yolanda Álvarez Maza. De plantilla 
1) Crónica para los servicios informativos de TVE desde Gaza. La periodista relata el 
ataque contra una escuela de la ONU en Beit Hanún, localidad situada en el norte de 
Gaza, y que ha dejado al menos 17 muertos y unos 200 heridos. La enviada especial de 
TVE a la Franja informa de que prosigue la ofensiva israelí después de más de dos 
semanas de ataques aéreos. Crónica emitida en el Telediario el 24 de julio de 2014. 




2) Crónica para los servicios informativos de TVE sobre los miles de personas que 
tratan de abandonar el barrio gazatí de Al Shahiya, en el este de Gaza, objeto de 
intensos y repetidos bombardeos del Ejército israelí por tierra y aire. Israel ha aceptado 
una tregua humanitaria en este barrio durante cuatro horas para permitir la evacuación 
de heridos y de muertos. Se abre la primera ventana humanitaria en el asedio al barrio 
de Al Shahiya (ciudad de la franja de Gaza). Crónica emitida en el Telediario del 20 




3) Crónica para los servicios informativos de TVE sobre cómo sobrevivir en Beit 




TVE se desplaza al punto desde el que se inició la ofensiva terrestre israelí hace 
quince días. Gaza. Emitido en Telediario el 23 de julio de 2014. Imagen: Nebal Najjo. 




4) Crónica para los servicios informativos de TVE sobre la tregua humanitaria 
temporal en la Franja de Gaza. Desde que empezó la ofensiva israelí, la tregua permite 
ver la devastación en el norte de la Franja de Gaza. Crónica emitida en el Telediario 




5) Crónica para los servicios informativos de TVE en la que la periodista informa de 
que Israel tiñe de sangre el fin del Ramadán en Gaza. Crónica emitida en el Telediario 




3.3.32. Crónicas de Yolanda Sobero. De plantilla 
1) “R. D. del Congo: minerales de guerra”. La periodista informa sobre una de las 
mayores riquezas de la República Democrática del Congo, los minerales, desde los 
más comunes a los más raros y estratégicos, se ha convertido en la principal fuente de 
sufrimiento para su población, en particular en el este del país, en las zonas limítrofes 
con Ruanda, Uganda y Burundi. Reportaje emitido el 13 de febrero de 2013 en el 
programa En Portada de TVE. Duración: 43,53 minutos. Guión: Yolanda Sobero. 
Imagen: Alejandro Coves. Sonido: Juan Antonio Barroso. Montaje: Julián Llorente 







2) “Voces y silencio en el Sáhara”. La periodista informa sobre los campos de 
refugiados saharauis de Tinduf. Los muros que tejen el silencio y el olvido son los más 
difíciles de derribar. Lo que esconden son voces matizadas por el miedo, donde hay un 
largo recorrido entre lo que se dice y lo que se piensa, aunque también se pueden 
encontrar otras, convencidas, acomodaticias, cansadas y también rebeldes. Reportaje 
emitido el 16 de mayo de 2010 en el programa En Portada de TVE. Duración: 47,15 
minutos. Guión: Yolanda Sobero. Imagen: Alejandro Coves. Sonido: Gemma García 
Sáez. Montaje: Rafael Pinar. Postproducción: Laura Arribas.  
http://www.rtve.es/noticias/20100512/tras-muro/331076.shtml 
 
3) “Colombia secuestrada”. La periodista retrata la complejidad del problema del 
secuestro en Colombia, un país con 44 millones de habitantes y 3.000 secuestrados. El 
secuestro es un arma de guerra en Colombia, siembra el terror y financia el conflicto. 
Emitido el 16 de junio de 2008 en el programa En Portada de TVE. Duración: 43,58 
minutos. Guión: Yolanda Sobero. Imagen y sonido: Marcelo Illán y Juan Francisco 
Lage. Montaje: Montse Luna. Grafismo: Beatriz Agulló. Realización: José Luis 
Aragón. Producción y archivo: Corresponsalía de TVE en Bogotá. 
http://www.rtve.es/alacarta/videos/en-portada/portada-colombia-secuestrada/155952/ 
 
4) “Guatemala, las heridas abiertas”. La periodista informa del país que ha sufrido el 
conflicto más largo de América contaba ya diez años desde que se firmaran los 
acuerdos de paz de una guerra que se cobró más de 200.000 vidas y que fue 
especialmente sangrienta con la población indígena. Emitido el 13 de febrero de 2012 
en el programa En Portada de TVE. Duración: 44,59 minutos. Guión: Yolanda 
Sobero. Imagen: Nacho Garcés. Sonido: Juan Antonio Barroso. Montaje: Mercedes 
Munárriz. Realizadora: Virginia Valdez. 
http://www.rtve.es/television/20130213/portada-guatemala-heridas-abiertas/608207.shtml 
 
5) “Paraguay: las entrañas del cóndor”. La periodista relata que, pese a su distancia 
geográfica, Paraguay y Guatemala comparten algunas trágicas características. En la 




de Washington, por su feroz anticomunismo, donde cualquier oposición y disidencia 
fueron reprimidas sin miramientos y sus pueblos indígenas sufrieron el genocidio. 
Reportaje emitido el 10 de mayo de 2011 en el programa En Portada de TVE. 
Duración: 43,13 minutos. Guión: Yolanda Sobero. Imagen: José M. Ballano. Sonido: 




3.4. Análisis de los trabajos periodísticos elegidos por las reporteras 
 
En este apartado, se ha reagrupado a las reporteras en virtud del medio en el que han publica-
do sus trabajos. Es decir, que correspondan a prensa escrita, exclusivamente, se ha estudiado a 
un total de quince reporteras; de televisión, se ha examinado los trabajos de diez periodistas; 
de radio, dos; de radio y prensa, han sido analizadas dos periodistas; de televisión y prensa, 
otras dos; y de fotografía, una. 
 
Prensa escrita: Ana Alba, Ángeles Espinosa, Berna González Harbour, Carmen Postigo, Ethel 
Bonet, Gemma Parellada, Georgina Higueras, Laura Jiménez Varo, María Dolores Masana, 
Maruja Torres, Mercedes Gallego, Mònica Bernabé, Mónica G. Prieto, Naiara Galarraga y 
Rosa Meneses. 
 
Televisión: Almudena Ariza, Carmen Sarmiento, Corina Miranda, Esther Vázquez, Lola  
Bañón, Pilar Requena, Rosa María Calaf, Teresa Aranguren, Yolanda Álvarez y Yolanda  
Sobero.  
 
Radio: Cristina Sánchez y Gloria del Campo. 
 
Radio y prensa: Beatriz Mesa y Olga Rodríguez. 
 
Televisión y prensa: Leticia Álvarez y Mayte Carrasco. 
 




3.4.1. Análisis del trabajo de las periodistas de prensa escrita  
Los trabajos han sido obtenidos de las publicaciones de las periodistas en Avui, El País, El 
Sol, Agencia EFE, La Razón, El Periódico de Cataluña, La Vanguardia, La Voz del Correo 
Vasco, El País Semanal, www.periodismohumano.com, www.edition.cnn.com, 
www.ceaboletin.blogspot.com.es y www.blogs.elpais.com. Han sido escritos por Ana Alba, 
Ángeles Espinosa, Berna González Harbour, Carmen Postigo, Ethel Bonet, Gemma Parellada, 
Georgina Higueras, Laura Jiménez Varo, María Dolores Masana, Maruja Torres, Mercedes 
Gallego, Mònica Bernabé, Mónica G. Prieto, Naiara Galarraga y Rosa Meneses.  
 
La mayoría de las periodistas, el 81,33%, ha seleccionado reportajes antes que artículos o cró-
nicas. Es lógico porque el reportaje es un género más personal, amplio y variado en el que su 
autor se puede recrear con las descripciones, los hechos o las fuentes. El estilo es más literario 
y está menos encorsetado en el modelo convencional de la noticia.  
 
En el reportaje se recrean mejor los temas propios, y que resulte más o menos interesante de-
pende de la habilidad del periodista a la hora de desarrollar el hilo conductor, de la combina-
ción de licencias literarias con el relato de unos hechos. 
 
Por lo que se puede observar de los resultados obtenidos en los análisis, los temas más recu-
rrentes recaen sobre dos componentes importantes: el militar (93,33%) y la población 
(62,67%). Es lógico, puesto que son reportajes escritos sobre conflictos armados en los que se 
informa de los frentes, las bajas en los bandos, el lugar en el que tienen lugar los ataques o los 
datos proporcionados por fuentes militares. La consecuencia directa de las operaciones milita-
res recae en la población y las periodistas toman buena nota de su estado.  
 
Llama la atención el equilibrio que mantienen los temas económicos, situación de las guerri-
llas o grupos rebeldes, y la de los refugiados, cuyos porcentajes son similares.  
 
La mayoría de las periodistas ha cubierto conflictos armados que han tenido lugar en países 
árabes; desde la considerada por algunos Primera Guerra del Golfo (para otros, es la de 




evidente que Oriente Medio sigue siendo la zona más caliente del planeta en cuanto a con-
tiendas bélicas.  
 
Los países desde los que más informan, siempre según la selección de crónicas elegidas por 
las periodistas, son: los territorios ocupados e Israel (conflicto palestino-israelí); Afganistán 
(al que se han desplazado desde 1978 por la invasión de la extinta URSS a este país y hasta la 
guerra iniciada en el año 2001 y que aún hoy está activa) e Irak, en sus tres etapas (guerra con 
Irán de 1980, guerra de 1991 tras invadir Kuwait y la invasión de Estados Unidos en 2003).  
 
El 22,67% incluye los Balcanes, Asia, América Central y del Sur, la desintegración de la 
URSS o las guerras civiles de Argelia y Rumanía, de ahí que ese porcentaje sea tan alto. La 
variedad de contiendas en distintos países o zonas del mundo hizo que se desplegara mayor 
número de periodistas.  
 
Aunque no está reflejado en porcentajes, también aparece Pakistán, pues para cubrir las gue-
rras en Afganistán algunas periodistas entraron desde las localidades paquistaníes de Pesha-
war o Quetta. 
 
De forma abrumadora, con un 80%, el estilo imperante en los trabajos analizados es neutral. 
Cinco de ellas emplean un tono de demanda en alguno de sus reportajes (Ángeles Espinosa, 
Gemma Parellada, Maruja Torres, Mercedes Gallego y Mónica G. Prieto).  
 
Con respecto a la respuesta dada por la mayoría, la excepción es Maruja Torres, pues en su 
forma de escribir combina los tonos crítico, negativo, irónico y de demanda, permitiéndose la 
licencia de editorializar sobre lo que presencia y destacando la cara más dura de la guerra, que 
con tanto ahínco se empeña en mostrar. 
 
También destaca en este capítulo Gemma Parellada que utiliza los estilos de demanda, irónico 
y ambiguo para describir las masacres de África, uno de los continentes más castigados por 





Si cotejamos los resultados de las variables 2 (temática) y 6 (análisis de código) aplicadas al 
estudio de los reportajes, coinciden en que la respuesta más destacada es la de “militar” 
(78,67%). Tratándose de crónicas sobre conflictos armados, es normal, pero si lo comparamos 
con el análisis de código “descriptivo”, el resultado es casi idéntico (77,33%). 
  
Si en la primera cobertura bélica hecha por las pioneras Teresa de Escoriaza y Carmen de 
Burgos (1909-1927) los periodistas varones se reservaban para contar los datos técnicos y 
militares del frente, el tipo de armamento o el movimiento de las campañas, mientras a 
ellas se les relegaba a la retaguardia para recoger testimonios y hacer crónicas “de color”, 
con el tiempo, esta tendencia ha variado. Periodistas de ambos sexos unifican criterios de 
código.  
 
Tanto hombres como mujeres periodistas, recogen opiniones de los afectados, describen la 
situación en los hospitales, en los campos de refugiados, en las ciudades derruidas, hablan de 
los prisioneros de guerra, de las familias rotas y de la dureza de la guerra. Por lo tanto, estas 
descripciones no son solo de las mujeres y la cuestión de género no influye en nada. 
 
En el caso de las periodistas de prensa escrita escogidas en esta tesis, el porcentaje de código 
“técnico” alcanza un 2,67% frente al 24% “emotivo”. Gran parte de las descripciones que ha-
cen y de los testimonios que recogen son emotivos, algo que contrasta, a su vez, con la parte 
institucional, que en este apartado se refleja en declaraciones políticas, de organizaciones in-
ternacionales u oficiales, por citar algunas. 
 
Interesante ha resultado constatar que la selección que las periodistas han realizado de sus tra-
bajos responde al objetivo común de la comunicación: impactan. Las periodistas eligieron 
cinco de sus reportajes y no otros porque les costó conseguir la información, el tema sobre el 
que escriben les afectó e impactó en algún sentido, su implicación en la noticia fue absoluta 
para obtener el resultado final que perseguían o porque fueron testigos directos de excepción. 
Estos argumentos se reflejan en el efecto inmediato que causan los textos, que son impactan-
tes o pretenden impactar al lector. Son, pues, textos de gran valor documental y testimonial de 




o partes de guerra, sino relatos escritos por profesionales que han sido los ojos y los oídos de 
sucesos históricos y que, de alguna manera, han contribuido a esclarecer la verdad.  
 
Su perseverancia a la hora de proponer temas y que estos hayan sido finalmente publicados 
queda reflejado en las Consideracionesobtenidas en el gráfico 8. La originalidad de los mis-
mos supera a los textos que informan sobre un hecho común. 
 
Por lo que se deduce de las variables 9 y 10, edición de la redacción central e información 
complementaria respectivamente, las periodistas han sido destacadas por sus trabajos en 
sus medios de comunicación. Esta conclusión es idéntica a la obtenida en las respuestas 
dadas a la autora de esta tesis, en las entrevistas que se les ha realizado a todas y cada una 
de ellas.  
 
En la variable 9, que se refiere a la edición que la redacción central hace de sus reportajes y 
crónicas, en el 57,33% de sus trabajos no se añade información complementaria, frente al 
42,67%, en que se agrega algún dato. Para saber con qué fuente se ha rematado su texto, se 
puede ver en la variable número 10 que se trata de informaciones suministradas por agencias 
internacionales de noticias. 
 
Las agencias de noticias, bien internacionales (Reuters, AP o AFP, por ejemplo), bien locales 
(MENA, IRNA o IRA, por citar algunas) disponen de un mayor número de periodistas de 
plantilla o freelance desplegados en todos los frentes, por lo que cuentan con mayor informa-
ción y más inmediata, pero más uniforme. Se suelen consultar para contrastar y actualizar el 
número de bajas o los movimientos en los frentes, o, incluso, para añadir una noticia de última 
hora al texto de la enviada especial, antes del cierre de edición.  
 
En relación con los resultados obtenidos en la variable anterior, en la siguiente constante, la 
número 10, que trata de la información complementaria, se puede observar que las agencias 
internacionales de noticias son las que más nutren de información las crónicas enviadas por 
las periodistas. Las noticias proporcionadas por otros compañeros del mismo medio desplega-




Unidos, país que suele estar implicado en la gran parte de conflictos armados estudiados y que 
proporciona información y, en ocasiones, desinformación. 
 
Al ser una tesis que trata del trabajo de las enviadas especiales a conflictos armados, la 
mayor parte de los reportajes y crónicas estudiadas tienen lugar en zonas en combate, de 
ahí el resultado del 61,33% en la variable 11, relativa a la movilidad y flujo informativo. 
Por el contrario, el menor porcentaje, el 25,3%, corresponde a la información enviada 
desde varias zonas en combate. No es de extrañar, teniendo en cuenta las dificultades a las 
que se enfrentan los periodistas en general a la hora de moverse de zona, cuando trabajan 
en países con contiendas abiertas en varios focos al mismo tiempo. El porcentaje refleja 
las áreas a las que se han desplazado las reporteras, no solo durante el conflicto, sino tam-
bién antes y después del estallido de una guerra y que las convierte en igualmente compli-
cadas.  
 
Abrumadoramente, la mayoría de las declaraciones que recogen las periodistas son de hom-
bres. Un 33% incluye citas de mujeres y, cuando se ha contado con sus opiniones suelen estar 
insertadas en textos que también incluyen testimonios de hombres. No debe extrañarnos este 
resultado porque en zonas en conflicto, los varones son más visibles en las calles, en los fren-
tes, mientras las mujeres (salvo excepciones en las que también ellas son combatientes, como 
en el Kurdistán), junto con los niños, suelen ser evacuados a zonas de seguridad o permanecen 
en las casas o en los hospitales cuidando de las familias. Con mayor razón, si se trata de paí-
ses árabes, en donde la práctica del Islam es más radical y las mujeres solo salen a la calle en 
compañía de un familiar.  
 
Este porcentaje es acorde con el obtenido en el gráfico 25 sobre el género de los testimonios 
recogidos, que en su mayoría es de hombres. 
 
Es más fácil recoger testimonios de mujeres si ocupan cargos políticos, si están al frente de una ONG 
o de un organismo internacional, cuando participan en actos accesibles a ellas como funerales o mani-
festaciones, o también si ellas, o algún miembro de sus familias han causado baja en un ataque.  




jos analizados han ocupado un espacio prioritario en los medios de comunicación para los que 
las enviadas especiales han realizado sus envíos.  
 
En su mayoría, sus textos han sido portada o tienen llamada en portada de periódicos o revis-
tas, acompañados de entre una y tres fotografías (según gráfico 14) y con una escasa utiliza-
ción de recursos de infografía, como se deduce de los gráficos 15 y 16.  
 
En cuanto a la procedencia de las fotografías que acompañan los textos, la mayoría de ellas 
son surtidas por agencias occidentales, al igual que sucede en el cuadro número 10, en el que 
se analiza el origen de la información complementaria, que también son las agencias de co-
municación como Reuters, AP, AFP o EPA, entre otras.  
 
Los datos obtenidos en el gráfico número 18, que corresponde a los escenarios sobre los que 
tratan los artículos periodísticos, van en consonancia con los obtenidos en el ya estudiado nú-
mero 11 sobre movilidad y flujo informativo, que muestran la dificultad para desplazarse de 
un lugar a otro. Sin embargo, en el gráfico 18 se han agrupado no tanto las ciudades, pobla-
ciones o frentes a los que va la periodista, sino, más bien, los lugares que visita en una misma 
ciudad.  
 
Cuando se realizan coberturas de conflictos armados, es muy habitual trabajar en pools (equi-
pos de periodistas) que se desplazan en grupo a lugares donde ha tenido lugar la noticia. Estos 
pools los organizan desde las guerrillas que están combatiendo en Siria bajo el supuesto para-
guas del grupo terrorista Daesh (Estado Islámico de Irak y el Levante) hasta los ejércitos más 
convencionales que integran una coalición internacional, como se vio en las guerras del Golfo 
Pérsico (de 1991 y 2003) o en las cinco balcánicas. Como afirmaba Ryszard Kapuscinski: 
“Los periodistas se mueven como manadas de ovejas” (Las crónicas no sirven para este ofi-
cio. Sobre el buen periodismo, p. 163, Anagrama, Barcelona, 2002). 
 
Para ello, en los cuarteles generales en los que previamente se han acreditado los periodistas, 
suele haber un centro de prensa en el que no solo se celebran ruedas de prensa o declaracio-




sumarse a esos traslados, los periodistas apuntan su nombre y medio para el que trabajan en 
un listado que con frecuencia no satisface las demandas de la prensa. 
 
El apartado de las fuentes es fundamental para estudiar el trabajo de las periodistas, por ello la 
hemos tamizado por siete niveles de análisis.  
 
Según los porcentajes obtenidos en los gráficos 19 (directas e indirectas), 20 (número de las 
que consulta) y 21 (su tipología), las periodistas de prensa escrita han manejado una gran va-
riedad de fuentes directas, y han recogido entre seis y ocho testimonios que corresponden a 
testigos presenciales o de ellas mismas, como testigo directo. Una vez más, se corrobora la 
importancia de disponer de una fuente de primera mano, y la necesidad de enviar a más perio-
distas a las zonas en combate para que sean ellos los que relaten lo que ven y oyen. 
 
Esta información mayoritaria del corpus de la noticia va acompañada, según los gráficos 20 y 
21, de fuentes documentales que suelen ser prensa local o datos extraídos de informes o análi-
sis, notas de prensa y declaraciones institucionales y militares. Aunque las diplomáticas sue-
len ser fuentes útiles para obtener claves que faciliten el análisis global de la situación, en el 
que se profundiza, por ejemplo, en las consecuencias o las repercusiones políticas de los he-
chos, estas no siempre son asequibles o del todo fiables.  
 
Disponer de una buena fuente requiere haber coincidido en varios escenarios, una complici-
dad y confianza garantizada en el transcurso del tiempo y el haber comprobado que tiene in-
formación útil y que no ha habido intención premeditada de intoxicación o manipulación. Este 
tipo de fuentes son tan específicas que no se suele compartir porque no forman parte de las 
que se encuentran fácilmente en el circuito informativo. 
 
Dicho esto, las periodistas consultadas contrastan las informaciones con varias fuentes, según 
se deduce del gráfico 20, que muestra que la mayoría maneja entre seis y ocho surtidores de 






La fuente principal de las enviadas especiales, como es lógico, en su mayoría es del país al 
que se han desplazado, y de forma abrumadora les dan una visión negativa de los hechos que 
padecen, de donde se deduce que se trata de civiles, que finalmente son las principales vícti-
mas de las guerras. Las periodistas recogen los lamentos de los familiares que pierden a sus 
parientes, sus casas, sus bienes o se ven obligados a dejarlos para refugiarse en los países ve-
cinos. Todas ellas muestran una sensibilidad magnífica al prestar toda su atención a esas per-
sonas que sufren y se nota por las descripciones que realizan, las cosas que les llaman la aten-
ción como el que no haya niños jugando en un parque, o el ver a una señora que ha recogido 
en su casa a pequeños huérfanos, o ver escuelas con aspecto inhóspito.  
 
En algunos de los textos que ellas han escrito y que han sido leídos para esta tesis, aun no ha-
biendo sido elegidos, se observa que todas visitan hospitales y morgues hechas añicos por las 
bombas. Describen desde el olor de la muerte, hasta el espesor de la sangre coagulada im-
pregnada por doquier, las caras desencajadas de los heridos, los delirantes, sus familias o el 
equipo médico. También observan perplejas los cuerpos mutilados junto a restos de juguetes 
que sobresalen entre los escombros, las tiendas vacías o cerradas, la falta de otros colores que 
no sea el rojo de la sangre.  
 
Las reporteras toman nota de las penalidades que sufren los ingresados en hospitales, los fa-
miliares que esperan en las morgues y en los cementerios, los que malviven en medio de una 
guerra, los que intentan salir adelante en los campos de refugiados, los que se juegan la vida 
sin saber si morirán ese día. Es lógico, pues, que la transmisión de la fuente principal sea ne-
gativa y que, como se deduce del gráfico 26, el papel asumido por el protagonista principal 
sea el de afectado (un 38,67%), seguido del 30,67%, que corresponde a otros. 
 
Los lamentos no tienen idioma. Las periodistas se hacen eco de situaciones tan dramáticas que 
deben ser contadas para que cesen las hostilidades y así lo hacen desde las pioneras como Te-
resa de Escoriaza hasta la joven fotógrafa Maysun.  
 
En la opción “otros” del gráfico 26 se ha incorporado a los combatientes de ambos frentes, 




ese grupo profesionales locales como comerciantes, médicos, traductores, ingenieros, policías, 
jurídicos, técnicos, taxistas o enfermeras, testigos esporádicos, guardias de servicio, profeso-
res o estudiantes, por citar algunos, personas que intentan normalizar su vida aun encontrán-
dose en un ambiente hostil. Unos hablan al micrófono, sin ser preguntados, pero quieren que 
se conozcan su indignación o su versión de lo que han visto. Otros, la mayoría hombres, son 
preguntados por las periodistas. Por experiencia propia, los traductores no siempre aciertan 
con la versión fiel de los testimonios y es difícil contrastarlo. Aunque se les pague por ese 
servicio, en la mayoría de los casos no es un profesional al uso, pero hay cosas que no necesi-
tan traductor. Las periodistas oyen y ven el drama.  
 
Por último, los reportajes seleccionados por las periodistas de prensa escrita, como se deduce 
de este análisis, persiguen impactar con la propia información. La presentan de modo que no 
necesitan opinar, aunque algunas, como ya hemos visto, sí utilicen recursos lingüísticos más 
directos. La mayoría ofrece datos concluyentes de los conflictos armados a los que son envia-
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3.4.2. Análisis del trabajo de las periodistas de televisión 
 
En este apartado se han analizado los trabajos de diez reporteras de televisión: Almudena Ari-
za, Carmen Sarmiento, Corina Miranda, Esther Vázquez, Lola Bañón, Pilar Requena, Rosa 
María Calaf, Teresa Aranguren, Yolanda Álvarez y Yolanda Sobero.  
 
Leticia Álvarez y Mayte Carrasco, de Antena 3 TV y Telecinco respectivamente, han sido 
analizadas en otro apartado porque han aportado también crónicas de prensa escrita. Las Con-
sideracionesobtenidas en los análisis de ambas periodistas son interrelacionados al final de 
este bloque de estudio.  
 
Los trabajos seleccionados por las ocho restantes han sido emitidos en TVE, Antena 3 TV, 
Canal 9 de Valencia y Telemadrid.  
 
La mayoría de las periodistas analizadas ha escogido reportajes hechos durante sus coberturas, 
más que crónicas para los telediarios o entradas en directo, con la salvedad de Teresa Arangu-
ren, Almudena Ariza, Lola Bañón, Corina Miranda y Yolanda Álvarez.  
 
Los reportajes elegidos corresponden a los programas En Portada, Informe Semanal, Los 
Marginados y Objetivo, todos de TVE, y uno de 30 Minutos de Telemadrid y que incluye la 
periodista Teresa Aranguren. 
 
Esto -el hecho de elegir crónicas- coincide con la selección realizada por las periodistas de 
prensa escrita porque este género sacrifica la inmediatez en pro de la contextualización, del 
análisis y de la profundización en los temas, que muchas veces se quedan cortos en otros gé-
neros como la entrada en directo o la crónica para los Servicios Informativos, que, por lo ge-
neral, tiene una duración media de un minuto.  
 
En la parte destinada a las entrevistas, las periodistas de televisión señalan que, con frecuen-
cia, en sus coberturas tenían que negociar con los responsables de sus medios el tiempo de 




En la sección de sugerencias que podían hacer, algunas periodistas de televisión como Yolan-
da Sobero y Esther Vázquez han apuntado que a los enviados especiales y a los corresponsa-
les fijos se les pide en exceso dar la información en directo en los espacios reservados a Ser-
vicios Informativos y en el Canal 24 Horas de TVE, limitando mucho el margen de movi-
miento del periodista, que necesita estar cerca del punto de emisión. El abaratamiento de los 
costes en la utilización del satélite para emitir la información merma la calidad de esta, porque 
el periodista no dispone de tiempo suficiente para desplazarse a los lugares donde tiene lugar 
la mayoría de los acontecimientos.  
 
Los periodistas de televisión -no solo los españoles, sino en general-, para estar informados se 
suelen surtir de las noticias emitidas por teletipo de agencia, por webs o por otros canales de 
televisión cuyo formato es 24 horas de noticias, de modo que el contenido de lo que se trans-
mite es plano, impersonal y muy similar a lo que dan las otras fuentes periodísticas. 
 
Los temas predominantes que las periodistas han referido, y que son analizados en el gráfico 
2, han sido los que describen la situación de la población (un 88%) que padece los llamados 
“daños colaterales” derivados de los conflictos armados. En este ámbito, la situación de los 
refugiados (54%) y de la mujer (46%) supera con creces los temas abordados por las periodis-
tas en sus reportajes. 
 
Le siguen los relacionados con el aspecto militar de la guerra, bien de un ejército convencio-
nal, bien de una coalición multinacional, que incluyen la descripción de los ataques, del ar-
mamento utilizado, de la cantidad de munición disparada, la evolución de los frentes, la tácti-
ca aplicada por el enemigo, los objetivos alcanzados, las imágenes obtenidas por drones o por 
satélite militar, las declaraciones de oficiales, las notas de prensa que emiten o los avances del 
enemigo, por citar algunas.  
 
Bien sean de un ejército convencional o de una guerrilla de rebeldes, estos datos suelen ser 
delicados desde el punto de vista informativo, por ello, las periodistas ponen especial énfasis 
en entrecomillarlos y atribuirlos a la fuente inicial. También, como hemos visto en el ejemplo 




del Golfo ella no daba el lugar preciso en el que habían caído los misiles Scud de la Guardia 
Republicana iraquí, ni tampoco si había o no acertado el objetivo para no facilitar datos que 
comprometieran la seguridad del país, que estaba siendo atacado. 
 
Las consecuencias económicas, tanto a nivel general del país como de la región, o de las fami-
lias que padecen la guerra, también son examinadas en un 62% de los trabajos realizados, así 
como los efectos de la situación política. En lo económico, por ejemplo, describen los trabajos 
de reconstrucción de carreteras y edificios que han sido destruidos, las dificultades para gene-
rar riqueza en un país en guerra, las vías de abastecimiento de mercancías que hayan sido blo-
queadas o los problemas de los ciudadanos para encontrar víveres de primera necesidad. 
 
En el tema político (referenciado por el 60% de los trabajos) es abordado de distintas formas. 
Se identifica a los grupos militares con facciones políticas, se reflejan las negociaciones o dis-
cusiones entre distintos partidos, y las declaraciones institucionales o los resultados electora-
les y las representaciones parlamentarias, por citar algunos.  
 
Las periodistas de televisión analizadas en esta tesis han cubierto conflictos armados en cuatro 
continentes. Las de Televisión Española desde los años 70; las de los canales autonómicos 
empezaron en la década de los 80 y las de las privadas, en los 90. 
 
Esta variedad queda reflejada en el gráfico 3, que corresponde a la localización, es decir, al 
lugar desde donde transmiten las reporteras. Resulta interesante observar que el 46% de los 
trabajos periodísticos escogidos se ha realizado en países árabes, frente al 54% restante, y pa-
ra profundizar más en este análisis, basta con observar el gráfico número 4, que profundiza en 
los países desde los que las reporteras han informado.  
 
También se ha contabilizado en los porcentajes de las gráficas a los considerados “ejércitos” rebel-
des o grupos guerrilleros que operan en algunos países como Siria, Irak, Gaza y Cisjordania, Afga-
nistán o Líbano, junto a los de países centroamericanos como Nicaragua, El Salvador o Colombia 
durante sus interminables guerras fratricidas, o los grupos de extremada violencia como los jemeres 




Fernando Giles, director de Internacional de los Servicios Informativos de TVE, encargó a 
Rosa María Calaf que coordinase el equipo de TVE integrado por Llucía Oliva y Almudena 
Ariza y que fue enviado a Pakistán para informar sobre la guerra en Afganistán, en 2001, tras 
los atentados de Al Qaeda contra Estados Unidos, el 11 de septiembre de ese mismo año. La 
información se hizo desde Peshawar, Quetta e Islamabad, localidades paquistaníes, por lo tan-
to, no accedieron ni a las fuentes principales ni al terreno en combate que les hubiera propor-
cionado una idea más precisa de la evolución de la guerra. 
 
Rosa María Calaf daba las pautas de análisis político y estratégico desde un punto fijo que era 
Islamabad, mientras que Llucía Oliva y Almudena Ariza, que se integró después, realizaban 
coberturas móviles de hechos puntuales. Tanto Oliva, desde Quetta, como Ariza, desde Pes-
hawar, hicieron reportajes humanos a pie de calle y coincidieron poco tiempo en Pakistán. 
Oliva llegó antes y Ariza se incorporó a mitad del conflicto y permaneció hasta poco después 
de la caída de Kabul por la Alianza del Norte. Ariza se desplazó a Quetta cuando Oliva se 
volvió a España al finalizar su cobertura. En la mayoría de los medios se hacen rotaciones de 
periodistas cuando se prevé que la cobertura informativa va a ser prolongada. Al término de 
su cobertura durante la cual, envió seis crónicas, Llucía Oliva fue relevada por José Antonio 
Guardiola.  
 
El conflicto palestino-israelí centra gran parte del trabajo seleccionado por Lola Bañón, Tere-
sa Aranguren y Yolanda Álvarez, que informaron de las distintas intifadas y revueltas con 
cierta continuidad. Esther Vázquez también, pero de forma esporádica. 
 
Sobre las guerras balcánicas, Teresa Aranguren y Corina Miranda han incluido alguna crónica 
en su selección. 
 
Una muestra de su trabajo más variada es la seleccionada por Carmen Sarmiento, Rosa María 
Calaf, Pilar Requena, Esther Vázquez y Yolanda Sobero.  
 





El estilo predominante de la mayoría es neutral, aunque las más veteranas, como Rosa María 
Calaf, se permiten utilizar el recurso irónico para burlar la censura de Corea del Norte y de 
China; Carmen Sarmiento combina los registros de demanda y crítico, así como Teresa Aran-
guren y las no tan veteranas Lola Bañón y Yolanda Álvarez.  
 
Por lo general, el resto de las reporteras muestra los hechos de forma sutil y concisa, dejando 
al espectador que extraiga sus propias Consideraciones, aunque cada una lo hace con un estilo 
propio y claramente diferenciado.  
  
Los análisis de código mostrados en el gráfico número 6 muestran que prácticamente la tota-
lidad, un 96% de ellas, son descriptivas. Sus reportajes van acompañados de unas descripcio-
nes muy elaboradas con un hilo conductor informativo. Más directo es el estilo utilizado en 
las crónicas que envían para los servicios informativos, entre otras cosas porque tienen limita-
do el tiempo de duración a uno o dos minutos como máximo.  
 
Los hechos y testimonios están presentados bajo el paraguas del vocabulario militar e institu-
cional, no dejando mucho espacio a la opinión. Aunque las imágenes hablan por sí solas, los 
testimonios recogidos en la selección que ellas han hecho son absolutamente emotivos.  
 
En cuanto a su movilidad, a diferencia de los redactores de prensa escrita, los enviados de te-
levisión tienen menos margen de maniobra porque, por lo general, trabajan en equipos de tres 
que precisan de una especial atención en la parte técnica y en los puntos de conexión al satéli-
te de comunicación. En el caso de los reportajes para programas, el equipo monta los trabajos 
en los estudios de televisión. Por lo general, las grandes cadenas de televisión despliegan a 
varios equipos en distintos frentes cuando se trata de cubrir acontecimientos importantes. Por 
ejemplo, y como se ha explicado anteriormente, Televisión Española, además de las tres re-
porteras desplegadas en Paquistán tras los atentados del 11-S, reforzó las corresponsalías de 
Washington y Nueva York.  
 
De ahí que, de acuerdo a los resultados obtenidos en el gráfico 7, en la mayoría de los reportajes o cró-




La Primera Guerra del Golfo de 1991, de hecho, fue retransmitida en directo por las grandes 
cadenas de televisiones estadounidenses y los periodistas fueron advertidos de que debían 
abandonar Irak, por lo que verificar las noticias y acceder a fuentes viables fue un trabajo casi 
imposible. En esa guerra, la desinformación fue la vencedora, al igual que la que tuvo lugar en 
2003, cuando Estados Unidos invadió Irak. 
 
La cobertura informativa de un suceso común forma parte de la mayoría del trabajo que se 
persigue al enviar equipos de televisión a zonas en conflictos bélicos, de ahí el resultado obte-
nido en el gráfico número 8, que corresponde a “propuestas de temas”. Los reportajes se pro-
ducen cuando se desarrollan las noticias y los temas no siempre son aceptados por los respon-
sables de sección, que no arriesgan el desplazar a equipos y medios, o el contratar soportes 
técnicos, si previamente no hay un consenso. 
 
A las informaciones enviadas por las reporteras que han sido elegidas para este estudio no se 
les ha añadido información complementaria. Esto se debe a que la mayoría de ellas ha elegido 
reportajes emitidos en programas cerrados y no crónicas de telediarios. El 42,67%, que co-
rresponde a la información complementaria añadida a un reportaje, se refiere a las piezas en-
viadas para noticias que han sido completadas con imágenes de mayor actualidad, o con los 
trabajos de otros enviados especiales a la zona. 
 
Como se puede observar en la variable número 10, referida a la información complementaria, 
la mayoría de las noticias han sido completadas con imágenes de archivo, proporcionadas por 
los canales internos de distintas instituciones oficiales.  
 
Si comparamos a las dos reporteras de canales autonómicos, Lola Bañón, del Canal 9, y Tere-
sa Aranguren, de Telamadrid, la primera ha seleccionado conexiones en directo en las que no 
se añade información complementaria y usa imágenes grabadas in situ por su equipo. Teresa 
Aranguren utiliza el recurso de imágenes de archivo para ilustrar sus envíos desde Irak (du-





Para el último trabajo seleccionado por Teresa Aranguren, emitido en el programa 30 Minutos 
de Telemadrid y que lleva por título “Bombardeos de la OTAN contra Serbia”, realizado en 
1999, gran parte de las imágenes son de su cámara, Filip Jasnic, pero ha incluido otras de 
archivo, de las proporcionadas por el Gabinete de Prensa de la OTAN y del Gobierno serbio.  
 
Las imágenes para las distintas ediciones del telediario de TVE seleccionadas por la ex 
corresponsal en Jerusalén, Yolanda Álvarez están firmadas por su cámara de televisión, Nebal 
Najjo, y rodadas en la Franja de Gaza, aunque van acompañadas por otra serie de imágenes de 
distinta procedencia que contextualizan la noticia.  
 
En la primera crónica elegida por ella, la presentadora anuncia el contenido de la información 
de la siguiente manera: “Un ataque contra una escuela de la ONU en Beit Hanún, en el norte 
de Gaza, ha dejado al menos 17 muertos y unos 200 heridos, según ha podido constatar la 
enviada especial de TVE, Yolanda Álvarez, a la Franja, donde prosigue la ofensiva israelí 
después de más de dos semanas de ataques aéreos”. Esta información fue emitida el 24 de 
julio de 2014.  
 
De igual forma sucede con las crónicas elegidas por Almudena Ariza para este estudio: las 
imágenes que envía a los telediarios de TVE fueron realizadas por el cámara Ramón Pazos 
desde Pakistán y por Manuel Ovalle desde Irak. También hay imágenes que tomó el fixer 
paquistaní del equipo de TVE en Kandahar, cuando consiguió camuflarse en un convoy 
talibán que entraba a Afganistán, pero no van firmadas con su nombre. Esas imágenes fueron 
realizadas con una cámara doméstica que le prestó Ramón Pazos y con una cazoleta de TVE 
que no está conectada a la cámara, de ahí que el sonido sea de ambiente y, por lo tanto, no tan 
bueno como si fuera recogido por un micrófono sincronizado con la cámara.  
 
Corina Miranda envía crónicas de una duración máxima de 3,27 minutos para las noticias de 
Antena 3 en sus diversas ediciones. Las imágenes emitidas pertenecen a los cámaras con los 





Respecto al punto número 11 sobre movilidad y flujo informativo, el porcentaje obtenido tras 
el análisis de los reportajes y crónicas escogidas por las periodistas de televisión es parejo 
entre el trabajo enviado desde una ubicación en combate y el que no lo está, pero o lo ha 
estado o lo va a estar. Los programas de televisión analizan los pre y postconflictos, como se 
ha comprobado al visionar las imágenes.  
 
Las crónicas hechas desde varias ubicaciones en combate las proporcionan otros equipos 
desplegados en la misma zona o las agencias de información.  
 
En cuanto al género de los testimonios analizados en la variable número 12 sobre recursos 
lingüísticos, se puede hacer un paralelismo con los escogidos por las redactoras de prensa 
escrita, porque la mayoría de las declaraciones recogidas son de hombres. El 14% de los 
trabajos no incluyen declaraciones, dato que parece lógico al estar referenciado 
fundamentalmente a las crónicas de un minuto o dos de duración, que se emiten en los 
espacios informativos.  
 
Coincidiendo con lo que ha sido referido anteriormente, respecto a los recursos 
paralingüísticos, según la gráfica número 13, la mitad de los trabajos escogidos son reportajes 
de programas de televisión (En Portada, Informe Semanal, Los Marginados de TVE o·30 
Minutos, de Telemadrid) y la otra mitad son crónicas para telediarios de TVE, Antena 3, 
Canal 9 o Telemadrid. De estas, el 35% se han emitido como apertura del bloque de noticias 
de Internacional y un 4% han encabezado los espacios informativos de sus respectivas 
cadenas. 
 
El apartado número 14, que trata sobre los recursos icónicos, es decir, las imágenes emitidas 
dentro de los trabajos seleccionadas por las reporteras, muestra que el 82% incluye más de 
nueve imágenes de televisión. El resto de porcentajes corresponde a crónicas enviadas en 
directo o en diferido para los espacios reservados a los Servicios Informativos. 
 
Asimismo, las variables número 15 y número 16 corresponden a la inclusión que se hace de 




crédito para los programas, así como los rótulos que se insertan en las crónicas informativas. 
En estas últimas se indica el lugar desde el que se informa, el nombre de la enviada especial y, 
en ocasiones, los nombres del cámara y del técnico de sonido. 
 
Se ha incluido al menos un mapa especificando el lugar desde donde la periodista informa en 
tres de las cinco crónicas de noticias elegidas por Almudena Ariza. En los programas En 
Portada realizados respectivamente por Esther Vázquez, Pilar Requena y Rosa María Calaf, 
todos muestran mapas de la zona sobre la que versan los reportajes. Esta característica no 
responde a un formato fijo del programa, porque el resto de periodistas no los incluyen.  
 
Igualmente, se ha incluido un mapa en el programa de Telemadrid, 30 Minutos, titulado 
“Bombardeos de la OTAN contra Serbia”, emitido en mayo de 1999, con una duración de 
5:39 minutos. Este programa es uno de los elegidos en la tesis, por Teresa Aranguren que es la 
autora del guion.  
 
Sobre la incursión de cuadros con algún tipo de infografía, solo Almudena Ariza y Esther 
Vázquez los incluyen. 
 
En la crónica que Almudena Ariza envía el 5 de marzo de 2003 desde la localidad de Gaser, 
en el Kurdistán de Irak, se incluye un recurso de infografía para ubicar el frente de batalla 
entre los pesmergas kurdos y los soldados iraquíes, sobre el que la periodista informa. 
 
Igualmente, Esther Vázquez utiliza este recurso en dos de sus programas de En Portada, de 
TVE: el titulado “Las heridas de Rafah”, emitido el 14 de octubre de 2009, y otro en el que se 
detalla la frontera entre la franja de Gaza y Egipto.  
 
El segundo programa de En Portada firmado por ella se titula “El destierro sirio” y fue 
emitido el 16 de mayo de 2013. Utiliza la infografía para marcar la localidad de Zaatari, 
donde se encuentra el mayor campo de refugiados sirios situado en el desierto jordano, del 





La variable número 17 muestra la procedencia de las imágenes utilizadas en las crónicas y los 
reportajes seleccionados. En el 98%, son propias, en el 20% contienen imágenes procedentes 
de canales de televisión árabes locales o internacionales como Al Jazeera, Al Masriya, Al 
Yawn, Al Quds o Al Samariya.  
 
En menor porcentaje (un 12%), se han incluido en las crónicas y reportajes imágenes surtidas 
por las agencias de información occidentales, aprovechando los acuerdos comerciales de uso e 
intercambio entre las cadenas. (Los porcentajes obtenidos en las tablas Excel no suman el 
100% en términos absolutos porque las periodistas pueden aparecer en varias opciones y los 
resultados se solapan. Las respuestas se cuantifican por separado a cada una de las periodistas 
sobre una base porcentual de 100. De ahí que la suma de porcentajes no totalice 100). 
 
En concordancia con los datos obtenidos en el gráfico 14, que cuantifica el número de 
imágenes, está el 18, que recoge el número de escenarios grabados por los cámaras e incluidos 
en el montaje final. En el 72% de los trabajos, se incorporan más de cuatro escenarios, frente 
al 2% en el que solo se muestran dos con planos diversos. 
 
Las reporteras de televisión se decantan más por las fuentes directas que por las indirectas, 
según los datos vertidos en el gráfico 19. Muchos de los testimonios son recogidos por el 
micrófono del técnico de sonido del canal de televisión.  
 
De las directas, se referencia un mínimo de ocho fuentes en un 46% de los trabajos 
estudiados, seguido de tres, con un 20% y que corresponden a piezas sueltas hechas para los 
Servicios Informativos de las cadenas, en las que no se suele especificar en profundidad el 
tipo de fuente, sino que más bien se citan de forma generalizada, por ejemplo, fuentes 
militares, institucionales o diplomáticas, entre otras. La razón no es otra que el condensar la 
información al máximo posible en un minutado muy limitado.  
 
Es importante diferenciar los cuadros 20 y 24. El primero analiza el número de fuentes 
consultadas por las reporteras, mientras que el segundo muestra el número de testimonios 




La tipología de las fuentes, cuadro 21, muestran la misma tendencia que las obtenidas en el 
gráfico 19: las periodistas manejan mayoritariamente sus propios testimonios, como testigo 
directo, y los de testigos presenciales directos e indirectos. Estos últimos van referidos a 
declaraciones de personas que se dirigen a cámara sin ser preguntados, pero describen lo que 
ha sucedido. Además, atribuyen las informaciones a fuentes militares, institucionales y 
miembros de organizaciones no gubernamentales desplazadas a las zonas. 
 
Más de la mitad de las fuentes con las que trabajan las reporteras ofrecen una visión negativa 
de la situación, los hechos, las repercusiones, la evolución de los acontecimientos o de sus 
propias perspectivas, cuando son entrevistadas por las periodistas. Por encima de la visión 
neutral, que alcanza un 18% de los resultados, se encuentra la positiva, con un 28%.  
 
La visión positiva la dan, según el análisis, los expertos y analistas sin identificar, las 
religiosas y las documentales, es decir, medios de comunicación locales entre los que se 
incluyen las webs de activistas, facciones militares o de terroristas como Daesh. De ahí, los 
resultados que se pueden apreciar en el gráfico 23, que estudia las nacionalidades de las 
mismas. En su mayoría, las periodistas han consultado fuentes del país al que se han 
desplazado para informar. 
 
De las periodistas que han cubierto el conflicto palestino-israelí, todas han manejado fuentes 
de ambos bandos, como se observa en el gráfico número 23.  
 
Mientras en las crónicas para informativos no incluyen testimonios, como se deduce del 
cuadro 24, en los reportajes para programas de televisión se reproduce una media de siete o 
más testimonios de diversas personas. En este apartado no se cuantifican el número de 
testimonios que hace una misma fuente. 
 
Al igual que las periodistas de prensa escrita, las reporteras de televisión recogen más 
testimonios de hombres que de mujeres, aunque el margen es más ajustado en programas 





También, coincidiendo con sus colegas de prensa escrita, las reporteras de televisión prestan 
una atención especial a los afectados en los conflictos armados, siendo estos los protagonistas 
de sus crónicas y reportajes, como se desprende de los resultados vertidos en el gráfico 26. 
Además, muestran un interés muy concreto hacia la situación de los refugiados o desplazados.  
 
La mayoría de las reporteras se limita a informar, pero otra vez llama la atención que la 
veterana periodistas de TVE Rosa María Calaf, al igual que hemos visto en el análisis de 
código, se permite la licencia de informar e interpretar en el último reportaje que hizo en su 
carrera de 40 años como enviada especial y corresponsal, el que lleva por título “Filipinas, las 
esperanzas rotas”, emitido en el programa En Portada el 15 de febrero de 2009. Ya de por sí, 
el título adelanta el hilo conductor del reportaje. 
 
En Filipinas, la veterana periodista tuvo que utilizar sus argucias para poder informar de un 
régimen supuestamente democrático, en el que, después de 26 años (20 cuando se hizo el 
reportaje, en 2009) y de que el movimiento cívico Poder del Pueblo derribara al dictador 
Ferdinand Marcos, la situación no ha mejorado porque sigue habiendo una pobreza feroz, una 
falta de libertad de prensa y un elevado grado de corrupción que ya entonces se reflejaban en 
el citado reportaje de esta fantástica periodista.  
 
Rosa María Calaf cuenta que reservó Mindanao para su último reportaje, en el que interpreta 
y opina de unos hechos y unos testimonios escalofriantes, que describen los padecimientos de 
la población, que malvive en una economía descompensada, pero que mantiene un hilo de 
esperanza. 
 
Ante la dificultad de informar por la escasez de datos contrastables, la periodista echa 
mano de la interpretación y la opinión sesgada en el reportaje titulado “Corea del Norte, 
país secreto”, emitido en el programa En Portada el 9 de octubre de 2001. Las 
circunstancias en las que se había hecho este capítulo son importantes y así lo explica en 
la entrevista realizada por la autora de este trabajo: Rosa María Calaf utilizó los recursos 




conseguir en países como Corea del Norte, donde la libertad de prensa brilla por su 
ausencia, y para, al mismo tiempo, evitar la censura.  
 
Esther Vázquez, reportera de TVE, también rompe la tendencia generalizada en la 
implicación de la autora en la noticia. Aunque no como Rosa María Calaf, Esther Vázquez no 
solo informa, sino que también interpreta en el fantástico reportaje que firma para el programa 
En Portada, titulado “El destierro sirio”, emitido el 16 de mayo de 2013 y en el que retrata las 
pésimas condiciones de vida en Al Zaatari, el mayor campo de refugiados sirios situado en el 
desierto jordano. Aborda el tema con la crudeza que requiere la situación en la que vive el 
millón de civiles sirios desplazados a Jordania, a la espera de que la contienda en su país baje 
de intensidad y puedan regresar algún día. La autora del reportaje presta una atención especial 
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3.4.3. Análisis del trabajo de las periodistas de radio 
 
En este apartado se ha estudiado a Cristina Sánchez y a Gloria del Campo, ambas redactoras 
en exclusividad de radio. Aunque Beatriz Mesa y Olga Rodríguez también trabajan o lo han 
hecho en radio, COPE y SER respectivamente, para la presente investigación, ellas han 
incluido crónicas o reportajes publicados en prensa escrita. 
 
Tres de las 32 periodistas analizadas, Gloria del Campo, de RNE, y Carmen Sarmiento y 
Yolanda Sobero, las dos últimas de TVE, han incluido en su selección de trabajos la situación 
de la población saharaui y del Frente Polisario en los campamentos de refugiados instalados 
en Tinduf, Argelia. Este tema, en el que están implicados España y Marruecos, lleva sin 
resolverse desde la década de los 80, aunque la guerra entre los combatientes del Frente 
Polisario de la República Árabe Saharaui y Democrática (RASD) y el ejército marroquí 
terminó en 1991. 
 
Cristina Sánchez es redactora de Internacional de RNE y directora del programa de Radio 5, 
Países en Conflicto. Gloria del Campo ha sido corresponsal de RNE en El Cairo y en Moscú, 
así como corresponsal diplomática. El 90% del género periodístico de su selección 
corresponde a crónicas de radio enviadas a las distintas emisoras informativas de RNE, 
algunas retransmitidas en directo y otras, en diferido. 
 
En cuanto a los temas, en un 90% son o están relacionados con la política internacional, 
seguidos de la situación militar en un conflicto armado (con un 80%) y de los efectos 
económicos vinculados a la guerra (con un 60%). La situación de los refugiados, así como de 
la población civil, ocupan lugares importantes entre los contenidos de sus emisiones. 
 
Sus trabajos seleccionados los firman tanto desde países árabes como no árabes, y están casi a 
la par. Sus crónicas fueron enviadas desde Libia, Afganistán, frontera libio-tunecina, Ucrania 
y Gaza, en el caso de las de Cristina Sánchez. Por su parte, Gloria del Campo, además de 





En un 80%, el estilo es neutral porque se trata de crónicas, excepto en el tercer trabajo elegido 
por Gloria del Campo porque se trata de un programa de análisis en el que se estudia el exilio 
de los refugiados políticos tras el triunfo del Ayatollah Jomeini en Irán. Este reportaje fue 
realizado en la Redacción Central de RNE y fue emitido el 10 de febrero de 1983. 
 
El tono del resto de los trabajos es negativo, sobre todo en las narraciones que ambas hacen de 
las pésimas y tristes condiciones en las que viven la población civil. De ahí que en el análisis 
de código (apartado 6), recrean con descripciones precisas lo que ellas han visto en el teatro 
de operaciones, sin dejar de incluir la parte institucional en forma de declaraciones oficiales, 
políticas, militares o de organizaciones no gubernamentales.  
 
Como es lógico y como hemos visto en las periodistas de prensa escrita y de televisión, las de 
radio informan, en su mayoría, del frente de guerra en el que se encuentran, ya que la 
movilidad es muy complicada cuando se trabaja desde una zona en guerra, y casi imposible 
cuando el periodista pretende pasar de un bando al contrario. 
 
Las crónicas de radio suelen informar de acontecimientos importantes que tienen lugar 
durante el día, de ahí que tengan poco margen de maniobra para elegir los temas, como se 
refleja en el apartado 8. La licencia de la originalidad temática se la conceden cuando ellas 
presencian un hecho casi con exclusividad, o cuando el tiempo de la cobertura se prolonga y 
los periodistas buscan nuevos enfoques. 
 
La redacción central apenas añade información complementaria a las crónicas que se han 
estudiado de ellas. En el caso de Cristina Sánchez, se puede oír cómo el director del programa 
correspondiente da paso a la redactora, a veces le pregunta y, con frecuencia, antes de 
despedir la conexión, recomienda a la periodista que tenga cuidado. 
 
De forma coherente, el gráfico número 10, relativo a la información complementaria, muestra 
también que apenas se incorporan datos porque, entre otras cosas, las periodistas realizan 
varios envíos en una misma jornada, y entran en directo con frecuencia y en distintos 




la información. Sí sucede que a menudo se complementa con la información que, a su vez, 
envían otros corresponsales desplegados en la zona, pero en distintos frentes, como se puede 
ver en el mismo gráfico.  
 
Al ser enviadas especiales a conflictos armados, sus crónicas están realizadas desde zonas en 
combate, pero desde un solo frente, como se muestra en el gráfico número 11. 
 
Más de la mitad de los trabajos radiofónicos escogidos por las periodistas carece de cortes de 
radio con declaraciones. La condensación de información es máxima en las crónicas de radio 
para los espacios de informativos, que suelen tener una duración media de un minuto. A 
excepción del programa de análisis de Gloria del Campo, en las nueve crónicas restantes, se 
echa en falta sonido de ambiente o declaraciones de personas entrevistadas con traducciones 
simultáneas, por ejemplo. No obstante, Cristina Sánchez, en el que programa que dirige, 
Países en Conflicto, sí se asiste de estos efectos audio para recrear escenarios en guerra. Para 
ello, se apoya en ruidos de sirenas, explosiones, sonidos de disparos e, incluso, reproduce 
sonido ambiente de bazares o campos de refugiados. Sus trabajos suelen contener música 
tradicional del país.  
 
Gloria del Campo, por su parte, contextualiza las noticias, su estilo es más directo y suele 
relacionar los hechos con sucesos recientes que ayudan a comprender mejor la evolución de 
las contiendas. 
 
Como crónicas enviadas a los servicios informativos, sus trabajos están insertos en los 
programas y diarios hablados de radio, como ratifica el gráfico 13, que comprende los 
recursos paralingüísticos. Sus trabajos abren los espacios informativos en un 30% de las 
escogidas. 
 
Al ser de radio, los gráficos 14, 15 y 17 dan variable 0%, y en el número 16, el resultado 





Interesante resulta el gráfico número 18, que recoge el número de escenarios a los que se hace 
referencia en sus crónicas y que oscila entre uno y dos, aunque es más habitual dos. Esto 
implica que las periodistas ofrecen datos de los dos frentes, aun encontrándose en uno, de 
manera que compensan la cobertura informativa de ambos contendientes. Para saber cómo lo 
hacen, podemos deducir del gráfico número 19, que analiza las fuentes, que tanto Cristina 
Sánchez como Gloria del Campo manejan las directas y también las indirectas, para averiguar 
lo que está pasando en el otro lado del frente de batalla. 
 
Es lógica esta conclusión al observar el gráfico número 20, que determina el número de 
fuentes que las periodistas incluyen en sus informaciones. En la mitad de los trabajos 
analizados, citan dos, y en un 20%, de una a cuatro. Cuando solo citan una fuente está referida 
a ellas, como testigo directo. Describen lo que ven, utilizando las fórmulas habituales de radio 
del tipo “como hemos podido ver”, “hemos comprobado” o “hemos visitado”, por citar 
algunas. 
 
Con porcentajes muy equiparados, la tipología de fuentes que consultan y citan son testigos 
presenciales, tanto directos como indirectos, documentales e institucionales. Las 
documentales que manejan suelen ser, en su mayoría, la prensa y medios de comunicación 
locales, o comunicados oficiales. 
 
Las fuentes principales que consultan las reporteras de radio dan, en su mayoría, una visión 
negativa de la situación, como muestra el cuadro número 22. Se trata de personas que se 
quejan en manifestaciones públicas contra los prorrusos en Ucrania, los campos de refugiados 
de Tinduf o los desplazados a las fronteras entre Siria y Libia y entre Jordania e Irak, los 
ciudadanos atemorizados por los ataques terroristas en las elecciones de 2009 en Afganistán, 
los civiles que durante décadas han padecido la guerra civil en El Salvador, los iraníes que 
piden asilo político en España, la población que huye de los ataques en Chechenia o los 
protagonistas de las Primaveras Árabes, que piden la cabeza de los corruptos. 
 
En el 80%, las fuentes consultadas son del país en el que se encuentran y de estas, el 30% son 




mayoría se ha realizado sobre países musulmanes, y solo tres, en otras partes: El Salvador, 
Ucrania y Chechenia.  
 
En concordancia con los datos reflejados anteriormente, el cuadro número 24 muestra que en 
la mitad de las crónicas elegidas no se incluyen cortes con testimonios. Sin embargo, cuando 
lo hacen, varían entre uno, dos, cinco o más. 
 
Al igual que las periodistas de prensa y de televisión, la mayoría de las opiniones que recogen 
corresponde a hombres (gráfico 25), son afectados por la situación por la que atraviesa su país 
(gráfico 26) y, en menor medida, son declaraciones institucionales y de refugiados, 
absolutamente importantes en este tipo de coberturas. 
 
Para finalizar, el gráfico número 27, que analiza la implicación de la reportera en su trabajo 
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3.4.4. Análisis del trabajo de las periodistas de radio-prensa 
 
En este apartado se han estudiado los trabajos de Beatriz Mesa y de Olga Rodríguez.  
 
Beatriz Mesa es stringer de la Cadena COPE en el Magreb y en el Sahel, pero también es 
freelance para Telecinco, Telemadrid, El Periódico de Cataluña, Foreign Policy y Akfar 
Ideas. De los cinco trabajos elegidos por ella para esta investigación académica, cuatro son 
crónicas y reportajes emitidos en la Cadena COPE desde Libia en 2011. El último 
seleccionado es un artículo titulado “¿Dónde está la OTAN?”, publicado el 19 de abril de 
2011 en El Periódico de Cataluña. Estos reportajes fueron realizados en los tres meses que 
trabajó en Libia, en distintas fases desde que estalló la llamada Revolución del 17 de Febrero 
como parte de las Primaveras Árabes hasta la caída del dictador Muammar El Gadafi, el 20 de 
octubre de 2011 en la ofensiva a la localidad libia de Sirte. 
 
Olga Rodríguez, enviada especial de la Cadena SER a Bagdad para informar de la Segunda 
Guerra del Golfo, en 2003, ha seleccionado tres crónicas de radio realizadas en Bagdad, un 
artículo publica en www.público.es sobre la Primavera Árabe de Egipto en abril de 2011 y un 
reportaje sobre el mismo acontecimiento que reproduce www.periodismohumano.com, el 30 
de noviembre de 2011. 
 
El género periodístico de los trabajos analizados es mayoritariamente la crónica de radio, 
aunque se han incluido asimismo artículos, como se ha referido, y según se desprende de la 
gráfica número 1. Los temas más recurrentes han girado en torno a lo militar (80%), seguido 
del político, el económico y la población con iguales porcentajes (70%), así como los grupos 
de guerrillas o de rebeldes, fundamentalmente tratados en las crónicas enviadas desde Libia 
(50%). 
 
Todos los trabajos seleccionados por las dos periodistas están localizados en países árabes 
(gráfico 3): Irak, Egipto y Libia, aunque de este último país proceden la mitad de las crónicas 




El estilo predominante en los diez trabajos seleccionados es neutral en un 90% (gráfico 5). Sin 
embargo, Beatriz Mesa utiliza guiños irónicos en el artículo sobre la OTAN que publica en El 
Periódico de Cataluña y Olga Rodríguez combina los tonos de demanda y crítico en la pieza 
de 1,40 minutos, emitida el 8 de abril de 2003 en la Cadena SER, en la que informa en directo 
del ataque de la artillería estadounidense al hotel Palestine de Bagdad, donde se alojaba la 
prensa internacional, y a resultas del cual morirían los periodistas José Couso y Taras 
Prosyuk. 
  
Utilizan un vocabulario puramente descriptivo en todos los trabajos, como se muestra en el 
gráfico número 6, que ahonda en lo emotivo dadas las circunstancias. Al ser crónicas de 
guerra, el código militar es muy frecuente.  
 
Básicamente, por lo que se deduce del gráfico 7, las dos periodistas informan desde uno de los 
frentes, y como hemos visto en algunos trabajos de las reporteras de televisión, sus crónicas e 
intervenciones en directo para la radio impactan. 
 
Beatriz Mesa se desplaza a Libia para realizar una cobertura común para la prensa (gráfico 8), 
al igual que hace Olga Rodríguez desde Bagdad y El Cairo, aunque juegan con un margen del 
20%, que se refiere a los temas propios que proponen a la redacción central y que no 
incorpora información complementaria (gráficos 9 y 10). 
 
Libia e Irak se encuentran en situación de guerra cuando ellas son enviadas a esos países, y 
Egipto vive momentos de revueltas populares ante la inestabilidad del nuevo gobierno tras la 
caída de su entonces presidente Hosni Mubarak, por lo que la información se ofrece, 
mayoritariamente, desde una ubicación en combate (gráfico 11). 
 
Coincidiendo con los análisis lingüísticos realizados a las anteriores periodistas radiofónicas, 
Cristina Sánchez y Gloria del Campo, los trabajos, también de radio, de Beatriz Mesa y de 
Olga Rodríguez no incluyen declaraciones, pero sí lo hacen en sus producciones de prensa 




La mayoría de los trabajos estudiados, elegidos por sus autoras, son crónicas de radio que, 
además, abren el bloque de internacional en los informativos, o bien, han ocupado el segundo 
puesto en orden de emisión (gráfico 13). El artículo que Beatriz Mesa publica en El Periódico 
de Cataluña abre la sección de Internacional con página par. El resto porcentual corresponde 
a los dos trabajos publicados en webs. 
 
Respecto a los recursos icónicos (gráfico 14), los trabajos analizados son radio o web, pero el 
artículo de prensa de Beatriz Mesa incluye una foto, al igual que en los dos de Olga 
Rodríguez publicados en webs. 
 
Las gráficas 15 y 16, que se centran en los mapas y cuadros que se añaden a los reportajes, 
muestran que no se han incluido ni en el artículo de periódico de Beatriz Mesa, ni en los que 
publica Olga Rodríguez en dos webs distintas. Respecto a las fotos reproducidas en las webs y 
en El Periódico de Cataluña, pertenecen a agencias occidentales como AP, Reuters, EPA, etc. 
(gráfico 17). 
 
En un 70% de las crónicas estudiadas, las dos periodistas hacen referencia sobre todo a dos 
escenarios (gráfico 18) en los que tienen lugar los acontecimientos y que pertenecen a la 
misma localidad desde la que informan. 
 
Como se ha visto en los anteriores análisis de periodistas de prensa, de televisión y de radio, 
las que concentramos en este apartado que son radio-prensa también manejan fuentes directas 
(gráfico 19), de las cuales, en la mitad de las ocasiones, al menos surgen entre tres y cinco 
(gráfico 20). 
 
En las que se cuantifica una fuente (gráfico 21), son ellas mismas como testigo directo. Por 
ejemplo, la periodista de la Cadena SER relata en primera persona, el ataque de la artillería 
estadounidense contra el Hotel Palestina de Bagdad, en el que se alojaba toda la prensa. 
Apoya su testimonio con el de otros testigos (crónica 2 de radio). También lo hace con la 
toma de Bagdad en la que cita fuentes militares (crónica 1 de radio), así como en la que 




personas que observan la escena (crónica 5). Los disturbios en la Plaza Tahrir de El Cairo 
(crónicas 3 y 4 para dos webs) los presencia ella y añade fuentes documentales de blogueros. 
El artículo en el que describe cómo el Ejército egipcio abre fuego contra los manifestantes, 
que presencia desde la terraza de un edifico en la Plaza Tahrir, incluye la opinión de analistas 
sin identificar, la de un bloguero activista y su versión como testigo directo. 
 
Beatriz Mesa también relata el acontecimiento como testigo directo en la crónica que hace 
sobre los enfrentamientos entre las tropas leales a Muammar El Gadafi y los rebeldes. En la 
localidad libia de Misrata, la periodista se empotra con una compañía rebelde para acercarse 
al frente (primera de sus crónicas de radio, 2011). 
 
En la ofensiva final a Sirte (Libia), Beatriz Mesa también relata los hechos como testigo 
directo, aunque añade fuentes de la Cruz Roja, que atiende a los heridos y los refugiados 
(crónica segunda de radio, 2011); estructura que calca cuando describe cómo la Cruz Roja 
intenta romper el cero a Sirte para que entre material médico y alimentos de primera 
necesidad (crónica tercera de radio, 2011); y el magnífico reportaje sobre la deriva del espíritu 
de la Revolución del 17 de Febrero de Bengasi, tres años después de la caída de Gadafi. Fue 
emitido en Informativos Fin de Semana y grabado desde las localidades libias de Garna y 
Trípoli, con una duración de 2 minutos (reportaje cuarto, 2011). 
 
En el reportaje que trata de la deriva del espíritu de la Revolución del 17 de Febrero de 
Bengasi, en Libia, la periodista utiliza fuentes militares rebeldes, mientras que el artículo que 
lleva por título “¿Dónde está la OTAN?” lo documenta con fuentes institucionales, testigos 
presenciales y añade su propia visión como testigo directo. 
 
Al igual que sucede con el resto de sus colegas de prensa, televisión y de radio, la visión que 
recogen las periodistas de prensa y radio de la fuente principal es negativa en su mayor parte 
(gráfico 22).  
 
Las fuentes que manejan son europeas (gráfico 23), en su mayoría, y del país desde donde 




Como se ha explicado anteriormente, sus crónicas de radio no incluyen otros testimonios 
(gráficos 24 y 25) más que el suyo propio o, el de tres personas en las crónicas de prensa 
escrita. Olga Rodríguez, sin embargo, utiliza sonido ambiente o voces de militares 
estadounidenses que dan órdenes en modo off y que traduce.  
 
No se incluyen cortes de testimonios en las crónicas de radio y en el artículo de Olga 
Rodríguez sobre la manifestación en El Cairo publicadas en www.público.es y en 
www.periodismohumano.com, y los testimonios son de hombres. En la crónica de Beatriz 
Mesa para El periódico de Cataluña, solo se recoge el testimonio de una doctora libia. El 
resto no especifica como, por ejemplo: “´Han matado a nuestros hijos, nos robó el 
pensamiento e, incluso, soñar durante más de cuatro décadas`, nos repetían las voces libias en 
las tiendas, en el hotel, en el hospital, en la calle… Voces de estudiantes, comerciantes, 
ingenieros o médicos que sin antes haber visto un arma se lanzaron al cruento combate”.  
 
Las reporteras discrepan en la selección del papel asumido por el protagonista, aunque tienen 
en consideración a los afectados directamente por la guerra, de los que se ocupan en un 30% 
de sus trabajos. Beatriz Mesa se centra en los rebeldes (en el gráfico 26 vienen incluidos en el 
apartado 6 de color naranja). Sus crónicas describen los movimientos de los rebeldes para 
liberar las distintas localidades aún en poder de los fieles a Gadafi. Mientras, Olga Rodríguez 
focaliza su atención en los activistas que protestan contra los fieles a Mubarak en El Cairo y 
en los iraquíes que no ven con buenos ojos la llegada de tropas estadounidenses a Bagdad. 
Los porcentajes restantes y correspondientes a institucional y refugiados son tenidos en cuenta 
en las crónicas firmadas por la entonces enviada especial de la Cadena SER. 
 
Hasta el momento, las periodistas de radio, así como las de radio-prensa, se ciñen al papel del 
autor en la noticia, que es puramente el de informar. Entre las periodistas de prensa escrita, un 
1,33% se permitía algún guiño de opinión; y, sin embargo, en el apartado de reporteras de 
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3.4.5. Análisis del trabajo de las periodistas de televisión-prensa 
 
Las freelance Mayte Carrasco y Leticia Álvarez son las periodistas analizadas en esta 
categoría porque ambas han elegido trabajos realizados en televisión y en prensa escrita. 
 
Leticia Álvarez ha elegido cinco crónicas de su cobertura sobre la invasión rusa a Ucrania en 
2014, de la que informó para el periódico La Razón, la web www.elconfidencial.com y para 
Antena 3 TV. 
 
Por su parte, Mayte Carrasco selecciona la guerra en Siria, que cubre en tres crónicas para El 
País, iTele-Canal Plus y Telecinco, así como un reportaje sobre rebeldes en Líbano que 
publica en El País y una crónica sobre terrorismo en Mali par iTele-Canal Plus.  
 
Entre las elegidas por la corresponsal de guerra de Telecinco Mayte Carrasco, está la titulada 
“Atrapados en la ratonera de Homs” (crónica número 1), publicada el 7 de febrero de 2012 en 
El País, en portada. La dificultad y el peligro que entrañaban entrar en esa localidad siria 
fueron sorteados por la citada periodista, que fue la única en acceder.  
 
La crónica que envió a la televisión francesa iTele-Canal Plus, en enero de 2013, desde la 
localidad de Gao, en Mali (tercera analizada), fue complicada de conseguir porque la 
periodista tuvo que esperar un mes antes de poder llegar a esa zona, que en combate, y con los 
terroristas de Mujao, facción de Al Qaeda, permanentemente al acecho.  
 
Como señala al ser entrevistada la periodista Gemma Parellada, especialista en África que 
también cubrió los ataques de los rebeldes de Al Qaeda en Mali, “resulta muy peligroso 
permanecer durante mucho tiempo en lugares donde el componente de terrorismo está 
presente, por lo impredecible de sus actos y por el riesgo que corres de ser secuestrado o 
muerto”, sobre todo si es periodista mujer. Al Qaeda o Daesh saben que secuestrar a un 






Igualmente, ha incluido una exclusiva para Telecinco que realizó desde el cerco de Baba 
Amro, ciudad siria sitiada por las tropas de Al Asad. Las imágenes las tomó el cámara 
Roberto Fraile, mientras ella informa en directo para el citado canal televisivo, en febrero de 
2012 (quinta crónica analizada).  
 
El género periodístico destacado en la selección de trabajos de estas periodistas de prensa-
televisión es el reportaje, con un 60% de representación (gráfico 1), mientras que el 40% 
restante refleja las crónicas o entradas en directo en los espacios informativos de Telecinco, 
en el caso de Mayte Carrasco, y de Antena 3, en el de Leticia Álvarez.  
 
En el registro temático (gráfico 2), prácticamente la totalidad hace referencia al estado de la 
población civil, que padece a diario el sufrimiento de la guerra. El componente militar (80%) 
y el de grupos de rebeldes o de guerrillas (60%) es igualmente destacado en los trabajos de las 
periodistas al informar sobre la evolución de la guerra y los movimientos en los frentes, por 
ejemplo, cuando se rompe un cerco de resistencia, o cae una localidad importante que 
previamente representaba un bastión imbatible para alguna de las facciones, o cuando 
sencillamente describen una columna de carros de combate que se dirigen hacia un checkpoint 
(puntos de paso bajo control), desde el que van a iniciar un despliegue. 
 
El componente político presente en el 40% también aparece aquí, pero en menor medida 
porque adquiere mayor peso en los pre y postconflictos. Igual o parecido porcentaje ha sido 
tenido en cuenta en el resto de trabajos periodísticos, como se ha visto en el transcurso de este 
capítulo.  
 
Según el gráfico número 3, los trabajos elegidos tienen lugar en países no árabes (Leticia 
Álvarez ha escogido para su selección la cobertura que hizo en Ucrania). El resto porcentual 
(un 40%) refleja las cuatro crónicas de Mayte Carrasco que tienen lugar en Siria, Líbano y 
Mali. La restante tiene al país africano de Mali como escenario. 
 
De ahí los resultados obtenidos en el gráfico número 4, que muestran que en el 50%  




(Ucrania), mientras que el 30% de los de Mayte Carrasco informa de Siria, un  
10% de Líbano y así sucesivamente. 
 
Al igual que en la mayoría de los trabajos escogidos por las 29 periodistas analizadas en este 
capítulo, las dos de televisión y prensa mantienen un estilo neutral (90%) que completan con 
testimonios recogidos, que por su parte ofrecen una visión muy pesimista de la situación 
descrita. 
 
Coincidiendo con los datos obtenidos en el gráfico número 2, en el que analizábamos los 
temas dominantes, en el 6 se puede ver que el 90% del código utilizado por las periodistas 
está relacionado con el militar, pero destaca más el que el 100% sea absolutamente 
descriptivo. En la mitad de las crónicas, se compensan estos códigos con el institucional, al 
que atribuyen la información más política. 
 
Las periodistas buscan impactar (gráfico 7), efecto que consiguen en su selección. Mientras 
Leticia Álvarez solo informa desde frente (30%), según se desprende de su cobertura en 
Ucrania, Mayte Carrasco consigue burlar los controles militares y enviar información hecha 
desde ambos frentes, como se puede observar en los trabajos elegidos por ella en esta tesis. 
 
En la mayoría de los casos, las freelance proponen los temas, de ahí la originalidad de algunos 
(gráfico 8), aunque por el tipo de información y cobertura que realizan, la mitad de las 
crónicas elegidas cubren acontecimientos bélicos que tienen lugar en el mismo día.  
 
Leticia Álvarez se quejaba en la entrevista realizada para esta tesis de que “en la redacción 
central se empeñan muchas veces en que cuentes lo que ellos ven desde allí y no lo que tú 
estás viendo. Eligen el material que les llega desde las agencias internacionales, al que tú has 
grabado. Ocasionalmente puedes colar algún tema propio o ser tú la que marques la agenda de 
tipo de envíos. Yo he tenido un jefe que sabía lo que era cubrir un conflicto y, por esa razón, 





Las dos periodistas hacen información para televisión, medio que les permite contar lo que 
está pasando, mientras que en las crónicas que eligen para prensa escrita (webs y periódicos) 
no buscan tanto el hecho común, sino más bien la originalidad en el enfoque, en el tema o en 
la forma de transmitirlos.  
 
Al incluir entradas en directo en los informativos de Telecinco y de Antena 3 Televisión, el 
análisis (gráfico 9) que se refiere a si la redacción central añade o no información adicional 
para completar la crónica, se observa en las crónicas de Mayte Carrasco para El País, este 
diario añade información. Igual sucede con las de Leticia Álvarez con las que firma en La 
Razón. Esto no sucede, sin embargo, en las crónicas de televisión que envían cada una a sus 
respectivas cadenas.  
 
En la entrevista realizada por la autora de la tesis, Mayte Carrasco se queja de que en El País 
“reeditan mis noticias tergiversando mi texto firmado sobre el terreno. Incluyen cosas que 
deberían ir claramente diferenciadas”, mientras que en Telecinco, decía, “nunca me han 
cambiado nada. 
 
La mayoría de las crónicas para televisión de ambas periodistas están apoyadas por las de los 
enviados especiales de la misma cadena, que trabajan desde otro punto. En los textos que han 
elegido, se les ha actualizado la información con agencias internacionales de prensa (gráfico 
10). En sus trabajos para televisión, ocasionalmente se han incorporado imágenes de iPhone 
de algún testigo indirecto o de las facilitadas por Daesh para hacerse propaganda. 
 
Como se ha podido comprobar anteriormente, la información es recogida sobre todo desde 
una ubicación en combate, y de forma esporádica, en el caso de Mayte Carrasco, desde varios 
puntos (gráfico 11). 
 
En los diez trabajos de estas dos periodistas se reduce el margen que ya hemos visto respecto 
al género de las personas que hacen declaraciones (gráfico 12). Aunque en el 70% son de 




del de la media de enviadas especiales estudiadas anteriormente. En los trabajos hechos para 
televisión, se observa ausencia de declaraciones (30% de las crónicas analizadas).  
 
Sobre los recursos paralingüísticos (gráfico 13), se deduce que las freelance han enviado un 
material periodístico lo suficientemente importante y de calidad como para ser recogidos 
como aperturas de Internacional de La Razón y de El País (además de la portada), así como 
en los espacios informativos de las televisiones para las que han realizado las coberturas 
estudiadas. 
 
Para los recursos icónicos (gráfico 14), prevalece la inclusión de una fotografía o imagen en 
prensa escrita y en los directos de televisión, y de cuatro o más cuando se trata de reportajes o 
crónicas televisivas. 
 
En la mayor parte de las veces, no se ha incluido cuadros de infografía (gráfico 16) ni mapas 
(gráfico 15).  
 
Las fotografías que ilustran sus reportajes en prensa escrita son de agencias internacionales 
como AP, Reuters o EPA, entre otras (gráfica 17), mientras que las de televisión son propias, 
realizadas por los cámaras que trabajan con ellas. En la mitad de sus trabajos, se informa de 
dos escenarios (50%); de tres, en un 30%; o de uno, en el resto porcentual. 
 
Como en la mayoría de las periodistas escogidas, el 90% de las fuentes que manejan Leticia 
Álvarez y Mayte Carrasco son directas y consultan significativamente entre cuatro, ocho o 
más (gráfico 20). Este porcentaje mayoritario de la fuente directa única (40%) se corresponde 
con las crónicas que hacen en directo, en las que relatan lo que han visto durante esa jornada 
con frases como: “Hemos podido comprobar”, “hemos sido testigos de”, o “hemos visto”, por 
ejemplo. 
 
En el 60% de sus trabajos hacen referencia a testigos directos a los que Mayte Carrasco y 
Leticia Álvarez han preguntado o que intervienen espontáneamente (gráfico 21). La tipología 




37% (incluidas en la variable 9, aunque sin especificar); testigo directo, un 48%; las militares, 
un 40%; las documentales, un 45,33%; las institucionales, un 48%; las diplomáticas, un 
14,67% o las religiosas, un 9,33%.  
 
Curiosamente, la pieza periodística en la que más fuentes incluye no es ninguno de sus tres 
reportajes o artículos publicados en La Razón, sino el recogido en la web 
www.elconfidencial.com que lleva por título “Viaje a la invasión fantasma de Ucrania en 
busca de los soldados de Putin”, publicado el 20 de noviembre de 2014. Leticia Álvarez 
identifica nueve tipos distintos de fuentes.  
 
En Mayte Carrasco, por su parte, destacan las fuentes políticas y de grupos rebeldes, en igual 
porcentaje que ella como testigo directo. También incluye documentales, políticos y militares, 
en menor porcentaje. 
 
Como en la gran mayoría de las periodistas analizadas, la visión negativa es la predominante, 
según se plasma en los trabajos de Mayte Carrasco y en los de Leticia Álvarez, bien a través 
de lo que ellas ven o por medio de lo que expresan las fuentes consultadas (gráfico 22). 
 
La amplia mayoría de las fuentes son del país al que se desplazan y, dentro de estas, europeas 
en el caso de Leticia Álvarez y árabes, en el de Mayte Carrasco (gráfico 23). 
 
También, con amplia mayoría, reproducen los testimonios de tres o más personas, y no 
aparece ninguno cuando en sus crónicas de televisión el tiempo del que disponen gira en torno 
a un minuto (gráfico 24). 
 
Al igual que las 29 periodistas analizas anteriormente, la mayoría de los testimonios recogidos 
son de hombres (gráfico 25) y los protagonistas (gráfico 26) son afectados. 
 
Por último, ambas reporteras de televisión y de prensa informan de los acontecimientos sin 





Para el análisis de los 54 trabajos de televisión (50 de las reporteras de televisión, tres de 
Mayte Carrasco y uno de Leticia Álvarez), hemos tenido en cuenta la autoría de las imágenes, 
así como del sonido, cuando estaban incluidos. 
 
Los planos, los cambios de secuencia y los movimientos de cámara, así como la continuidad 
visual y sonora son más evidentes en los programas de televisión en los que participan 
realizador y montador. 
 
Las reporteras que envían noticias para las distintas ediciones de telediario montan ellas 
mismas las piezas informativas o lo hacen conjuntamente con los cámaras. En ocasiones, 
graban las secuencias y, después, en la redacción central se editan. Es el caso de los trabajos 
analizados de Almudena Ariza, Corina Miranda, Lola Bañón, Rosa María Calaf y Yolanda 
Álvarez. En las crónicas para el telenoticias de Telemadrid realizadas por su enviada especial, 
Teresa Aranguren, no se especifica.  
 
Las freelance Mayte Carrasco (tres trabajos seleccionados) y Leticia Álvarez (un trabajo 
seleccionado) han hecho ellas mismas la edición y el montaje. 
 
Respecto a los trabajos hechos para programas de televisión como Objetivo, En Portada, Los 
Marginados, Informe Semanal o 30 Minutos, la edición ha variado. 
 
En el programa Objetivo de TVE que ha presentado, dirigido o coordinado Carmen 
Sarmiento, distintas personas han trabajado en el montaje y la realización. En Los 
Marginados, han intervenido en el montaje y en la fotografía, y en el de Informe Semanal no 
viene especificado. 
 
En los cinco programas de En Portada efectuados y elegidos por Esther Vázquez, de TVE, 
han trabajado un realizador y un montador. En los de su compañera de programa Pilar 
Requena sí han intervenido montadores, pero no realizadores. En los de su otra compañera 




programas estudiados ha habido montaje y realización; en otro, montaje y postproducción, y 
en el último, solo montaje.  
 
En el único programa de televisión elegido por Teresa Aranguren, 30 Minutos de Telemadrid, 
el guión es de la periodista, que ha contado con un editor.  
 
La mayor parte de ellas ha utilizado el silencio cuando las imágenes hablaban por sí solas, en 
solo en alguno de los segmentos de sus reportajes. Con ello han conseguido la función 
comunicativa que perseguían, que era destacar el terror, la soledad o la indefensión de la 
guerra. Con las imágenes, consiguen unos efectos que se retraen en los guiones, para 
significar hechos concretos que faciliten el mensaje televisivo.  
 
La combinación de los planos tomados por los cámaras, los ángulos, los contrastes, el 
movimiento de los objetivos y la secuencias que dependen del equipo, además de la 
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3.4.6. Análisis del trabajo de la fotógrafa 
 
I. Cobertura de Siria (reproducida en Volumen II) 
 
1) Foto de insurgente con cadáver en Alepo. Fue publicada el 16 de octubre de 2012 en el 
número 55.926 del diario The New York Times como foto principal y a cuatro columnas, 
debajo del cintillo del periódico. No acompaña la noticia que se amplía en la página A6 del 
bloque de Internacional.  
 
La foto va firmada por Maysun/European Pressphoto Agency (EPA). El pie de foto publicado 
en The New York Times lleva por título: “Pause in Syrian figthting is proposed as conflicts 
deepen” y el texto: “An insurgent with the body of a man killed by shelling in Aleppo. An 
envoy sought Iran´s help in brokering a cease-fire”. 
 
El pie de foto de Maysun era: “A Free Syrian Army fighter illuminating the body of an 
unknown man, killed by Syrian Army artillery shelling, in the cemetery of Aleppo, Syria, 13 
October 2012, before burying it in a common grave. As casualties mount, Aleppo's few 
operating hospitals struggle to cope with the number of victims, mostly civilians, caused by 
several months of fighting between the government's forces and Syrian rebels. 13 October 
2012 EPA/MAYSUN”. EPA es la agencia de fotografía en la que trabaja Maysun como 
freelance. 
 
La foto fue tomada al anochecer en un cementerio de la localidad siria de Alepo, durante un 
alto el fuego. Sugiere soledad, quietud, muerte e impotencia. La mirada del espectador se 
centra en la cara del muerto, llena de heridas y hematomas, pero sin regodeo. El hombre de la 
linterna mira a la fotógrafa como a la espera de recibir sus indicaciones. 
  
Sujetos de la foto: el cadáver central y el hombre que sujeta la linterna. 
  
El cadáver tiene un vendaje bastante limpio que le rodea parte del torso y no lleva zapatos. Su 




que haya sido llevado a un hospital para curarle las heridas y haya muerto en el intento, o que 
el vendaje lo tuviera ya, pero está demasiado limpio. El no llevar zapatos puede indicar que le 
transportaran desde la cama donde estuviera. Los cadáveres que se recogen del lugar en el que 
se encuentran suelen tener, al menos, un zapato. 
 
Para hacer la foto, al cadáver se le ha retirado parcialmente el trapo que le cubría, que bien 
pudiera ser de un hospital, al ser una tela ligera. Si le comparamos con el cadáver que hay a la 
derecha, ese otro está totalmente tapado.  
 
Ambos cadáveres miran hacia el Este, como la orientación de las tumbas, siguiendo el ritual 
marcado por el Islam. Están preparados para ser enterrados con un sudario improvisado.  
 
Es una foto tomada al anochecer. Se hace más evidente comparando la foto original con la 
publicada. El editor de fotografía del citado periódico la ha aclarado con Photoshop para 
mejorar el resultado de su reproducción. Es obvio que la autora de la foto, la española 
Maysun, la envió sin ese retoque, pero su edición era más propia de una exposición que para 
ser reproducida a pequeño tamaño en un periódico de formato sábana.  
 
Maysun envió la foto ya editada por ella, aumentando la luz en la manta que soporta el 
cadáver y al propio muerto.  
 
El otro sujeto de la foto está de pie vestido, con una bata más propia de una morgue o de un 
hospital que de un cementerio. Es importante destacar la luz que desprende la linterna que 
sujeta. Es potente, pero no lo suficiente como para iluminar al cadáver con la fuerza que 
desprende la imagen, más propia de un foco de estudio al que se le ha incorporado un filtro. 
No obstante, el resultado es espectacular. 
  
La profundidad de campo está ajustada a las dimensiones de la escena principal, dándole 
mayor importancia al motivo central de la foto. El teleobjetivo utilizado sería, posiblemente, 





El juego de la luz proporcionan dos escenarios: el principal, en el que se encuentra el cadáver, 
y el secundario, que es el plano general del cementerio. 
 
La nitidez de la escena evidencia la utilización de un trípode; de otra forma, hubiera salido 
más borrosa. El tiempo transcurrido al hacer la foto con el trípode se puede apreciar en el 
extremo luminoso de la linterna, con un haz inicial de luminosidad nada nítida. 
 
El resultado es una foto excelente por la forma y por el contenido. 
 
2) Foto panorámica de Alepo destruida. Fue publicada en la portada del 4 de octubre de 2012 
en el número 12.884 de El País, a cuatro columnas y como foto principal. La información se 
desarrolla en la página 5 de la sección de Internacional. 
 
La foto va firmada como Maysun (EFE). El titular del pie de foto es: “Una oleada de 
atentados causa una sangría en Alepo”, seguido del texto: “La ciudad siria de Alepo, cuyo 
control se disputan a sangre y fuego los rebeldes y el régimen de Bachar el Asad, vivió ayer 
una oleada de atentados. Cuatro coches-bomba explotaron en la zona controlada por el 
Gobierno y causaron medio centenar de muertos. Mientras, siguen los combates calle por 
calle en la ciudad vieja”.  
 
La explicación de la foto transmitida por EPA fue: “Smoke billows over shelled and 
destroyed buildings in Saif al Dawle district, Aleppo, Syria, 02 October 2012. The Syrian 
Army has continued its shelling in the city, and has brought in reinforcements to try to put an 
end to the rebels' resistance. EPA/MAYSUN” 
 
La fotógrafa fue testigo de los enfrentamientos entre los rebeldes del Ejército Libre Sirio 
(ELS) y las fuerzas gubernamentales, cuya ofensiva se inició el 19 de julio de 2012 y aún hoy 
continúa. La batalla de Alepo es decisiva para el conjunto de la guerra civil de ese país, por su 





Sin embargo, el pie de foto que Maysun envió fue: “Humo negro sale de edificios 
bombardeados por el Ejército sirio”. Este cambio de edición por parte de El País se hizo sin 
consultarla a ella ni a la Agencia EFE, que distribuyó la foto. Cambia el sentido de la foto y, 
de alguna manera, la editorializa. 
 
La foto está tomada desde el tejado de uno de los edificios contiguos al destrozado por una 
bomba, como se puede deducir de la metralla impactada en la casa de enfrente y por el techo 
derrumbado del que cuelgan los herrajes de lo que era una ventana.  
 
El cromatismo casi uniforme de la foto lo rompen el rojo, el verde, el mostaza y el nítido azul 
del cielo. Bien pudiera haber sido una imagen en blanco y negro, pero la autora decidió 
hacerla a color.  
 
El paisaje es desolador: edificios acribillados por metralla y ennegrecidos por el humo tras 
haberse producido una explosión en su interior, por escapes de gas; no se ve ninguna ventana 
y todo son edificios derruidos por bombas y artillería de varios tipos. A pesar de ser la ciudad 
más grande de Siria, con más de cuatro millones de habitantes, no hay nadie por las calles 
debido al toque de queda y porque la mayoría de su población ha abandonado lo que queda de 
ciudad. 
 
Llama la atención, la cantidad de antenas parabólicas que quedan en pie, así como las dos 
torres metálicas de comunicación radio y telefonía, que siguen intactas a pesar de los 
constantes bombardeos.  
 
La foto fue hecha, casi con toda probabilidad, al atardecer. En Siria, las antenas parabólicas 
están orientadas hacia el E/SE (Este-Sur Este), por lo tanto, los rayos anaranjados que se 
reflejan en las nubes indican la puesta del sol. 
 
3) Foto distribuida por EPA, el 16 de diciembre de 2012, en la que se advierte a los editores 





El pie de foto transmitido por Maysun es: “A fallen soldier is seen at Al Mosthat Syrian Army 
military academy in Tal Sheen, Aleppo province, Syria, 16 December 2012. The rebels took 
Al Mosthat, a key military installation, after several days of bloody battle. Rebels mention a 
large number of prisoners and others who have switched sides among the soldiers in their 
garrison. EPA/MAYSUN ATTN EDITORS: GRAPHIC CONTENT”. 
 
El título de la imagen transmitida por EPA es: “Rebels take Syrian Army academy Al 
Mosthat, after several days of bloody battle” y el texto para el pie de foto explica: “A fallen 
soldier is seen at Al Mosthat Syrian Army militar academy in Tal Sheen, Aleppo province, 
Syria, 16 December 2012. The rebels took Al Mosthat, a key military installation, after 
several days of bloody battle. Rebels mention a large number of prisoners and others who 
have switched sides among the soldiers in their garrison”.  
 
La advertencia de EPA por el contenido de la foto que se distribuye no es banal. Se trata del 
cadáver de un militar fiel al régimen de Bachar El Asad, destacado en la Academia del 
Ejército de Tierra. Yace en medio del campo, con los ojos abiertos y junto a un charco de 
sangre en estado prácticamente sólido, por lo que se deduce que la foto fue tomada bastante 
tiempo después de morir, pero no antes de que se descompusiese.  
 
Desarmado, el cuerpo yace junto a una cuerda y una especie de pasamontañas. Muchos de los 
rebeldes sirios torturan a sus prisioneros antes de matarlos, retorciéndoles las mandíbulas 
hasta desencajarla del todo, como se aprecia en las fotos 003b y 003c, que la Agencia EPA no 
escogió al considerarlas demasiado duras, según ha explicado su autora a esta doctoranda. 
 
Los pies de las fotos 003b y 003c son los siguientes:  
 
003b – “A fallen soldier is seen at Al Mosthat Syrian Army military academy in Tal Sheen, 
Aleppo province, Syria, 16 December 2012. The rebels took Al Mosthat, a key military 
installation, after several days of bloody battle. Rebels mention a large number of prisoners 
and others who have switched sides among the soldiers in their garrison. EPA/MAYSUN 




Y la 003c. Pie de foto: “Two fallen soldiers are seen at Al Mosthat Syrian Army military 
academy in Tal Sheen, Aleppo province, Syria, 16 December 2012. The rebels took Al 
Mosthat, a key military installation, after several days of bloody battle. Rebels mention a large 
number of prisoners and others who have switched sides among the soldiers in their garrison. 
EPA/MAYSUN ATTN EDITORS: GRAPHIC CONTENT”. 
 
Ninguna de ellas fue publicada precisamente por la dureza de las imágenes. Sí lo fue la foto 
(la 011) que adjuntamos de esa serie y que se muestra en la sección de Internacional de la web 
Time, el 15 de mayo de 2015, junto a la siguiente información:  
 
Foto 011. Pie de foto: “Syria. Chaos and killing in Syria: Photos of a slow motion civil war. 
An uprising that began peacefully two years ago, has metastasized into a hideously violent 
civil war with little end in sight. A fallen soldier lies in a trench at Al Mosthat Syrian Army 
military academy in Tal Sheen, Aleppo, December 16th, 2012. The rebels took Al Mosthat, a 
key military installation, after several days of bloody battle. Rebels mention a large number of 
prisoners and others who have switched sides among the soldiers in their garrison. 
MAYSUN/EPA”.  
 
Esta instantánea es la número 43 de una prospectiva de un total de 72 imágenes de la guerra 
civil en Siria. 
 
El pie de la foto 011 escrito por Maysun fue: “A fallen soldier lies in a trench at Al Mosthat 
Syrian Army military academy in Tal Sheen, Aleppo province, Syria, December 16, 2012. 
The rebels took Al Mosthat, a key military installation, after several days of bloody battle. 
Rebels mention a large number of prisoners and others who have switched sides among the 
soldiers in their garrison. EPA/MAYSUN”. 
 
A continuación, se publican los pies de foto originales de las fotos 8, 9, 10 y 11 que la autora 





Foto 008, publicada el 15 de marzo de 2013 a las 4:13 pm en la web de The New York Times, 
en el apartado “Lens: Photography, video and Visual Journalism” y dentro de la serie 
“Pictures of the Day: Syria and Elsewhere”, seleccionados por el citado periódico. 
 
Foto 008. Pie de foto: “A Free Syrian Army fighter throws a homemade smoke device to 
blind Syrian Army soldiers during fighting in Saif Al Dawla district, Aleppo, Syria, 15 March 
2013. Syrians marked the second anniversary of the uprising against Assad's regime on 15 
March, amidst ongoing violence and mounting calls in Europe to review a weapons embargo 
that prevents the arming of opposition rebels. The opposition said it planned to mark the 
anniversary of the uprising with rallies in all areas under its control. EPA/MAYSUN”. 
 
Foto 009. En la web de The Washington Post, el periódico hace una selección de fotos de 
Internacional. Maysun es la autora de la foto número 14 de las 47 seleccionadas para ilustrar 
el segundo aniversario del levantamiento en Siria con la escalada de violencia que, en aquella 
fecha, había acabado con la vida de unas 70.000 personas. El pie de foto es: “March 11, 2013. 
Free Syrian Army fighters prepare to shoot against Syrian army positions in the Old City of 
Aleppo. Maysun/ European Pressphoto Agency”.  
 
Foto 009. Pie de foto: “A file picture dated 11 March 2013 shows Free Syrian Army fighters 
preparing to shoot against Syrian Army positions in the Old City of Aleppo, Syria. According 
to media reports on 28 May 2013, The European Union is lifting its arms embargo on the 
Syrian opposition, after lengthy talks. However no arms would be delivered before 01 August. 
EPA/MAYSUN”. 
 
Foto 010. En la web del National Geographic Daily News, la revista dedica un especial a la 
población civil de Siria que padece la guerra titulada “Pictures: Syria´s Lost Generation”, 
publicada el 14 de enero de 2014 a las 17:33. La foto fue titulada por la citada revista “Caught 
in the Middle”, y firmada por la autora y la agencia distribuidora con el siguiente pie: “A 
single mother of three has a seat next to one of her daughters in their home in Aleppo's Saif 
Al Dawla district. The war is particularly complicated for those, like her, of Palestinian-




While men fight on the front lines, ´women are waging an even bigger jihad because they 
have the education of future generations in their hands, the future of all of Syria`, said one 





El pie de foto de Maysun fue: 
 
Foto 010. Pie de foto: “A Palestinian-Syrian woman, who lives alone with her three children, 
is seen with one of her daughters in her house in Saif Al Dawla district. Palestinian citizens of 
Syria are in the middle of both sides, and they often must hide their origin. Heavy clashes 
between Free Syrian Army and Syrian Army have been happening since July 2012. 
EPA/MAYSUN”. 
 
II. Cobertura de Gaza (reproducida en Volumen II) 
 
El siguiente bloque de fotos fue tomado en Gaza en las ofensivas que hubo entre 2014 y 2015. 
Los editores de las agencias internacionales de fotografía pidieron fotos de la vida cotidiana y 
no tanto del frente de combate.  
 
La primera foto elegida por Maysun (004) fue tomada en Gaza, en uno de sus barrios que 
quedó totalmente destruido tras un bombardeo israelí. Sus habitantes regresaban a lo que 
había quedado de sus casas, para recoger sus pertenencias, comida, animales.  
 
La foto muestra un carro tirado por un caballo en el que van seis hombres. Le escolta una 
moto y un paseante sigue la escena con atención. Según ha relatado Maysun en la entrevista 
realizada por esa doctoranda, “uno de los hombres sacó un enorme cuchillo y nos amenazó 
con contarnos el cuello a los fotógrafos que en ese momento estábamos ahí si seguíamos 




siguió su camino. Además, era Ramadán y la gente estaba muy nerviosa. Tenían miedo a ser 
identificados por los israelíes y a que algunos de nosotros fuéramos espías”.  
 
La escena cotidiana no tendría fuerza si no fuera porque se tomó en un momento de máxima 
tensión y en una zona en combate, a la que no se suman las explicaciones dadas por su autora. 
Las expresiones de desconfianza, dureza, atención, dolor y desconcierto de sus caras quedan 
recogidas en instantánea. Algunos miran a los fotógrafos, otros al cuchillo en mano, otros al 
vacío. El protagonista de la foto les reta con el cuchillo. La mirada y el gesto posterior no 
aparecen documentados porque los fotógrafos tuvieron que dejar de fotografiar.  
 
Foto 004. Pie de foto: “A Palestinian angry man shows a knife as he and his family carry 
belongings from their house destroyed by Israeli strikes in Shijaiyeh, Gaza Strip Saturday, 
July 26, 2014. Thousands of Gaza residents who had fled Israel-Hamas fighting streamed 
back to devastated border areas during a lull on Saturday, and were met by large-scale 
destruction: scores of homes were pulverized, wreckage blocked roads and power cables 
dangled in the streets. MAYSUN”. 
 
Foto 005. Pie de foto: “Palestinian relatives of four boys from the same extended Bakr family, 
grieve during their funeral in Gaza City, Wednesday, July 16, 2014. The four boys, who were 
cousins and ages 9 to 11, were killed while playing on a beach off a coastal road west of Gaza 
City, said Ashraf Al Kedra, a Palestinian doctor. Seven others adults and children were 
wounded in the strike, he said. MAYSUN”.  
 
Foto 006. Pie de foto: “Mazen El Magani, lights a fire to warm his family of 28 people. El 
Mazen Magani´s house and his brother´s one, in the neighborhood of Shijaiyeh, one of the 
most punished areas of the Strip, were devastated by Israeli bombing during last summer 
offensive 2014. They evacuated the house at 6 am when they perceived that it was on fire. 
Now they live in a tent among the ruins of their house, without running water, electricity or 
heating. After 6 months from the end of the war, the situation of Palestinians in Gaza 
continues to worsen. The lack of electricity, water and heating, as well as the cold winter 




and fuel, to help rebuilding and restarting the damaged economy of the region, make survival 
a real challenge. Shijaiyeh neighbourhood, Gaza Strip on 21 January 2015. MAYSUN”. 
 
Foto 014. Esta imagen corresponde a una selección de 65 fotografías que mostró la revista 
Time en su web titulada, “PHOTOS: Israeli´s ground offensive in Gaza”, del 18 de julio de 
2014. 
 
La imagen de Maysun hace la número 29 de las 65 y respeta el foto de pie de la fotógrafa: 
“Smoke from Israeli strikes rises over Gaza City, in the Gaza Strip, Monday, July 21, 2014. 
MAYSUN/CORBIS”.  
 
Foto 015. Fue elegida por la web del diario The Wall Street Journal para la sección de 
Internacional, acompañada por el siguiente texto: “Hamas says it si investigating the attacks. 
French officials declined to comment. Later that month, Hamas blamed another Salafist group 
for launching rockets into Israel, an event that sparked Israeli´s first airstrikes into Gaza since 
the summer conflict ended”. El pie de foto es parecido al original: “Mazan El Magani lights a 
fire to warm their family. Their house in Gaza City was destroyed in the Israeli bombing of 
Palestinian territory in the summer of 2014”.  
 
015. Pie de foto: “Mazen El Magani lights a fire to warm his family of 28 people. Their house 
and his brother´s house, in the neighborhood of Shijaiyeh, one of the most punished areas of 
the Strip, were devastated by Israeli bombing during last summer offensive 2014. They 
evacuated the house at 6 am when they perceived that it was on fire. Now they live in a tent in 
the ruins of their house, without running water, electricity or heating. After 6 months from the 
end of the war, the situation of Palestinians in Gaza continues to worsen. The lack of 
electricity, water and heating, coupled with the cold winter temperatures, own seasonal rains 
that have brought flooding and the blockade of materials and fuel to help rebuild and restart 
the damaged economy of the region make survival a real challenge”. Shijaiyeh area in Gaza 






III. Cobertura de Ucranian (reproducida en Volumen II) 
 
Cobertura de la guerra entre Ucrania y los prorrusos, en abril y mayo de 2014.  
La primera foto elegida por Maysun (foto 007) responde al estilo propio de la reportera en los 
encuadres y edición. El soldado ucraniano parece posar con un fondo artificial detrás de él, 
llegando a conseguir una visión óptica increíble. Son dos planos en uno mismo: el 
protagonista y, detrás, desdibujados, varios vehículos militares con parte de su unidad, 
haciendo guardia en lo que parece ser un checkpoint. 
 
La cara del militar ucraniano es aparentemente inexpresiva, aun encontrándose en estado de 
alerta. Sujeta su arma sin posicionar el dedo en el percutor. Llama la atención el perfecto 
estado de su casco, chaleco antibalas y el cinto de su arma, no así del cuchillo y su 
armamento. 
 
Foto 007. Pie de foto elegida por la fotógrafa: “An Ukranian soldier stands on the road as 
separatists block the road to prevent them from advancing in Andreevka, a village 10 km 
away from Slavyansk, East Ukraine on 02 May 2014. Two Ukrainian soldiers have been 
killed in the Ukranian city of Slavyansk, after pro-Russian forces shot down helicopters 
during the first major government offensive against Pro Russian militias in the East of 
Ukraine. MAYSUN”. 
 
La siguiente imagen forma parte de una serie titulada “Mine Explosion”, compuesta por 80 
fotografías publicadas el 16 de mayo de 2014 en la web de la revista Time, en el apartado 
Photos of the week (Fotos de la semana): 9 de mayo a 16 de mayo de la sección de 
Internacional.  
 
La autora ha hecho una magnífica foto de un funeral, combinando dos planos: uno en el que 
se encuentra ella tras un cristal y del otro lado, dos mujeres que lloran al fallecido que yace en 
un ataúd. La profundidad de campo la consigue con el grupo de personas (situado en el 





Las protagonistas dan su último adiós a su ser querido, el esposo y el hijo (datos facilitados 
por el pie de la foto), que yace en un féretro adornado con una tela blanca y ribeteada, aún sin 
cerrar. Su tapa está apoyada verticalmente y se aprecia en el extremo inferior derecho de la 
foto. 
 
El plano del cristal es especialmente interesante. En él se reflejan las personas que ellas tienen 
delante. Algunas las observan con respecto y como en silencio. Seguramente, pero esto es 
especulativo, escuchaban las palabra que alguien dedicaba al joven de 39 años, Hyundych 
Vadin Yurievich (información que da el pie de la foto), “un hombre ucraniano que resultó 
muerto en un incidente entre la milicia de Ucrania y los seguidores prorrusos, durante el 
referéndum que se celebró el 13 de mayo. 
 
En el margen inferior izquierdo, se refleja la imagen de una persona que hace una foto con 
una Nikon. Sus manos son largas y delgadas, pero no se pueden especificar más detalles. 
Maysun estaba, posiblemente, con otros compañeros cubriendo el mismo tema, pero desde 
distintos puntos. 
 
No se descarta que los cristales correspondan a la ventana de un coche fúnebre parado en la 
vía pública, con el portón trasero levantado. A través de la cristalera opuesta, la que se 
encuentra a espaldas de las dos mujeres centrales, se observan viandantes que miran la escena, 
de reojo. Y otro ventanal de una casa, sin importancia alguna. La mayoría de las personas 
retratadas son mujeres.  
 
La fotografía número 45 pertenece a Maysun y respeta el pie de foto aportado por ella, pero 
reducido. La última parte no está incluida en la reproducción: “Meanwhile, Russia demanded 
on 13 May that the Ukrainian government start talks with separatist rebels before the 
upcoming presidential election”. 
 
Foto 012. Pie de foto: “The mother (R) and wife (L) of Hyudych Vadim Yurievich cry during 
their funeral in the eastern Ukranian town of Krasnoarmisk, 13 May 2014. Yurievich, a 39-




pro-Russian supporters on 11 May, during referendum voting. Meanwhile, Russia demanded 
on 13 May that the Ukrainian government start talks with separatist rebels before the 
upcoming presidential election. EPA/MAYSUN”. 
 
La última imagen de esta serie fue publicada en abril de 2014 en la revista alemana Stern a 
doble página (en la 12 y 13), que salta, luego, a la página 28. El pie de foto es distinto. La 
imagen fue tomada en un cementerio durante un homenaje a uno de los caídos. Solo el primer 
soldado en fila mira a la fotógrafa.  
 
Foto013. Pie de foto: “Pro Russian supporters, one of them cossack, take positions to make 
the honoring shooting on 26 April 2014, during the funeral ceremony of Lubenect Alexander, 
21, killed in a gunfire that erupted between Ukranian Special forces and Pro Russian self 
defense supporters near a makeshift checkpoint set up by pro Russian separatists near 
Slavyansk in eastern Ukraine early on Sunday 24 April 2014. Slavyansk, Eastern Ukraine. 
MAYSUN/CORBIS”. 
 
3.4.7. Consideraciones de la comparativa de sus trabajos  
 
Las Consideracionesobtenidas de los análisis de todos los trabajos muestran que hay 
similitudes en la idea que tienen sobre la cobertura de conflictos armados, pero su forma de 
trabajo se ajusta al tipo de medio para el que lo hacen. 
 
Los trabajos de prensa escrita han sido obtenidos de las publicaciones de las periodistas  
en Avui, El País, El Sol, Agencia EFE, La Razón, El Periódico de Cataluña, La Vanguardia, 
La Voz del Correo Vasco, El País Semanal, www.periodismohumano.com, 
www.edition.cnn.com, www.ceaboletin.blogspot.com.es y www.blogs.elpais.com. Han sido 
escritos por Ana Alba, Ángeles Espinosa, Berna González Harbour, Carmen Postigo, Ethel 
Bonet, Gemma Parellada, Georgina Higueras, Laura Jiménez Varo, María Dolores Masana, 






La mayoría de las periodistas, el 81,33%, ha seleccionado reportajes antes que artículos o cró-
nicas, porque en ellos las autoras se pueden recrear con las descripciones, los hechos o las 
fuentes, desarrollando más en profundidad los temas.  
 
Así, los reportajes tratan de temas militares (93,33%) y del estado de la población (62,67%). 
Es lógico, puesto que son reportajes escritos sobre conflictos armados en los que se informa 
de los frentes, las bajas en los bandos, el lugar en el que tienen lugar los ataques o los datos 
proporcionados por fuentes militares. La consecuencia directa de las operaciones militares 
recae en la población y las periodistas toman buena nota de su estado.  
 
Llama la atención el equilibrio que mantienen los temas económicos, la situación de las gue-
rrillas o grupos rebeldes, y la de los refugiados, cuyos porcentajes son similares.  
 
Los países desde los que más informa, las periodistas de prensa escrita, siempre según la se-
lección de crónicas elegidas, son: los territorios ocupados e Israel (conflicto palestino-israelí); 
Afganistán (al que se han desplazado desde 1978, por la invasión de la extinta URSS al país, 
hasta el 2001, por la guerra iniciada ese año y que aún hoy está activa) e Irak, en sus tres eta-
pas (guerra con Irán de 1980, guerra de 1991 tras invadir Kuwait y la invasión de Estados 
Unidos en 2003). El 22,67% incluye los Balcanes, Asia, América Central y del Sur, la desin-
tegración de la URSS o las guerras civiles de Argelia y Rumanía, de ahí que ese porcentaje 
sea tan alto. La variedad de contiendas en distintos países hizo que se desplegara mayor nú-
mero de periodistas.  
 
El estilo imperante es neutral (80% de los trabajos). Ángeles Espinosa, Gemma Parellada, 
Maruja Torres, Mercedes Gallego y Mónica G. Prieto emplean un tono de demanda en alguno 
de sus reportajes.  
 
Si cotejamos los resultados de los temas elegidos y el código (vocabulario) utilizado, coinci-
den en que ambos tienen que ver con lo “militar” (78,67%). Igual ocurre cuando se analiza el 





Si en la primera cobertura bélica hecha por las pioneras Teresa de Escoriaza y Carmen de 
Burgos (1909-1927) los periodistas varones se esmeraban en contar datos técnicos y militares 
del frente, el tipo de armamento o el movimiento de las campañas, ellas se centraban más en 
la recogida de testimonios. Con el tiempo, periodistas de ambos sexos unifican criterios de 
código y el técnico queda pierde protagonismo en detrimento del emotivo.  
 
Esta observación se aplica tanto a los textos de hombres como de mujeres reporteras, pues 
ambos recogen opiniones de los afectados, describen la situación en los hospitales, en los 
campos de refugiados, en las ciudades derruidas, hablan de los prisioneros de guerra, de las 
familias rotas y de la dureza de la guerra al tiempo que aportan datos técnicos de la informa-
ción bélica en su esencia. 
 
En el caso de las periodistas de prensa escrita, impera el código emotivo sobre el resto (24%), 
siendo esto algo lógico, puesto que los trabajos escogidos no son crónicas diarias de la evolu-
ción de la guerra, sino reportajes con testimonios y descripciones cuyo tono, a su vez, rebajan 
con la inclusión de las siempre anodinas declaraciones oficiales.  
 
Su perseverancia a la hora de proponer temas y que estos hayan sido finalmente publicados 
queda reflejado en el análisis. La originalidad de los mismos supera a los textos que informan 
sobre un hecho común. 
 
Por lo que se deduce de las variables 9 y 10 edición de la redacción central e información 
complementaria respectivamente, los trabajos de las periodistas han sido respetados y desta-
cados por sus medios de comunicación ya que en el 57,33% de los casos no se añade informa-
ción complementaria, frente al 42,67%, en que se agrega algún dato de última hora procedente 
de una agencia de información. Esta conclusión coincide con la percepción que tienen ellas 
del trato que reciben de la redacción central, cosa que ponen de manifiesto en las respuestas 
dadas a la autora de esta tesis, en las entrevistas que se les ha realizado a cada una de ellas. En 
su mayoría, sus textos han sido portada o tienen llamada en portada de periódicos o revistas, y 
van acompañados de entre una y tres fotografías de agencias internacionales (Reuters, AP, 




Sin embargo, en las entrevistas, algunas periodistas, como Mayte Carrasco, se quejan de que 
se les edita excesivamente o se cortan sus informaciones porque en el último momento se ha 
incluido un espacio publicitario, como ha explicado María Dolores Masana. 
 
Como se ha dicho ya, la información añadida procede de agencias internacionales de noticias, 
de otros compañeros del mismo medio desplegados por la zona o bien suministrada por Esta-
dos Unidos, país que está implicado en varios de los conflictos armados estudiados. 
 
Las dificultades para contar con información de varios puntos que pueda ser contrastada se refleja 
en el 61,33% de los trabajos seleccionados, y esto va en detrimento del flujo informativo. 
 
Abrumadoramente, la mayoría de las declaraciones que recogen las periodistas son de hom-
bres. Un 33% incluye citas de mujeres y, cuando se ha contado con sus opiniones, suelen estar 
insertadas en textos que también incluyen testimonios de hombres. No debe extrañarnos este 
resultado porque, en zonas en conflicto, los varones son más visibles en las calles y en los 
frentes, mientras las mujeres (salvo excepciones en las que también ellas son combatientes, 
como en el Kurdistán), junto con los niños, suelen ser evacuadas a zonas de seguridad o per-
manecen en las casas o en los hospitales cuidando de las familias. Con mayor razón si se trata 
de países árabes, en donde la práctica del Islam es más radical y las mujeres solo salen a la 
calle en compañía de un familiar.  
 
En cuanto a las fuentes que utilizan, estas periodistas han recogido una media de entre seis y 
ocho testimonios de testigos presenciales o de ellas mismas como testigo directo. Una vez 
más, se corrobora la importancia de disponer de una fuente de primera mano, y de ahí la nece-
sidad de enviar a periodistas a las zonas en combate para que sean ellos los que relaten lo que 
ven y oyen. Consultan, igualmente, fuentes documentales en menor medida, relativas a la 
prensa local, informes, notas de prensa o declaraciones institucionales y militares. Las diplo-
máticas son utilizadas en menor medida, según el análisis. De media, la mayoría de las estu-






La fuente principal, como es lógico, en su mayoría procede del país al que se han desplazado, 
y de forma abrumadora dan una visión negativa de los acontecimientos. Las periodistas reco-
gen los lamentos de los familiares que pierden a sus parientes, sus casas, sus bienes, o que se 
ven obligados a dejarlos para refugiarse en los países vecinos. Toman nota de las penalidades 
que sufren los ingresados en hospitales, los familiares que esperan en las morgues y en los 
cementerios, los que malviven en medio de una guerra o intentan salir adelante en los campos 
de refugiados, los que se juegan la vida sin saber si morirán ese día. Es lógico, pues, que la 
transmisión de la fuente principal sea negativa y que el papel asumido por el protagonista 
principal sea el de afectado (un 38,67%). 
 
Los lamentos no tienen idioma. Las periodistas se hacen eco de situaciones tan dramáticas que 
deben ser contadas para que cesen las hostilidades, y así lo hacen desde las pioneras como Te-
resa de Escoriaza hasta la joven fotógrafa Maysun. 
 
Por último, los reportajes seleccionados por las periodistas de prensa escrita, como se deduce 
de este análisis, persiguen impactar con la propia información. La presentan de modo que no 
necesitan opinar, aunque algunas, como ya hemos visto, sí utilicen recursos lingüísticos más 
directos. La mayoría ofrece datos concluyentes de los conflictos armados a los que son envia-
das en el ejercicio de su profesión, que no es otra que la de informar.  
 
En el apartado de televisión, se ha analizado los trabajos de Almudena Ariza, Carmen Sar-
miento, Corina Miranda, Esther Vázquez, Lola Bañón, Pilar Requena, Rosa María Calaf, Te-
resa Aranguren, Yolanda Álvarez y Yolanda Sobero. Leticia Álvarez y Mayte Carrasco, de 
Antena 3 TV y Telecinco respectivamente, han sido analizadas en otro apartado porque han 
aportado también crónicas de prensa escrita, pero se han interrelacionado las Consideracione-
sen este apartado. Los trabajos de las ocho restantes han sido emitidos en TVE, Antena 3 TV, 
Canal 9 de Valencia y Telemadrid.  
 
La mayoría de las periodistas de televisión, como las de prensa escrita, han escogido reporta-
jes más que crónicas para los telediarios o entradas en directo, a excepción de Teresa Arangu-




Los reportajes elegidos corresponden a los programas En Portada, Informe Sema-
nal, Los Marginados y Objetivo, todos de TVE, y el titulado 30 Minutos, producido 
por Telemadrid. 
 
En la parte destinada a las entrevistas, las periodistas de televisión señalan que, con frecuen-
cia, en sus coberturas tenían que negociar con los responsables de sus medios el tiempo de 
emisión que les asignaban para sus crónicas, que ellas siempre consideran escaso. Además, 
Yolanda Sobero y Esther Vázquez ha apuntado que a los enviados especiales y a los corres-
ponsales fijos se les pide en exceso dar la información en directo en los espacios reservados a 
Servicios Informativos y en el Canal 24 Horas de TVE, limitando mucho el margen de movi-
miento del periodista, que necesita estar cerca del punto de emisión. El abaratamiento de los 
costes en la utilización del satélite para emitir la información merma la calidad de esta, porque 
el periodista no dispone de tiempo suficiente para desplazarse a los lugares donde tiene lugar 
la mayoría de los acontecimientos.  
 
Los temas predominantes son los que describen la situación de la población (un 88%) que pa-
dece los llamados “daños colaterales” derivados de los conflictos armados. En este ámbito, la 
situación de los refugiados (54%) y de la mujer (46%) supera con creces los temas abordados 
en sus reportajes. Les siguen los relacionados con el aspecto militar de la guerra, bien sean de 
un ejército convencional o de una guerrilla de rebeldes, que incluyen la descripción de los 
ataques, del armamento utilizado, la evolución de los frentes o las declaraciones de oficiales, 
por citar algunas. Estos datos suelen ser delicados desde el punto de vista informativo, por 
ello las periodistas ponen especial énfasis en entrecomillarlos y atribuirlos a la fuente inicial.  
 
También se ha contabilizado en los porcentajes de las gráficas a los considerados “ejércitos” 
rebeldes o grupos guerrilleros (y sus representantes políticos) que operan en algunos países 
como Siria, Irak, Gaza y Cisjordania, Afganistán o Líbano, junto a los de países centroameri-
canos como Nicaragua, El Salvador o Colombia durante sus interminables guerras fratricida, 
o los grupos de extremada violencia como los jemeres rojos de Camboya, o las distintas fac-





Las consecuencias económicas, tanto a nivel general del país como de la región, o incluso de 
las familias que padecen la guerra, también son examinadas en el 62% de los trabajos realiza-
dos, así como los efectos de la situación política, de la que tratan en el 60% de su selección. 
Las periodistas identifican a los grupos militares con facciones políticas, y reflejan las nego-
ciaciones o discusiones entre distintos partidos, cuyas consecuencias afectan a la estabilidad 
del país.  
 
El 46% de los trabajos escogidos ha sido realizado en países árabes, frente al 54% restante. El 
conflicto palestino-israelí centra gran parte de los trabajos seleccionados por las periodistas 
Lola Bañón, Teresa Aranguren y Yolanda Álvarez, que informaron de las distintas intifadas y 
revueltas con cierta continuidad, mientras que Esther Vázquez lo hace, pero de forma esporá-
dica. 
 
Sobre las guerras balcánicas, Teresa Aranguren y Corina Miranda han incluido alguna crónica 
en su selección mayor. De mayor variedad geográfica son los trabajos seleccionados por 
Carmen Sarmiento, Rosa María Calaf, Pilar Requena, Esther Vázquez y Yolanda Sobero, que 
tienen lugar en África, Asia, América, Oriente Medio y Georgia.  
 
El estilo predominante de la mayoría es el neutral, aunque las más veteranas, como Rosa Ma-
ría Calaf, se permiten utilizar el recurso irónico para burlar la censura de Corea del Norte y de 
China; Carmen Sarmiento combina los registros de demanda y crítico, así como Teresa Aran-
guren y las no tan veteranas Lola Bañón y Yolanda Álvarez.  
 
Por lo general, el resto de las reporteras muestra los hechos de forma sutil y concisa, dejando 
al espectador que extraiga sus propias Consideraciones, aunque cada una lo hace con un estilo 
propio y claramente diferenciado. Los análisis de código muestran que prácticamente la tota-
lidad, un 96% de ellas, son descriptivas. Sus reportajes van acompañados de unas descripcio-
nes muy elaboradas con un hilo conductor informativo. Más directo es el estilo utilizado en 
las crónicas que envían para los servicios informativos, entre otras cosas porque tienen limita-





Los hechos y testimonios están presentados bajo el paraguas del vocabulario militar e institu-
cional, no dejando mucho espacio a la opinión, y en cuanto a su movilidad, a diferencia de los 
redactores de prensa escrita, los enviados de televisión tienen menos margen de maniobra 
porque, por lo general, trabajan en equipos de tres que precisan de una especial atención en la 
parte técnica y en los puntos de conexión al satélite de comunicación. De ahí que, en la mayo-
ría de los reportajes o crónicas elegidas, las periodistas informan desde un solo frente y persi-
guen el impacto en la audiencia.  
 
La cobertura de un suceso común conforma la mayor parte del trabajo que se persigue al en-
viar equipos de los Servicios Informativos a los conflictos, y en un 42,67% se completa con 
imágenes de agencias o de otros enviados especiales a la zona. Al resto de los trabajos no se 
les añade información de agencia porque son reportajes emitidos en programas cerrados y no 
crónicas de telediarios, pero sí incluyen imágenes de archivo o instituciones.  
 
En cuanto al género de los testimonios analizados, se puede hacer un paralelismo con los 
escogidos por las redactoras de prensa escrita, porque la mayoría de declaraciones son 
también de hombres, aunque en el 14% de los trabajos (de telediario) no se incluyen 
declaraciones. 
 
Respecto a los recursos paralingüísticos, la mitad de los trabajos elegidos son reportajes de 
programas de televisión (En Portada, Informe Semanal, Los Marginados de TVE o·30 
Minutos, de Telemadrid) y la otra mitad son crónicas para telediarios de TVE, Antena 3, 
Canal 9 o Telemadrid. De estas, el 35% se ha emitido como apertura de Internacional y un 4% 
ha abierto los telediarios. Sobre los recursos icónicos, el 82% incluye más de nueve imágenes. 
A excepción de tres piezas de telediario elegidas por Almudena Ariza y de los programas En 
Portada de Esther Vázquez, Pilar Requena y Rosa María Calaf, así como de 30 Minutos de 
Telemadrid, el resto no incluye mapas. Solo Esther Vázquez y Almudena Ariza insertan 
recursos de infografía. 
 
El 98% de las imágenes son propias y el resto utiliza de archivo, de canales de televisión 




Samariya, y de agencias de información occidentales. En el 72% de los trabajos se incorporan 
más de cuatro escenarios, frente al 2% en el que solo se muestran dos con planos diversos. 
 
Las reporteras de televisión se decantan más por las directas que por las indirectas. De las 
directas, se referencia un mínimo de ocho fuentes en un 46% de los trabajos estudiados, 
seguido de tres, con un 20% que corresponden a piezas sueltas hechas para los Servicios 
Informativos de las cadenas, en las que no se suele especificar en profundidad porque el 
tiempo es muy limitado.  
 
La tipología de las fuentes muestra que las periodistas manejan mayoritariamente sus propios 
testimonios, como testigos directos, y los de testigos presenciales directos e indirectos. Estos 
últimos van referidos a declaraciones de personas que se dirigen a cámara sin ser preguntados, 
pero describen lo que ha sucedido. Además, atribuyen las informaciones a militares, 
institucionales y miembros de organizaciones no gubernamentales desplazadas a las zonas. 
Más de la mitad ofrecen una visión negativa, al igual que se ha visto con las periodistas de 
prensa escrita. De las periodistas que han cubierto el conflicto palestino-israelí, todas han 
manejado fuentes de ambos bandos.  
 
Mientras en las crónicas para informativos no incluyen testimonios, como se ha visto 
anteriormente, en los reportajes se incluye una media de siete o más testimonios y, al igual 
que las periodistas de prensa escrita, las reporteras de televisión recogen más testimonios de 
hombres que de mujeres, aunque el margen es más ajustado en programas como Los 
Marginados de Carmen Sarmiento, en el que el género de los testimonios es parejo.  
 
También, coincidiendo con sus colegas de prensa escrita, las reporteras de televisión prestan 
una atención especial a los afectados en los conflictos armados, siendo estos los protagonistas 
de sus crónicas y reportajes. Además, muestran un interés muy concreto hacia la situación de 
los refugiados o desplazados.  
 
La mayoría de las reporteras se limita a informar, pero otra vez llama la atención que la 




código, se permite la licencia de informar e interpretar en el último reportaje que hizo y que 
lleva por título “Filipinas, las esperanzas rotas”, emitido en el programa En Portada el 15 de 
febrero de 2009. Ya de por sí, el título adelanta el hilo conductor del reportaje. 
 
Esther Vázquez también rompe esa tendencia generalizada y no solo informa, sino que 
también interpreta en el fantástico reportaje que firma para el programa En Portada, titulado 
“El destierro sirio”, emitido el 16 de mayo de 2013. 
 
Respecto a las periodistas exclusivamente de radio, Cristina Sánchez y Gloria del Campo, 
ambas de RNE, el 90% del género periodístico predominante en selección es la crónica. 
También, en un 90%, los temas más tratados están relacionados con la política internacional, 
seguidos de la situación militar en un conflicto armado (con un 80%) y de los efectos 
económicos vinculados a la guerra (con un 60%). La situación de los refugiados, así como de 
la población civil, ocupan a su vez lugares importantes entre los contenidos de sus emisiones. 
 
Sus crónicas informan casi por igual de países árabes y no árabes: Libia, Afganistán, frontera 
libia-tunecina, Ucrania y Gaza, en el caso de las de Cristina Sánchez. Por su parte, Gloria del 
Campo, además de Argelia, ha escogido crónicas que envió desde Jordania, Chechenia y El 
Salvador. 
 
En un 80%, el estilo es neutral porque se trata de crónicas, excepto en el tercer trabajo elegido 
por Gloria del Campo porque se trata de un programa de análisis en el que se estudia el exilio 
de los refugiados políticos, tras el triunfo del ayatolá Jomeini en Irán, trabajo que fue hecho 
en Redacción Central de RNE y emitido el 10 de febrero de 1983. 
 
Su estilo es negativo, sobre todo cuando relata las pésimas y tristes condiciones en las que 
viven la población civil, por lo que el código recrea, con descripciones precisas, lo que ellas y 
otras han visto en el teatro de operaciones, que completan con declaraciones institucionales.  
 
Al igual que las periodistas de prensa escrita y de televisión, las de radio informan desde un 




los temas, como se refleja en el análisis. La originalidad temática se la conceden cuando ellas 
presencian un hecho o cuando buscan nuevos enfoques. 
 
La redacción central respeta su trabajo, sin añadir información complementaria, siendo ellas 
las que actualizan la información, a excepción de cuando otros periodistas de su emisora son 
enviados a la zona y el director del programa les va dando paso.  
 
Más de la mitad de los trabajos radiofónicos escogidos por las periodistas carecen de cortes de 
radio con declaraciones porque la condensación de información es máxima, al igual que 
sucede en televisión. A excepción del programa de análisis de Gloria del Campo, en las nueve 
crónicas restantes se echa en falta sonido de ambiente o declaraciones de personas 
entrevistadas con traducciones simultáneas, por citar algunos recursos. 
 
Como crónicas enviadas a los servicios informativos, sus trabajos están insertos en los 
programas y diarios hablados de radio, como ratifica el análisis de recursos paralingüísticos. 
Sus trabajos abren los espacios informativos en un 30% de los casos. 
 
En cuanto al número de escenarios, las periodistas ofrecen datos de los dos frentes, aun 
encontrándose en uno, de manera que compensan la cobertura informativa de ambos 
contendientes. Para saber cómo lo hacen, podemos deducir del gráfico que analiza las fuentes 
que tanto Cristina Sánchez como Gloria del Campo manejan directas e indirectas para 
averiguar lo que está pasando en el otro lado del frente de batalla. 
 
Es lógica esta conclusión al analizar el número de fuentes que utilizan. En la mitad de sus 
trabajos citan dos, y en un 20%, de una a cuatro. Cuando solo destaca una, recurren a la 
fórmula que habitualmente se utiliza en radio, “como hemos podido ver”, “hemos 
comprobado” o “hemos visitado”, por citar algunas. 
 
Con porcentajes muy equiparados, la tipología de las fuentes que consultan y citan se 




institucionales. Las documentales que manejan suelen ser, en su mayoría, la prensa y medios 
de comunicación locales, o comunicados oficiales. 
 
La visión que dan sus fuentes es negativa, como en las anteriores analizadas. Se trata de 
personas que se quejan en manifestaciones públicas de los prorrusos en Ucrania, así como de 
los refugiados de Tinduf o los desplazados a las fronteras entre Siria y Libia y entre Jordania e 
Irak, junto con los ciudadanos atemorizados por los ataques terroristas en las elecciones de 
2009 en Afganistán, los civiles que durante décadas han padecido la guerra civil en El 
Salvador, los iraníes que piden asilo político en España, la población que huye de los ataques 
en Chechenia o los protagonistas de las Primaveras Árabes que piden la cabeza de los 
corruptos. 
 
En un 80%, las fuentes consultadas son del país en el que se encuentran, y de estas, el 30% 
son árabes. Es un dato lógico teniendo en cuenta que, de los diez trabajos que ellas han 
elegido, la mayoría se han realizado en países musulmanes, y solo tres se localizan en otros 
lugares: El Salvador, Ucrania y Chechenia.  
 
Al igual que las periodistas de prensa y de televisión, la mayoría de las opiniones que recogen 
son de hombres, por lo general afectados por la situación por la que atraviesa su país y, en 
menor medida, declaraciones institucionales y de refugiados, absolutamente importantes en 
este tipo de coberturas. La implicación de la reportera en el trabajo que ha escogido y 
analizado es puramente informativo. 
 
Respecto de las dos periodistas de radio-prensa escrita, de los cuatro trabajos de radio 
elegidos por Beatriz Mesa, de la Cadena COPE, y por Olga Rodríguez, de la Cadena SER, el 
género periodístico predominante es la crónica. Los temas más recurridos han sido los 
relacionados con lo militar, en un 80% de los casos, seguido del político, el económico y la 
población con iguales porcentajes (70%), finalizando por los relacionados con grupos de 






Todos los trabajos seleccionados por las dos periodistas tienen lugar en países árabes (gráfico 
3): Irak, Egipto y Libia, aunque de este último país proceden la mitad de las crónicas elegidas 
por Beatriz Mesa. 
 
El estilo predominante en los diez trabajos seleccionados, tanto escritos como de radio, es 
neutral en un 90%. Mientras Beatriz Mesa utiliza guiños irónicos en el artículo que publica en 
El Periódico de Cataluña, Olga Rodríguez combina los tonos de demanda y crítico, sobre 
todo en el que informa en directo del ataque de la artillería estadounidense al hotel Palestine 
de Bagdad, donde se alojaba la prensa internacional, y por el que morían los periodistas José 
Couso y Taras Prosyuk (8 de abril de 2003). 
 
Utilizan un vocabulario puramente descriptivo en todos los trabajos, como se muestra en el 
análisis que ahonda en lo emotivo dadas las circunstancias. Al ser crónicas de guerra, el 
código militar es muy frecuente. Las dos periodistas informan desde uno de los frentes, y 
como hemos visto en algunos trabajos de las reporteras de televisión, sus crónicas e 
intervenciones en directo para la radio impactan. Beatriz Mesa se desplaza a Libia para 
realizar una cobertura de un hecho común, al igual que hace Olga Rodríguez desde Bagdad y 
El Cairo, ubicaciones en conflicto.  
 
Coincidiendo con los análisis lingüísticos realizados a las anteriores periodistas radiofónicas, 
Cristina Sánchez y Gloria del Campo, los trabajos, también de radio, de Beatriz Mesa y de 
Olga Rodríguez no incluyen declaraciones, pero sí aparecen en sus producciones de prensa 
escrita, en las que reproducen testimonios de mujeres en su mayor parte.  
 
Sus crónicas de radio abren el bloque de Internacional en los informativos, o bien ocupan el 
segundo puesto en orden de emisión. El artículo de Beatriz Mesa en El Periódico de Cataluña 
abre la sección de Internacional con página par. El resto porcentual corresponde a los dos 





Respecto a los recursos icónicos, el artículo de prensa de Beatriz Mesa incluye una sola foto, 
al igual que los dos de Olga Rodríguez publicados en webs. Ninguno tiene mapa ni cuadros, y 
las fotos son de agencias occidentales de prensa. 
 
En un 70% de las crónicas estudiadas, las dos periodistas hacen referencia en su mayoría a 
dos escenarios, que pertenecen a la misma localidad desde la que informan. 
 
Como se ha visto en los anteriores análisis de periodistas de prensa, de televisión y de radio, 
las de radio-prensa también manejan fuentes directas, de las cuales en la mitad de las 
ocasiones al menos cuentan con dos versiones, tres y hasta cinco. En las que se cuantifica una 
sola fuente, son ellas como testigos directos. 
 
Olga Rodríguez relata en primera persona el ataque de la artillería estadounidense contra el 
Hotel Palestina, en el que se aloja la prensa, y lo apoya con el testimonio de otros testigos. Lo 
mismo hace con la crónica de la toma de Bagdad y con la de los saqueos a la Biblioteca 
Nacional de la capital iraquí. Los disturbios en la Plaza Tahrir de El Cairo, que describe para 
una web, también los relata en primera persona añadiendo fuentes documentales de blogueros. 
Los artículos que publica para dos webs, en los que relata cómo el Ejército egipcio abre fuego 
contra los manifestantes y que presencia desde la terraza de un edifico en la Plaza Tahrir, 
incluyen la opinión de analistas sin identificar, además de la de un bloguero activista y su 
propia versión como testigo directo. 
 
Beatriz Mesa también utiliza el recurso del testigo directo en las cuatro crónicas de radio que 
hace sobre los enfrentamientos entre las tropas leales a Gadafi y los rebeldes, en cuyas 
unidades se empotra; en la ofensiva final a la localidad siria de Sirte, añade fuentes de la Cruz 
Roja y describe cómo este organismo humanitario intenta romper el cerco a la ciudad para que 
entre material médico y alimentos de primera necesidad  
 
En el reportaje que trata de la deriva del espíritu de la Revolución del 17 de Febrero de 




lleva por título “¿Dónde está la OTAN?” lo documenta con institucionales y testigos 
presenciales añade su propia visión como testigo directo. 
 
Al igual que el resto de sus colegas de prensa, televisión y radio, la visión que recogen las 
periodistas de prensa y radio es, en su mayoría, negativa. Las fuentes que manejan son 
europeas, en su mayor parte y del país desde donde hacen sus envíos (Irak, Egipto y Libia; de 
ahí que el 30% sea de origen árabe). Como se ha explicado anteriormente, sus crónicas de 
radio no incluyen más testimonios que el suyo propio, o el de tres personas en las crónicas de 
prensa escrita. Olga Rodríguez, sin embargo, utiliza sonido ambiente o voces de militares 
estadounidenses que dan órdenes en modo off y que traduce.  
 
Ninguna incluye cortes de testimonios en las crónicas de radio, y en el artículo de Olga 
Rodríguez sobre la manifestación en El Cairo publicada en www.público.es, los testimonios 
son de hombres. El artículo de Beatriz Mesa en El periódico de Cataluña, solo recoge un 
testimonio de una doctora, el resto son opiniones generalizadas de ciudadanos: tenderos, 
taxistas, paseantes, traductores, sin especificar. 
 
Las reporteras discrepan en el papel asumido por el protagonista, aunque tienen en 
consideración a los afectados directamente por la guerra, en un 30%, de sus trabajos. Beatriz 
Mesa se centra en los rebeldes y describe sus movimientos para liberar las distintas 
localidades aún en poder de los fieles a Gadafi. Olga Rodríguez, sin embargo, focaliza su 
atención en los activistas que protestan contra los fieles a Mubarak en El Cairo y en los 
iraquíes que no ven con buenos ojos la llegada de tropas estadounidenses a Bagdad. Los 
porcentajes restantes, correspondientes a institucional y a refugiados, son tenidos en cuenta en 
las crónicas firmadas por la entonces enviada especial de la Cadena SER. 
 
Hasta el momento, las de radio, así como las de radio-prensa, se ciñen al papel de autor en la 
noticia, que es puramente el de informar. Entre las periodistas de prensa escrita, un 1,33% se 
permitía algún guiño de opinión; y, sin embargo, en el apartado de reporteras de televisión, 





El género periodístico destacado en la selección de trabajos de estas periodistas de prensa-
televisión es el reportaje, con un 60%, en sus trabajos de televisión. En el registro temático 
(gráfico 2), prácticamente la totalidad hace referencia al estado de la población civil, que 
padece a diario el sufrimiento de la guerra. El componente militar (80%) y el de grupos de 
rebeldes o de guerrillas (60%) y el político está presente en el 40%. Al igual que en la 
mayoría de los trabajos escogidos por las 29 periodistas analizadas en este capítulo, las dos de 
televisión y prensa mantienen un estilo neutral (90%) que completan con testimonios 
recogidos, que por su parte ofrecen una visión muy pesimista de la situación descrita. Las 
periodistas buscan impactar. Las dos periodistas hacen información para televisión, medio que 
les permite contar lo que está pasando, mientras que en las crónicas que eligen para prensa 
escrita (webs y periódicos) no buscan tanto el hecho común, sino más bien la originalidad en 
el enfoque, en el tema o en la forma de transmitirlos. 
 
La mayoría de las crónicas para televisión de ambas periodistas están apoyadas por las de los 
enviados especiales de la misma cadena, que trabajan desde otro punto. En los textos que han 
elegido, se les ha actualizado la información con agencias internacionales de prensa. 
 
En los diez trabajos de estas dos periodistas se reduce el margen que ya hemos visto respecto 
al género de las personas que hacen declaraciones (gráfico 12). Aunque en el 70% son de 
hombres, las declaraciones reproducidas en un 40% son mujeres, porcentaje muy por encima 
del de la media de enviadas especiales estudiadas anteriormente. En los trabajos hechos para 
televisión, se observa ausencia de declaraciones (30% de las crónicas analizadas). Como en la 
mayoría de las periodistas escogidas, el 90% de las fuentes que manejan Leticia Álvarez y 
Mayte Carrasco son directas y consultan significativamente entre cuatro, ocho o más (gráfico 
20). Este porcentaje mayoritario de la fuente directa única (40%) se corresponde con las 
crónicas que hacen en directo, en las que relatan lo que han visto durante esa jornada con 
frases como: “Hemos podido comprobar”, “hemos sido testigos de”, o “hemos visto”, por 
ejemplo. 
 
En el 60% de sus trabajos hacen referencia a testigos directos Como en la gran mayoría de las 




analizas anteriormente, la mayoría de los testimonios recogidos son de hombres (gráfico 25) y 
los protagonistas (gráfico 26) son afectados. 
 
Por último, ambas reporteras de televisión y de prensa informan de los acontecimientos sin 















4. Conclusiones finales 
 
1) Televisión Española fue la pionera en enviar a reporteras a cubrir conflictos armados, 
mientras que la prensa escrita y la radio tardarían más ya que limitaban a la mujer a 
otro tipo de información adscrita a moda, cocina, familia o salud, entre otros. Con la 
llegada de las televisiones privadas, en la década de los 90 (ya funcionaban las 
autonómicas desde los 80). El número de enviadas a informar de conflictos ha ido en 
aumento como se ha visto, por el efecto contagio que ha producido el ingreso de 
mujeres en profesiones hasta entonces limitadas a los hombres (Fuerzas Armadas, 
Policía, etc.), así como el de mujeres estudiantes en facultades de Periodismo y de 
reporteras en puestos de dirección. La crisis económica en 1993, en España, que se 
prolongó hasta 1997, afectó a los medios de comunicación y a sus despliegues 
internacionales que se concentraron en las cinco guerras balcánicas entre 1991 y 1999, 
y en el sempiterno conflicto palestino-israelí. 
 
2) Todas argumentan que cubrir un conflicto armado forma parte del trabajo de todo en-
viado especial de la sección de Internacional de cualquier medio de comunicación. La 
figura romántica del corresponsal de guerra que algunos aún tienen y que corresponde 
al “hombre aguerrido y valiente vestido con chaleco multibolsillos” queda desmante-
lada en la tesis. Solo Carmen Sarmiento, Mayte Carrasco y Teresa Aranguren se auto-
denominan corresponsal de guerra, el resto se consideran enviadas especiales a con-
flictos armados. El 12,5% coincide al señalar que es bueno tener una formación para 
cubrir conflictos armados, pero más importante es se les equipe bien. El 21% no ha 
hecho ningún tipo de curso especializado. 
 
3) Las cinco guerras balcánicas, la división de la antigua URSS y la guerra de Ucrania 
han sido los conflictos en los que más periodistas de las estudiadas han trabajado y en 
distintas fases, con un 65,63% de las 32. El segundo es la guerra de Afganistán con un 
62,50% de las periodistas estudiadas, seguido, del conflicto palestino-israelí sobre el 
que han informado el 56,25% de las entrevistadas. Las guerras de Irak, de 1991 y de 




estudiadas, la mitad fueron seleccionadas por sus medios de comunicación para cubrir 
un conflicto armado, 7 se presentaron de forma voluntaria y el resto no lo expresan de 
forma clara. El número de freelances va en aumento y ya hay tantas mujeres como 
hombres.De las 32, quince de ellas se quejan del “machismo” (término utilizado por 
ellas) que impera en los medios de comunicación: en las redacciones, en las jefaturas, 
entre los enviados especiales y en el criterio de selección de galardonados con premios 
de Periodismo (Anexo3).  
 
4) Las enviadas comparten los mismos problemas que sus colegas hombres. 
Dependiendo del lugar donde tenían lugar los enfrentamientos, los periodistas 
independientemente de su género se han encontrado con diversidad de contratiempos. 
Por ejemplo, en Siria, Congo, El Salvador, Bosnia y Argelia, el principal problema 
para los enviados especiales, en general, ha sido o sigue siendo la seguridad, mientras 
que en los territorios ocupados e Israel ha sido la censura y así lo especifican las 
reporteras estudiadas. Contrastar las informaciones o distinguir la propaganda y la 
intoxicación, ha supuesto una gran dificultad para los periodistas, en general, en las 
tres guerras en las que Irak ha estado involucrado: 1980, 1991 y 2003. Irán y 
Afganistán han sido especialmente difíciles de cubrir para las mujeres periodistas al 
ser discriminadas por los talibanes y los chiíes radicales, aunque las reporteras han 
utilizado diversos métodos para conseguir sus objetivos informativos. La mitad de 
ellas reconoce haber sufrido la censura de las autoridades militares, gubernamentales, 
de las guerrillas o de las autoridades españolas. Además, el 62,5% de ellas se ha 
sentido presionada por su medio para dar una versión concreta de los hechos y el 
59,3% se ha quejado cuando no les han permitido ejercer su labor informadora. Sobre 
su relación con el medio al que representan, el 68,7% de ellas indican haber tenido 
autonomía para decidir los temas, los enfoques y los desplazamientos en zona de 
combate. De la mala edición que ha hecho la redacción de las crónicas enviadas por la 





5) Respecto a si la mujer periodista relata la guerra de forma distinta al hombre reportero, 
hay diversidad de opiniones. De las 31, once se han referido a este punto. Seis afirman 
que no es cuestión de género la forma de informar sobre la guerra, sino de la 
personalidad del relator. Cinco de ellas dicen, sin embargo, que las mujeres periodistas 
lo cuentan con más “sentimiento” o destacan otro tipo de aspectos que no son 
considerados por los hombres. Ángeles Espinosa, Cristina Sánchez, Leticia Álvarez, 
María Dolores Masana, Olga Rodríguez, Pilar Requena, Rosa María Calaf y Yolanda 
Álvarez explican que ser mujer a menudo supone una ventaja respecto al hombre, 
sobre todo en países musulmanes o en aquellos donde el patriarcado impera. El acceso 
de los periodistas varones a las fuentes de información en según qué países es tan 
restringido que les dificulta o, incluso, les impide informar sobre los abusos que sufren 
las mujeres en los conflictos armados. Sin embargo, el caso contrario es, según las 
encuestadas, menos habitual.  
6) Respecto a los códigos deontológicos, el 31,25% de las periodistas consideran que han 
sido “honestas” con la información que transmitieron, mientras que el 46,87% afirma 
haber dicho la verdad en sus crónicas y el 18,75% asegura haber contado lo que ha 
visto sin intermediación de fuentes. El 56,25% ha dicho que la objetividad absoluta no 
existe y la mitad enfatiza que lo importante es ser honesto. El 28% contesta que es 
imposible ser imparcial. El 12,5% sí cree que se puede ser imparcial, mientras que 
para el 18,75% de ellas ser objetivo lleva implícito contar la verdad. Respecto a si es 
necesario publicar fotos de muertos, heridos o ejecuciones en directo como, por 
ejemplo, hace Daesh, el 40,6% de las entrevistadas responden no, y el 25% sí. El resto 
no se expresa de forma explícita. 
7) Prácticamente todas han elegido reportajes cuyo estilo es el neutral, pero consiguen su 
objetivo de impactar por los temas que eligen, el enfoque que dan y la visión negativa 
que impera en los testimonios que recopilan. Entre las periodistas de prensa escrita, al 
menos un 1,33% se permitía algún guiño de opinión; y, sin embargo, entre las 
reporteras de televisión, aunque el 98% informaba principalmente, un 6% interpretaba 




testimonios son de hombres, factor que no debe de extrañar porque son los más 
visibles y asequibles en zonas de combate, aunque esta tendencia se rompe en las 
periodistas de radio-prensa, cuyo porcentaje desciende al 60%. Entre las periodistas de 
prensa escrita, un 33% incluye citas de mujeres y suelen estar insertadas en textos que 
también incluyen testimonios de hombres. Los temas más recurrentes son los 
relacionados con militares (93,33%) y en un 90% los que describen el estado de la 
población. De estos, el 54% de los reportajes refieren a los refugiados y desplazados, 
la situación de las mujeres (46%), asuntos políticos o institucionales (62%) y los 
efectos económicos vinculados a la guerra (con un 60%). En un 62,67%, impera el 
código emotivo, siendo esto algo lógico, puesto que son reportajes con testimonios de 
los afectados y con descripciones propias de cada periodista como testigo directo cuyo 
objetivo es impactar. Su perseverancia a la hora de proponer temas y la originalidad de 
los mismos quedan reflejados en el análisis.  
 
De todo lo anterior se deduce que la labor de las periodistas enviadas a zonas en conflicto 
armado es apasionante como peligrosa, que sus relatos sobre la guerra no son distintos a los 
de los hombres. La mujer no tiene una forma distinta de contar las cosas ni tampoco se centra 
particularmente en los problemas de las féminas en territorio hostil, salvo Carmen Sarmiento 
que ha hecho reportajes monográficos. Pero, en general, no es cuestión de género, sino de la 
personalidad del relator. Además, las periodistas entran en escenarios prohibidos a los 
hombres y no viceversa. (Anexo 4) 
 
A la comunidad científica, esta tesis aporta un mayor conocimiento sobre el trabajo de las 
periodistas españolas en conflictos sobre el que todavía se ha difundido poco, aunque 
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Universidad de Málaga, en 2006. Realizó los cursos de Doctorado de 2006 a 2008 y un Más-
ter en Periodismo por la Escuela de Periodismo Universidad Autónoma de Madrid y El País, 
en 2010. Desde septiembre de 2012, es freelance y vive en Líbano. Colabora con El Mundo 
cubriendo Libia y Líbano. Ha sido enviada especial en Chipre, Siria, Libia e Irak para El País, 
Foreign Policy, www.esglobal.org, M’Sur, www.elconfidencial.com, Vice News de España, 
El Comercio de Perú, revista Esquire de México, La Repubblica, Now Lebanon o Radio 
Francia Internacional (RFI) desde Libia e Irak. Ha trabajado como redactora en RNE y Canal 
Sur radio y televisión, en el gabinete de comunicación del Rectorado de la Universidad de 
Málaga, así como en medios digitales e impresos de El País, Málaga Hoy y 
www.eldiario.es/canariasahora/, entre 2011 y 2012. Cubre el conflicto de Siria desde el año 
2012. 
LETICIA ÁLVAREZ REGUERA, Segorbe (Castellón), 1983. Licenciada en Periodismo 




Herrera CEU de Valencia, en 2006. Máster en Información de Radio, en la Facultad de Cien-
cias de la Comunicación de la Universidad Rey Juan Carlos I de Madrid, en 2007. Máster en 
Información económica en la Facultad de Ciencias de la Información de la Universidad Com-
plutense de Madrid, en 2008. Postgrado en Periodismo de Investigación en el CEU de San 
Pablo de Madrid, en 2012. Trabaja como freelance para Antena 3 Televisión y Onda Cero 
desde 2011; para Deutsche Welle Televisión, desde 2013; para Tele Azteka y diario La Ra-
zón, desde 2014; para La voz de Galicia, desde 2015. En 2010, fue productora del programa 
Capital de Radio Intereconomía, en el que ya había sido redactora en 2009. Redactora de 
www.elEconomista.es, en 2009. Productora becaria del Programa Herrera en la Onda, de 
Onda Cero y redactora becaria en los Servicios Informativos Fin de Semana de Onda Madrid. 
De 2007 a 2008, fue redactora en el Grupo Radio Gandía, y de la Cadena Ser en los Servicios 
Informativos de Fin de Semana. Coordinadora de difusión en el Departamento de Comunica-
ción del proyecto GAVEA (Galicia Vela Adaptada) durante la Copa América de Valencia y 
freelance de Radio Intereconomía Valencia en 2007. Redactora becaria de la sección de De-
portes Fin de Semana del Canal 9 de televisión, entre 2006 y 2007. 
LOLA BAÑÓN CASTELLÓN, Valencia, 1964. Licenciada en Ciencias de la Información y 
de la Comunicación por la Universidad Autónoma de Barcelona, en 1987. Curso de guionista 
cinematográfico de la Universidad Menéndez Pelayo de Valencia, en 1998. Cursos de 
Doctorado de Comunicación Audiovisual en la Universidad de Valencia, de 1998 a 2001. Ha 
sido fundadora del Canal 9, Televisión Autonómica de Valencia, en donde ha trabajado en las 
secciones de Deportes e Internacional, de 1989 a 2014. Especialista en el conflicto palestino-
israelí, ha sido columnista del diario El País, de 2000 a 2001. Periodista en Radio Popular-
Cadena Cope, de 1986 a 1989. Periodista del semanario El Ciclista, de 1984 a 1986. 
Colaboradora del diario Levante y de la revista La Cartelera, de 1986 a 1992. Profesora de 
Periodismo de la Universidad de Valencia en el Departamento de Filología y Comunicación y 
en el Departamento de Teoría de los Idioma desde 2004. Miembro del Centro Marroquí 
Interdisciplinario de los Estudios Estratégicos e Internacionales (CMIESI) de Fez, desde 






MARÍA DOLORES MASANA ARGÜELLES, Barcelona, 1936. Licenciada en Ciencias de 
la Comunicación por la Universidad Autónoma de Barcelona. Miembro del Colegio de 
Periodistas de Cataluña y de la Federación Internacional de Periodistas. Escritora y periodista. 
Ejerció la profesión en La Vanguardia durante treinta y ocho años, veinte de ellos como jefa 
de la sección de Política Internacional. Está especializada en el mundo árabe musulmán desde 
el Magreb hasta Oriente Medio. Ha sido enviada especial del citado periódico en diversos 
acontecimientos y conflictos como la llamada Revuelta del Cuscús de 1988 en Argelia y toda 
su guerra civil de los años 90; en los procesos electorales desde 1989; la era post presidente de 
Túnez Habib Burguiba, que empezó en 1987; cubrió la Primera Guerra del Golfo Pérsico 
desde El Cairo (de agosto de 1990 hasta marzo de 1991); la primera intifada palestina, de 
1987-1992; la segunda intifada palestina de Al Aqsa de 2001, desde los territorios de la 
Autoridad Nacional Palestina; o las elecciones generales de 2001 en Israel, entre otros. De 
2003 a 2011, ha sido presidenta de Reporteros Sin Fronteras en España, ONG de la que hoy 
forma parte de su Junta Directiva. Desde 2005 es vicepresidenta de la Comisión de Arbitraje, 
Quejas y Deontología de la Federación de Asociaciones de Periodistas de España.  
MARUJA TORRES MANZANERA, Barcelona, 1943. Columnista habitual de prensa, sus 
artículos se pueden leer en www.eldiario.es, Mongolia y en su blog www.marujatorres.com, 
que tiene más de cien mil usuarios únicos y recibe más de cinco mil visitas diarias. Pasó de 
ser “una nena del Raval” a “señora del Eixample”. En sus 40 años de profesión periodística ha 
sido reportera, enviada especial a conflictos armados y columnista en El País Semanal y en el 
Dominical de El País. Entre sus columnas fijas se encuentran “Mírame a los ojos”, “Nosotros 
a lo nuestro” y “Hogueras de agosto”, y también ha colaborado en las revistas El Espectador, 
Tierra de nadie y Qué leer, y en esta última firma con su columna “La mirada de Maruja”. 
Comenzó a trabajar en la administración de los almacenes Capitolio (conocidos como “Els 
Alemanys”). Su primer trabajo de periodismo fue en la redacción del diario La Prensa, en el 
que era la responsable de una serie por capítulos titulada “Problemas de juventud”, hasta que 
con el paso del tiempo se le encargó una columna diaria, incluida en la página femenina. Ha 
trabajado en Garbo, Fotogramas, El Papus, Por Favor, La Calle, Arreu, Mundo Diario, 
Tele/eXprés, Primera Plana, Interviú, Noticias, Pronto, Ser Padres, Gentleman, La 




Cambio 16. En Fotogramas, a veces firmaba como M. Manzanero o con seudónimo, porque 
tenía que escribir hasta cuatro encargos distintos. Su primera entrevista la hizo en 1967 a Joan 
Manuel Serrat, y la tituló: “La canción tiene un nuevo ídolo”. En La 2 de Televisión Española, 
fue ayudante de Román Gubern en la sección de Cine del programa cultural Alcores. Autora 
de las novelas ¡Oh, es él! (Planeta, Barcelona, 1986), Ceguera de amor (Anagrama, 
Barcelona, 1994), Un calor tan cercano (Planeta, Barcelona, 1997) u Hombres de lluvia 
(Planeta, Barcelona, 2004), entre otros. Fácil de matar (Planeta, Barcelona 2011) y Sin 
entrañas (Planeta, Barcelona, 2012) supusieron su incursión en la novela negra. En el terreno 
del libro periodístico y de testimonio, ha publicado Amor América (Taurus, Lérida, 1994), su 
recopilación de artículos Como una gota (Aguilar, Madrid, 1996), Mujer en guerra (RBA, 
Barcelona, 1999), La amante en guerra (Planeta, Barcelona, 2007), Diez veces siete, una 
chica de barrio que nunca se rinde (Planeta, Barcelona, 2014), Fácil de matar (Planeta, 
Barcelona, 2011) y Sin entrañas (Planeta, Barcelona, 2012). Fue galardonada con la Medalla 
de Oro a las Bellas Artes por su contribución a la Cultura, con el premio Víctor de la Serna de 
Periodismo (1986), el Francisco Cerecedo (1990), el de Literatura Extranjera por Un calor tan 
cercano (1998), el Premio Planeta 2000 en su XLIX Edición con su novela Mientras vivimos 
(Planeta, Barcelona, 1997) y el Premio Nadal 2009 con Esperadme en el cielo (Destino, 
Barcelona, 2009).  
MAYSUN (ABU KHDEIR), Zaragoza, 1980. Estudió en la Universidad Autónoma de 
Barcelona. Trabaja en Frontline Freelance Register y Corbis distribuye sus trabajos con el 
sello MAYSUN. Esta fotógrafa freelance hispano-palestina comenzó a trabajar en 2005 en la 
cobertura de desastres naturales, conflictos sociales y política en España, Birmania, Tailandia, 
Kosovo, Palestina, Israel, Líbano, Jordania, Italia, Egipto, Siria, Crimea, Ucrania y el norte de 
África. Ha colaborado con distintas ONGs, así como con agencias internacionales de prensa 
como EPA, AFP o la española ACN. Sus fotos se han publicado en la revista Time, The New 
York Times, Lens Blog by NYT, National Geopraphic, Foreign Policy, The Guardian, Der 
Spiegel, Stern, Focus magazine, The Washington Post, The Wall Street Journal, Los Angeles 
Times, International Herald Tribune, ABC News, NBC News, The Daily Telegraph, Al 
Jazeera, Volksfreund, Die Welt, El País, El Mundo, la web de CNN y en la revista OjdePez, 




ocasiones, combina con la pintura. Ha sido directora de Fotografía en el proyecto 
cinematográfico “Llueven vacas”, cuyo director y guionista es Fran Arráez. En 2015 recibió 
el Premio de Fotografía Juan Guerrero y el Premio de Fotoperiodismo en Ilustración y 
Fotografía de Artes Aplicadas; también fue finalista en la Cuarta Edición de Premios Lucas 
Dolega. En 2014, fue elegida Hija Predilecta de la Ciudad de Zaragoza; recibió la Mención 
Especial en los Premios IPA Awards a la Perspectiva en Profundidad. En 2013, fue ganadora 
de los Premios 2013 IPA en la especialidad Editorial: Guerra/Conflictos; finalista en la 
modalidad Perspectiva en Profundidad y finalista en el Premio Internacional Marco Luchetta, 
en la Beca Manuel Rivera Ortiz; Premio Anual de Fotografía PDN; finalista en la Segunda 
Edición del Premio Lucas Dolega y en el Premio Reflexiva. En 2012, fue finalista en el XVI 
Premio Internacional de Fotografía Humanitaria Luis Valtueña. En 2011 fue finalista en el 
Premio PHotoEspaña OjodePez de Valores Humanos. En 2009, obtuvo mención de honor en 
el Premio IPA, modalidad Editorial: Ensayo fotográfico; Premio Fotoactivate Awards by 
Inspiraction ONG y Vice Magazine; y finalista del Premio Enfoca de la Asociación 
Comparte. En 2008 fue finalista del Premio Foto-Nikon; finalista del Premio-Beca al Nuevo 
Talento y premio de la XI edición de Fotoperiodismo Internacional de la Ciudad de Gijón. 
  
MAYTE CARRASCO, Terrasa (Barcelona), 1972. Licenciada en Ciencias de la 
Comunicación en la Universidad Autónoma de Barcelona, en 1997. En 1998, cursó el Máster 
en Resolución de Conflictos Armados en la Universidad de Reading del Reino Unido y en 
2005, el Máster Para la Paz de la Cátedra Unesco de Filosofía para la Paz, que organiza 
Bancaixa y la Universidad Jaime I de Castellón. Es reportera freelance y escritora. En 2004, 
regresó a la sede central de Euronews en Écully (Lyon, Francia) como periodista bilingüe, 
después de haber hecho prácticas en el verano de 1996. En 2005 fue corresponsal freelance de 
las españolas Telecinco y Punto Radio en Francia. En 2007, lo fue para Telecinco, Cuatro y 
RTBF, en Rusia. Desde 2008 cubre conflictos armados, colaborando con medios franceses 
como ZDF, Channel 4, iTELE-Canal Plus, la agencia de noticias alemana DPA y los 
españoles El País, Público, Cadena SER, Yo Dona, Informativos Telecinco y la edición en 
español de Foreign Policy. Produce, graba y edita su propio trabajo. Es Premio Iris de la 
Academia de las Artes y la Televisión 2014 por su cobertura en Siria; Premio Emilio Castelar 




Premio al mejor corresponsal en el extranjero del Club Internacional de Prensa 2012; Finalista 
del Premio de corresponsales de guerra Cirilo Rodriguez 2012; Premio Ones, mención Mare 
Terra de la Fundació Mediterrani por su trayectoria profesional 2012; Premio a la carrera 
profesional y defensa derechos de las mujeres del “Club de las 25”; Premio a la 
Profesionalidad de la Asociación de Empresarias y Profesionales de Valencia/ Business 
Professional Women 2012. Autora de Espérame en el Paraíso (Plaza y Janés, Barcelona, 
2014) y La Kamikaze (Plaza y Janés, Barcelona, 2012), y coautora de Queremos saber 
(Debate, Madrid, 2012). 
 
MERCEDES GALLEGO, Sabadell (Barcelona), 1970. Licenciada en Periodismo en la 
Facultad de Ciencias de la Información de la Universidad Complutense de Madrid en 1994. 
En 1999 fue nombrada corresponsal en Nueva York del diario El Correo y de los trece 
periódicos del Grupo Vocento. En 1994 fue corresponsal freelance en México y en 
Centroamérica de Canal 22, Telecinco, El País y El Correo, y columnista del diario Reforma. 
Autora de Más allá de la batalla (Temas de Hoy, Barcelona 2003). También es coautora del 
documental “El enemigo en casa: violaciones en el Ejército”, que consiguió el Remi de 
Bronce en el Festival de Houston y con el Premio al Mejor Documental de Investigación 
Internacional en el Festival Internacional de Cine y Vídeo Independiente de Nueva York. En 
2003 recibió el Premio a la Mejor Periodista del Año que otorga Intereconomía Radio, así 
como el Premio Ortega y Gasset (ex aequo) de 2003 a los periodistas que cubrieron la guerra 
de Irak. En 2006 recibió el Premio Pluma de la Paz que otorga la organización Mensajeros de 
la Paz y en 2007, la mención especial del jurado del VI Premio de Periodismo Miguel Gil por 
representar el “espíritu valiente y comprometido” del fotoperiodista asesinado en Sierra 
Leona. Sus análisis políticos, periodísticos y sociales son frecuentemente requeridos por 
universidades de España y de Estados Unidos para participar en ponencias y mesas redondas, 
y es colaboradora habitual del programa de la cadena de televisión neoyorquina NY1, Pura 
Política (cadena local de Nueva York). Personajes como Tim Robbins han contado con ella 
para sus mesas redondas. 
MÒNICA BERNABÉ, Barcelona, 1972. Licenciada en Periodismo por la Universidad Autó-




ble de temáticas de inmigración y género. A raíz de su primera visita a Afganistán en 2000, 
fundó la Asociación para los Derechos Humanos en Afganistán (ASDHA), ONG que preside. 
Entre 2000 y 2007 viajó cada año a Afganistán, donde se instaló como periodista freelance a 
mediados de 2007. Es la única periodista española que ha trabajado de forma permanente en 
ese país, y por su trabajo en zona de conflicto y su constante denuncia de la violación de los 
derechos humanos y de las mujeres ha ganado diversos premios, entre ellos el Julio Anguita 
Parrado de Periodismo (2010), el Premio Proteus en el ámbito de la cultura y la comunicación 
(2011) y el Premio Cirilo Rodríguez para corresponsales (2013). Aunque es freelance, publica 
principalmente su trabajo en el diario El Mundo y colabora con Catalunya Ràdio, Radio Fran-
cia Internacional y Canal Sur TV, entre otros. En 2012 publicó su primer libro, Afganistán: 
crónica de una ficción (Debate, Barcelona, 2012). Es coautora de Mujeres. Women: Afganis-
tán (Blume, Barcelona, 2014). 
MÓNICA GARCÍA PRIETO, Madrid, 1974. Estudió Periodismo en la Facultad de Ciencias 
de la Información de la Universidad Complutense de Madrid entre 1992 y 1996 (los dos últi-
mos años a distancia, dado que residía fuera de España). Corresponsal en Asia desde agosto 
de 2014, antes en Oriente Próximo durante doce años. Ha informado de las guerras en Afga-
nistán, Irak, Líbano, Chechenia, Macedonia, Gaza, Israel o Chiapas. Ha trabajado como co-
rresponsal de El Mundo en Roma, en 1995, y en Rusia, de 1996 a 2000. Corresponsal interna-
cional de El Mundo de 2000 a 2005. En 2002, el citado periódico le encargó cubrir la guerra 
de Irak. En 2005, pidió un año sabático para estudiar sobre Oriente Medio y se convirtió en 
reportera freelance desde Jerusalén y, luego, en 2007, desde Beirut. Desde 2009, escribe en 
www.periodismohumano.com y en www.cuartopoder.es. Fue galardonada con el Premio Or-
tega y Gasset (ex aequo) de 2003 a los periodistas que cubrieron la guerra de Irak, el Premio 
Dario D’Angelo de 2005; Premio José María Porquet de Periodismo Digital de 2011; el IX 
Premio José Couso de 2013 y finalista del Kurt Schork Awards of International Journalism de 
2006, por su cobertura de Irak.  
NAIARA GALARRAGA GORTÁZAR, San Sebastián, 1971. Licenciada en Periodismo 
por la Universidad del País Vasco en Leioa (Vizcaya), en 1994. Máster de El País-
Universidad Autónoma de Madrid, Escuela de Periodismo, en 1995. Todos los puestos 




Asia; de 2010 a 2014, ha cubierto las elecciones tailandesas (febrero de 2014), el paso del 
tifón Hayan en Filipinas (noviembre de 2013), las operaciones militares israelíes sobre Gaza 
(noviembre de 2012), el juicio de Utoya en Oslo (agosto de 2012) o la vuelta a su país de los 
rumanos expulsados de Francia (septiembre de 2010). Entre 2005 y 2010, ha sido 
corresponsal del canal de televisión Cuatro y freelance del mismo diario en Israel; de 2003 a 
2005, redactora de Política Nacional en Madrid; de 1997 a 2003, redactora de Política 
Nacional en Bilbao; de 1996 a 1997, redactora en México.  
 
OLGA RODRÍGUEZ FRANCISCO, León, 1975. Licenciada en Ciencias de la Información 
por la Universidad Complutense de Madrid en 1999 y especialista universitaria en 
Contenciosos de Oriente Próximo por la UNED. Ha trabajado en la Cadena de Radio SER 
(desde 1998 hasta 2005), en el canal de televisión Cuatro (del cual fue fundadora en 2005, 
como reportera especializada) y en CNN+. Ha sido enviada especial en Afganistán, Estados 
Unidos, Egipto, Irak, Irán, Israel, Jordania, Kosovo, Líbano, México, Siria, Territorios 
Ocupados y Yemen, entre otros países. Cofundadora y periodista de www.eldiario.es (desde 
2012). Colaboradora en www.público.es, desde 2011; en RTVE, desde 2015, y en 
www.periodismohumano.es (desde 2011). Ha sido galardonada con el Premio Periodismo y 
Derechos Humanos de la Asociación Pro Derechos Humanos de España (2014); Premio 
Periodismo Enfoque “Periodista enfocada” (2014); Premio Periodismo y Derechos Humanos 
Premio Club Internacional de la Prensa al Mejor Informativo (2005) por sus reportajes de 
televisión desde Gaza y Ciudad Juárez; Premio Ortega y Gasset (ex aequo) de 2003, junto a 
los periodistas que cubrieron la guerra de Irak por su trabajo durante la guerra de Irak; Premio 
Pluma de la Paz (2006) y Premio Turia a la Mejor Labor en Medios de Comunicación (2003) 
por su cobertura en Irak. Es autora de Aquí Bagdad. Crónica de una guerra (Velecio Editores 
2004), Yo muero hoy: las revueltas en el mundo árabe (Debate, Barcelona, 2012), La gente 
haciendo política (Debate, Barcelona, 2015), El hombre mojado no teme a la lluvia (Debate, 
Barcelona, 2009), y coautora de José Couso, la mirada incómoda (HAC, Madrid, 2004) y 
Karama. Las revueltas árabes (Debate, Barcelona, 2011). 
 
PILAR REQUENA DEL RÍO, Valencia, 1961 Licenciada en Ciencias de la Información 




ternacionales por la Universidad Complutense de Madrid. Redactora de la sección de Interna-
cional de los Servicios Informativos de TVE desde 1987 hasta 1999, años durante los que fue 
enviada especial a cubrir diferentes acontecimientos internacionales. Ha sido corresponsal en 
Berlín para Alemania y Europa Central y del Este (de agosto de 1999 a agosto de 2004). Des-
de septiembre de 2004, es reportera del programa En Portada de TVE. Para ese programa ha 
realizado reportajes en Bosnia, Alemania, Rumanía, Bulgaria, Polonia, República Checa, Es-
lovaquia, Hungría, Palestina, Afganistán, Pakistán, Serbia, Kosovo, Uganda, Libia, Georgia, 
Israel, Indonesia, Irak, India o Ucrania. En agosto de 2008, cubrió para TVE la guerra en 
Georgia, y en julio y agosto de 2009 fue enviada a Pakistán para realizar un reportaje. Tam-
bién estuvo en Afganistán en 2009 y 2010, haciendo trabajo de campo para sus investigacio-
nes sobre el conflicto en ese país para el libro que publicó, Afganistán (Síntesis, Madrid, 
2011). En los dos últimos años, ha realizado diversos reportajes sobre las mujeres en Afganis-
tán, sobre Al Qaeda, Libia, Irlanda del Norte, Escocia, el conflicto en Ucrania o el comercio 
de las armas. En mayo de 2011, cubrió la muerte de Bin Laden. Coautora del libro Queremos 
saber (Debate, Madrid, 2012), y coautora también de “Afganistán después de la ISAF”, Cua-
derno número 164 del Instituto Español de Estudios Estratégicos. Es Premio Internacional de 
Periodismo Rey de España 2003; Premio Europeo Civis 2006; Premio Salvador de Madariaga 
2007; Finalista en el I Premio Colombine 2012; Premio Iris 2011 y 2012 que otorga la Aca-
demia de las Ciencias y las Artes de Televisión al Mejor Programa Documental por En Porta-
da. Desde 2010, es profesora asociada de Relaciones Internacionales en la Facultad de Cien-
cias de la Información y en la Facultad de Ciencias Políticas de la Universidad Complutense 
Madrid. Desde 2014, es también profesora de IE University en Segovia y lo ha sido de la 
Universidad Nebrija de Madrid y del Centro Universitario Francisco de Vitoria, además de 
directora y profesora del Curso de Especialización en Información Internacional. 
ROSA MARIA CALAF SOLÉ, Barcelona, 1945. Corresponsal de RTVE, donde ingresó en 
1970. Licenciada en Derecho por la Universidad de Barcelona, en 1967. Estudió en la Escuela 
Oficial de Periodismo de Barcelona, título que convalidó con la Facultad de Comunicación de 
la Universidad de Barcelona en 1970. Es la corresponsal más veterana de TVE, con 38 años 
de labor periodística. Ha sido corresponsal en Nueva York (de 1983 a 1987), Moscú, en dos 




(de 1993 a 1996); en Viena (en 1996) y desde Hong Kong lo ha sido de Asia-Pacífico (de 
1999 a 2007). Asimismo, fue miembro fundadora, directora de programación y de producción 
de TV3 (Televisión de Cataluña) en 1983. Anteriormente, había trabajado como periodista 
radiofónica en magazines y en programas de TVE como 300 millones, que le permitió viajar 
por América Latina. En sus más de tres décadas de experiencia profesional, ha estado en más 
de 178 países. Se prejubiló el 1 de enero de 2009. En octubre de 2011, comenzó una nueva 
etapa como docente en diversas universidades, conferenciante en temas de comunicación, de 
igualdad y de derechos humanos, así como colaboradora en varias ONGs. Ha recibido el Lazo 
de Dama de la Orden del Mérito Civil, en 1993; el Premio Ondas a la mejor labor profesional, 
en 2001; el Micrófono de Plata Especial 2001 de la Asociación de profesionales de RTVE; el 
Premio Ábaco de Oro al español del año que otorga la Cámara de Comercio de España en 
Hong Kong por cobertura del SARS (Síndrome respiratorio severo agudo, en sus siglas en 
inglés); fue nombrada Periodista del año 2003 por el Colegio de Periodistas de Cataluña; 
recibió el Premio Protagonistas de la emisora Onda Cero de 2004 en la modalidad de 
televisión; el Premio Ana Tutor 2005; el Premio Casa Asia por la cobertura del tsunami en 
2005; el Premio Club Internacional de Prensa a la mejor labor en el extranjero de 2006; el 
Premio Etnosur 2006 de Jaén por su labor en favor de la diversidad; el Premio “Club de las 
25” de 2007 por su trayectoria profesional; el Premio Women Together otorgado por su 
trayectoria profesional en favor de la lucha por la igualdad; el XXIII Premio Cirilo Rodríguez 
de 2007 al mejor trabajo de corresponsales y enviados especiales en el extranjero; el Premio 
de la Federación de Mujeres Progresistas de 2007 por su tarea en favor de la igualdad y el 
Premio Toda una vida de 2007, otorgado por la Academia de la Televisión en España. En 
2008 fue investida Doctora honoris causa por la Universidad Rovira i Virgili de Tarragona; 
en 2010, lo fue por la Universidad Miguel Hernández de Elche y en 2014, por la Universidad 
Jaume I de Castellón. Ha sido conferenciante en el foro internacional TED x Woman. 
ROSA MENESES, 1979, Barcelona. Periodista de Internacional de El Mundo desde 1999. 
Está especializada en Oriente Próximo y el Magreb. Desde su estallido, en 2011, cubre las 
revoluciones árabes y sus procesos de transición. Como enviada especial ha informado sobre 
la guerra civil en Siria, el conflicto de Libia en todas sus fases y la revolución en Túnez que 




varias localidades del país. A lo largo de los últimos doce años, ha trabajado además en 
Argelia, Marruecos, el Sáhara Occidental, Egipto, Sudán, Jordania, Yemen, Irak, Irán, Israel, 
Gaza, Cisjordania, países del Golfo Pérsico y Turquía. Es licenciada en Ciencias de la 
Información, rama Periodismo, en 2002, y posgraduada en Información Internacional y Países 
del Sur, ambos por la Universidad Complutense de Madrid. Es Ochberg Fellow en el Dart 
Center for Journalism & Trauma, de la Escuela de Periodismo de la Universidad de Columbia 
de Nueva York, miembro de la Ochberg Society y de la Junta Directiva de Reporteros Sin 
Fronteras España. Es Premio Nacional de Nuevo Periodismo 2010 por su cobertura de 
Marruecos. Es coautora de varios libros y colaboradora del IEEE, con el Ceipaz de Madrid y 
el Norwegian Peacebuilding Resource Centre (Noref) de Oslo. Es profesora del Máster de 
Periodismo de El Mundo y del curso de verano de Periodismo Internacional que organiza el 
departamento de Relaciones Internacionales de la Facultad de Ciencias de la Información de 
la UCM. 
 
TERESA ARANGUREN AMÉZOLA, Artziniega (Álava), 1944. Licenciada en Filosofía y 
Letras, en 1969, y Diplomada en Psicología y Antropología, ambas por la Universidad 
Complutense de Madrid. En 1980, se trasladó con su marido a Jordania para dar clases de 
Español en la Universidad de Yarmouk. Allí, explica, “entré en contacto con el drama de los 
refugiados palestinos y esa experiencia determinó un giro en mi trayectoria profesional y 
vital”. Desde Jordania, envió sus primeros reportajes a revistas como La Calle, Mundo 
Obrero o Interviú. En 1981, de regreso a España, se orientó hacia el Periodismo con especial 
dedicación al mundo árabe oriental. Su trayectoria profesional está estrechamente ligada a la 
Información Internacional en zonas de conflicto. Comenzó a trabajar en la prensa en 1981 y, 
un año más tarde, se hizo cargo de la sección Internacional de Mundo Obrero. En esa etapa 
cubrió, como enviada especial, la invasión israelí de Líbano en el verano de 1982. También 
viajó, para hacer informaciones y reportajes, a China, Argelia y la antigua Yugoslavia. En 
1986, pasó a formar del equipo del periódico El Independiente como jefa de la sección de 
Internacional. Para esta publicación, informó desde Teherán sobre la guerra irano-iraquí 
(1980-1988). En el verano de 1989, se incorporó a la sección de Internacional de los Servicios 
Informativos de Telemadrid. En 1990 viajó a Amman y Jerusalén para cubrir la primera 




de las sucesivas crisis de Irak y del conflicto palestino-israelí. De 1995 a 2000, ha sido la 
responsable del área de Internacional de los Servicios Informativos de Telemadrid. También 
ha realizado la cobertura de los conflictos en los Balcanes, desde su inicio en 1991. Fue la 
primera periodista de una televisión española que llegó a Belgrado en abril de 1999, a los 
pocos días de empezar los bombardeos de la OTAN, y permaneció allí durante toda la 
campaña enviando sus crónicas desde Belgrado y Prístina. En septiembre de 2000, regresó a 
Belgrado para cubrir las elecciones a la Presidencia Federal del país y la caída del régimen de 
Milosevic. Entre enero de 2001 y junio de 2002, desempeñó el cargo de subdirectora de los 
Servicios Informativos de Telemadrid, puesto del que dimitió tras el cese del entonces 
director de informativos, Diego de la Serna. Ha recibido el premio Ameco de 2000 que otorga 
la Asociación de Mujeres profesionales de los Medios de Comunicación; el premio Aster de 
2001 en la categoría de Comunicación; en 2001, la Antena de Plata de la Asociación de 
Profesionales de Radio y Televisión de la Comunidad de Madrid y el Premio de Cooperación 
del Club Internacional de la Prensa de 2001. Ha publicado Palestina: el hilo de la memoria 
(De Bolsillo, Barcelona, 2005), el relato El anciano y los soldados, incluido en el libro 
colectivo La vida por delante, el también relato Santos Cojones, publicado en el libro 
colectivo Rojo, Amarillo y Morado (Martínez Roca, Madrid, 2006) y Olivo roto: escenas de 
la ocupación (Barataria, Sevilla, 2014). 
 
YOLANDA ÁLVAREZ MAZA, Burjassot (Valencia), 1974. Postgrado en Cooperación al 
Desarrollo por la Universidad de Valencia, en 2006. Licenciada en Periodismo por la 
Universidad CEU San Pablo de Valencia, en 1997. Redactora del programa de TVE En 
Portada, desde julio de 2015. Corresponsal de TVE en Oriente Próximo con base en 
Jerusalén, desde septiembre de 2011 hasta junio de 2015. Desde ese puesto, ha cubierto las 
dos últimas guerras entre Israel y Gaza (noviembre de 2012 y julio-agosto de 2014), la caída 
del poder de los Hermanos Musulmanes en Egipto y el terremoto de Turquía (2011), entre 
otros acontecimientos. Es autora del reportaje del programa de TVE En Portada titulado 
“Atrapados en Gaza”, y de los de Informe Semanal “Palestina, el sueño de un Estado” y 
“Mayumana: el lenguaje del ritmo”. De 2007 a 2011, ha sido redactora del área Internacional 
de los Servicios Informativos de TVE. Como enviada especial, ha cubierto la Primavera 




“Marcha Verde” en Irán; las elecciones de 2010 en Irak; el conflicto en los Kivus en R. D. del 
Congo; la crisis del agua en Guinea Bissau, o la crisis de salud pública en Costa de Marfil, 
entre otros. Ha elaborado el reportaje “Las huellas de Chernóbil”, en 2008, para el Canal 24 
Horas. De 2004 hasta final de 2006, fue presentadora y guionista del programa de entrevistas 
y coloquio Umbrales, emitido en el Canal Internacional de TVE desde el Centro Territorial de 
la televisión pública en la Comunidad Valenciana, donde también ha sido redactora de 
Informativos y ha elaborado reportajes para el espacio América en España. Desde 1997 hasta 
2004, ha trabajado en varias productoras de televisión en la elaboración de reportajes 
temáticos para CNN+ y en una serie didáctica para Canal 9, entre otros. Ha sido presentadora 
y redactora en la televisión de la localidad de Puçol; responsable de comunicación de la 
cooperativa Consum y miembro del Consejo de Redacción de la revista Consumer; ha 
publicado reportajes de investigación en la revista El Temps. Premio Libertad de Prensa 2015, 
concedido por la Unió de Periodistes Valencians por su cobertura de la guerra entre Israel y 
Gaza; además ha sido nominada al premio José Couso de 2015 por el Colegio de Xornalistas 
de Galicia; Primer Premio Medios de Comunicación Social 1997 de la Generalitat Valenciana 
sobre accesibilidad al medio y discapacidad por su reportaje radiofónico “Los sonidos del 
silencio”, emitido en RNE. Es ponente en distintos foros.  
 
YOLANDA SOBERO MARTÍNEZ, Corao (Asturias), 1959. Doctora en Ciencias de la 
Información en la especialidad de Periodismo y ha realizado su tesis en el Departamento de 
Derecho Internación Público y Relaciones Internacionales. Magíster en Estudios Amerindios 
por la Universidad Complutense de Madrid y licenciada en Periodismo, también por la 
Facultad de Ciencias de la Información de Madrid, en 1981. Es periodista de los Servicios 
Informativos de TVE desde 1982, en los que ha cubierto conflictos armados, elecciones 
generales, crisis políticas y humanitarias. En junio de 2004, fue destinada al programa En 
Portada, también de la citada cadena pública, en el que es autora de los reportajes “La capital 
de los trapos”, “Los caminos de la coca”, “Chávez en campaña”, “Guatemala, las heridas 
abiertas”, “Voces de la huida”, “Cicatrices de Sarajevo” o “Cuba, la revolución reinventada”, 
entre otros. Ha sido enviada especial para hacer reportajes en los campamentos de refugiados 
saharauis en la localidad de Tinduf (Argelia), en Chechenia, en Georgia, en Kosovo y en 




Moscú y Buenos Aires. Entre 1990 y 2004, ha sido la coordinadora del Área de Información 
Internacional de los Telediarios Fin de Semana de TVE. De 1982 a1986, ha sido redactora en 
el Centro de Producción de TVE en Canarias. En 2012 y junto a la también periodista de la 
cadena pública, Susana Jiménez, fueron galardonadas con el I Premio de Periodismo 
Colombine que concede la Asociación de Periodistas-Asociación de la Prensa de Almería 
(AP-APAL) por el reportaje “Feminicidio, S.A” del programa En Portada y realizado en 




























































1) ¿Cuándo y con qué tema empezó a cubrir información internacional in situ? 
2) ¿Por qué le enviaron?  
3) ¿Qué guerras ha cubierto y desde dónde? ¿Cuánto tiempo ha permanecido en cada si-
tio? 
4) Puede añadir lo que le parezca. Ejemplo: “Echo de menos una mayor presencia de los 
medios españoles en los acontecimientos internacionales. Los hombres acaparan los 
puestos y nos envían cuando no van ellos. La mujer periodista tiene o no otra forma de 
contar las cosas…”.  
ENTREVISTA 
 
1 ¿Por qué quiere informar o ha informado sobre conflictos armados? Consideraciones. 
2 Tras terminar un assignment (un encargo de una cobertura), ¿siempre alcanza el 
objetivo que se propuso al inicio? Consideraciones. 
3 ¿Contó la verdad? Consideraciones. 
4 Cuénteme un caso en el que consiguió evitar la censura. Cuando sufrió censura por 
parte de las autoridades militares, de las guerrillas, del Gobierno español o de su empresa, 
¿Cómo reaccionó su medio de comunicación? ¿Desafío su empresa a las autoridades 
respaldando su versión? Consideraciones. 
5 ¿Hay camaradería o competitividad entre los enviados especiales a conflictos armados? 
Consideraciones. 
6 ¿Qué autonomía de decisión tiene respecto de la redacción central? Consideraciones. 
7 Publicación de sus crónicas: ¿Le daban espacio, paso informativo en la radio o en la 
televisión, se las editaban bien, se las cortaban, les añadían información adicional? 
¿Abrían la sección de Internacional con otra información secundaria? Consideraciones. 
8 ¿Ha experimentado la censura por parte de las autoridades (militares de la coalición, del 




gobierno local o de su empresa? ¿Cómo reaccionaba su medio? ¿Desafiaba su medio a la 
autoridad respaldando su versión? 
9 ¿Se ha sentido presionada alguna vez para dar una versión concreta de unos hechos? Si 
es afirmativamente, por favor, especifíquelo. Consideraciones. 
10 ¿Ha recibido algún curso de formación específico? ¿Lo considera necesario? 
Consideraciones. 
11 ¿Cree necesario publicar fotos de muertos, heridos o ejecuciones en directo, por 
ejemplo de Daesh? Consideraciones. 
12 ¿Se ha quejado alguna vez ante las autoridades competentes por el trato recibido por 
ellas al intentar ejercer su profesión? Consideraciones. 
13 ¿Un periodista es imparcial y objetivo en una guerra? Consideraciones. 
 
        ANÁLISIS DE CRÓNICAS 




1. Género periodístico: 1 Reportaje. 
 2 Artículo. 
 3 Crónica radio/TV. 
 4 Reportaje radio/TV. 
 
2. Temático: 1 Político. 
  2 Situación refugiados. 
  3 Económico. 
  4 Militar. 
 5 Situación de la mujer. 
  6 Terrorismo. 
  7 Islam. 
  8 Guerrillas. 




3. Localización:  1 Países árabes. 
     2 Países no árabes. 
 
4. Lugar desde el que se informa: 1 Irak. 
     2 Irán. 
     3 Afganistán. 
     4 Israel. 
     5 Gaza y Cisjordania. 
     6 Líbano. 
     7 Siria. 
     8 Túnez. 
     9 Libia. 
     10 Egipto. 
     11 Asia. 
     12 Europa. 
     13 Otros. 
     14 Pakistán. 
 
5. Estilo predominante: 1 Positivo. 
   2 Negativo. 
   3 Neutral. 
   4 Crítico. 
   5 Irónico. 
   6 De demanda. 
   7 Ambiguo. 
 
6. Análisis de código: 1 Técnico. 
   2 Militar. 
   3 Descriptivo. 
   4 Institucional. 
   5 Emotivo. 




7. Objetivos de la comunicación: 1 Impacta. 
     2 Informa sobre un frente. 




8. Propuesta de temas:  1 Originalidad del reportaje, tema propio. 
 2 Cobertura informativa de un hecho común. 
 
9. Edición de la redacción central:  1 Información complementaria. 
   2 No añade información complementaria. 
 
10. Información complementaria: 1 Agencias. 
  2 Otros enviados especiales a la zona. 
  3 De EE.UU. 
  4 De otros países. 
  5 No hay. 
  6 Otra procedencia. 
 
11. Movilidad y flujo informativo: 1 La información desde una ubicación en combate. 
2 La información desde varias ubicaciones en combate. 
 3 La información desde una ubicación no en combate. 
 
RECURSOS INFORMATIVOS:  
 
12. Lingüísticos: 1 Ausencia de declaraciones. 
   2 Una declaración de un hombre. 
   3 Varias declaraciones de hombres. 
   4 Una declaración de una mujer. 
   5 Varias declaraciones de mujeres. 




13. R. Paralingüísticos: 1 Portada, cover o apertura de informativos. 
    2 Llamada en portada. 
    3 Apertura de Internacional. 
    4 Segunda crónica de Internacional. 
    5 Publicada en otra parte del medio escrito. 
    6 Página par. 
    7 Página impar. 
    8 Programa de TV/Radio. 
    9 Informativo de TV/Radio. 
    10 Apertura de informativos TV/Radio. 
    11 Teletipo o web. 
 
14. Icónicos: 1 Fotos Imagen TV 0. 
  2 Fotos Imagen TV 1. 
  3 Fotos Imagen TV 2. 
  4 Fotos Imagen TV 3. 
  5 Fotos Imagen TV 4. 
  6 Fotos Imagen TV 5. 
  7 Fotos Imagen TV 6. 
  8 Más de 6. 
  9 Teletipo o radio. 
 
15. Mapas: 1 Mapa 0. 
  2 Mapa 1. 
  3 Teletipo o radio. 
 
16. Cuadro: 1. Cuadro 0. 
  2. Cuadro 1. 
  3. Teletipo o radio. 





17. Procedencia de las imágenes: 1 Propias (TVE, Telecinco, Antena 3, etc.). 
     2 De agencias occidentales. 
     3 De agencias árabes. 
 4 Otra procedencia (rebeldes, web, etc.). 
 5 Teletipo o radio. 
18.  Escenarios:  1. 1. 
   2. 2. 
   3. 3. 
   4. 4 o más. 
 
19. Fuentes: 1 directas. 
  2 indirectas. 
 
20. Número de fuentes:   1. 1. 
    2. 2. 
    3. 3. 
    4. 4. 
    5. 5. 
    6. 6. 
    7. 7. 
    8. más de 7. 
 
21. Tipología de las fuentes: 1 Militar. 
    2 Testigo directo. 
    3 Diplomática. 
    4 Testigo directo e indirecto. 
    5 Documentales. 
    6 Institucionales. 
    7 Religiosos. 
    8 ONGs. 




22. Visión transmitida de la fuente principal: 1 Positiva. 
      2 Negativa. 
      3 Neutral. 
 
23. Nacionalidad de las fuentes: 1 Del país. 
  2 Árabes. 
  3 Europeas. 
  4 De EE.UU. 
  5 Del resto del mundo. 
 
24. Número de testimonios recogidos: 1. 0. 
 2. 1. 
 3. 2. 
 4. 3. 
 5. 4. 
 6. 5. 
 7. Más de 5. 
 
25. Género de los testimonios recogidos: 0 No hay. 
 1 Mujeres. 
 2 Hombres. 
 
26. Papel asumido por el protagonista principal: 0 No hay. 
 1 Institucional. 
 2 Refugiado. 
 3 Afectado. 
 4 Activista. 
 5 Experto. 






27. Implicación del autor en la noticia: 1 Informa. 
 2 Interpreta. 










































Principales premios de periodismo de España 
 
Premio Cirilo Rodríguez otorgado por la Asociación de la Prensa de Segovia (desde 1984) 
lo han recibido 25 hombres y 5 mujeres: Beatriz Iraburu, Pilar Bonet, Rosa María Calaf, 
Soledad Gallego-Díaz y Mònica Bernabé.  
 
El Premio Internacional de Periodismo Julio Anguita Parrado que entrega el Sindicato de 
Periodistas de Andalucía (desde 2007) lo han recibido tres hombres, un colectivo de 
periodistas y 4 mujeres: la española Mónica Bernabé, la congoleña Caddy Azzuba, la iraquí 
Eman Ahmad Jamás y la egipcia Shahira Amin. 
 
Premio Club Internacional de Prensa al mejor trabajo periodístico español en el 
extranjero (desde 1988) lo han recibido 14 hombres, un colectivo y 7 mujeres: Pilar Bonet, 
Eva Orúe, María Ángeles Espinosa, Rosa María Calaf, Almudena Ariza, Georgina Higueras y 
Mónica Prado. 
 
Premio Club Internacional de Prensa al mejor trabajo periodístico en España (desde 
1987 a 1989) lo han recibido un hombre, un colectivo y una mujer (Soledad Gallego-Díaz). 
 
Premio Club Internacional de Prensa al mejor trabajo periodístico en prensa escrita (de 
1990 a 2005) lo han recibido 11 hombres, seis colectivos y una mujer (Carmen Rigalt). 
 
Premio Club Internacional de Prensa al mejor trabajo de radio (de 1990 a 2005) lo han 
recibido 11 hombres, 5 colectivos, una mujer (Luz Rodríguez) y otra ex aequo (Elsa González). 
 
Premio Club Internacional de Prensa al mejor trabajo de televisión (de 1990 a 2005) lo 
han recibido 5 hombres, nueve colectivos y dos mujeres (Rosa María Mateos y Montserrat 
Domínguez).  
 
Premio Club Internacional de Prensa al mejor trabajo detrás de las cámaras (de 1993 a 




Premio Club Internacional de Prensa al mejor trabajo periodístico gráfico (de 1993 a 
2005) lo han recibido 13 hombres y ninguna mujer. Mejor fotografía periodística 1998: un 
hombre. Mejor trabajo informativo en periodismo digital de 2002 a 2004: tres hombres.  
 
Premio Club Internacional de Prensa al periodismo joven (de 1992 a 2005), lo han 
recibido 7 hombres, un colectivo y 5 mujeres: Susana Nieves, María del Carmen Romero, 
Belén Reyes, Beatriz Martín y Teresa Bo. 
 
Premio Francisco Cerecedo de la Asociación de Periodistas Europeos, (APE) (de 1983 a 
2015) lo han recibido 26 hombres y 7 mujeres: Nativel Preciado, Maruja Torres, Carmen Rico 
Godoy, Soledad Alameda, Soledad Gallego-Díaz, Barbara Probst Solomo y Pepa Bueno. 
 
Premio Salvador de Madariaga de la APE (de 1995 a 2915) lo han recibido 38 hombres, 5 
colectivos y 12 mujeres: Angels Barceló, Anna Bosch, Ángeles Bazán, Pilar Requena, 
Soledad Gallego-Díaz, Aurora Mínguez, Mónica Prado, Griselda Pastor, Montserrat 
Domínguez, Concepción Boo, Teresa Turiera-Puigbó y Begoña Arce. 
 
Premio Javier Bueno de la APM (desde 1983) lo han recibido 30 hombres y 4 mujeres: 
Cristina Gallach, María Peral, Inma Sanchis y Blanca Berasátegui. 
 
Premio Miguel Moya de la APM (de 2004 a 2012) lo han recibido 7 hombres, un colectivo y 
el último fue declarado desierto. No lo ha recibido ninguna mujer. 
 
Premio Víctor de la Serna de la APM (de 1973 a 2012) lo han recibido 29 hombres, un colectivo 
y 10 mujeres: Pilar Narvión, Maruja Torres, Nativel Preciado, Pilar Bonet, Ángela Rodicio, Ángeles 
Espinosa, Rosa María Calaf, Maite Cunchillos, Luz Aldama e Inmaculada Galván. 
 
Premio Rodríguez Santamaría de la APM (de 1939 a 2013), lo han recibido 72 hombres, 






















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































    EL PAÍS SEMANAL
    Domingo 27 de mayo de 2001 
 
Kabul,1422
Por Ángeles Espinosa. 
En su calendario 
islámico viven en el siglo 
XV. Ésa es la sensación 
al pisar la desoladora 
capital afgana. La 
dictadura de los talibán 
ha devuelto a este 
castigado país a la Edad 
Media. 
REPORTAJE | GALERÍA DE IMÁGENES
VISITA AL MUSEO DE KABUL  
CARTAS DE LOS LECTORES:
La tragedia en Afganistan
ENTREVISTA DIGITAL:
Angeles Espinosa (24/5/2001)  
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Kabul,1422
En su calendario islámico viven en el siglo XV. Ésa es la sensación al pisar la desoladora capital a                 
Por Ángeles Espinosa. 
PÁGINA UNO 
  
Kabul, 15-2-1422. Tenía que haberme dado cuenta cuando el oficial de aduanas me selló el pasaporte al llegar dos d                                          
1422. ¡Qué ilusa! Y yo que creía que estábamos a 9 de mayo de 2001. La verdad es que, si no fuera por las bicicletas y                                  
farolas, ni anuncios luminosos de Coca-Cola, ni escaparates con productos de moda. A pesar del sol radiante, el polvo              
¡Allah-u akbar! Son las cuatro y media de la mañana. Hace media hora que se ha levantado el toque de queda. Los alm                                        
Luego, la familia se va reuniendo en torno al desayuno: té verde –la bebida nacional–, pan con algunas hierbas arom                  
A estas horas, decenas de agricultores vienen desde las afueras de la capital para vender sus frutas y verduras. Kab                                       
país es la falta de trabajos”, me explica Akbar mientras desayunamos. “Por eso la mayoría de los habitantes de Kabul                         
Eso me recuerda que tengo que hacerme con afganis, la moneda local. Me dirijo al mercado de divisas. Todavía funci                                 
fajos de 100. Otros exhiben la mercancía entre las manos. Todo el dinero que está a la vista podría comprarse con un                                         
dan 400. Cambio 500 rupias de Pakistán (unas 1.500 pesetas). Me dan 585.000 afganis.  
 
            
 
Ése es el presupuesto para toda la
semana de un ciudadano afortunado que tenga un trabajo. El sueldo medio ronda los 70.000 afganis (175 pesetas) al                                    
sus trabajos. “Están despidiendo a los funcionarios de los regímenes anteriores”, me apunta Akbar. Él se reconoce un                                         
abandonando la ciudad a medida que ésta se desangraba bajo los cañones de distintos señores de la guerra. Akbar m    
Nos separamos y acudo al Ministerio de Cultura a pedir un permiso para visitar el museo. Antes de llegar a la oficina                                      
acera y entro en el edificio. La curiosidad llega al límite en el caso de un grupo de escolares de ocho o nueve años. Tal                                          
chadri, esa especie de tienda de campaña individual con un enrejado a la altura de los ojos, sin el cual está prohibido       
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KABUL, 1422 » PÁGINA DOS 
  
‘¡Allah-u akbar!’. Es la una de la tarde.
Hora del suhur. Mi sombra talibán, Jahan 
Mir, busca un lugar para rezar y luego me 
propone que vayamos a comer a un 
restaurante bueno y barato que conoce. 
Llegamos y está cerrado. Un familiar del 
dueño ha fallecido. Probamos en otro. “Llegan 
tarde. Se ha acabado la comida”. Nos vamos a 
mi hotel. Quiero probar el Korma Pullao, un 
plato local que se parece a un gulasch pero 
con arroz en vez de patatas. No hay arroz. A 
pesar de que el Continental es el hotel 
reservado a los extranjeros, las carencias son 
obvias. La buena voluntad del personal, 
también. No me quejo. Estoy comiendo un 
trozo de carne dura como suela de zapato, 
  
Ayer intenté sin éxito ver al alcalde, Abdul 
Majid, un veterano de guerra al que le faltan 
una pierna y dos dedos. “Los días que viene 
por aquí no llega antes de las once”, me dijo el 
portero. Volví, pero no hubo suerte. Los 
mutilados abundan entre los dirigentes y 
entre la gente de a pie.
Es buena hora para ir de visita. T. no
es afgano, pero vive como tal. Llamo al 
timbre. Espero. Un niño me pide limosna. Dos 
niñas me observan curiosas desde la acera de 
enfrente. Abre un criado que me mira con 
sorpresa. No es habitual que una desconocida 
se presente a cara descubierta en una casa 
decente. Le entrego mi tarjeta y desaparece. 
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pero hay muchas familias en esta ciudad que 
ni eso pueden permitirse. El pan, que se 
parece al iraní, está sabroso.
En torno a un tercio del millón de
habitantes de Kabul sobreviven gracias a las 
panaderías que subvenciona el Programa de 
Alimentación Mundial de la ONU. Algo más 
de dos centenares de hornos en toda la ciudad 
reciben gratis el trigo, lo muelen y preparan 
las tortas de pan que luego venden a 2.500 
afganis (seis pesetas). No hay que 
sorprenderse: cerca de 50.000 hogares están 
bajo la responsabilidad exclusiva de viudas de 
guerra que, por su condición de mujeres, no 
pueden trabajar. Además, se calcula que un 
90% de los habitantes originales de la capital 
ha huido de los combates, con lo que la 
mayoría de sus actuales moradores son 
desplazados internos o IDP, como se les 
conoce en la jerga de las organizaciones 
humanitarias. 
La familia de Rahmatullah, un agricultor de 
Bamiyán, 250 kilómetros más al norte, es una 
de ellas. Los enfrentamientos entre los talibán 
y el partido shií Hizbul Wahidat les hicieron 
escapar a Kabul hace cinco meses, pero el 
precio del alquiler ha acabado con sus 
ahorros. “Pagamos un millón de afganis por 
dos habitaciones”, explica escandalizado. Dos 
habitaciones en las que se hacinan ocho 
personas: padre, madre, cuatro hijos y dos 
hijas. Así que el cabeza de familia ha decidido 
regresar al pueblo con el hijo mayor para 
reconstruir la casa y arar su tierra.
Incluso muchos de los que se han quedado, o 
han vuelto en los últimos años, han tenido 
que desplazarse de la ciudad vieja (en el oeste) 
hacia la parte nueva (en el este), o, más a 
menudo, hacia las colinas que rodean la 
ciudad y que están llenas de infraviviendas, 
muchas de ellas sin agua ni electricidad. El 
Bazar, la Gran Mezquita, la universidad, todo 
quedó destruido durante el conflicto fratricida 
que estalló entre los señores de la guerra tras 
la expulsión de los soviéticos (1992-1996). 
“Fue una lucha cuerpo a cuerpo, casa por 
casa”, me cuenta Akbar para justificar el 
grado de destrucción. A pesar de los años 
transcurridos, los esqueletos de las casas 
siguen en pie, con las heridas de la metralla 
aún visibles. Una calle tras otra, toda una 
ciudad fantasma como un recordatorio de la 
sinrazón y la locura que acabaron con la vieja 
Kabul.
Vuelve y me franquea la puerta del muro que, 
como en todas las casas de Kabul, rodea la 
vivienda. Encuentro a T. en su despacho. Me 
tiende la mano. Tiene la televisión encendida. 
Es el primer receptor que veo desde mi 
llegada a Afganistán. En el Emirato Islámico 
no hay emisora. La televisión, el cine, el teatro 
y la música han sido prohibidos por un 
decreto islámico. También volar cometas. T. 
posee una antena parabólica. ¿Cómo has 
logrado el permiso? “Hay muchas. Éste es un 
barrio de ricos”.
Los ricos son hoy pocos en Kabul. Asociados 
del régimen, contrabandistas, traficantes de 
droga o capos de las mafias del transporte. T. 
no pertenece a ninguno de esos grupos. Es 
uno de los escasos corresponsales extranjeros 
que viven en Afganistán. Cumple las normas. 
“No hay que cerrar las puertas al diálogo”, me 
dice. “Si seguimos castigando a los talibán, 
todo irá a peor; si ayudamos, tal vez se 
produzcan avances”. Lo que a él le preocupa 
es que “la gente de la calle está sufriendo”. En 
eso coincide con los trabajadores 
humanitarios de la ONU y varias ONG que 
ocupan la ausencia de una verdadera 
estructura de Estado. “No hacen lo 
suficiente”, me dice un funcionario de la ONU 
en referencia a los talibán. “No sé si son 
incapaces o no quieren hacerlo, pero si desean 
una oportunidad, tendrán que mostrar a los 
afganos que quieren hacer algo por ellos”.
La misma fuente reconoce que antes de la 
llegada de los talibán la ciudad era una casa 
de los horrores. “Los empleados locales nos 
contaban que se despedían de sus familias 
cada mañana como si no fueran a volver a 
verles; eran habituales los asesinatos 
aleatorios, las violaciones, la venta de mujeres 
y niños para su explotación sexual; ahora, si 
no ha desaparecido, se ha reducido a niveles 
mínimos”, me ha contado un poco antes de 
que vaya a visitar a T. Pero esa “seguridad 
física” no lo es todo. Falta la seguridad 
jurídica: saber lo que sucede en los tribunales 
y que se acabe con la corrupción.
Le pregunto a T. por las ejecuciones 
en el estadio de Kabul. Pasé por delante 
cuando venía del aeropuerto y vi a unos 
adolescentes jugando al fútbol en los 
alrededores. Algo es algo. En los primeros 
días del Gobierno talibán incluso se prohibió 
ese deporte, como el ajedrez, los naipes y 
tantos otros. “Que yo sepa, sólo ha habido una 
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No es la única vez que se ha destruido la 
ciudad. En 1843, durante la primera guerra 
contra los británicos, Kabul ya perdió el 
célebre bazar cubierto de Shahr-Battan, los 
caravansares, las fortificaciones y el alcázar de 
Bala Hissar. Aunque no quedaron 
monumentos antiguos, renació de sus cenizas. 
Las mezquitas del Maestro de las Dos Espadas 
y de Pul i Khisti fueron reconstruidas. La vida 
comercial volvió a las callejuelas que parten 
del bulevar Jad i Maiwand, llamado así en 
recuerdo de Maiwand, el héroe que derrotó a 
los ingleses. Hoy, sólo se ha vuelto a levantar 
la Gran Mezquita. 
En la avenida Sher Shar Mina, entre las 
paredes agujereadas de un edificio 
racionalista, dos centenares de muchachos 
acuden a clase como si las ventanas aún 
tuvieran cristales y la precaria formación que 
reciben pudiera sacarles de la miseria 
intelectual que les rodea. Yawar, un profesor 
de Pedagogía de la Universidad de Kabul, 
recuerda tiempos mejores. “¿Cómo cree usted 
que se me ha puesto así de blanca la barba? 
Mi mujer murió porque no pudo aguantar la 
guerra. Tengo seis hijos y dos hijas. Intento 
darles estudios universitarios a todos. El 
mayor, que tiene 22 años, acaba de terminar 
ingeniería y está haciendo un curso de 
informática. El segundo, de 18, estudia 
medicina”, me cuenta convencido de que esa 
es la mejor inversión de su vida. ¿Y sus hijas? 
“En casa”, responde con una mueca de 
resignación.
La segregación de las mujeres tiene 
un coste muy alto. Aunque Afganistán ya 
estaba antes de la guerra entre los países con 
menor tasa de alfabetización, en 1996 el 70% 
de los profesores de la capital afgana eran 
mujeres, 8.000 chicas estaban matriculadas 
en la Universidad de Kabul y un 40% de 
quienes asistían a las 63 escuelas de la ciudad 
eran niñas. Hoy el 95% de los niños afganos 
no van a la escuela y los que asisten a clase 
“reciben una educación pésima”, según un 
funcionario de la ONU. Dos décadas largas de 
guerra han acabado con el sistema educativo.  
‘¡Allah-u akbar!’. Son las cinco y media
de la tarde. Momento para la plegaria del 
asar. A esta hora regresa a su casa Mohamed 
Amin Azimy, un piloto de Ariana que hoy ha 
volado a Bamiyán. Estudió durante ocho años 
en Moscú. “Eran otros tiempos”, concede 
como si hubiera pasado un siglo. Tiene 
ejecución desde agosto pasado; antes había 10 
o 12 al año, ahora está más tranquilo, pero no 
olvides que en la época de los muyahidin, 
entre 1992 y 1996, murieron 60.000 personas
sólo en Kabul”, me asegura mi interlocutor. 
“Ha habido mucha política de gestos; sin duda 
han matado a mucha menos gente que los 
muyahidin, pero al que les ha molestado lo 
han colgado de un palo en la plaza pública”, 
admite el funcionario de la ONU.
De sus palabras se desprende que no hay a la 
vista una alternativa política viable para 
Afganistán. Y numerosas conversaciones que 
he mantenido durante estos días con los 
habitantes de Kabul así parecen confirmarlo. 
La mayoría de la gente no está contenta con el
poder talibán (“40.000 hombres armados 
tienen de rehén a todo un país”, me dijo el 
otro día Jihan). Excepto para un puñado de 
ellos, la Alianza del Norte que dirige el 
comandante Ahmad Shah Masud y sus 
20.000 milicianos no son mejores. Ni siquiera 
su paisano Fatah, un padre de familia de 50 
años procedente, como Masud, del valle del 
Panshir, parece entusiasmado con la idea, 
aunque piensa que “con Rabbani, al menos 
había trabajo”. Rabbani es Burhanuddin 
Rabbani, el presidente del Gobierno 
reconocido internacionalmente, que no 
controla ni un 10% del país y que ahora se ha 
aliado con Masud.
“Es un criminal de guerra al que Occidente 
está convirtiendo en un héroe”, me asegura T., 
molesto con las etiquetas de bueno y malo que 
desde fuera se ha colocado a los actores de la 
guerra civil afgana. “La ONU está haciendo un 
juego muy sucio contra los talibán y los 
medios de comunicación también”, insiste T. 
tras aclararme que tampoco aprueba todo lo 
que hace el movimiento. “Hay que ponerse en 
su lugar; ellos ven que Occidente les castiga 
con las sanciones y al otro lado no, y se 
preguntan por qué”. “La comunidad 
internacional les pide que acaben con el 
cultivo del opio, prohíben su cultivo y no 
obtienen ninguna ayuda para cultivos 
alternativos”, prosigue dolido. “Las tribus del 
sureste se están revelando; si la ONU no les 
ayuda, se iniciará otra guerra por esa causa”. 
“Están satanizando este país”, concluye.
Desde la ventana de su despacho veo el jardín. 
Sobre el muro que lo rodea, una gruesa lona 
azul evita cualquier mirada indiscreta del 
exterior y mantiene la privacidad. Empieza a 
anochecer. “No puedo invitarte a cenar, mi 
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curiosidad por el mundo exterior. “¿Se vive 
bien en España? ¿Hay refugiados afganos?”, 
pregunta queriendo abrir una ventana. Lleva 
14 trabajando en la compañía aérea de 
bandera y se siente afortunado. Sus 
compañeros de las rutas internacionales están 
en el paro. Después de las sanciones 
internacionales, el pasado enero, 700 de los 
1.600 empleados de la compañía han sido 
despedidos. Cuatro años antes habían perdido 
su empleo todas las mujeres, 90 azafatas entre 
ellas. Hoy sólo hay tripulantes de cabina 
masculinos. 
Con Mohamed Azimy he podido intercambiar 
unas palabras en inglés. La curiosidad de 
otros cientos de rostros que tropiezo en mi 
deambular por la ciudad se queda en el 
intercambio de miradas. Sin embargo, sus 
facciones me dicen mucho de este país. Un 
puzzle étnico de alta dificultad. Veo narices 
finas y aguileñas que delatan un origen tayiko, 
fieros entrecejos que distinguen a los pastún e 
incluso tipos de pieles oscuras y ojos 
rasgados, herencia de un pasado de 
invasiones mongolas. Luego están los kabulis, 
una especie cada vez más rara de ciudadanos 
entremezclados que adoptaron las costumbres 
urbanas en detrimento de las tribales. El 
mapa que tengo del país señala con colores 
hasta 13 grupos étnicos principales. Y aun así 
todos se sienten afganos. En realidad, 
Afganistán ha sido, desde su unificación como 
país en 1747, un conglomerado de valles 
aislados separados no sólo por elevadas 
montañas, sino incluso por diferencias de 
lengua y religión. El centralismo comunista 
olvidó la historia.
Sigo mi paseo. Las calles de Kabul están llenas 
de agujeros. Hace un año Pakistán donó 10 
millones de rupias (unos 30 millones de 
pesetas) para embellecer la capital. Nadie 
sabe lo que ha sido del dinero. El presupuesto 
del Ayuntamiento también parece ir a un pozo 
sin fondo. En los cinco años de Gobierno 
talibán todo lo que se ha hecho ha sido una 
carretera de 10 kilómetros y unas cuantas 
garitas de tráfico desde las que los agentes 
dirigen los escasos vehículos que circulan por 
la ciudad (los nuevos y potentes todoterrenos 
Toyota pertenecen a destacados talibán).  
mujer está en Europa y…”, se disculpa. 
Sobreentiendo: “No está bien que estés en mi 
casa, sola, a estas horas”. Agradezco el té 
verde y las nueces y me despido. Se ofrece a 
llevarme al hotel en su coche. “Lo siento, pero 
tendrás que sentarte detrás”. Otra cosa nos 
pondría en un compromiso a los dos. Una 
mujer no puede salir sola a la calle sin la 
compañía de un pariente masculino. Es la ley. 
La ley que los talibán han impuesto en 
Afganistán.
¡Allah-u akbar! Faltan 10 minutos para que 
sean las siete de la tarde. Los almuédanos 
llaman al magreb. Las calles de Kabul, mal 
iluminadas, empiezan a vaciarse poco a poco. 
El toque de queda no empieza hasta las diez 
(dos horas antes para el personal de la ONU), 
pero las distancias y la ausencia de transporte 
público obligan a la gente a retirarse con 
antelación. T. me deposita en el hotel y se 
despide. No me da la mano. Estamos en 
público. El vestíbulo está pobremente 
iluminado. Aunque las autoridades insisten en 
que han logrado restablecer la electricidad en 
toda la ciudad, los tres únicos clientes del 
Continental no dan para muchas alegrías.
Decido cenar en mi habitación y lo 
hago en la terraza, mientras observo cómo las 
luces van iluminando las casas que trepan por 
las colinas de enfrente. El silencio es total. Sin 
televisores ni música ni teléfonos que 
funcionen, me pregunto qué hace la gente en 
sus hogares a estas horas. Enciendo mi radio 
de onda corta. La emisora local, la Voz de la 
Sharia, antes Radio Kabul, sigue emitiendo 
versículos del Corán. Busco la BBC, pero la 
música de una emisora india se cuela en el 
receptor y tengo miedo de que alguien me 
descubra violando la ley. Conecto el teléfono 
satélite y llamo a Madrid. Necesito saber que 
la vida continúa fuera de aquí. ¡Dios mío, aún 
no llevo una semana aquí y ya siento 
claustrofobia! ¡Pobres afganos! Entre sueños 
oigo la última llamada a la oración del día. 
¡Allah-u akbar!  
Más información, en la organización RAWA, 
que denuncia la situación de las mujeres: 
www.rawa.org. Sobre el museo: 
www.afghan-web.com/kabul-museum/. La 
versión ‘tálib’ del mundo: 
www.ummah.net/dharb/.  
SIGUIENTE COLUMNA / SUBIR 
« PÁGINA UNO FIN - VOLVER A LA PORTADA  
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UNA VISITA AL MUSEO DE KABUL  
Una visita al museo de Kabul  
 
En lugar de pagar una entrada hay que conseguir un permiso del Ministerio de Cultura. El 
Museo de Kabul es tal vez el más triste del mundo. Un museo sin visitantes y casi sin objetos 
a la vista. Y no será porque el edificio, hoy convertido en una ruina, no albergara tiempo atrás 
una importante colección de arte centroasiático. Lo reconoce su director, Naqibullah 
Wahidyar, un clérigo instalado hace dos años por el régimen de los talibán que esquiva con 
astucia cualquier pregunta comprometida, eso sí, siempre con una sonrisa entre cómplice y 
cínica. “El Museo de Kabul era un museo rico que contaba con piezas de todas las épocas de 
nuestra historia y de los diferentes pueblos que forman Afganistán; todos objetos originales, 
nada de réplicas”, afirma Wahidyar con un orgullo un poco fuera de lugar en las presentes 
circunstancias. “La cultura no tiene fronteras”, manifiesta de modo exculpatorio, “pero, sin 
duda, 22 años de lucha se han cobrado su precio; muchas piezas resultaron dañadas por 
gente irresponsable”. ¿Cuántas? “Es difícil saberlo, porque antes no existía un registro de las 
colecciones, en los últimos años estamos trabajando para registrar el legado histórico”, 
asegura para dar la impresión de que hacen algo, aunque ninguno de la docena de individuos 
que pululan a su alrededor es arqueólogo, licenciado en Bellas Artes o conservador. Él mismo 
no puede dar muchas explicaciones. Ni siquiera sobre la destrucción de pequeñas estatuas 
preislámicas que, al parecer, se produjo en las fechas previas a la voladura de los Budas 
gigantes de Bamiyán. “En aquel momento estaba en Pakistán en viaje oficial; no sé cuántas 
fueron, tal vez varios centenares, porque la destrucción no se nos encomendó a nosotros, 
sino a otra gente”, declara sin que parezca preocuparle mucho. “No puedo decir mis 
sentimientos, porque fue una decisión tomada por las autoridades y yo soy un empleado”. Sin 
embargo, fuentes arqueológicas extranjeras hablan de que la fetua contra los iconos, 
decretada en febrero por el jeque Omar, fue una simple tapadera para ocultar un lucrativo 
negocio de venta de piezas arqueológicas, muchas de las cuales se hallan ya en los 
mercados de antigüedades de Peshawar (Pakistán). Ni los miembros de una misión de 
Arqueólogos sin Fronteras, ni el puñado de periodistas que el 22 de marzo fueron autorizados 
a visitar durante una hora la galería han encontrado pruebas fehacientes de la supuesta 
destrucción de un centenar de estatuillas procedentes de museos y lugares arqueológicos de 
todo el país. Según varios testigos, los únicos restos que les mostraron fueron trozos de 
algunas vasijas de arcilla y unas figuritas de pájaros a las que les habían cortado la cabeza. 
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Los empleados dijeron haber destruido 40 piezas. Hoy, tres semanas después, las palabras 
del director contradicen ese relato. En cualquier caso, el daño al patrimonio histórico afgano 
está hecho. Una reciente investigación de la revista mensual paquistaní The Herald denuncia 
que altos funcionarios talibán “están activamente implicados en el contrabando de 
antigüedades y objetos históricos fuera de Afganistán”. Los talibán, asegura el reportaje, 
están destruyendo los testimonios de la era budista en un esfuerzo por forjar una nueva 
identidad islámica para su país. Pero detrás de esa política, el texto revela numerosas 
excavaciones ilegales y una manipulación de los mercados internacionales de antigüedades 
para hacer subir el precio de los objetos que poseen. Más sensible a la pérdida que todo ello 
supone para su país parece Mohamed Yehia Mujidshada, un etnógrafo que lleva 18 años 
trabajando en el Museo de Kabul y al que el director llama para que me acompañe en la 
visita. Un vigilante tiene que romper el precinto para meter la llave en el candado, una 
precaución que parece excesiva cuando gran parte del edificio tiene las ventanas rotas y 
boquetes en el techo. La luz que se filtra por el tejado ilumina una pila con inscripciones 
islámicas. “Sólo hay piezas del periodo islámico; el resto se ha catalogado y guardado en 
lugar seguro”, explica Mujidshada con una mirada triste. No es posible contemplar ni la 
famosa cabeza de Buda de Hadda ni la estatua acéfala de Kanishka el Grande a las que se 
refiere mi guía de Afganistán (editorial Marcus. París, 1980). Las salas del Tesoro de Befram, 
de Bamiyán o de las colecciones numismática y de joyas están cerradas. Ante mi desilusión, 
Mujidshada pide que abran la sala 9, el taller etnográfico donde él trabaja. Un puñado de 
piezas de interés secundario están amorosamente colocadas sobre unas mesas forradas con 
tela de saco. El descubrimiento por la periodista de un extraño instrumento musical de cuerda 
le provoca cierto apuro. Los talibán también han prohibido la música  
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Claustrofobia
Las mujeres han sido obligadas por decreto a no trabajar fuera de casa y a salir 
a la calle siempre bajo la ‘cárcel’ del burka. Antes de la llegada de los talibán, 
llevaban esta prenda menos del 20% de las afganas. Además, hasta para ir al 
médico han de ir acompañadas por un varón de su familia. En la fotografía de 
abajo, mujeres y niños hacen cola ante una panadería en Kabul. Alrededor de un 
tercio del millón de habitantes de la capital sobreviven gracias al programa de 
panaderías subvencionadas por el Programa de Alimentación de la ONU. Todo 
aparece apagado. No hay música, ni cine, ni teatro —los talibán lo han 
prohibido—, y la prolongada sequía ha dejado aún más exhausto al país. 
Texto de Angel Espinosa. Fotografía: Associated Press /Jens Palme /EPA 
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Huracán Spike Jonze Cita con el cineasta gamberro que arrasa en Hollywood 
Entrevista a Baltasar Garzón “Los jueces deben tener ideología”
Irán. Ahora o nunca.
De momento solo es un
cambio de estilo político.
Pero los iraníes perciben
 la negociación nuclear 
impulsada por Rohaní
como una oportunidad 
para reivindicar un nuevo
papel en la escena global.
Entramos en el país
para conocer cómo 
los jóvenes promueven
el cambio, el progreso
y la libertad.





POR  Ángeles Espinosa.  FOTOGRAFÍA  DE  Yalda Moaiery
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confían en que su vida mejore bajo el mandato 
de Rohaní, según una reciente encuesta del 
Zogby Research Services.
“La gente está muy esperanzada. La expe-
riencia de [Mahmud] Ahmadineyad fue muy 
triste para los iraníes porque sus ocho años 
de gobierno trajeron muchas diﬁ cultades 
y ahora desean que el nuevo presidente las 
resuelva. Quieren recuperar el respeto”, in-
terpreta Mohammad Atrianfar, un hombre 
próximo al expresidente Rafsanyani, uno 
de los fundadores de la República Islámica 
y que respalda a Rohaní. Ese vínculo no im-
36
LA OPORTUNIDAD DE IRÁN
Escena 1. Un grupo de estudiantes de primero de Arquitectura de la Univer-sidad Soore conversa animadamente 
tras dar cuenta de un tentempié en el café 
Lorca, a tiro de piedra de su campus en el cen-
tro de Teherán. “Todavía es pronto para ver 
si la llegada de Hasan Rohaní a la presiden-
cia supone alguna diferencia. Solo ha habido 
promesas. Pero muchos estaban indignados 
con el Gobierno anterior”, declara Moham-
mad Alí. “Es cierto que no ha habido muchos 
cambios, pero hay esperanza entre la gente y 
eso vale mucho”, apostilla una decidida Are-
fé entre el humo de los cigarrillos que todos 
fuman a pesar de la prohibición implantada 
hace unos años. “Existe expectación por el 
acuerdo nuclear, pero no creo que Occidente 
cumpla”, señala por su parte Ahmad.
Escena 2. Una docena de miembros de la sec-
ción juvenil de la Asociación de Voluntarios 
del Ayuntamiento de Teherán han subido a 
Tochal para pasar el día en la montaña. “Roha-
ní es mejor que el anterior presidente”, aﬁ rma 
Mohammad mientras el grupo espera el au-
tobús que les llevará a la telecabina. “En cien 
días no da tiempo para cambios, pero tene-
mos esperanza”, asegura Marjane. “Es nuestro 
héroe”, corean Alí y Baharé dando saltos para 
entrar en calor. La nieve se funde al llegar al 
suelo. Chicos y chicas juntos, pese a la segre-
gación que promueven los más conservadores, 
dicen “apoyar al cien por cien” las negociacio-
nes nucleares, aunque temen que “la falta de 
conﬁ anza recíproca” frene su avance.
Escena 3. Oración de mediodía en la Univer-
sidad de Teherán. Mujeres y hombres entran 
por puertas distintas y rezan separados por 
una lona. Apenas hay jóvenes entre los asis-
tentes. “Estoy muy contento con el nuevo 
Gobierno. Cuando la gente elige con su voto, 
tenemos que estar satisfechos”, maniﬁ esta 
a la salida Jafar Daneshju, a sus 63 años ju-
bilado de un organismo público. “Apoyo las 
negociaciones nucleares, pero temo que Es-
tados Unidos no cumpla. No me fío porque 
históricamente nos la ha jugado”, añade. “Hi-
cimos la revolución para determinar nuestro 
futuro, así que no aceptamos la intervención 
extranjera”. Para Alí Abdulí, un estudiante de 
máster de ingeniería de 23 años que acude se-
manalmente a las plegarias, mientras no se 
traspasen las líneas rojas marcadas por el líder 
supremo no hay ningún problema.
Solo el respaldo a las negociaciones del 
líder supremo, el ayatolá Alí Jamenei, parece 
contener las críticas de los sectores más re-
nuentes a la apertura a Occidente, las conce-
siones y el pacto para cerrar el contencioso 
nuclear. Aunque se trate de una minoría, son 
grupos con mucho poder fáctico para los que 
el orgullo nacional pesa más que las sancio-
nes. Todavía siguen soñando con la autarquía. 
Si quiere sacar a Irán del atolladero, Rohaní, 
un clérigo pragmático que ha logrado el apo-
yo de centristas y reformistas, tiene que man-
tener un delicado equilibrio entre la ﬂ exibi-
lidad para negociar y la reaﬁ rmación de que 
no está vendiendo los intereses patrios a los 
extranjeros.
Rohaní dice lo que la gente quiere oír, pero evita hacer nada que moleste a nadie”, constata un embajador euro-
peo. Eso permite que, por una vez, en la pola-
rizada sociedad iraní parezca haber consenso. 
Reformistas y conservadores coinciden en 
que el nuevo Gobierno ha cambiado de len-
guaje, pero (de momento) no de política. A pe-
sar de ello, una palabra se repite en las dece-
nas de entrevistas realizadas por esta corres-
ponsal durante una semana en Teherán: omid 
(esperanza en persa). Las expectativas desper-
tadas por el presidente desbordan con mucho 
los pasos que ha dado hasta ahora. Solo en las 
relaciones exteriores se ha visto un giro con el 
acercamiento a Occidente y el inicio de las ne-
gociaciones nucleares; en cuestiones internas, 
apenas gestos. Aun así, un 43% de los iraníes 
PÁGINA ANTERIOR Jóvenes en el metro de Teherán. Desde que la policía moral ha dejado las calles, las iraníes vuelven a ajustarse 
la ropa y dejar escapar los mechones del pelo. Para muchas es un signo de libertad. EN ESTA DOBLE PÁGINA Una pareja de jóvenes 
aprovecha una escapada al monte Tochal, donde hay una estación de esquí, para mostrar su afecto lejos de las miradas inquisidoras. 
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mención. “Cuando alguien pregunte contra 
quién ha jugado Argentina y le digan que con-
tra Irán, sabrá que también estamos ahí, que 
nos medimos con los grandes, aunque perda-
mos”, justiﬁ ca un aﬁ cionado.
Con 80 millones de habitantes e im-portantes reservas de hidrocarburos, Irán es un gran país que ha vivido en 
semiaislamiento desde la revolución de 1979, 
de la que surgió la República Islámica. La des-
afortunada toma de la Embajada de EE UU, en 
la que medio centenar de empleados perma-
necieron secuestrados durante 444 días, mar-
có desde entontes sus malas relaciones con la 
superpotencia. El antiamericanismo, cuyas 
raíces se remontan al golpe de Estado 
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pidió que fuera juzgado y encarcelado tras 
las protestas que siguieron a la reelección de 
Ahmadineyad en 2009. 
Para los iraníes es más que el programa 
nuclear lo que está en juego. Se trata de la posi-
ción de Irán en el mundo, de las relaciones con 
sus vecinos, y también de su identidad nacio-
nal, de cómo se perciben y se proyectan. De ahí 
esa mezcla de esperanza y cautela. Al margen 
de sus tendencias políticas, respaldan negociar 
con Occidente, pero no a cualquier precio.
“Enriquecer uranio no es un mero empe-
ño tecnológico, es parte de nuestra mentali-
dad. [Queremos probar que] somos capaces 
de desarrollar tecnología punta”, conﬁ rma el 
analista político Amir Mohebbian, cercano al 
presidente. “El compromiso con EE UU solo 
es posible si somos fuertes. Es el orgullo persa. 
No sé si es bueno o malo, pero es una realidad”.
En vísperas del sorteo para determinar 
los grupos que se enfrentarán en el Mundial 
de fútbol de Brasil, la televisión nacional hizo 
una encuesta en la calle que revela tanto de 
la mentalidad iraní como el mejor de los tra-
tados sociológicos. El periodista preguntaba 
a la gente si prefería que a Irán le tocara con 
equipos fáciles o difíciles. La respuesta casi 
unánime fue que no hay equipos fáciles, pero 
mejor con los punteros. A pesar de la aﬁ ción, 
el país no es una potencia futbolística. No 
obstante, los entrevistados consideraban que 
enfrentarse a los líderes como España, Alema-
nia o Argentina (los tres primeros en la clasiﬁ -
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“ E L  E S F U E R Z O  D E  E N R I Q U E C E R  U R A N I O  N O  E S  U N 
E M P E Ñ O  T E C N O L Ó G I C O .  E S  N U E S T R A  M E N TA L I D A D ,  P R O B A R 
Q U E  P O D E M O S  D E S A R R O L L A R  T E C N O L O G Í A  P U N TA ”
contra el primer ministro Mohammad Mossa-
degh en 1953, se convirtió en uno de los pilares 
del nuevo régimen. Luego, el convencimiento 
del apoyo de Washington a la guerra que des-
encadenó Sadam Husein en 1980 reforzó el en-
tusiasmo con que a la menor ocasión se gritaba 
“Marg bar Amrika!” (¡Muerte a América!).
América es como los iraníes denominan 
comúnmente a EE UU para desmayo del resto 
de países del continente. De nada ha servido 
que algunos de sus representantes hayan pro-
testado por la sinécdoque. “Con lo quisqui-
llosos que se muestran ellos cuando usamos 
golfo Arábigo, o incluso Golfo, para referirnos 
al golfo Pérsico”, se quejaba un embajador 
mexicano hace años. A menudo es más fá-
cil ver la paja en el ojo ajeno que la viga en el 
propio. Y eso es lo que ha estado ocurriendo 
entre Teherán y Washington en las últimas 
tres décadas. Hasta que, tras varias oportu-
nidades perdidas, Rohaní y Obama han roto 
ﬁ nalmente el hielo.
“El acuerdo alcanzado en Ginebra es fruto 
de que las sanciones no han funcionado y de 
que EE UU nos necesita porque ha perdido 
inﬂ uencia en la zona”, interpreta Mohammad 
Marandi, el decano de la Facultad de Estudios 
del Mundo de la Universidad de Teherán. Con 
su dominio del inglés y sus buenas relaciones 
con el establishment conservador, este profe-
sor se ha convertido en portavoz oﬁ cioso de 
los sectores más recalcitrantes.
Desde una posición menos maximalis-ta, Mohebbian admite el daño que han hecho las sanciones, pero recuerda 
que también la guerra con Irak puso al país al 
borde del abismo económico. El subtexto es 
que el acuerdo nuclear es una preferencia, no 
una necesidad existencial. Signiﬁ cativamen-
te, el anteriormente citado sondeo de Zogby 
muestra que el 96% de los iraníes consideran 
que “mantener el derecho a desarrollar un 
programa nuclear merece el precio pagado 
en sanciones económicas y aislamiento inter-
nacional”. No obstante, solo un 6% cita como 
prioridad la continuación del enriquecimien-
to de uranio.
“Hay una diferencia entre debilidad y 
muerte. Debe de haber respeto; si no, se trata 
de una relación entre amo y esclavo”, precisa el 
analista antes de recordar que “el sistema iraní 
es muy pesimista sobre las intenciones de Es-
tados Unidos”. Respeto es otra de esas palabras 
que los iraníes repiten en sus conversaciones 
con los extranjeros. Tienen un sentido muy 
exacerbado de su historia. Quieren que se les 
tenga en consideración. De ahí que les moles-
tara tanto la imagen de país de chirigota que 
proyectaba Ahmadineyad. De ahí también que, 
al margen de las constricciones de su sistema 
político, aspiren a un trato de igual a igual con 
el resto del mundo. Incluso quienes conside-
ran que el programa nuclear es un despilfarro 
innecesario, se sienten molestos con la discri-
minación de la comunidad internacional.
“Entendemos sus preocupaciones, pero 
ustedes tienen que entender las nuestras. 
Nuestra experiencia con Estados Unidos no 
era buena ya antes de la revolución. Apoyó la 
dictadura del sah; después respaldó a grupos 
terroristas y con la ayuda de Sadam lanzó una 
guerra contra nosotros. Es natural el pesimis-
mo. Por su parte, ellos nos achacan la toma de 
rehenes de su embajada”, expone Mohebbian.
Este observador también señala como 
razón para el cambio de actitud oﬁ cial que se 
ha producido con Rohaní la necesidad de los 
dirigentes de resolver los problemas que sufre 
la sociedad. “La gente quiere sentirse viva. Eso 
no signiﬁ ca que estén contra el sistema, a ex-
cepción de los radicales que desean una revuel-
ta política para hacerse con el poder”, asegura 
convencido de que “tras la revolución y la gue-
rra no han quedado ganas para una nueva revo-
lución”. Por eso la llegada de Rohaní ha desper-
tado esperanzas. “Se ha aliviado la presión. Lo 
que quiere la gente es que se reduzca la presión 
social y se arregle la economía”, asegura.
Esa disminución de la tensión, o lo que 
en Irán se llama “la atmósfera de seguridad”, 
resulta difícil de evaluar. Se trata más de per-
cepciones que de hechos concretos. Pero los 
tres principales pilares del cambio en Irán, jó-
venes, mujeres y artistas, se agarran a algunos 
gestos prometedores.
Uno de los más visibles y comentados ha sido la práctica desaparición de las calles de Teherán, y de otras grandes 
ciudades, de las ominosas furgonetas de la po-
licía moral encargadas de ejecutar los planes 
de “velo y castidad”. Así se bautizaron en 2003 
las campañas anuales para vigilar el cumpli-
miento de las normas de vestido, peinado y 
apariencia consideradas aceptables por las 
autoridades, y que afectaban sobre todo a las 
mujeres. El Irán revolucionario convirtió en 
bandera la imposición del hiyab. Esa palabra, 
que suele traducirse por “pañuelo islámico”, 
se reﬁ ere al conjunto de la ropa, que debe 
ocultar las formas del cuerpo femenino y no 
dejar visibles más allá de rostro y manos.
“Desde que sacaron a la policía moral a la 
calle se ha convertido en un tema importante 
porque muchas mujeres han sido detenidas al 
menos una vez y las han tratado muy mal, aun-
que no se ha producido un movimiento social 
o de protesta”, explica la periodista y bloguera 
Marzie Rasouli. “Sabemos que no llevar hiyab 
es ilegal, pero qué es un mal hiyab resulta con-
fuso”, señala convencida de que el cubrirse o 
no debe ser una decisión personal.
En típico estilo iraní, se mantiene la ambi-
güedad. No ha habido un anuncio oﬁ cial sobre 
la desaparición de las patrullas. El jefe de la 
policía, el comandante Esmail Ahmadi-Mo-
ghaddam, declaró en noviembre que pasaba el 
testigo al Ministerio del Interior, y el titular de 
ese departamento, Abdolreza Rahmani-Fazli, 
dijo después que la policía de la moral “no de-
bería entrar en hospitales, centros culturales, 
universidades, aeropuertos o centros comer-
ciales”. Sin esperar más, las iraníes vuelven a 
ajustarse la ropa y dejar escapar los mechones 
del pelo. Para muchas es un signo de libertad.
“Han eliminado restricciones. En la Uni-
versidad de Kerman, donde yo estudia-
PÁGINA ANTERIOR Una joven iraní, rodeada de otras personas de la misma edad, en la estación de montaña de Tochal, al norte de Teherán. En la 
imagen de debajo, Arefé, en el centro con gafas, y varios de sus compañeros de la Facultad de Arquitectura de la Universidad Soore, en el café Lorca.
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cambiado nada. Aquí no estoy a gusto”, confía 
Sama Azadí, una universitaria de 21 años que 
el año que viene planea emigrar a Dinamarca. 
“Tengo allí unos tíos que pueden ayudarme. Mi 
familia apoya mi decisión porque aquí no hay 
futuro”. Los grupos de mujeres, sin embargo, 
ven signos positivos. Han celebrado que Roha-
ní haya nombrado vicepresidenta para Asun-
tos de la Mujer y de la Familia a Shahindokht 
Mowlaverdi, una feminista islámica que des-
tacó en su oposición contra un proyecto de ley 
de la época de Ahmadineyad que iba a permitir 
a los hombres casarse con una segunda esposa 
sin permiso de la primera. Como abogada tam-
bién ha ayudado a muchas iraníes a registrar 
contratos de matrimonio que las protejan de 
la discriminación legal de que son objeto en 
materia de divorcio y custodia de hijos.
“Es la mejor que podía haber elegido; al 
menos no tenemos que decirle lo que quere-
mos porque lo sabe”, maniﬁ esta Mahboube 
Hoseinzadeh, una defensora de los derechos 
de la mujer que acaba de regresar a Irán tras 
cuatro años de autoexilio y que con anterio-
ridad pasó por la cárcel por su actividad. No 
obstante, no se hace ilusiones respecto al mar-
gen de maniobra de la vicepresidenta. “Está 
sola y cualquier cambio legal requiere la apro-
bación del Parlamento. Con esta Cámara tan 
conservadora no vemos posibilidades”.
Además, el movimiento de las mujeres 
necesita reorganizarse. Duramente golpeado 
durante los ocho años de Ahmadineyad, se ha 
quedado sin líderes. “Muchas se fueron. Aho-
ra somos pocas y estamos divididas. Tenemos 
que atraer a las jóvenes y decidir nuestros ob-
jetivos”, señala Hoseinzadeh. Se plantean si 
seguir con la campaña del millón de ﬁ rmas. 
Aunque no las consiguieron, su esfuerzo divul-
gativo abrió el debate sobre la situación de la 
mujer y hoy incluso los conservadores hablan 
de ello cuando llegan las elecciones.
“No sabemos cómo proceder. Hay una si-
tuación de incertidumbre. Todo depende del 
acuerdo nuclear”, admite. De momento, a me-
diados de diciembre las activistas pudieron 
reunirse en un espacio público “por primera 
vez en siete años”. Ese mismo sentimiento de 
incertidumbre se vive en el mundo del arte. En 
una carta dirigida al nuevo ministro de Cultu-
ra y Orientación Islámica, Alí Yannatí, un gru-
po de músicos iraníes, productores y aﬁ ciona-
dos le han pedido que ponga ﬁ n a la represión 
de los profesionales y que garantice que los 
artistas no irán a la cárcel a consecuencia de 
sus obras. La iniciativa llega después de varias 
detenciones. El pasado octubre, los Pasdarán 
encarcelaron a los tres responsables de Barg-
Music, una web dedicada a la música under-
ground, y les obligaron a hacer confesiones te-
levisadas. A principios de diciembre, la policía 
de la moral detuvo durante varios días a Amir 
Tataloo, el David Bisbal iraní, al que acusa de 
distribuir su obra en canales por satélite.
Desde el origen de la República Islámica, músicos y cantantes han necesitado li-cencias para dar conciertos o grabar ál-
bumes y vídeos. Pero las autoridades solo acep-
tan ciertos géneros, lo que ha llevado a muchos 
artistas a la clandestinidad, arriesgándose 
ellos y sus audiencias. Incluso con los permi-
sos oﬁ ciales no están seguros. El pasado agosto, 
los miembros de la banda de metal Dawn of 
Rage, así como los dos centenares de asistentes 
a su recital, fueron detenidos en Teherán.
El panorama no es diferente en las artes 
plásticas. “Los últimos cuatro años han sido 
catastróﬁ cos”, resume Robab Abdolahi. Esta 
pintora y diseñadora de joyas cuenta que se re-
dujo mucho la actividad creativa. “En nuestra 
asociación ni siquiera teníamos permiso para 
reunirnos y perdimos el contacto con los ar-
tistas extranjeros”. En su opinión, “todavía es 
muy pronto para ver cambios. Lleva tiempo 
solo para volver al punto de partida”.
“Con Ahmadineyad estábamos tan depri-
midos que ahora nos conformamos con que las 
cosas no vayan a peor”, admite Rasouli, la blo-
guera. “Pocos nos preocupamos por la cultura. 
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ba, este curso ya no han separado a chicas y 
chicos, también han dejado de incordiar a los 
que llevan vaqueros ajustados o camisetas 
con dibujos que no les gustan”, cuenta Pouria, 
un kurdo de Sanandag que estudia un máster 
en informática en la Politécnica Olum Tah-
ghighat, de la Universidad Azad. “En el terre-
no académico, la selección de los proyectos 
se está haciendo de forma más profesional y 
se han reducido las redes de amiguismo que 
bloqueaban la participación de quienes no 
tenemos conexiones”, añade.
Su amigo Alí Reza, de 37 años, que está completando el doctorado en el mis-mo centro, recuerda que “sigue siendo 
injusto que en el acceso a los cursos cuenten 
tanto o más que el resultado de los exámenes 
los puntos que te dan por la proximidad al ré-
gimen”, en referencia a los hijos o familiares 
de mártires y veteranos de guerra, entre otros. 
Tampoco han readmitido aún a los alumnos 
expulsados por razones políticas durante 
los cuatro últimos años. “El cambio va a lle-
var tiempo, pero esperamos que se produzca 
cuanto antes”, coinciden ambos.
No les faltan motivos para tener prisa. 
Cada año, 1,2 millones de jóvenes iraníes lle-
gan a un mercado de trabajo incapaz de ab-
sorber su potencial y energía. Economistas 
independientes estiman el desempleo juvenil 
por encima del 50%, un despilfarro intolerable.
Dos tercios de los iraníes han nacido des-
pués de la revolución, y muchos no tienen me-
moria de la guerra y las privaciones que le si-
guieron. A pesar del ostracismo de su país, han 
crecido burlando la prohibición de las antenas 
parabólicas, de la música occidental, de los éxi-
tos de Hollywood o del libre acceso a Internet. 
Creyeron en la democracia islámica y eligieron 
a Jatamí primero y a Musaví después. La inca-
pacidad de reformar el sistema de uno y la cues-
tionada derrota del otro frente a Ahmadineyad 
han sumido a muchos en la apatía política.
“Me da igual el nuevo presidente. No ha 
PÁGINA SIGUIENTE Varias mujeres observan los escaparates de dos joyerías en la sección del oro del Gran Bazar de Teherán 
(arriba). La periodista y bloguera Marzie Rasouli, de 34 años, en el café Romance, al lado de la plaza de Ferdowsi, en Teherán (en 
la imagen del centro). Sección de mujeres en la plegaria del viernes en el campus de la Universidad de Teherán (abajo).
“ S I  N O  A P OYA M O S  A  E S T E  G O B I E R N O  Y  S U S 
E S F U E R Z O S  D E  PA Z ,  L O S  F U N DA M E N TA L I S TA S  E S P E R A N 
S U  O P O R T U N I D A D  D E  H AC E R S E  C O N  E L  P O D E R ”
34
41
La mayoría se da por satisfecha con que se solu-
cionen los problemas económicos”. Como los 
periodistas, muchos artistas se han volcado en 
Internet. Sin embargo, el bloqueo de las redes 
sociales y la vigilancia policial en esos foros, a 
los que los iraníes solo pueden acceder a través 
de antiﬁ ltros, han reforzado la frustración. Ro-
haní aún no ha cumplido su promesa electoral 
de permitir el acceso a Facebook y Twitter, que 
él y varios de sus ministros utilizan. A diario, 
portavoces policiales hablan de los peligros del 
libre acceso a esas redes y anuncian restriccio-
nes de otras como Instagram o Wechat.
Irán necesita un cambio que no puede hacer-se de la noche a la mañana”, admite un di-plomático iraní que confía en el proceso em-
prendido por el presidente. “La prioridad son 
las relaciones exteriores y la economía, porque 
si mejora la economía, se reducirá la inﬂ ación 
y se creará empleo. Los jóvenes ya no estarán 
descontentos y se podrá abrir Internet sin pe-
ligro”, razona. Un argumento que no convence 
a todos. “No tengo esperanza. Todo son juegos 
políticos”, dice desencantada Samira, una ad-
ministrativa de 24 años que pasa el día en la 
nieve con sus compañeros de trabajo. Según 
ella, hay pocas posibilidades de que la situa-
ción cambie, aunque le gustaría ver cumplidos 
sus deseos. “Más libertad para los jóvenes, para 
expresar opiniones, y que mejore la economía 
porque los sueldos son bajos y no podemos 
conseguir una buena vivienda”, enumera.
“Si no apoyamos a este Gobierno y sus es-
fuerzos de paz, los fundamentalistas están 
esperando la oportunidad para hacerse con 
el poder. Pero los jóvenes, ante la falta de pers-
pectivas de futuro, solo piensan en disfrutar 
de la vida”, advierte Hoseinzadeh. Como ella, 
la mayoría de los consultados para este repor-
taje parecen satisfechos con la reforma gra-
dual del sistema. La experiencia de 2009 dejó 
un mal sabor de boca, y los resultados de la 
primavera árabe en los países vecinos tampo-
co animan a seguir ese camino. Aun así, el di-
plomático reconoce que la juventud empuja. 
Y concluye: “Si no hacemos los cambios ya, no 
sabemos qué va a hacer la nueva generación, y 
entonces tal vez sea demasiado tarde” 
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EDICIÓN ESPECIAL DE LAS 8 DE LA MAÑANA
La segunda guerra de Irak ha co-
menzado. A las 3.35 de hoy (hora
peninsular española), 95 minutos
después de que expirase el ultimá-
tum lanzado por George Bush
para que Sadam Husein abando-
nase el poder, las sirenas de alar-
ma comenzaban a ulular en la
capital iraquí, las baterías anti-
aéreas disparaban sin cesar, y se
escuchaban las primeras explosio-
nes causadas por bombas y misi-
les de crucero. Al alba, se habían
producido ya cuatro oleadas de
fuego mortífero que afectaron, so-
bre todo, a la periferia de la ciu-
dad, y más en concreto, a la refi-
nería de Al Zaura, en la zona sur.
A las 4.16, George Bush com-
parecía ante su nación para
anunciar el comienzo de la Ope-
ración Libertad para Irak, apo-
yada, según él, por más de 35
países y dirigida a “desarmar a
Irak, liberar a su pueblo y defen-
der al mundo de un grave peli-
gro”. Añadió que “las fuerzas de
la coalición han comenzado a ac-
tuar sobre objetivos selecciona-
dos de importancia militar para
contrarrestar la capacidad bélica
de Sadam. Son las primeras eta-
pas de lo que será una campaña
concertada y amplia”. El presi-
dente de EE UU, que recalcó
que su país “no ambiciona nada
de Irak”, aseguró que “se harán
todos los esfuerzos posibles para
evitar que sufran civiles inocen-
tes”, pese a que el enemigo ha
situado instalaciones militares
en zonas civiles. “El único resul-
tado posible es la victoria”, con-
cluyó.
Poco después de las 6.30, Sa-
dam Husein compareció por tele-
visión para denunciar este “cri-
men contra Irak y la humani-
dad” y prometer la lucha hasta el
final “para defender el país y los
lugares santos”.
La guerra, que nace sin el res-
paldo expreso de la ONU, está
justificada, según Bush y sus alia-
dos Tony Blair y José María Az-
nar, por la resolución 1.441 del
Consejo de Seguridad. No obs-
tante, países como Francia, Ale-
mania y Rusia consideran que
no estaban agotadas las vías
para lograr el desarme de Irak
por medios pacíficos. El presiden-
te del Gobierno español ha con-
vocado para esta mañana la Co-
misión Delegada para Situacio-
nes de Crisis y efectuará una decla-
ración institucional al mediodía.
El ultimátum venció con
150.000 soldados norteamerica-
nos y británicos desplegados en
la frontera entre Irak y Kuwait.
 Páginas 2 a 13 y 19 a 23
Una explosión ilumina el cielo de Bagdad, al amanecer de hoy, durante el ataque de las fuerzas de Estados Unidos. / AFP
EE UU ataca Irak
UNA NUEVA GUERRA se abate desde esta madrugada sobre Irak.
Poco después de las 3.30 (hora peninsular española) se ha
iniciado el bombardeo de Bagdad con misiles de crucero. Co-
mo colofón del fracaso diplomático, Estados Unidos ha entra-
do finalmente en combate contra el régimen de Sadam Husein
con la sola compañía militar del Reino Unido y una simbólica
presencia de Australia. De acuerdo con el guión de sus estrate-
gas militares, sobre blancos escogidos del territorio iraquí han
comenzado a caer bombas guiadas por satélite y misiles de
crucero, lanzados por una formidable concentración aeronaval
en el Golfo y países vecinos. Pasa a la página 16
ÁNGELES ESPINOSA, Bagdad
ENVIADA ESPECIAL
Las sirenas de las alarmas antiaéreas
sonaron tímidas esta mañana a las
5.35, hora de Irak (3.35, hora peninsu-
lar española). No hacía falta más. Bag-
dad permanecía en estado de alerta
desde la noche anterior. Las primeras
explosiones sonaron lejos, a las afue-
ras de la capital. Estaba amaneciendo.
Luego entraron en acción las baterías
antiaéreas y en cuestión de segundos
el cielo se llenó de las estelas dejadas
por las balas trazadoras que busca-
ban alcanzar sus objetivos. Poco des-
pués, otra explosión más fuerte pudo
verse en Karg, en la orilla occidental
del río Tigris, en dirección sur. Desde
numerosos puntos de la ciudad se pu-
do divisar un gran incendio en la zona
donde se había registrado la explo-
sión, en la que está situada una impor-








 Sadam Husein comparece en televisión para denunciar los “críme-
nes contra Irak y la humanidad” y prometer que luchará hasta el final
 Bush asegura que se intentará evitar que haya víctimas inocentes
pese a que Sadam ha situado instalaciones militares en zonas civiles
 Aznar convoca para esta mañana a la Comisión Delegada para
Situaciones de Crisis y hará una declaración institucional a mediodía
Por razones técnicas, con esta
edición no se entrega ni el su-
plementoCiberP@ís ni el colec-
cionable España sello a sello.
MISILES DE CRUCERO CAEN SOBRE BAGDAD A LAS 3.35
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PILAR BONET, Moscú
El líder iraquí, Sadam Husein, y
sus hijos contemplaron el ultimá-
tum del presidente norteamerica-
no, George W. Bush, por la televi-
sión, el martes a las cuatro de la
madrugada (hora de Bagdad) y
después celebraron un “consejo
familiar” en el que se tomó la de-
cisión de no huir del país.
Así lo explicó ayer en Moscú
el presidente de la Federación In-
ternacional de Ajedrez, Kirsán
Iliumzhínov, posiblemente el pri-
mer forastero que se entrevistó
con Uday Husein, el hijo mayor
del presidente iraquí, tras el últi-
mátum.
Iliumzhínov es presidente de
Kalmykia, un territorio ruso ribe-
reño con el mar Caspio, y, desde
1993, mantiene contactos con la
familia Husein, especialmente
con Uday, que preside el Comité
Olímpico Iraquí. Iliumzhínov es-
taba en Irak como miembro de
una delegación oficial rusa, que
debía abandonar precipitadamen-
te el país el martes, en el último
chárter Bagdad-Moscú, por lo
que solicitó a Uday que adelanta-
ra la cita prevista.
A las cinco de la madrugada
del martes (las tres en Madrid),
un ayudante de Uday se presentó
en el hotel donde se alojaba el
político ruso y le llevó a la residen-
cia de su jefe. “Hemos acabado
de hablar con nuestro padre y,
por eso, hemos decidido quedar-
nos, no aceptar ningún ultimá-
tum y luchar junto con nuestro
pueblo”, le dijo Uday. “En la casa
había otros familiares y nadie ha-
bía dormido aquella noche. Uday
me dio recuerdos de su padre y
me agradeció que hubiera venido
en ese difícil momento. Han sufri-
do mucho en los últimos meses.
Tienen la firme determinación de
quedarse”, explicó Iliumzhínov.
“Creo que esperan que no haya
guerra, creo que conservan aún
una gota de esperanza”, puntuali-
zó el político ruso.
Invitación pendiente
Añadió que Uday tiene una invi-
tación para visitar Kalmykia pen-
diente desde 1993, pero negó ha-
ber discutido sobre un posible
exilio en su conversación. Con
todo, reveló que el martes mismo
había escrito un informe confi-
dencial para el presidente Vladí-
mir Putin, cuyo contenido se ne-
gó a comentar. “Durante tres ho-
ras hablamos de muchas cosas”,
señaló, evasivo. Uday contó a
Iliumzhínov que Sadam se había
“reído al ver a Bush” y había
dicho que le pediría “al presiden-
te norteamericano que abandona-
ra EE UU junto con sus hijas”.
Por otra parte, Bahrein sede
de la quinta flota americana y pre-
sidente en ejercicio de la Liga Ára-
be, ofreció ayer asilo seguro al pre-
sidente iraquí, Sadam Husein, an-
tes de que expire el plazo del ulti-
mátum lanzado por el presidente
de EE UU, George W. Bush.
“Bahrein está dispuesto a acoger
al presidente Sadam Husein”, de-
claró el rey Hamad ben Issa Al-
Khalifa, en un comunicado he-
cho público a la salida de una
reunión del Consejo de Minis-
tros.
Sadam y sus hijos
decidieron no huir
tras ver juntos el
ultimátum de Bush
LA HORA DE LA GUERRA Irak, en el día del ataque
Viene de la primera página
Tras unos minutos de aparente cal-
ma, volvieron a retumbar los dis-
paros de las baterías antiaéreas
por toda la ciudad. Ya era comple-
tamente de día y las luces se apaga-
ron. La gente salió a las puertas
de sus casas para observar lo que
ocurría. Había pasado media ho-
ra desde el primer ataque cuan-
do se producía el segundo. Algu-
nos testigos aseguraron haber
visto una enorme bola de fuego
y de humo negro que se extendía
por la periferia. Los ataques te-
nían por objeto impactar en las
residencias de líderes del régi-
men iraquí. Aproximadamente
30 minutos después, las sirenas
volvieron a sonar: un tercer ata-
que se desencadenaba contra
Bagdad.
Al mismo tiempo, las fuerzas
militares estadounidenses neu-
tralizaban la principal radio ira-
quí acoplando otra emisora nor-
teamericana de más potencia.
Sobre las ocho de la mañana,
hora de Bagdad, las fuerzas mili-
tares estadounidenses lanzaron
una cuarta oleada de ataques. A
esa hora estaba previsto que Sa-
dam Husein se dirigera por tele-
visión a los iraquíes.
Durante toda la jornada pre-
via, quienes no se habían atrin-
cherado en sus casas, aprovecha-
ron las últimas horas antes del
ataque para cerrar sus negocios
o comprar algo más de comida
y agua al doble de su precio habi-
tual.
“¡Hasta mañana; ojalá que
no pase nada!”, ésa era la frase
con la que se habían despedido
en Bagdad compañeros de traba-
jo, amigos o conocidos. Aunque
la mayoría de los negocios se-
guían abiertos, advertían de que
a partir de hoy cerrarían pasara
lo que pasara esta madrugada.
Entre los más allegados se expre-
saba el deseo de que la guerra
sea rápida y que la ciudad, el
país y sus habitantes recuperen
la normalidad.
El viceministro de Exteriores,
Tarek Aziz, daba una rueda de
prensa para desmentir los rumo-
res de su huida o asesinato, y el
titular de Información, Moha-
med Said Sahaf, insistía en el
discurso oficial: “Irak resistirá
cualquier agresión. (...) EE UU
está engañando a sus soldados y
a sus oficiales diciéndoles que la
invasión de Irak será como un
picnic”, insistía.
Ningún signo apoyaba sus pa-
labras. Ni siquiera el esperado
despliegue de las fuerzas del Par-
tido Baaz resultaba convincen-
te: varios miles de estos leales
fueron tomando posiciones a lo
largo de la mañana en los pozos
de tirador levantados en los cru-
ces y plazas de la capital. Muy
probablemente sus Kaláshnikov
no apuntarán a los bombarde-
ros, sino a los iraquíes que den
un paso en falso.
“El Baaz no es un partido
como los europeos”, alertaba un
analista, “se trata de una estruc-
tura que ha penetrado profunda-
mente en todas las capas de la
sociedad iraquí durante los últi-
mos 30 años y que ejerce un im-
portante control social”. Tal
vez, pero la disparidad de sus
uniformes y pertrechos revelaba
mucho de las carencias de unas
tropas que han dedicado los últi-
mos días a separar la munición
útil de la defectuosa.
Los habitantes de Bagdad pa-
saban indiferentes a su lado, ocu-
pados en concluir asuntos pen-
dientes y asegurarse un mínimo
de provisiones “por si la cosa
dura”. Aunque en ninguna casa
iraquí faltan harina, arroz, le-
gumbres o té, facilitados por el
Gobierno, quienes podían per-
mitírselo aún compraron ayer
verdura, frutas o agua embote-
llada. Sin saber aún cuándo se
produciría el ataque que llegó al
amanecer, el repentino aumento
de la demanda hizo subir los pre-
cios de los productos perecede-
ros y los más rezagados pagaban
el doble. El cartón de 30 huevos
que hace una semana costaba
2.000 dinares (80 céntimos de
euro), ayer se vendía por 4.500
en el mercado de Al Saydia. Las
patatas habían pasado de 450 a
650 dinares y la botella de agua
de dos litros de 1.000 a 2.500.
Frente a una población que
ha asumido psicológicamente el
ataque militar, aunque tiemble
de miedo ante los misiles, los
portavoces del régimen mante-
nían un discurso que horas an-
tes del ataque ya sonaba trasno-
chado. “El pueblo iraquí es hoy
una sola fila, una sola voz, un
solo fusil, levantado contra la
agresión criminal de EE UU y
sus aliados”, aseguraba la carta
que los miembros de la Asam-
blea Nacional iraquí enviaron al
presidente Sadam. “Sacrificare-
mos nuestra sangre y nuestra al-
ma por Sadam”, repetían volun-
tariosos los congregados frente
a uno de los hoteles en los que
se alojan periodistas.
En medio de la tensión que
vivió la ciudad el miércoles, an-
tes del ataque aéreo, Fátima Ab-
dul Riddha respiró aliviada. Su
ginecólogo le anunció que no es-
tá embarazada. “Es la mejor no-
ticia que recibo en los últimos
tres días”, decía. No sólo ella,
también su marido y su familia
se sentían contentos, y no es que
la joven pareja no quiera tener
hijos. “Queremos no uno, sino
muchos, pero no es el momen-
to”, precisaba Fátima. “No pue-
do soportar más esta incertidum-
bre”, decía la muchacha, “estoy
cansada, no tengo fuerzas para
hacer nada”. Los Abdul Riddha
hubieran querido irse al Sur don-
de les quedan familiares, pero,
según Fátima, “la casa es muy
pequeña y mis padres están ma-
yores para hacer el viaje”.
Um Alí no faltó a su trabajo.
Esta funcionaria encaró como
un deber patriótico abrir a las
ocho de la mañana la taquilla del
palacio de los Abásidas (del siglo
XII). “No tengo miedo de que
los americanos bombardeen este
sitio porque Dios lo protege”, de-
claraba.
Una inmensa bola de fuego y humo
negro se elevó sobre el cielo de Bagdad
Las fuerzas militares estadounidenses lanzaron cuatro oleadas contra la capital iraquí
La calle Rashid, una de las más populosas de Bagdad, casi desierta horas antes del ataque. / ASSOCIATE PRESS
Horas antes del ataque,
los iraquíes buscaban
comida y se
atrincheraban en su casa
Media hora después
del primer ataque, las
sirenas volvían a sonar
sobre la capital iraquí
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Crisis en el Magreb / El curso de la guerra
«¿Dónde está la OTAN?»
Este diario ha vivido día a día la evolución del 
conflicto en Libia desde que los insurrectos se 
levantaron contra el tirano
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AFP / ODD ANDERSEN
Momento de euforia. Un rebelde celebra haber salido sano y salvo de un ataque 
de las fuerzas leales a Gadafi en Misrata, ayer.
Bengasi, Ajdabiya, Ras Lanuf, Ben Jawad, Misrata…Nombres desconocidos para 
la comunidad internacional hasta que una vez decidieron levantarse contra la 
tiranía y salir en los mapas de la historia. Pensaron que era el tiempo de morir por 
lo que más anhelaban: la democracia y la libertad. Este diario asistió a la rápida
militarización de toda una parte del país decidida a defender su integridad e 
impulsar una insurreción que acabara con el régimen de Muamar Gadafi. Daba 
igual el cómo, aquí solo importaba el porqué. «Ha matado a nuestros hijos, nos 
robó el pensamiento e incluso soñar durante más de cuatro décadas», nos 
repetían las voces libias en la tienda, en el hotel, en el hospital, en la calle... Voces 
de estudiantes, comerciantes, ingenieros o médicos que sin antes haber visto un 
arma se lanzaron al cruento combate.
Mientras los bombardeos de los leales al régimen no cesaban, los libios pedían
socorro a la comunidad internacional en la que nunca creyeron. Durante los 42 
años de dictadura, los líderes internacionales firmaron contratos petrolíferos y 
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gasísticos con el régimen del autor del Libro Verde «a cambio del silencio y de la 
condescendencia con un hombre cruel que asesinó indiscriminadamente y 
sembró el terror», lamenta la doctora Selwa.
Las lágrimas de la doctora
Es difícil olvidar el día en que me invitó a entrar en su casa y rompió a llorar 
cuando comenzó a narrar el estado de las víctimas que habían pasado por el 
hospital. Aquellos hombres anónimos a los que los disparos les segaron la aorta o 
las bombas que mutilaron a personas inermes y descuartizaron cuerpos.
Los sublevados suplicaron a Occidente que atendiera las plegarias de los libios. 
La comunidad internacional respondió pero no fue, precisamente, veloz. Esperó a 
que el fuego y la sangre volvieran a Bengasi, la capital liberada. Las tropas 
gadafistas entraron en el corazón de la revolución tras conquistar Ajdabiya, el 
tercer bastión de la oposición, y el recién creado Consejo Nacional Libio (CNL) se 
evaporó, preso del pánico. Recogieron ordenadores, papeles, replegaron mesas y 
sillas y el tribunal -la base logística donde acostumbraban a reunirse los miembros 
del nuevo Gobierno- se cerró a cal y canto. Eran las ocho de la mañana del 
pasado 18 de febrero y esta reportera, que se alojaba entonces en el hotel Ouzu 
de Bengasi, fue testigo de los primeros bombardeos de los aviones del dictador en 
el feudo principal de la oposición. El pueblo cayó en el desánimo cuando no en la 
desesperación, Parecía que los gadafistas harían fracasar para siempre la 
revolución del 17 de Febrero.
Francia fue el primer país que decidió destruir la artilleria pesada del dictador, tras 
la resolución de las Naciones Unidas que daba luz verde a esos ataques e impuso 
una zona de exclusión aérea.
Bengasi se limpió de mercenarios, lo que volvió a insuflar ánimo a todo un pueblo, 
que celebró con vítores la decisión de Sarkozy. Se convirtió en una especie de 
«salvador» para los libios, hasta el punto de que cuando los ataques de la 
operación internacional cesaron, de súbito, los rebeldes gritaban de camino al 
campo de batalla, con el Corán en la mano, el rifle o el ka-
lashnikov: «¿Dónde está Sarkozy?» . La moral de los combatientes cayó por los 
suelos. La intervención de los cazas de los aliados, que llegaron a destruir un 30% 
de la artillería de Gadafi, entró un impasse que sigue hasta ahora. «¿Dónde está 
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IRAK-BAGDAD (previsión) Bagdad está a punto de la revuelta popular 
  
 
Por Carmen Postigo Bagdad, 3 may (EFE).- Una revuelta popular está a punto de estallar 
en Bagdad ante el vacío de poder, la falta de salarios, la inseguridad y la tomadura de pelo 
del autoproclamado gobernador de Bagdad, Mohsen Zubeidi, que instó a miles de iraquíes 
a rellenar solicitudes de trabajo, que han ido directamente a la papelera.  
Cientos de iraquíes curiosos se han concentrado en la mañana de hoy, sábado, ante el 
Hotel Palestina, del que ya se han retirado las tropas estadounidenses, que lo custodiaban 
mientras fue sede de la Administración civil de EEUU.  
Los iraquíes han intentado penetrar en el hotel sin lograrlo ante la resistencia de los 
empleados y algunos soldados de EEUU que se encontraban en su interior.  
Durante tres semanas, bajo un sol de justicia, tras las alambradas y ante los tanques de 
EEUU y soldados que les han apuntado, cientos de civiles han rellenado solicitudes de 
trabajo sobre los capós de los coches, en el suelo o en las espaldas de sus compañeros.  
Todas ellas las iban entregando a los soldados que supuestamente se las transferían al 
gobernador de Bagdad, que ya ha sido cesado, y que les prometió trabajo y pagar 
inmediatamente los sueldos.  
Casi un mes después de la entrada de las tropas estadounidenses en Bagdad, los iraquíes 
se encuentran con un Ejército de ocupación extranjero y sin ninguna administración civil 
que les aconseje, ni viso de gobierno de transición.  
"Bush, Bush, Bush, Ali Babá", coreaban los manifestantes.  
"Queremos un Gobierno iraquí, queremos trabajo. Hemos rellenado solicitudes. ¿Dónde 
están?", gritaban ante un retén de soldados de EEUU en la entrada del hotel.  
El Ejército de EEUU ha contratado a algunos policías y antiguos miembros del ejército iraquí 
como asistentes. Por ahora les han entregado 20 euros, pero se desconoce si recibirán más 
salarios.  
Un ingeniero civil, Mohamed Mustafa Ahmed, de 38 años, dice que no ha recibido salario 
desde el mes de marzo, aunque cobraba el "equivalente a 30 huevos", es decir, 3.000 
dinares o un euro y medio al mes.  
Los iraquíes exigen a Estados Unidos que garantice sus derechos fundamentales de 
seguridad y trabajo.  
"Hay niños de 10 a 12 años armados con pistolas por las calles que amenazan a cualquiera 
para robarle", explica Ahmed.  
La mayoría de las familias iraquíes permanece en sus casas ante los numerosos disparos 
que se registran todos los días o las mortales explosiones en gasolineras, en depósitos de 
armas, además de los "Ali Babá" o saqueadores que prosiguen sus campañas de pillaje.  
La organización Médicos sin Frontera ha denunciado en un comunicado que "a pesar de 
tres semanas de ocupación de EEUU y muchos años de planear esta guerra, Bagdad, una 
ciudad de 6 millones de habitantes, todavía no tiene ningún hospital funcionando 
completamente".  
Según fuentes de la organización, la coalición no ha previsto una organización o una 
49
administración civil que organice a la población inmediatamente después de la guerra, lo 
que ha derivado en total anarquía.  
Entre tanto, las escuelas en Irak reabrieron hoy sus puertas tras haber estado cerradas 43 
días por causa de la guerra, pero más del 70 por ciento de los estudiantes no ha acudido al 
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RUMANIA 1989: EL PUEBLO RUMANO ASALTA EL PALACIO DE CEACESCU
Por Carmen Postigo Bucarest, 3 ene 1989 (EFE).- Oro, plata, enormes tapices, lámparas de araña 
de cristal de Murano y un número todavía no determinado de cuadros pertenecientes a la colección 
real decoran el Palacio de Primavera, residencia habitual de los Ceaucescu en Bucarest, que será 
convertido en el "Museo de la tiranía".
Soldados que actúan como guías improvisados y algún curioso infiltrado pasean, en ambiente júbilo 
y alboroto, por las cerca de cien dependencias de este extraño palacio en el que dominan los 
mármoles de Carrara combinados con un exagerado barroquismo de brocados dorados de intrincadas 
filigranas en todo el mobiliario.
Los comedores, vestíbulos, salas y salitas, separados por columnas de estilo jónico, están repletos de 
candelabros, jarrones, cubiertos, juegos de café, fruteros y utensilios de mesa de oro macizo y plata, 
que ahora reposan en desorden sobre mesas doradas y chimeneas de mármol.
En una esquina, un busto de Voltaire, disonante con el conjunto decorativo, parece que observa el 
descalabro general que reina ahora en el palacio.
En el segundo piso, sobre la cama del dormitorio de Elena Ceaucescu, están apelotonados siete 
abrigos de piel de diferentes animales y, encima de una mesita cercana, el libro de la BBC "Follow 
me" para aprender inglés y unos números atrasados de la revistas francesas "Vogue" y "Jour de 
France".
Junto a una enorme fotografía de su hija Zoe, destaca un volumen titulado "Vademecum de 
enfermedades infecciosas" que, según los soldados, Elena utlizaba para cotejar los resultados de los 
análisis de saliva y sangre a los que hacía someterse todos los días al personal a su servicio.
Una puerta abierta de un armario en un pequeño vestíbulo contiguo al dormitorio muestra una 
docena de zapatos dorados que pertenecían a la ejecutada, así como cincuenta vestidos de colores 
oscuros y pálidos colgados en perchas y enfundados cuidadosamente en plásticos.
La habitación de Nicolae Ceaucescu es más grande que la de Elena. Sobre la cama, todavía 
deshecha, hay un pijama blanco que fue probablemente el último que utilizó el dictador antes de 
morir.
En la mesilla de noche reposan un libro rojo de poesía popular rumana y varios rollos de películas de 
16 milímetros en cuyos fotogramas aparecen actores italianos.
En el vestidor de Nicolae hay muchos zapatos negros achatados por las puntas y de talla pequeña, y 
unas cien corbatas francesas de seda, de dudoso gusto.
"Mira cuántos gorros de astracán tenía, y mira los chaquetones de piel" dice, mostrando las pieles, 
una guía, que añade que "Ceaucescu era famoso por friolero".
También su mujer utlizaba este vestidor, pues hay tirados por el suelo cremas y perfumes de Nina 
Ricci, Chanel o Guerlain, mientras que en un cajón se guardan una docena de camisones blancos y 
rosas.
En la parte alta del armario de Nicolae, las camisas parecen envueltas en papel blanco con una nota 
en cada una de ellas: "camisas blancas de manga corta, camisas blancas de manga larga, camisas de 
verano, camisas de invierno".
Un soldado aparece con un enorme sostén blanco que ha sacado del cajón de ropa interior de Elena y 
lo muestra a los presentes ante el regocijo general, mientras dice que Ceaucescu "era un tirano y 
odiaba al pueblo".
Un guardia que formó parte del personal de servicio apunta que "era un enfermo, un sádico. La 
comida que sobraba no nos la daba, no la podíamos comer porque la hacía envolver en plástico para 
ser incinerada".
Explica también que "a partir de la una de la tarde aquí no se podía hacer ningún ruido porque 
Ceaucescu se ponía furioso. Un vecino de al lado que tiene niños era obligado a meter a los críos en 
casa cada vez que Ceaucescu salía a la calle porque no los podía soportar, los odiaba".
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Otro soldado se une al grupo y refiere que "Elena también tenía sus manías. Cuando salía al jardín a 
pasear obligaba a los soldados de su guardia personal a esconderse entre los arbustos porque no 
podía soportar ver a nadie que ella no quisiera".
En la antesala del cuarto de baño hay dos fuentes que surten agua de forma intermitente muy cerca 
del ventanal, desde donde se puede contemplar un jardín nevado lleno de árboles.
Los numerosos cuadros de Grigorescu, uno de los pintores rumanos del siglo XIX más apreciados y 
cotizados, el derroche de oro y plata y la profusion de lámparas con 80 bombillas cada una en un 
país en el que una de las pesadillas era la restricción de la electricidad muestran cómo los Ceaucescu 
eligierom una manera de vivir aislada en una intimidad provocadora y casi grotesca, siempre de 
espaldas al pueblo rumano. EFE cps/rc/jmc















































06.10.2004 17:09 utc POLITICA 
O.MEDIO-MUJERES (crónica) La madre coraje de Hamás anima a sus diez hijos a 
suicidarse 
  
Por Carmen Postigo Gaza, 6 oct (EFE).- Las mujeres palestinas juegan un papel fundamental en 
la Intifada en la franja de Gaza y tienen como referente a Um Nidal Farahat, de 55 años, la madre 
coraje de Hamás que anima a sus diez hijos a suicidarse para atentar contra los israelíes. Dos de 
ellos ya han muerto y otro está en la cárcel.
"Desde antes de la Intifada, desde que mis hijos eran pequeños les he animado a luchar contra la 
ocupación. Yo mismo les alenté a llevar a cabo atentados suicidas. Me siento muy orgullosa de 
ellos", refiere Farahat en el salón de su nueva casa, situada en el barrio de Shiyaiya en Gaza.
La anterior fue arrasada por las excavadoras israelíes, una táctica que aplica Israel 
sistemáticamente con los familiares de los suicidas.
En la gris fachada de su vivienda sobresale un gran cartel multicolor con los retratos de sus dos 
hijos "mártires".
Um Nidal Farahat tenía diez hijos, seis varones y cuatro mujeres.
El 7 de marzo de 2002, Mohamed, de 19 años, fue el primero en caer al ser abatido por las fuerzas 
israelíes al intentar infiltrarse en el bloque de asentamientos de Gush Katif, en el centro de la franja 
de Gaza. "Yo le puse el kalashnikov en la mano", afirma su madre.
Un año después, su otro hijo, Nidal, de 32, padre de seis hijos y experto en armas, preparaba un 
avión no pilotado cargado de explosivos para lanzarlo contra territorio israelí, y sufrió lo que en 
Israel llaman eufemísticamente un "accidente de trabajo". Le explotó el cargamento letal. Era 
febrero de 2003.
Ambos pertenecían a las Brigadas de Azedín al Kasam, brazo armado de Hamás y, por ello, la 
facción palestina y la Autoridad Nacional Palestina (ANP) mantienen económicamente a la familia 
porque no hay duda que se trata de "mártires".
"No perdí a los niños. Los llevé al cielo, al Paraíso", asegura esta mujer de blanca tez, profundas 
ojeras y apariencia apacible. Sentada en un sillón habla sin inmutarse rodeada de retratos del 
asesinado líder espiritual de Hamás, jeque Ahmed Yasín, de sus hijos mártires y de imágenes de las 
mezquitas de Omar y de al-Aksa en Jerusalén, además de pasajes del Corán plasmados en cobre.
Hace cuatro años que no ve a otro de sus hijos, Wisam, de 30 años, que ya ha cumplido nueve 
recluido en cárceles israelíes por intentar llevar a cabo un ataque suicida en Israel, "dentro de la 
Línea Verde", como ella dice.
No le ha vuelto a ver desde que comenzó la segunda Intifada, pero sabe que está vivo.
El sacrificio de sus hijos "lo dicta el Islam. La doctrina dice que si las tierras de los musulmanes 
son ocupadas hay que emprender la yihad (la guerra santa)" porque -según explica- "el Islam no es 
como otras religiones en las que la gente se remite a rezar. El Islam es un sistema de vida y un 
sistema de protección".
Um Nidal Farahat apenas habla de su marido, y se resta importancia: "!Yo ya soy vieja!. Me 
preocupan las viudas y las madres jóvenes, las que han perdido a sus maridos y a sus hijos".
La madre coraje de Hamás ha asumido su papel. Visita a viudas, madres y hermanas de los 
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"mártires" en Gaza, que no son pocas.
"Cuando llego a un funeral, las mujeres están llorando pero en cuanto me ven, se sienten mejor y 
sus lágrimas se secan", explica.
Um Nidal Farahat acude a las casas y a las honras fúnebres acompañada de su amiga Um 
Mohamed Rantisi, la viuda de Abdel Asis Rantisi, jefe de Hamás en la franja de Gaza y asesinado 
con un misil como su antecesor.
"Está muy orgullosa de su marido y mantiene una postura envidiable. Como somos mayores -
agrega- vamos a visitar a las jóvenes para infundirles valor".
Reconoce, sin embargo, que "hay un conflicto como madres y viudas y nuestros deberes como 
palestinas para luchar contra la ocupación. Tenemos muy en cuenta que tenemos ocupantes en 
nuestra tierra y somos los únicos que podemos expulsarlos".
Y pregunta con vehemencia: "¿Quién es el terrorista?. ¿El que nos mata, arrasa nuestros campos y 
destruye nuestras viviendas o el que utiliza todos los medios para defenderse?".
Se calma cuando repite "si hay Islam habrá Hamás y el Islam nunca morirá".
Antes de despedirse asevera que "el triunfo del Islam en todo el mundo es una realidad, incluso en 
Europa". Y aconseja: "Si lees bien el Corán observarás cuán bello es. Mi deber es convertirte al 







LA MADRE DE HAMAS ANIMA A SUS DIEZ HIJOS A SUICIDARSE  
 Por Carmen Postigo Gaza, 6 oct 2004 (EFE).- Las mujeres palestinas juegan un papel 
fundamental en la Intifada en la franja de Gaza y tienen como referente a Um Nidal 
Farahat, de 55 años, la madre coraje de Hamás que anima a sus diez hijos a suicidarse para 
atentar contra los israelíes. Dos de ellos ya han muerto y otro está en la cárcel.   
"Desde antes de la Intifada, desde que mis hijos eran pequeños les he animado a luchar 
contra la ocupación. Yo mismo les alenté a llevar a cabo atentados suicidas. Me siento muy 
orgullosa de ellos", refiere Farahat en el salón de su nueva casa, situada en el barrio de 
Shiyaiya en Gaza.  
La anterior fue arrasada por las excavadoras israelíes, una táctica que aplica Israel 
sistemáticamente con los familiares de los suicidas.  
En la gris fachada de su vivienda sobresale un gran cartel multicolor con los retratos de sus 
dos hijos "mártires".  
Um Nidal Farahat tenía diez hijos, seis varones y cuatro mujeres.  
El 7 de marzo de 2002, Mohamed, de 19 años, fue el primero en caer al ser abatido por las 
fuerzas israelíes al intentar infiltrarse en el bloque de asentamientos de Gush Katif, en el 
centro de la franja de Gaza. "Yo le puse el kalashnikov en la mano", afirma su madre.  
Un año después, su otro hijo, Nidal, de 32, padre de seis hijos y experto en armas, 
preparaba un avión no pilotado cargado de explosivos para lanzarlo contra territorio 
israelí, y sufrió lo que en Israel llaman eufemísticamente un "accidente de trabajo". Le 
explotó el cargamento letal. Era febrero de 2003.  
Ambos pertenecían a las Brigadas de Azedín al Kasam, brazo armado de Hamás y, por ello, 
la facción palestina y la Autoridad Nacional Palestina (ANP) mantienen económicamente a 
la familia porque no hay duda que se trata de "mártires".  
"No perdí a los niños. Los llevé al cielo, al Paraíso", asegura esta mujer de blanca tez, 
profundas ojeras y apariencia apacible. Sentada en un sillón habla sin inmutarse rodeada 
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de retratos del asesinado líder espiritual de Hamás, jeque Ahmed Yasín, de sus hijos 
mártires y de imágenes de las mezquitas de Omar y de al-Aksa en Jerusalén, además de 
pasajes del Corán plasmados en cobre.  
Hace cuatro años que no ve a otro de sus hijos, Wisam, de 30 años, que ya ha cumplido 
nueve recluido en cárceles israelíes por intentar llevar a cabo un ataque suicida en Israel, 
"dentro de la Línea Verde", como ella dice.  
No le ha vuelto a ver desde que comenzó la segunda Intifada, pero sabe que está vivo.  
El sacrificio de sus hijos "lo dicta el Islam. La doctrina dice que si las tierras de los 
musulmanes son ocupadas hay que emprender la yihad (la guerra santa)" porque -según 
explica- "el Islam no es como otras religiones en las que la gente se remite a rezar. El Islam 
es un sistema de vida y un sistema de protección".  
Um Nidal Farahat apenas habla de su marido, y se resta importancia: "!Yo ya soy vieja!. Me 
preocupan las viudas y las madres jóvenes, las que han perdido a sus maridos y a sus 
hijos".  
La madre coraje de Hamás ha asumido su papel. Visita a viudas, madres y hermanas de los 
"mártires" en Gaza, que no son pocas.  
"Cuando llego a un funeral, las mujeres están llorando pero en cuanto me ven, se sienten 
mejor y sus lágrimas se secan", explica.  
Um Nidal Farahat acude a las casas y a las honras fúnebres acompañada de su amiga Um 
Mohamed Rantisi, la viuda de Abdel Asis Rantisi, jefe de Hamás en la franja de Gaza y 
asesinado con un misil como su antecesor.  
"Está muy orgullosa de su marido y mantiene una postura envidiable. Como somos 
mayores -agrega- vamos a visitar a las jóvenes para infundirles valor".  
Reconoce, sin embargo, que "hay un conflicto como madres y viudas y nuestros deberes 
como palestinas para luchar contra la ocupación. Tenemos muy en cuenta que tenemos 
ocupantes en nuestra tierra y somos los únicos que podemos expulsarlos".  
Y pregunta con vehemencia: "¿Quién es el terrorista?. ¿El que nos mata, arrasa nuestros 
campos y destruye nuestras viviendas o el que utiliza todos los medios para defenderse?".  
Se calma cuando repite "si hay Islam habrá Hamás y el Islam nunca morirá".  
Antes de despedirse asevera que "el triunfo del Islam en todo el mundo es una realidad, 
incluso en Europa". Y aconseja: "Si lees bien el Corán observarás cuán bello es. Mi deber es 






























por Carmen Postigo Campo de Refugiados de Yabalia (Gaza), 5 oct (EFE).- El Hospital Alawua 
del campo de refugiados de Yabalia ha sido atacado durante la madrugada de hoy miércoles por las 
tropas israelíes apostadas a poco más de 200 metros del centro y como todas las noches, ha 
obligado a reunir a todos los niños heridos en la sala de espera. Los impactos de los proyectiles son 
visibles en la fachada del edificio, en los pasillos, en las habitaciones y hasta en los vehículos de 
los doctores, sin embargo no han causado víctimas.
Las ráfagas de metralleta no cesan y cada media hora se escuchan sordas explosiones.
En lugar de la típica foto de familia, el director del centro, doctor Manar al Farra, de 58 años, 
exhibe una variedad de proyectiles israelíes extirpados a los heridos durante 
la operación militar israelí "Días de Penitencia" contra el norte de la franja de Gaza.
Pedazos de metralla, balas, esquirlas de misiles, gruesos tornillos, extrañas varillas y toda suerte de
objetos metálicos distorsionados adornan la mesa de su despacho.
"Este es un nuevo cohete que destroza a la gente y esto que veis aquí -explica señalando una 
especie de barrillo adherido al proyectil- es carne humana. El hombre quedó partido en dos".
Luego, levanta la varilla y un grueso tornillo de unos 15 centímetros y relata: "La vara la saqué del 
abdomen de un niño de 11 años. Los israelíes rellenan sus proyectiles con este tipo de metales".
El doctor que estudió medicina en El Cairo afirma: "Es una barbarie. En mi larga experiencia como 
doctor en guerras en el Líbano y Jordania nunca he visto algo semejante".
Un empleado de la Media Luna Roja, equivalente a la Cruz Roja Internacional, entra con el chaleco 
antibala y el médico comenta: "Están haciendo un trabajo de héroes. Dos han sido heridos, uno 
muy grave y otro moderado. Los tanques impiden el paso de las ambulancias y la situación para 
ellos es extremadamente peligrosa".
El Hospital Alawua, junto con el de Kamal Adawua y el de Shifa en Gaza, comparten la atención a 
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las víctimas.
De los 162 heridos ingresados desde el pasado miércoles -dice- 54 son niños menores de 16 años, 
lo que supone el 33 por ciento del total.
Y como botón de muestra enseña el estado de algunos de los pequeños en sus habitaciones.
Un bebé de ocho meses yace con una herida de bala en el abdomen. Su madre lo destapa para 
enseñar su cara. Otro menor, Alí, de 12 años, está sólo, ha sido operado ya en tres ocasiones por 
heridas sufridas en el bajo vientre.
El niño saca de la mesilla un frasco "de recuerdo" con un pedazo de su intestino y luego, ofrece 
bombones.
Niños con balas en el muslo, en los brazos, pequeños cuerpos salpicados de esquirlas y en posturas 
imposible, difíciles de contemplar.
"Disparan contra la cabeza, el corazón y el bajo abdomen, donde es más fácil el derrame interno", 
comenta el doctor.
Cerca del hospital Alawua se encuentra la guardería del campo de refugiados de Yabalia, hoy en 
plena línea de fuego. El patio ha sido arrasado y la casa adyacente derribada. El jardín de la 
infancia albergaba a 700 niños.
Se trata del barrio Tal al Zatar, al este de Yabalia, la zona más castigada por los militares israelíes. 
Todas las gentes permanecen en sus casas, porque saben que las tropas están apostadas detrás de la
guardería y de la mezquita.
Randa al Salja, de 34 años y maestra en una escuela de Beit Lahia, aguanta con estoicismo las 
ráfagas y explosiones junto con sus tres hijas.
Las cuatro duermen juntas estos días en una habitación interior de la vivienda. Rima, de 10 años, 
susurra: "Tenemos mucho miedo de lo que pasa en el barrio y cuando oímos los proyectiles, nos 
acurrucamos entre mi padre y mi madre".
En el taxi de regreso, los comentaristas palestinos hablan en Radio Libertad, de la victoria y muerte 
de los tres "mártires" que han logrado penetrar en el asentamiento judío Kfar Darom, donde han 
dado muerte a un trabajador tailandés.
La música, un coro de hombres que corean "Intifada, Intifada" anima a las gentes a no tener miedo 
a morir por honor a Palestina. EFE cps/msr 
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El ansia de libertad se desborda en Rafah
Un millar de personas, exclusivamente con pasaporte expedido en Gaza, cruzó ayer en ambos sentidos
Rafah- Desde primeras horas de la 
mañana llegaban al borde de la fron-
tera de Rafah, del lado egipcio, taxis 
cargados de maletas y ciudadanos 
palestinos que esperaban cruzar la 
frontera. Al contrario que el viernes, 
se respiraba mejor ambiente. La 
gente, pese al sofocante calor, reali-
zaba sus compras de tabaco, dátiles, 
dulces, bebidas y bocadillos en los 
pequeños comercios surgidos a am-
bos lados de la carretera. 
Sobre las 11 de la mañana, cientos 
de  palestinos se amontonaron frente 
a la puerta de salida, ansiosos por 
poder cruzar libremente después de 
38 años de férreo control israelí. Pero 
sus esperanzas se desvanecieron al 
tiempo que se abría la gran puerta de 
metal, que divide en dos la ciudad de 
Rafah. Sólo se permitió salir a los 
que tenían su pasaporte expedido en 
suelo palestino. Los que lo obtuvie-
ron en Egipto u otro país fueron veta-
dos. La Policía, previendo el caos, 
desplegó un dispositivo de agentes 
antidisturbios que acordonaron el 
recinto para impedir que el millar de 
palestinos que llevaba cuarenta y 
ocho horas esperando pacientemen-
te se descontrolase. Los ofi ciales tu-
vieron que lidiar con el grupo de pa-
lestinos encolerizados al ver que 
ayer iba a ser otro día frustrado. 
«¿No somos todos palestinos?, 
¿por qué no nos dejan pasar, o es que 
hay diferentes clases?», gritó en 
medio de la multitud Ismail Garada, 
un palestino de 67 años que llevaba 
muletas. «Mahmud Abás (el presi-
dente de la ANP), nos ha mentido, 
ayer dijo que hoy todos los palestinos 
podríamos cruzar la frontera, que era 
un día histórico para el pueblo pales-
tino. Y ¡ya ves!, hoy me entero de 
que no soy palestino», agregó furio-
so. Amin Kishta, de 57 años, corrió la 
misma suerte. Vive en Arabia Saudí 
y, al menos ayer, no pudo reunirse 
con su familia después de 45 años. 
«Llevo tres días esperando, durmien-
do en el suelo, pasando calor y frío, y 
no me dejan pasar. Lo único que re-
piten los agentes es que está prohibi-
do, prohibido. Soy palestino y me 
han prohibido pasar». La falta de in-
formación y coordinación entre las 
autoridades egipcias y los funciona-
rios de la frontera de ese lado provo-
có que algunos de los palestinos, que 
ya habían pasado con el pasaporte 
expedido en Egipto, tuvieran que 
Cientos de palestinos se agolpan en las ofi cinas de la frontera de Rafah, pasaporte en mano, para lograr cruzar al otro lado en el primer día de apertura del paso hacia Egipto
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volver después de haber pagado su 
visado de entrada. 
Muchos palestinos malhumora-
dos, cansados ya de la espera y sin 
recibir información comenzaron a 
abandonar el lugar. Otros, alrededor 
de trescientos, siguieron insistiendo 
hasta que a las 16:00 horas se cerró la 
frontera, tal como estaba previsto. 
Según las autoridades egipcias, más 
de 500 personas lograron cruzar al 
lado palestino y cerca de dos cente-
nares lo hicieron desde Gaza. Sin 
embargo, y según fuentes de la UE, 
se registraron un total de 1.600 pales-
tinos, de los que 750 provenían del 
lado egipcio y 830 del de Gaza. 
En Gaza no se registró ningún in-
cidente. Los palestinos que entraron 
desde allí, la mayoría para comprar 
alimentos o productos, que se ven-
den más baratos, así como para ha-
cerse algún reconocimiento médico 
o conseguir medicinas, pudieron 
entrar sin problemas, pues llevaban 
consigo la tarjeta de identidad de la 
ANP. Así lo explicó a LA RAZÓN 
Julio de La Guardia, portavoz espa-
ñol de la Misión de la UE, quien se 
felicitó por el buen trabajo de coordi-
nación entre funcionarios palestinos 
y agentes europeos. La frontera per-
manecerá abierta hoy una hora más.
Madrid- Mientras cientos de palesti-
nos saboreaban en Gaza su primera 
jornada como amos y señores de la 
frontera con Egipto, en Cisjorda-
nia votaban en las primarias del 
partido gobernante. El ganador 
indiscutible de las elecciones inter-
nas de Al Fatah fue Marwan Bar-
guti, de 46 años, quien tuvo que 
conformarse con vivir su triunfo 
desde la cárcel israelí en la que 
cumple varias cadenas perpetuas 
por la muerte de cinco hebreos. 
Barguti, considerado uno de los 
organizadores de la última Intifa-
da, encarna la renovación de la 
M. Gutiérrez cúpula del poder del partido del 
presidente Abás, plagado de viejas 
glorias llegadas de la mano de 
Arafat del exilio en Túnez y artífi -
ces de uno de los sistemas más co-
rruptos del mundo árabe.
El «rais» palestino, también de 
la «vieja guardia», ha querido dar 
un baño de transparencia a su par-
tido convocando estas primarias 
que deben decidir quiénes integran 
la lista de Al Fatah para las legisla-
tivas del próximo 25 de enero. Tras 
los comicios de ayer en Ramala, 
Barguti tiene su nombre más que 
asegurado con el 95 por ciento de 
los votos. En declaraciones a LA 
RAZÓN, su hermano Hishram 
dijo que «está claro que Marwan es 
el número uno dentro de Al Fatah. 
Esperamos que Israel lo libere 
pronto si es que de verdad desea la 
paz. Mi hermano es el líder indis-
cutible y, por tanto, el que debe 
llevar a cabo las negociaciones con 
el Gobierno israelí». ¿Tiene inten-
ción Marwan Barguti de disputar 
la Presidencia a Abás? «Mi herma-
no es el líder del partido y Mahmud 
Abás es el líder de todos los pales-
tinos», respondió Hishram desde 
Ramala. A pesar de que políticos 
israelíes de la izquierda han pedido 
a Sharon la liberación de Barguti, 
el Gobierno hebreo negó ayer que 
tenga planes de hacerlo.
El líder de la Intifada gana las primarias
de Al Fatah desde una cárcel israelí  
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Sderot, el campo de tiro israelí de Hamas
La guerra civil larvada  
entre los palestinos ha 
provocado una víctima en 
Israel: la ciudad de Sderot, 
objetivo de Hamas.
La localidad, de 23.000 habitantes, ha recibido al menos 140 cohetes palestinos en una semana ■ La población civil se 
atrinchera en sus casas mientras se paraliza la actividad económica ■ El Gobierno israelí anuncia una severa respuesta
Ethel Bonet
SDEROT- «Es un milagro que aún 
no haya muerto nadie», dice David 
Heinz, coordinador del equipo de 
emergencia y primeros auxilios de 
la ciudad de Sderot. Esta localidad 
de 23.000 habitantes no tiene cen-
tro hospitalario, por eso han tenido 
que reforzar con doce ambulancias 
para casos de emergencias. Enerva-
do, este médico del departamento 
Cardiovascular del Hospital de Tel 
Aviv explicó que el sábado por la 
mañana un misil «Qasam» impac-
tó contra una vivienda, en la que 
«afortunadamente no había nadie 
dentro en ese momento». 
«Ayer fue una locura, cayeron 17 
cohetes y no sabes el número de 
personas que tuvimos que aten-
der por heridas leves y estados de 
shock», continuó Heinz. 
Sin actividad económica
En Sderot se palpaba ayer la gran 
tensión que genera entre la pobla-
ción estos ataques con cohetes. A 
parte de agentes de Policía y del ser-
vicio de bomberos, apenas se veían 
algunos viandantes por la calle. Una 
joven peluquera, Karen Radecky, de 
32 años, esperaba pacientemente 
en la puerta del establecimiento a 
ver si venia algún cliente. «No se por 
qué mi jefe no ha cerrado el negocio, 
si nadie va a venir», dijo desconso-
lada Radecky. Esta peluquera nos 
explicó que desde el martes su jor-
nada laboral es como pasar horas 
muertas. «La gente está asustada, 
yo también lo estoy, pero dependo 
de mi trabajo», puntualizó. Radec-
ky vive sola con su madre y ella es la 
que lleva el dinero a casa. «Al menos 
nosotras estamos a salvo porque 
en nuestro edifi cio hay un refugio 
contra misiles». 
Unos 8.000 habitantes de Sderot 
han abandonado esta semana la 
localidad ante la caída de estos 
proyectiles por no tener protección 
en sus viviendas. Radecky conside-
ra que «Olmert [el primer ministro 
israelí] y [Amir] Peretz [ministro de 
Defensa] han abandonado a los 
ciudadanos del sur de Israel». «El 
Gobierno no nos protege, nuestros 
dirigentes se sientan en frente a ver 
pasar la guerra», dijo irritada. 
Ante las críticas de esta población 
contra el Gobierno de Tel Aviv, en la 
reunión semanal del Consejo de Mi-
nistros se aprobó ayer un plan para 
construir cada mes 200 refugios en 
la ciudad de Sderot, donde caen la 
mayoría de los cohetes de Hamas, y 
en otras localidades cercanas. Cu-
riosamente, el ministro de Defensa 
se crió en esta localidad y fue alcalde 
entre 1983 y 1988. Según unas decla-
raciones que recogió ayer la radio 
pública israelí, Peretz culpó a sus 
predecesores en el cargo de haber 
desatendido el problema y afi rmó 
que si hace cinco años se hubiera 
construido un sistema de defensa 
contra los misiles «la situación hoy 
sería muy distinta».  
Además del presupuesto des-
tinado para la construcción de 
búnqueres, el Gobierno ofrecerá 
compensaciones económicas a 
aquellos residentes cuya propie-
dad haya sido dañada por impacto 
de los cohetes lanzados por los mili-
cianos palestinos de Hamas o Yihad 
Islámica, así como la capacidad de 
dar otro tipo de apoyo fi nanciero. 
Unas medidas que muchos miran 
con ojos de escepticismo. De hecho, 
las autoridades se han visto forzadas 
a actuar a favor de la atemorizada 
población «en competición» con el 
magnate Arkadi Gaydamak –sospe-
choso en Israel por el blanqueo de 
millones de dólares habidos con el 
tráfi co de armas en Angola–, quien 
puso de su dinero para evacuar a fa-
milias de Sderot sin protección.
También, los tenderos de Sderot, 
seriamente perjudicados por la 
situación, iniciaron ayer una mar-
Un sanitario intenta calmar a una mujer israelí después de que cayera un cohete palestino «Qasam» en las cercanías de su casa en Sderot
cha a Jerusalén para protestar ante 
la sede del Gobierno con pancartas 
que rezaban: «¡Nos habéis cansado, 
iros a casa!», y «¡[Ariel] Sharon, des-
pierta! ¡[Olmert] está en coma!».
Más de cien voluntarios llegaron 
el viernes para ayudar a «las vícti-
mas de los ataques palestinos» y a 
«reforzar la moral» patriótica. Estos 
jóvenes, que vienen de diferentes 
zonas de país, pertenecen a una 
organización que se llama «Por un 
sólo corazón».
Elya Tzur es el responsable de 
este grupo de voluntarios que se ha 
instalado en el colegio público Amit 
Haroe, donde se han suspendido las 
clases desde el viernes y horas antes 
de llegar nosotros un «Qasam» ha-
bía hecho blanco en una casa con-
tigua, ocasionando desperfectos en 
el tejado. La escuela tiene una zona 
protegida con láminas de aluminio 
en el tejado y la parte interior pinta-
da en azul para que los niños sepan 
donde tienen que ir para protegerse 
cuando suena la alarma de emer-
gencia. 
Tzur nos explicó que tienen un 
teléfono de contacto para que las 
familias los puedan llamar cuando 
Ap
Cerca de 8.000 
habitantes de la ciudad 
han optado por 
abandonar la zona
DAVID HEINZ
Coordinador de emergencias 
■ «Ayer fue una locura, cayeron 17 cohetes y no 
sabes el número de personas que tuvimos que aten-
der por heridas leves y estados de shock», dice este 
médico trasladado desde Tel Aviv porque la pequeña 
ciudad de Sderot no tiene hospital.
KAREN RADECKY
Peluquera sin clientes
■ Desde el pasado martes, la jornada laboral de esta 
peluquera se reduce a ver pasar las horas sentada a la 
puerta del establecimiento. No entra nadie. «La gente 
está asustada, yo también lo estoy, pero dependo de mi 
trabajo para sustentarme a mí y a mi madre», explica.
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«El Gobierno israelí ha cometido un 
gran error al ceder con estos terroristas»
Jacob Shoshomi, un taxista de 
54 años, cree que «hace falta 
un líder fuerte como Vladimir 
Putin [presidente de Rusia],  y 
que tenga un corazón de hierro 
para que diga que ponga ﬁ n a 
esta guerra».
Este judío iraní llegó a la ciudad 
de Sderot hace ahora treinta y 
cinco años. «Ya le dimos toda la 
franja de Gaza a los palestinos 
hace un par de años y ahora 
también reclaman la ciudad de 
Sderot, porque dicen que es 
suya».
«Creo que el Gobierno de 
Israel ha cometido un gran 
error cediendo con este 
grupo de terroristas. La única 
solución posible es tirar una 
bomba atómica y destruir por 
completo la franja de Gaza». 
Aunque sus declaraciones 
pueden sonar un tanto 
desproporcionadas, Shoshomi 
es padre de cuatro hijos, dos de 
ellos pequeños, que «están  tan 
asustados que no quieren salir 
de debajo de la cama».
Con voz enérgica denunció 
a LA RAZÓN: «Hace siete 
años que el Gobierno nos ha 
Efe
Jacob Shoshomi, es taxista en Sderot y crítico con el Gobierno israelí
dejado solos». «No se a qué 
está esperando Amir Peretz 
[ministro de Defensa hebreo], 
a que nos maten a todos», 
exclamó indignado, mientras 
agregó que los nuevos cohetes 
«Qasam» que están lanzando 
desde hace un par de semanas 
los milicianos palestinos desde 
el norte de Gaza son, y que 
aún no han causado víctimas 
mortales en esta última oleada 
de violencia, «son de una 
potencia tan fuerte como la 
de un Katiusha [proyectiles 
creados y lanzados por la 
guerrilla Hizbulá desde el 
sur de Líbano durante casi 
una década]». «Además, 
últimamente los están 
cargando de piezas pequeñas 
de metal para que cuando 
exploten las consecuencias 
sean mortales para las 
víctimas», concluye este 
taxista con vehemencia. 
L A VIOLENCIA DE GAZ A SALPICA A ISRAEL
necesiten ayuda. Su trabajo consiste 
en visitar casas, quedarse al cargo de 
los niños pequeños o hacer recados 
si la madre no puede salir a comprar. 
«El trabajo depende de las necesi-
dades. Una vez que visitamos a la 
familia decidimos cuál es la mejor 
manera de actuar», indicó. 
El deseo de Tzur es que cada vez 
sea más los voluntarios que quieran 
venir a Sderot. «Mandamos men-
sajes sms a todos los jóvenes para 
que se animen a venir. Ya hay más 
de 2.000 jóvenes que han confi r-
mado que vendrán esta semana». 
La organización les paga el viaje, la 
manutención y les proporciona un 
lugar para dormir.  
No al ataque terrestre
En el terreno político, el Gabinete 
de seguridad se ha descartado, de 
momento, lanzar una ofensiva por 
tierra, aunque se intensifi carán los 
ataques de la Fuerza Aérea contra 
objetivos de Hamas y de la Yihad 
Islámica. El Gobierno de Tel Aviv 
se ha mantenido fi rme ante los 
sectores de la derecha nacionalista, 
que le exigen una operación de gran 
escala en la franja de Gaza. Ayer el 
ministro de Asuntos Estratégicos 
israelí, Avigdor Lieberman, líder 
del Partido ultranacionalista Israel 
Beiteinu, con 12 escaños,  amenazó 
a Olmert con «o quebramos a Ha-
mas o quebramos la coalición del 
Gobierno». 
Por su parte, la ministra de Asun-
tos Exteriores, Tzipi Livni, se reunirá 
hoy en Sderot con el alto represen-
tante de Política Exterior de la UE, 
Javier Solana, quien también tiene 
previsto entrevistarse con Olmert y 
el «rais» palestino, Mahmud Abas.
La reunión con Solana forma par-
te de una ofensiva diplomática de 
Livni para convencer a la comuni-
dad internacional de lo insostenible 
que es la situación en las localidades 
del sur de Israel. 
Pero todo el miedo en Sderot no 
ha amilanado la campaña de ata-
ques palestinos. El brazo armado 
de Hamas ha jurado continuar ata-
cando Israel con cohetes pese a las 
amenazas de Olmert de intensifi car 
las acciones contra sus militantes. 
«La resistencia palestina, especial-
mente Hamas y sus Brigadas de Ize-
din al Qasam continuarán lanzando 
cohetes contra los asentamientos y 
comunidades israelíes», dijo un 
portavoz del movimiento islamis-
tas a los medios de comunicación 
en Gaza. Añadió que los cohetes 
«son disparados en respuesta a los 
crímenes de la ocupación israelí 
y las amenazas de Olmert no nos 
asustarán». Israel respondió con 
nuevos ataques aéreos en Gaza, que 
han causado ya ocho muertos.
Crece la presión 
política contra Olmert 
para que Israel vuelva 
a entrar en Gaza
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La guerra sin fin
Más de cinco millones de personas han muerto ya en Congo
víctimas del conflicto bélico más mortífero desde la II Guerra
Mundial. En la espiral de violencia caen también cada año miles de
mujeres, violadas salvajemente. Esta es la historia de una de ellas
Por GEMMA PARELLADA
C laudine Ombeni y sus amigas en-cauzan la carretera sin asfaltar ha-cia el bosque. Susmadres necesi-tan leña para cocinar. Las jóve-
nes amas de casa juegan, corren a ratos,
como pequeñas siluetas de una acuarela vi-
va marcada por la imponente figura
humeante de un volcán. El cielo empuja nu-
bes veloces y atiborradas de lluvia tropical,
los refugiados luchan y los soldados mendi-
gan. Algún ataque detrás de las montañas,
seguro, nada que inquiete extraordinaria-
mente a los inquilinos de Goma, la capital
de KivuNorte, en Congo. Las niñas que bus-
can leña son parte de la escandalosa natura-
leza y del castigado paisaje humano de la
cuenca delmagnificente río Congo. Es en su
húmeda selva tropical, en la parte oriental
de un país que perfiló un astuto y codicioso
rey belga, que Claudine recoge ramas no
demasiado grandes para calentar su humil-
de supervivencia.
Sorteanpatinetes cargados de carbón ve-
getal y se adentran en el parque Virunga.
Claudine y sus amigas son ajenas a la fasci-
nación que generan los célebres gorilas de
montaña que allí se esconden. Comodesco-
nocen el atractivo económico de la madera
de su bosque —el segundo más grande del
mundo y pulmón de África— y de su tierra
rellena de estaño, tántalo, tungsteno y oro,
todos ellos “minerales de sangre” tan nece-
sarios en oficinas de encorbatados en ciuda-
des sin volcanes ni guerra ni polvo, punteras
en telefonía y nuevas tecnologías.
Con el fajo en la cabeza vuelven más
lentamente de lo que han ido. Pero no han
salido aún del bosque cuando un grupo de
soldados les rodea.
—Nos preguntaron que qué prefería-
mos, perder la vida o que nos la destroza-
ran. Una de ellas pidió morir.
Una bala la desplomó de in-
mediato.
—A nosotras se nos lleva-
ron selva adentro. Estuvimos
capturadas durante un mes
antes de lograr escapar. Nos
violaron cada día distintos
hombres.
Las violaciones en el este
del Congo forman parte tam-
bién de las crónicas de la gue-
rra.
La velocidad de la guerra: cua-
renta y ocho mujeres por hora
En la 8ª RegiónMilitar de Go-
maha empezado una función
sobredimensionada. El tribu-
nal marcial improvisado bajo
una carpa en el patio del cuar-
tel juzga el caso de una que-
brantada niña de dos años.
En el banco de los acusados
un soldado de bajo rango pa-
gará, sea o no culpable, por
todos sus compañeros, que jamás serán
cuestionados. El fiscal grita, gesticula e insul-
ta exageradamente al sargento. Quiere con-
vencer de que la impunidad, una palabra
que repite enfáticamente, se ha acabado.
Pero la realidad es demasiado evidente para
que unos pocos juicios la escondan. Desde
septiembre de 2008 hasta principios de 2012
el Tribunal Militar para las zonas operacio-
nales de Kivu Norte solo ha tratado 41 casos
de violencia sexual y solo siete se cerraron
con condenas. Unode los culpables, senten-
ciado a perpetuidad por violación masiva,
se evadió de la cárcel.
Las cifras más cautas (las de Naciones
Unidas) dicen que más de 15.000 mujeres
pueden ser violadas en un año. Pero la revis-
ta American Journal of Public Health dispa-
ra las víctimas a 400.000 anuales, lo que sig-
nificaría que cadahora son agredidas 48mu-
jeres. “La mayoría de los violadores son sol-
dados del Ejército o de algún grupo arma-
do”, deplora la incansable luchadora Justine
Buhimba, amenazada de muerte y obligada
a exiliarse en varias ocasiones. Pero el fenó-
meno ha empezado a calar también entre
los civiles.
Pero ¿por qué violan? “Hay quienes lo
utilizanpara humillar y exterminar a un gru-
po étnico; para otros es un acto de vengan-
za;mientras que la tercera razón suele ser el
fruto de los largos periodos de los soldados
sin ver una mujer”, cuenta otro prodigio de
la voluntad, Vinciane Sibkasibka, responsa-
ble de una red de asociaciones locales de
Beni que se pasea por el territorio dejando
semillas de apoyo y sensibilización. “Tras
meses enteros en la selva, escondiéndose y
luchando, cuando encuentranunaoportuni-
dad se abalanzan a ella. Una decena o más
de hombres pueden violar a una sola mujer
y simuere siguenultrajando incluso su cadá-
ver”, relata.
La invisible justicia calla estridentemente
bajo sus gritos mudos
Y detrás de todos los porqués: la guerra.
“Nuestra cultura es machista y patriarcal,
pero la violación jamás había sido aceptada.
Cuando yo era pequeña los violadores eran
expulsados de sus comunidades. Rechaza-
dos por su familia tenían que abandonar el
pueblo y se veían abocados al vagabundeo y
a los insultos. Es la guerra quien masificó la
violencia sexual”, explica Vinciane.
La inestabilidad en el este de Congo em-
pezó con el tsunami humanitario y militar
que dejó el genocidio ruandés, en 1994, y no
ha cesado desde entonces. En este momen-
to, Congo es escenario del peor conflicto del
planeta, en el que participan grupos arma-
dos e intereses extranjeros. Y la vecina Ruan-
da sigue poseyendo los ases de la baraja de
la desestabilización. La provincia más veja-
da: Kivu Norte.
Actualmente no son los agresores sino
las víctimas las que son impugnadas por la
comunidad.
Puticlubs precoces y excombatientes infantiles
El oro abunda en Beni. Su explotación y
comercio sella las actividades de la región.
La tierra es aquella de rojez intensa y las
pinturas presuntamente sensibilizadoras
que enmuchas paredes conminan a “respe-
tar a lamujer” con letras coloridas y simpáti-
cos dibujos parecen burlarse de todas las
mujeres, ancianas y niñas que mantienen
en sus andares una dignidad que les arreba-
tan a diario. Huele a húmedo.
Los “cuarteles generales” de Beni no son
ninguna base militar. Los batallones son de
chicas con falda corta, maquillaje barato y
labiosmalversados que aún no han cumpli-
do los 18. Beben mbandule —un licor fer-
mentado de banana— y reciben a los clien-
tes con no solo los brazos abiertos. Los bur-
deles son humildes casitas de madera añeja
y techo de chapa, sin habitaciones. Trapos
raídos separan los dormitorios sin intimi-
dad. En cada uno convive media docena de
niñas sirviendo a los hombres pobres que
paganmiseria o a los hombres armados que
pagan si lo desean. Los primeros clientes
llegan a media tarde.
Kesomeko viene a desahogarse por dos
dólares. Su amigo Rasta, también excomba-
tiente mai mai, tiene la cabeza grande y la
expresiónmatizada por alguna hierba inha-
ladahacepoco rato. Tieneme-
nos cerebro y más verborrea
que Kesomeko. Pero es ma-
yor ymás fuerte. Le asignaron
el grado de capitán por su va-
lentía, dice él, una categoría
ganada con la formación ex-
prés que le ha dado salir direc-
tamente al combate. Keseme-
ko era su guardaespaldas.Del-
gado, discreto, anda arrastran-
do una adolescencia de 15
años y recuerdos punzantes.
El pequeño tiene más expe-
riencia. Con 10 años ya era
maimai y es él quien animó a
Rasta a ser parte de la milicia
más desordenada de la zona,
surgida de la ira de lo vivido y
envuelta por las creencias en
fuerzas sobrenaturales. “En la
milicia se pasa hambre, se ha-
ce la guerra, pero quería ven-
gar a mi madre asesinada”,
cuenta Rasta mascullando.
Ahora, los dos adolescentes
solo quieren unos tragos dembandule y un
polvo por dos dólares en los cuarteles gene-
rales de Beni.
Los niños excombatientes visitan a niñas
prostitutas, proyectando con cada jadeo el
futuro absurdo de su generación.
El bebé de Claudine
En una sala de la clínica privada Heal Africa,
Claudine cuenta cómo logró escapar de su
cautiverio sexual mientras sostiene un bebé
de ojos saltones. La criatura no llora. Ella
tampoco. Pero la tristeza pesa en cada una
de sus palabras más que cien mil sollozos.
—A veces, cuando le miro, toda la se-
cuencia me viene a la cabeza.
Moisés fue concebido por Claudine y
uno de sus profanadores. Sinmaldad, con la
frágil voz que le autoriza a soltar elmiedo, se
expresa sinceramente.
—A veces no le quiero. Es como un espe-
jo del pasado. Pienso en abandonarlo o, si la
ira me invade, deseo su muerte. A veces he
querido matarle. Sé que no está bien, que
tengo que cuidarle y amarle. Y lo hago. Pero
me resulta muy difícil.
Más allá de los expatriados oenegeros y
los cascos azulesmulticulturales, que dispa-
ran los precios locales y colapsan el tráfico
de todoterrenos, se esconde la verdadera jet
set de Kivu. La conforman una trama de
congoleses con puestos de mando, libane-
ses con negocios e influencias, chinos con
buenas conexiones y amos de las casas de
compraventa de mineral, sudafricanos con
concesiones y mestizas bien enlazadas. Ha-
blar deHeal Africa supone para ellos el esta-
llido de una sarta de anécdotas varias que
vandesde apendicitis nodetectadas a inyec-
ciones equivocadas. Una rotundano opción
para su salud.
Las mujeres violadas que son aquí cosi-
das y operadas no pagan. Como tampoco
eligen. El simple hecho de acceder a unmé-
dico es para ellas un milagro en un lugar
donde la estructura sanitaria es mínima. A
Claudine la “convencieron” para tener el ni-
ño. El aborto es ilegal y la clínica americana,
cristiana.
De abusos indeseados a hijos indesea-
dos. Niños cuyo corazón late marcando el
tictac de una bomba de relojería.
El cura y el candidato
Una amistad agoniza entre bocado y boca-
do. El candidato a diputado provincial y el
cura han sido enemigos encubiertos duran-
te años. Por conveniencia o por pragmatis-
mo han mantenido un equilibrio antinatu-
ral basado en su origen: Walikale. Es en su
tierra natal que se esconde la codiciada y
remota Bisie, la mina de estaño más grande
del país, única en elmundo por el alto grado
del metal. También una de las más militari-
zadas y corruptas. Siempre controlada por
grupos armados, que sacan un alto rédito
de su explotación artesanal y abusiva, da
también dividendos al Gobierno provincial,
al de la lejana capital, Kinshasa, que cobra
tributos no oficiales por “dejar hacer”, y so-
bre todo a Ruanda.
Los llamados “minerales de sangre” de
Congo son aquellos vinculados al mercado
ilícito y a la financiación de grupos arma-
dos. El estaño es uno de ellos, junto con el
oro, el tantalio y el tungsteno, todos ellos
fundamentales para la producción de los
teléfonos inteligentes, ordenadores y para el
mercadode las nuevas tecnologías. Se calcu-
la que en Bisie se encuentra el 70% del esta-
ño del país.
En el territorio de Walikale una brutal
saga de violaciones masivas en 2010 vejó a
300 personas, la mayoría mujeres, en cuatro
días. Los atacantes: soldados de una coali-
ción contranatura entre tres grupos habi-
tualmente enemigos, todos ellos vinculados
al control de Bisie. El cura y el candidato se
amenazan con indirectasmientras se desva-
nece la cena sin postre. El candidato está
furioso porque es la hermana del cura quien
ha obtenido el escaño. De repente, entre
queja y lamento, el derrotado espeta:
—La ola masiva de violaciones es una
mentira, una mera estrategia de las ONG
para obtener fondos.
Quizás es por su desfachatez que no su-
mó suficientes votos. Y con su comentario
ahoga un poco más la dignidad de su pue-
blo.
“Es imposible disociar el conflicto del
Congo y su violencia sexual del negocio ilíci-
to deminerales”, asegura Fidel Bafilema, in-
vestigador de Enough Project. Mientras ha-
ya financiación, habrá guerra; y mientras el
conflicto continúe, seguirá la espiral dedeni-
gración de la mujer. Se estima que los gru-
pos armados ganan unos 65millones de eu-
ros anuales solo con el comercio del estaño.
Telefónica reconocía en 2010 su “preocu-
pación” por si el suministro de los metales
usados en la fabricación de artículos electró-
nicos de consumo “está contribuyendo a la
violación de los derechos humanos por gru-
pos armados en la región en conflicto del
este del Congo”. Pero añadía acto seguido
que “no existe ningún método fiable que
permita rastrear losmetales hasta susminas
de origen ni verificar que se trata deminera-
les que no proceden de zonas en conflicto”.
La industria sigue su ritmo, el juicio de
Walikale sigue pendiente y, mientras tanto,
nuevos casos siguen ocurriendo. “El gran
problema es que las violaciones masivas
ocurren casi a diario”, suspiraba Justine se-
manas antes de tener que volver a huir tras
el recrudecimiento de los combates y nue-
vas amenazas.
No hay sarcófago para Moisés
El año 2012 arrancó sinmás ni menos espe-
ranzas que cualquier año anterior. El conflic-
to dormía, como el volcán, hirviendo sin
escupir lava. Solo harían falta unas semanas
para que Bosco Ntaganda, Terminator, lo
recrudeciera. Un tal Kambale se esmeraba
en sacarse Derecho, Sami asfaltaba para su
patrón chino la carretera principal y Jean
Dédé lograba ganarse la vida con su negocio
de cristales con Ntaganda como uno de sus
mejores clientes. Aunque acarreaba una or-
den de arresto internacional, Ntaganda fue
bienvenido en 2009 al Ejército nacional con
cargo de general y hasta hace unos meses
comía tranquilamente en los mejores hote-
les de la ciudad protegido por su harén de
fieles y comerciaba conminerales ilegalmen-
te sin causarmayor revuelo. Ahora ha vuelto
a la rebelión y se ha vigorizado de nuevo la
guerra.
Cuatro años después, Claudine sigue vi-
viendo a las puertas del campo de refugia-
dos deMugunga, en una raquítica alcoba de
madera decorada por unas pegatinas borra-
das, dos bancos inestables y cuatro fajos de
ramas, que habrá ido a recoger al bosque.
Claudine sigue viva, sigue triste, sigue
siendo muy joven. Acaba de cumplir los 19.
—Moisés murió hace unos meses. Me
levanté por la mañana y no respiraba. No sé
la razón. Quizás el hambre. Lo enterramos
cerca del lago, sin tumba. No pudimos pa-
gar un sarcófago. Y se desmorona.
Fantasmas de ayer y de hoy
Hace poco más de un siglo el empleado de
unanaviera destinado en el puerto deAmbe-
res observó que los buques de la línea de
Congo llegaban cargados demarfil y caucho
hasta las escotillas, pero que cuando solta-
ban amarras dirección a Congo transportan
solo oficiales del Ejército, armamento ymu-
nición, cuenta Adam Hochschild en El
Fantasma del rey Leopoldo. Aquel descon-
cierto llevó a descubrir que la benevolen-
cia del comercio solidario del que se jacta-
ba el propietario de la colonia, el rey belga
Leopoldo II, y del que había convencido al
mundo, no era tal, sino que detrás de la
cortina de humo se escondía un salvaje
crimen y un brutal saqueo que redujo la
población congolesa en más de cinco mi-
llones de personas. Además de destruir
sus estructuras sociales.
Cien años más tarde, el Congo cuenta
con la segunda misión de paz (MONUS-
CO) más extensa del mundo y cientos de
ONG trabajan sobre el terreno. Aun así, ya
han perecido más de cinco millones de
personas en el conflictomásmortífero des-
pués de la Segunda Guerra Mundial. Y la
guerra está lejos de extinguirse. Salen tone-
ladas de minerales y entran soldados, ar-
mamento y munición. 
“Una decena o más de
hombres pueden violar
a una sola mujer.
Y si muere, siguen
ultrajando el cadáver”
Sido Bizinungu, condenado en 2011 por ordenar violaciones masivas. En la colum-
na de la izquierda, víctimas de violaciones por soldados. Foto: Pete Muller (AP)
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Por GEMMA PARELLADA
C laudine Ombeni y sus amigas en-cauzan la carretera sin asfaltar ha-cia el bosque. Susmadres necesi-tan leña para cocinar. Las jóve-
nes amas de casa juegan, corren a ratos,
como pequeñas siluetas de una acuarela vi-
va marcada por la imponente figura
humeante de un volcán. El cielo empuja nu-
bes veloces y atiborradas de lluvia tropical,
los refugiados luchan y los soldados mendi-
gan. Algún ataque detrás de las montañas,
seguro, nada que inquiete extraordinaria-
mente a los inquilinos de Goma, la capital
de KivuNorte, en Congo. Las niñas que bus-
can leña son parte de la escandalosa natura-
leza y del castigado paisaje humano de la
cuenca delmagnificente río Congo. Es en su
húmeda selva tropical, en la parte oriental
de un país que perfiló un astuto y codicioso
rey belga, que Claudine recoge ramas no
demasiado grandes para calentar su humil-
de supervivencia.
Sortean patinetes cargados de carbón ve-
getal y se adentran en el parque Virunga.
Claudine y sus amigas son ajenas a la fasci-
nación que generan los célebres gorilas de
montaña que allí se esconden. Comodesco-
nocen el atractivo económico de la madera
de su bosque —el segundo más grande del
mundo y pulmón de África— y de su tierra
rellena de estaño, tántalo, tungsteno y oro,
todos ellos “minerales de sangre” tan nece-
sarios en oficinas de encorbatados en ciuda-
des sin volcanes ni guerra ni polvo, punteras
en telefonía y nuevas tecnologías.
Con el fajo en la cabeza vuelven más
lentamente de lo que han ido. Pero no han
salido aún del bosque cuando un grupo de
soldados les rodea.
—Nos preguntaron que qué prefería-
mos, perder la vida o que nos la destroza-
ran. Una de ellas pidió morir.
Una bala la desplomó de in-
mediato.
—A nosotras se nos lleva-
ron selva adentro. Estuvimos
capturadas durante un mes
antes de lograr escapar. Nos
violaron cada día distintos
hombres.
Las violaciones en el este
del Congo forman parte tam-
bién de las crónicas de la gue-
rra.
La velocidad de la guerra: cua-
renta y ocho mujeres por hora
En la 8ª RegiónMilitar de Go-
ma ha empezado una función
sobredimensionada. El tribu-
nal marcial improvisado bajo
una carpa en el patio del cuar-
tel juzga el caso de una que-
brantada niña de dos años.
En el banco de los acusados
un soldado de bajo rango pa-
gará, sea o no culpable, por
todos sus compañeros, que jamás serán
cuestionados. El fiscal grita, gesticula e insul-
ta exageradamente al sargento. Quiere con-
vencer de que la impunidad, una palabra
que repite enfáticamente, se ha acabado.
Pero la realidad es demasiado evidente para
que unos pocos juicios la escondan. Desde
septiembre de 2008 hasta principios de 2012
el Tribunal Militar para las zonas operacio-
nales de Kivu Norte solo ha tratado 41 casos
de violencia sexual y solo siete se cerraron
con condenas. Unode los culpables, senten-
ciado a perpetuidad por violación masiva,
se evadió de la cárcel.
Las cifras más cautas (las de Naciones
Unidas) dicen que más de 15.000 mujeres
pueden ser violadas en un año. Pero la revis-
ta American Journal of Public Health dispa-
ra las víctimas a 400.000 anuales, lo que sig-
nificaría que cadahora son agredidas 48mu-
jeres. “La mayoría de los violadores son sol-
dados del Ejército o de algún grupo arma-
do”, deplora la incansable luchadora Justine
Buhimba, amenazada de muerte y obligada
a exiliarse en varias ocasiones. Pero el fenó-
meno ha empezado a calar también entre
los civiles.
Pero ¿por qué violan? “Hay quienes lo
utilizan para humillar y exterminar a un gru-
po étnico; para otros es un acto de vengan-
za; mientras que la tercera razón suele ser el
fruto de los largos periodos de los soldados
sin ver una mujer”, cuenta otro prodigio de
la voluntad, Vinciane Sibkasibka, responsa-
ble de una red de asociaciones locales de
Beni que se pasea por el territorio dejando
semillas de apoyo y sensibilización. “Tras
meses enteros en la selva, escondiéndose y
luchando, cuando encuentranunaoportuni-
dad se abalanzan a ella. Una decena o más
de hombres pueden violar a una sola mujer
y simuere siguenultrajando incluso su cadá-
ver”, relata.
La invisible justicia calla estridentemente
bajo sus gritos mudos
Y detrás de todos los porqués: la guerra.
“Nuestra cultura es machista y patriarcal,
pero la violación jamás había sido aceptada.
Cuando yo era pequeña los violadores eran
expulsados de sus comunidades. Rechaza-
dos por su familia tenían que abandonar el
pueblo y se veían abocados al vagabundeo y
a los insultos. Es la guerra quien masificó la
violencia sexual”, explica Vinciane.
La inestabilidad en el este de Congo em-
pezó con el tsunami humanitario y militar
que dejó el genocidio ruandés, en 1994, y no
ha cesado desde entonces. En este momen-
to, Congo es escenario del peor conflicto del
planeta, en el que participan grupos arma-
dos e intereses extranjeros. Y la vecina Ruan-
da sigue poseyendo los ases de la baraja de
la desestabilización. La provincia más veja-
da: Kivu Norte.
Actualmente no son los agresores sino
las víctimas las que son impugnadas por la
comunidad.
Puticlubs precoces y excombatientes infantiles
El oro abunda en Beni. Su explotación y
comercio sella las actividades de la región.
La tierra es aquella de rojez intensa y las
pinturas presuntamente sensibilizadoras
que enmuchas paredes conminan a “respe-
tar a lamujer” con letras coloridas y simpáti-
cos dibujos parecen burlarse de todas las
mujeres, ancianas y niñas que mantienen
en sus andares una dignidad que les arreba-
tan a diario. Huele a húmedo.
Los “cuarteles generales” de Beni no son
ninguna base militar. Los batallones son de
chicas con falda corta, maquillaje barato y
labios malversados que aún no han cumpli-
do los 18. Beben mbandule —un licor fer-
mentado de banana— y reciben a los clien-
tes con no solo los brazos abiertos. Los bur-
deles son humildes casitas de madera añeja
y techo de chapa, sin habitaciones. Trapos
raídos separan los dormitorios sin intimi-
dad. En cada uno convive media docena de
niñas sirviendo a los hombres pobres que
paganmiseria o a los hombres armados que
pagan si lo desean. Los primeros clientes
llegan a media tarde.
Kesomeko viene a desahogarse por dos
dólares. Su amigo Rasta, también excomba-
tiente mai mai, tiene la cabeza grande y la
expresión matizada por alguna hierba inha-
lada hacepoco rato. Tieneme-
nos cerebro y más verborrea
que Kesomeko. Pero es ma-
yor ymás fuerte. Le asignaron
el grado de capitán por su va-
lentía, dice él, una categoría
ganada con la formación ex-
prés que le ha dado salir direc-
tamente al combate. Keseme-
ko era su guardaespaldas.Del-
gado, discreto, anda arrastran-
do una adolescencia de 15
años y recuerdos punzantes.
El pequeño tiene más expe-
riencia. Con 10 años ya era
mai mai y es él quien animó a
Rasta a ser parte de la milicia
más desordenada de la zona,
surgida de la ira de lo vivido y
envuelta por las creencias en
fuerzas sobrenaturales. “En la
milicia se pasa hambre, se ha-
ce la guerra, pero quería ven-
gar a mi madre asesinada”,
cuenta Rasta mascullando.
Ahora, los dos adolescentes
solo quieren unos tragos dembandule y un
polvo por dos dólares en los cuarteles gene-
rales de Beni.
Los niños excombatientes visitan a niñas
prostitutas, proyectando con cada jadeo el
futuro absurdo de su generación.
El bebé de Claudine
En una sala de la clínica privada Heal Africa,
Claudine cuenta cómo logró escapar de su
cautiverio sexual mientras sostiene un bebé
de ojos saltones. La criatura no llora. Ella
tampoco. Pero la tristeza pesa en cada una
de sus palabras más que cien mil sollozos.
—A veces, cuando le miro, toda la se-
cuencia me viene a la cabeza.
Moisés fue concebido por Claudine y
uno de sus profanadores. Sinmaldad, con la
frágil voz que le autoriza a soltar elmiedo, se
expresa sinceramente.
—A veces no le quiero. Es como un espe-
jo del pasado. Pienso en abandonarlo o, si la
ira me invade, deseo su muerte. A veces he
querido matarle. Sé que no está bien, que
tengo que cuidarle y amarle. Y lo hago. Pero
me resulta muy difícil.
Más allá de los expatriados oenegeros y
los cascos azulesmulticulturales, que dispa-
ran los precios locales y colapsan el tráfico
de todoterrenos, se esconde la verdadera jet
set de Kivu. La conforman una trama de
congoleses con puestos de mando, libane-
ses con negocios e influencias, chinos con
buenas conexiones y amos de las casas de
compraventa de mineral, sudafricanos con
concesiones y mestizas bien enlazadas. Ha-
blar deHeal Africa supone para ellos el esta-
llido de una sarta de anécdotas varias que
vandesde apendicitis nodetectadas a inyec-
ciones equivocadas. Una rotundano opción
para su salud.
Las mujeres violadas que son aquí cosi-
das y operadas no pagan. Como tampoco
eligen. El simple hecho de acceder a unmé-
dico es para ellas un milagro en un lugar
donde la estructura sanitaria es mínima. A
Claudine la “convencieron” para tener el ni-
ño. El aborto es ilegal y la clínica americana,
cristiana.
De abusos indeseados a hijos indesea-
dos. Niños cuyo corazón late marcando el
tictac de una bomba de relojería.
El cura y el candidato
Una amistad agoniza entre bocado y boca-
do. El candidato a diputado provincial y el
cura han sido enemigos encubiertos duran-
te años. Por conveniencia o por pragmatis-
mo han mantenido un equilibrio antinatu-
ral basado en su origen: Walikale. Es en su
tierra natal que se esconde la codiciada y
remota Bisie, la mina de estaño más grande
del país, única en elmundo por el alto grado
del metal. También una de las más militari-
zadas y corruptas. Siempre controlada por
grupos armados, que sacan un alto rédito
de su explotación artesanal y abusiva, da
también dividendos al Gobierno provincial,
al de la lejana capital, Kinshasa, que cobra
tributos no oficiales por “dejar hacer”, y so-
bre todo a Ruanda.
Los llamados “minerales de sangre” de
Congo son aquellos vinculados al mercado
ilícito y a la financiación de grupos arma-
dos. El estaño es uno de ellos, junto con el
oro, el tantalio y el tungsteno, todos ellos
fundamentales para la producción de los
teléfonos inteligentes, ordenadores y para el
mercadode las nuevas tecnologías. Se calcu-
la que en Bisie se encuentra el 70% del esta-
ño del país.
En el territorio de Walikale una brutal
saga de violaciones masivas en 2010 vejó a
300 personas, la mayoría mujeres, en cuatro
días. Los atacantes: soldados de una coali-
ción contranatura entre tres grupos habi-
tualmente enemigos, todos ellos vinculados
al control de Bisie. El cura y el candidato se
amenazan con indirectasmientras se desva-
nece la cena sin postre. El candidato está
furioso porque es la hermana del cura quien
ha obtenido el escaño. De repente, entre
queja y lamento, el derrotado espeta:
—La ola masiva de violaciones es una
mentira, una mera estrategia de las ONG
para obtener fondos.
Quizás es por su desfachatez que no su-
mó suficientes votos. Y con su comentario
ahoga un poco más la dignidad de su pue-
blo.
“Es imposible disociar el conflicto del
Congo y su violencia sexual del negocio ilíci-
to deminerales”, asegura Fidel Bafilema, in-
vestigador de Enough Project. Mientras ha-
ya financiación, habrá guerra; y mientras el
conflicto continúe, seguirá la espiral dedeni-
gración de la mujer. Se estima que los gru-
pos armados ganan unos 65millones de eu-
ros anuales solo con el comercio del estaño.
Telefónica reconocía en 2010 su “preocu-
pación” por si el suministro de los metales
usados en la fabricación de artículos electró-
nicos de consumo “está contribuyendo a la
violación de los derechos humanos por gru-
pos armados en la región en conflicto del
este del Congo”. Pero añadía acto seguido
que “no existe ningún método fiable que
permita rastrear losmetales hasta susminas
de origen ni verificar que se trata deminera-
les que no proceden de zonas en conflicto”.
La industria sigue su ritmo, el juicio de
Walikale sigue pendiente y, mientras tanto,
nuevos casos siguen ocurriendo. “El gran
problema es que las violaciones masivas
ocurren casi a diario”, suspiraba Justine se-
manas antes de tener que volver a huir tras
el recrudecimiento de los combates y nue-
vas amenazas.
No hay sarcófago para Moisés
El año 2012 arrancó sinmás ni menos espe-
ranzas que cualquier año anterior. El conflic-
to dormía, como el volcán, hirviendo sin
escupir lava. Solo harían falta unas semanas
para que Bosco Ntaganda, Terminator, lo
recrudeciera. Un tal Kambale se esmeraba
en sacarse Derecho, Sami asfaltaba para su
patrón chino la carretera principal y Jean
Dédé lograba ganarse la vida con su negocio
de cristales con Ntaganda como uno de sus
mejores clientes. Aunque acarreaba una or-
den de arresto internacional, Ntaganda fue
bienvenido en 2009 al Ejército nacional con
cargo de general y hasta hace unos meses
comía tranquilamente en los mejores hote-
les de la ciudad protegido por su harén de
fieles y comerciaba conminerales ilegalmen-
te sin causarmayor revuelo. Ahora ha vuelto
a la rebelión y se ha vigorizado de nuevo la
guerra.
Cuatro años después, Claudine sigue vi-
viendo a las puertas del campo de refugia-
dos deMugunga, en una raquítica alcoba de
madera decorada por unas pegatinas borra-
das, dos bancos inestables y cuatro fajos de
ramas, que habrá ido a recoger al bosque.
Claudine sigue viva, sigue triste, sigue
siendo muy joven. Acaba de cumplir los 19.
—Moisés murió hace unos meses. Me
levanté por la mañana y no respiraba. No sé
la razón. Quizás el hambre. Lo enterramos
cerca del lago, sin tumba. No pudimos pa-
gar un sarcófago. Y se desmorona.
Fantasmas de ayer y de hoy
Hace poco más de un siglo el empleado de
unanaviera destinado en el puerto deAmbe-
res observó que los buques de la línea de
Congo llegaban cargados demarfil y caucho
hasta las escotillas, pero que cuando solta-
ban amarras dirección a Congo transportan
solo oficiales del Ejército, armamento ymu-
nición, cuenta Adam Hochschild en El
Fantasma del rey Leopoldo. Aquel descon-
cierto llevó a descubrir que la benevolen-
cia del comercio solidario del que se jacta-
ba el propietario de la colonia, el rey belga
Leopoldo II, y del que había convencido al
mundo, no era tal, sino que detrás de la
cortina de humo se escondía un salvaje
crimen y un brutal saqueo que redujo la
población congolesa en más de cinco mi-
llones de personas. Además de destruir
sus estructuras sociales.
Cien años más tarde, el Congo cuenta
con la segunda misión de paz (MONUS-
CO) más extensa del mundo y cientos de
ONG trabajan sobre el terreno. Aun así, ya
han perecido más de cinco millones de
personas en el conflictomásmortífero des-
pués de la Segunda Guerra Mundial. Y la
guerra está lejos de extinguirse. Salen tone-
ladas de minerales y entran soldados, ar-
mamento y munición. 
“A veces no le quiero,
pienso en abandonarlo,
es como un espejo del
pasado”, dice Claudine,
violada, de su bebé
Claudine Ombeni, una las miles de congoleñas
violadas durante la guerra, con el bebé fruto
del ultraje. Moisés murió, “quizás de hambre”,
dice la madre. Foto: Gemma Perellada
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http://blogs.elpais.com/africa-no-es-un-pais/2013/01/dos-terroristas-somalia-2-.html
África no es un país
"Salvo por el nombre geográfico, África no existe", decía Ryszard Kapucinski. Y sí, desde 
Europa, acostumbramos a simplificar su realidad hasta hacerla una y pobre, catastrófica y 
dependiente. Pero África es un continente: 55 países, mil millones de personas, 
multiplicidad de mundos, etnias, voces, culturas... África heterogénea y rica contada desde 
allí y desde aquí. Un blog coral creado y coordinado por Lola Huete Machado.
Dos terroristas 
Por: Gemma Parellada | 25 de enero de 2013 
Un día te levantas antes que salga el sol y calientas agua con fuego de brasas. Conversas 
con la soldado ugandesa Josephine que vive desde hace dos semanas en el campamento de 
comodidades mínimas y riesgo máximo en la línea del frente de Somalia (corre septiembre 
del 2012). Y zarpa el día y el alminar. Venga Alá, que ya te reclaman. Y este día te sacas el 
polvo con el agua tibia de las ascuas, que huele a campo y no a guerra. Paseas entre 
soldados con cepillo de dientes y legañas, te distraes con uno que aliña el alba de buen 
humor con una canción de su país que puede que añore… y de repente, tienes delante a dos 
terroristas de Al Shabab. Desertores, decepcionados, aunque no arrepentidos.
Mohamed y Fadil llevan la etiqueta de “terroristas”. ¿Por qué? Por que han sido hasta hace 
apenas unas horas milicianos de Al Shabab, es decir, muyahidines, luchadores de un grupo 
de islamistas armados que generan pánico a una parte de la población y a los occidentales, 
sobretodo a los Estados Unidos (ésta es la única imagen que se exporta al mundo), pero que 
también forja admiración y respeto, por su patriotismo y valores religiosos. Pánico. 
También han cultivado pánico los ataques aéreos norteamericanos, con misiles o, más 
tarde, con aviones no tripulados.
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Ex miliciano de Al Shabab, en Merca, en septiembre de 2012. Fotografía de G. Parellada
Al Shabab se asocia a las imágenes de jóvenes con cabezas envueltas y ornamentados 
con fusiles, a amputaciones, lapidaciones, a los que corren y se hacen estallar matando a 
decenas de personas o a autores de secuestros de occidentales. Impresiona. Sobretodo desde 
que se aliaron oficialmente con Al Qaeda. Aunque se olvida a menudo que es un grupo que 
se radicalizó y creció después que Etiopía (aliado de Estados Unidos en la región) 
aniquilara a la Unión de Tribunales Islámicos, su versión moderada. Tras la intrusión 
etíope, que invadió Somalia, muchos jóvenes se arrimaron al extremo.
Los shababs –traducido, "los chavales", queda menos espectacular- no son los únicos que 
van armados en Somalia, ni por asomo. Los kalash, las metralletas y otras máquinas de 
guerra circulan con mucha facilidad. Los señores de la guerra, los distintos clanes, los 
pastores, mucha gente tiene armas. También la Unión Africana, claro. Y los mercenarios. 
Pero Al Shabab se ha hecho fuerte en los últimos seis años, porque tiene capacidad militar 
y apoyo popular. Fadil y Mohamed creyeron que unirse a Al Shabab era lo correcto y
fueron milicianos durante más de cuatro años. Se entrenaron en Merca y lucharon en 
distintas zonas del país participando también para defender la capital, Mogadiscio.
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Armas de Al Shabab recuperadas por la Misión de la Unión Africana (AMISOM), Merca. Foto: G. P.
Han dejado Al Shabab hace dos días. Y ahora se ahogan en el desconcierto. Están en casa 
del enemigo. En la base de los ugandeses, en el campo militar de las fuerzas de paz de la 
Unión Africana, las que han sido objetivo a eliminar durante sus años de servicio. Al 
Shabab tiene dos misiones: defender el islam en Somalia y proteger Somalia de los 
invasores, no por infieles sino por entrometidos. No es que no aprecien a los extranjeros por 
el simple hecho de serlo, ellos tienen a muchos en sus filas (yemeníes, paquistaníes, 
afganos, incluso americanos), pero no acaban de ver porqué tienen que plegarse ante 
aquellos que vienen a dar lecciones. Y menos, los que se permiten el lujo de bombardearles, 
como han hecho los norteamericanos, los kenianos y los etíopes, además de los ugandeses y 
burundeses vestidos de pacificadores. 
Fadil y Mohamed no pueden saber qué les propondrá ésta vez el destino. ¿Acaso lo han 
sabido alguna vez? Empezaron a luchar con 14 y 15 años respectivamente. Me 
relampaguea un esbozo imaginario de su cronología: nacen en un desordenado país mojado 
por el Índico sin barreras claras entre lo bueno y lo malo, sin leyes y con muchas armas, 
donde uno no hace méritos para morir pero la casualidad te puede matar en cualquier 
momento. Los niños crecen entre alianzas clánicas que deben ser cosa de mayores 
porque no entienden; lo único que queda claro es que Alá es Dios, Mahoma el profeta y el 
Islam, el buen camino. Siguen siendo niños hasta que un día llega Al Shabab, propone 
orden, leyes islámicas y guerra santa. Suena de buen fiel. Se le unen. Luchan, pasan miedo, 
matan, corren, rezan, ríen, se aburren y se entrenan para cargarse a los ugandeses de la 
misión de paz. Creen estar defendiendo su país y el Islam. Hasta que se dan cuenta que 
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los “luchadores extranjeros” dentro de Al Shabab mandan demasiado y que sus líderes 
“solo miran por ellos mismos”, como cuenta Fadil.
Merca, Somalia. Foto: G. P.
Cada bando está convencido que lucha por una causa justa. Los métodos son distintos, 
los recursos y las estrategias tienen poco que ver pero detrás de todos hay razones. Y 
convicciones. ¿Quién se equivoca entonces? Quizás todos. O ninguno. 
En todo caso unos llevan la etiqueta de terroristas y otros la de pacificadores. Como en las 
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Cuando el hijo del emperador se acerca a las barreras de milicianos los jóvenes armados le 
saludan con respeto. Con euforia. Los guerrerosantibalaka – que significa anti machete aunque 
ellos también se sirven de esta arma blanca-, minan las carreteras que salen de la capital, Bangui. 
Pero a Sèrge Bokassa nadie le impide franquear los controles. Al contrario, están orgullosos de 
verle.
El hijo de Bokassa viaja en el asiento de copilo, repartiendo saludos a los guerreros cargados de 
amuletos que le reconocen, mientras su voz grave y tamizada relata su infancia y su vida: el 
internado en Suiza, las visitas vacacionales a su padre en el Palacio de Beringo, las huidas, la 
época en casa de Houpouet Boigny… Su narración es la de una niño, luego adolescente, que 
crece entre las confusas entrañas de lafranceafrique. Por la ventana pasa rápido la densa selva 
tropical y el presente de un país, República Centrofricana, que se está asesinando.
Los antibalaka, los milicianos del desordenado grupo armado que controla el oeste del país, 
levantan las gruesas ramas de madera que usan para cortar la escasa circulación cuando 
identifican al copiloto. Se hallan a lo largo de todo la ruta entre Bangui y las ruinas del Palacio de 
Beringo. Por supuesto no hay ni rastro de musulmanes. No puede haberlos. Ellos son el objetivo 
de los antibalaka quienes, desde diciembre de 2013, han lanzado una cruzada para expulsarles y 
eliminarles. La brutal violencia es cotidiana y se ha extendido por todo el país. A Deholo, cristiano, 
le mataron a golpes de machete en plena luz del día. Llegó vivo al hospital pero sucumbió a las 
heridas. En la morgue no había agua para lavarle. A Didiaou en cambio, musulmana, la vi morir 
lentamente por el impacto de una bala en la cabeza. Los asesinatos son diarios, habituales, 
crueles. A menudo cuerpo a cuerpo. Y la fractura intercomunitaria del país se cincela con sangre y 
odio.
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El fascinante relato de Sèrge Bokassa fluye en movimiento entre los excesos del pasado y los del 
presente mientras el coche se desliza por la rojiza y desastrosa pista centroafricana. Él entendió lo 
graves que eran las acusaciones hacia su padre cuando, el primer día de clase, al empezar la 
secundaria, el profesor pasó lista en voz alta. Estaba en una escuela de Gabón después de haber 
tenido que salir repentinamente de la comodidad del internado suizo. Cuando el tutor pronunció su 
apellido de niño, su apellido de emperador, se rompió el silencio en el aula. Entre la algarabía 
retumbaron los gritos de “ caníbal” y “asesino”.
Los soldados franceses acababan de poner fin al Imperio de Bokassa, a sus delirios de grandeza y 
a la buena vida del hijo Sèrge con la Operación Barracuda. Era el año 1979 y, aunque las 
relaciones entre Francia y Bokassa siempre habían sido estrechas y muy saludables para ambas 
partes, los ex colonos habían decidido usurpar militarmente el cetro al excéntrico emperador. El 
entonces presidente francés, Valéry Giscard d’Estaing –a quien Bokassa había regalado diamantes 
en varias ocasiones - se había declarado buen amigo e incluso “pariente” del emperador: habían 
gozado juntos de cacerías y manjares. Y Francia incluso le había consentido, tres años antes, la 
extravagancia de la coronación. Pero aún así decidieron que era momento de cambio y, entre las 
tropas de tierra y los paracaidistas, Francia orquestó un golpe de Estado y colocó a otro viejo 
amigo al poder. Sin duda los recientes acercamientos de Bokassa a Gadafi no fueron del agrado 
de los galos. La independencia de República Centroafricana se había oficializado en el año 60, 
como en tantas otras naciones del África francófona, pero la influencia de la ex metrópolis seguía 
siendo ineludible.
La lujosa ceremonia con la que Bokassa se autoproclamó emperador sigue siendo el episodio más 
célebre de la historia de esta ex colonia francesa de cuatro millones y medio de habitantes anclada 
en plena jungla, en el corazón del continente. Fascinado con Napeolón, Bokassa quiso reproducir 
al detalle la coronación de su ídolo y desembolsó unos 22 millones de dólares - un cuarto del PIB 
del país - en la ceremonia. Sólo la esplendorosa corona, de oro puro y 7.000 carates de 
diamantes, estaba valorada en 5 millones de dólares. Bokassa llegó al trono de oro en forma de 
águila imperial arrastrando una capa escarlata de 12 metros sellada con armiño blanco. Lucía un 
traje bordado con hilos de oro y perlas incrustadas. Se descorcharon unas 60.000 botellas de 
champán de Borgoña para la ocasión y el emperador se fue en un carruaje de bronce tirado por 
ocho caballos blancos importados de Normandía. Fue la culminación de su francofilia.
La independencia de República Centroafricana, a principios de los años 80, era sólo sobre papel. 
Las dinámicas de las redes de la llamadafranceafrique dejaban la soberanía de las ex colonias en 
meramente nominales. Costa de Marfil, Gabón y República Centroafricana eran algunos de los
pilares más firmes. Por eso el hijo Sèrge acabó con su padre en Costa de Marfil. Francia había 
derrocado a Bokassa pero le aseguró un exilio en casa de Houphouet-Boigny, uno de los más 
leales discípulos de la franceafrique.
El afer de los diamantes que Bokassa regaló a Giscard d’Estaing acabó convirtiéndose en 
escándalo en Francia, en un capítulo que revelaba, una vez más, la turbia mezcla de diplomacia, 
negocio, amiguismos y traiciones entre la metrópolis y sus territorios presuntamente libres.
La extracción y comercio de diamantes y oro siguen siendo actualmente las principales actividades 
económicas para la población cetnroafricana, además de la madera.
La resbaladiza mina de oro de Ndassima, la más grande del país, está cerca de la capital rebelde, 
Bambari. La ciudad se ha convertido en el cuartel general los ex-Séleka, el grupo armado que se 
enfrenta a los antibalaka y que controla la otra parte del país: el este. Fue con la formación y el 
avance de esta insurgencia de mayoría musulmana –a finales de 2012- que empezó la crisis que 
actualmente ha degenerado en caos y que mantiene al país sumido en la brutalidad: un cuarto de 
la población centroafricana ha tenido que abandonar sus hogares y más de 5.000 personas han 
sido asesinadas.
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Cuando los Séleka iniciaron su avance hacia la capital –en diciembre de 2012-, también se le llamó 
la revuelta de los diamantíferos. Muchos de los grandes comerciantes del país son musulmanes 
originarios del Norte, la zona más abandonada por el gobierno central. Y la vinculación de estos 
mercaderes con el movimiento insurgente dio lugar al sobrenombre. Los Séleka avanzaron hacia la 
capital para derrocar un presidente y un gobierno que les había confiscado negocios y por el 
camino, algunos de sus elementos robaron y cometieron atrocidades.
Pero la República Centroafricana no tiene solo oro, diamantes y madera. Fue durante el periodo de 
la independencia que se descubrió uranio en Bakouma - en el sur del territorio- un elemento 
fundamental para Francia, la nación más nuclearizada del mundo. Durante las últimas décadas ha 
resultado difícil su extracción en grandes cantidades ya que la profundidad de las reservas las 
convertían en comercialmente no viables, pero su grado de riqueza es excepcional y en 2010, el 
gigante nuclear francés Areva aterrizó en el país, después de comprar a la compañía sudafricana 
UraMin los depósitos de Bakouma. Las estimaciones se situaron alrededor de las 32.000 
toneladas. El mundo estaba en pleno renacimiento nuclear y las compañías nucleares luchaban 
para asegurarse nuevas reservas. Aún no había sucedido el accidente de Fukushima.
Seis meses antes de la creación de los Séleka, en junio de 2012, unos hombres armados atacaron 
la zona minera de Bakouma y el recinto de Areva, secuestrando durante unas horas a algunos de 
los trabajadores. Para entonces Areva había retrasado ya el lanzamiento de la explotación debido 
a la bajada de los precios y al incidente de Fukushima.
Los Séleka solo tardaron tres meses en llegar a Bangui y derrocar al gobierno. El golpe de Estado 
es la forma más frecuente por la que han cambiado los líderes en República Centroafricana desde 
la independencia. Pero tampoco lograron mantener el poder mucho tiempo. Tras su avance, 
surgieron por todo el país, de las comunidades cristiana y animista –mayoritarias en Centroáfrica-,
las milicias de autodefensa llamada antibalaka. Eran jóvenes sin formación que tomaron las armas 
de forma desordenada para liberar la capital de los rebeldes. Y para vengarse. El día que los 
antibalaka entran en la capital y se enfrentan a los Séleka, el 5 de diciembre del año pasado 
(2013), Francia lanza la Operación Sangaris, doblando en 24 horas su contingente de 600 hombres 
ya presente. Los 1200 soldados acaban siedno 1600 franceses. Las fuerzas francesas apoyan a 
los antibalaka y fuerzan la dimisión del primer presidente musulmán del país.
Francia nunca se ha llegado a desvincular totalmente de sus ex colonias pero 2013 ha significado 
un retorno militar drástico. En enero abría el año con el despliegue de más de 3.000 soldados, por 
tierra y aire, en Mali –con una misión destinada a “frenar el avance yihadista”- y en diciembre lo 
cerraba con la operación Sangaris en República Centroafricana.
La dos últimas intervenciones militares francesas tienen más de un factor en común. Ambas se 
presentaron como operaciones “cortas” – que acaban no siéndolo- avaladas por Naciones Unidas y 
bajo la petición de los poco representativos gobiernos locales –golpistas o de transición-. Se 
presentan como avanzadilla a un despliegue de fuerzas africanas e internacionales– que tarda en 
llegar-. Pero además, destaca la presencia de la compañía estatal francesa Areva y la proximidad 
de valiosas minas de uranio. En el caso de Mali se trata de las minas de Arlit, en Níger, de las que 
depende una cuarta parte de la producción energética francesa. En RCA, el polémico sitio de 
Bakouma.
Los antibalaka han lanzado una cruzada de venganza desde diciembre. Cercan y asesinan a los 
musulmanes de Bangui -solo queda un barrio-prisión donde los musulmanes viven atemorizados- y
les persiguen en su éxodo hacia el norte. Los grupos de milicianos que andan tranquilamente por 
la carretera rumbo a Bambari no tienen obstáculos. La Operación Sangaris tiene como mandato 
“desarmar a todas las milicias”, pero los guerreros que suben aseguran que los soldados franceses 
no les molestan. Desde diciembre, la violencia no ha cesado y se ha extendido hacia el norte del 
país.
75
Al llegar al Palacio de Beringo, el alcázar en plena selva que Bokassa se hizo construir, el hijo 
Sèrge se aserena. Allí está enterrado su padre, la tumba es una reproducción del salón donde le 
gustaba descansar. Una enorme estatua de bronce da la bienvenida a unas ruinas que son historia 
y presente. La inscripción recuerda la vida de su padre en el ejército francés, su participación en la 
II guerra Mundial y las condecoraciones, entre ellas, la más valiosa de las distinciones francesas: la 
Legión de Honor –curiosamente establecida por Napoleón.
Sèrge Bokassa se pasea alrededor del verdín abandonado de la piscina, del trampolín, los restos 
del cine y lo que fueron los talleres donde se confeccionaban los uniformes de los funcionarios. Él 
se está erigiendo como líder entre las juventudes no musulmanas del país. Huele a aspiraciones 
presidenciales. Pero sus anhelos, como los de los musulmanes de Bambari, no dependen solo de 
ellos. Están de nuevo hipotecados por las fuerzas internacionales. “Vosotros no sois las fuerzas 
legítimas”, les dijeron públicamente el embajador de Francia y el comandante de Sangaris a los 
jefes Séleka aquel miércoles de Mayo en Bambari. Hablaban a los generales y a la cúpula de 
rebeldes centroafricanos que lideran la insurgencia, en una ciudad que aún estaba en paz. Al día 
siguiente, la guerra estalló en Bambari. 
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Mother shot on the road to safety, victim 
of Central African Republic violence
By Gemma Parellada and Laura Smith-Spark, for CNN
Updated 1627 GMT (2327 HKT) May 11, 2014
Muslims flee from Bangui 10 photos
Muslims flee from Bangui – As more mechanical problems with vehicles are 
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Muslims flee from Bangui – About 1,300 Muslims from Bangui, Central African 
Republic, begin their journey on April 27, heading out of the volatile capital toward 
the border with Chad. On the second day of their trip, the convoy was ambushed 





Muslims flee from Bangui 10 photos
Muslims flee from Bangui – About 1,300 Muslims from Bangui, Central African 
Republic, begin their journey on April 27, heading out of the volatile capital toward 
the border with Chad. On the second day of their trip, the convoy was ambushed 
by a Christian militia group, leaving two dead and more injured.
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Muslims flee from Bangui 10 photos
Muslims flee from Bangui – The long line of vehicles stops so that the wounded 





• Some 1,300 Muslims undertake a 375-mile journey from the capital, Bangui, 
to the north
• Their convoy comes under attack from Christian militia men; two 
passengers are killed
• Didiatou Hassam was breastfeeding her baby moments before she was shot 
in the head
• The United Nations says months of fighting have displaced hundreds of 
thousands of people
Moments after breastfeeding her baby, Didiatou Hassam was shot in the head.
Packed into a truck with about 60 other men, women and children, she was on her 
way to long hoped-for safety when the militants emerged, guns spitting bullets, 
from the thick jungle of the Central African Republic.
Hers wasn't the only life lost to the attackers. A man named Issa Lumbi, traveling 
with his wife, brother and son, was also shot and killed in a separate ambush.
Our truck was No. 9 in a convoy of 20 carrying some 1,300 Muslims fleeing the 
ethnic violence tearing the country apart. The convoy had set off from the capital, 
Bangui, two days earlier.
Its passengers, many carrying amulets intended to protect the wearer from danger, 
perched atop piles of mats, sacks and pieces of wood, the sides of the truck 
festooned with brightly colored water containers.
Convoy ambushed while fleeing C.A.R. 02:10
PLAY VIDEO
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Map: Refugee convoy journey in CAR
EXPAND IMAGE
Official: No end to violence in C.A.R. 01:13
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Muslims evacuated from C.A.R. capital 02:07
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HRW: People cheered lynching of Muslims 08:20
PLAY VIDEO
The long line of trucks was headed up north, snaking its way 375 miles across the 
country on a hard, dangerous journey from the tropical Central African forest to the 
open savannah bordering Chad.
The journey was not made by choice. Bitter fighting between Muslim and Christian 
militia groups since a coup last year has claimed many lives and displaced 
hundreds of thousands of people.
But after four months trapped in a 500-meter stretch of road by a mosque in 
Bangui, under threat from the militia groups roaming nearby, it offered these 
families a chance at freedom from what had become an open-air prison.
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Riding on the truck with them promised to give a close-up view of the dangers they 
faced en route.
Too risky to stop
As the bullets crack through the air, all of us on truck No. 9 duck down, trying to 
cover our heads.
A man with blood on his shirt stands up after the shooting. He is calling for help --
some of the people are injured. But for a while the huge convoy keeps on going. It 
is simply too risky to stop.
The breastfeeding mother is now dying at the man's feet.
The convoy eventually halts. About 10 minutes after it stops, a military doctor 
finally reaches her. He has been traveling with the Rwandan military escort 
provided by the African-led International Support Mission to the Central African 
Republic (MISCA). Its vehicles are scattered through the convoy but cannot cover 
the whole strung-out line of trucks as it rumbles along the red dirt road. The 
attackers, meanwhile, have melted back into the forest.
The Rwandan flag carried by the MISCA soldiers is a reminder of the slaughter that 
scarred their homeland two decades ago. Now they witness another African nation 
collapsing amid ethnic division.
The doctor tends to several people who were injured but Didiatou, although still 
breathing, is mortally wounded.
Someone removes the amulet she has attached to her waist. When they bundle 
her onto a mat and move her from one side of the truck to the other, the women, 
children and an old man nearby cover their faces and let out cries.
In addition to the baby, she was traveling with another daughter, aged perhaps 
seven or eight. The other women on the truck, heads covered and dressed in bold, 
printed fabrics, take over the care of the two children.
The ambush came around midday. Didiatou's body remains in the truck for the next 
six hours and is buried when the convoy stops for the night in Kaga-Bandoro. Also 
buried is Issa Lumba, who was killed in front of his family in a second attack, 
presumably by the same militiamen, on a vehicle further back in the convoy.
Only in Kaga-Bandoro, where the convoy can move into a MISCA compound, can 
all the passengers climb down from the trucks for the first time in two days.
Joy turns to shock
The ambush was all the crueler because just a few minutes earlier, the convoy had 
reached Dekoa -- the first area controlled by the Seleka, a predominantly Muslim 
group.
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As the convoy of displaced Muslims passed through, the first Muslim militiamen 
appeared, welcoming them with cheers and waves.
"We are safe now, no more worries," Mohamad said, smiling, as he greeted the 
militiamen from his perch on top of truck No. 9.
"The worst is behind," he said, meaning the 185 miles of road dotted with hostile 
anti-balaka, as the Christian militia are known, in our wake.
But the joy didn't last long.
Dekoa is currently one of the "hot areas" in the country's savage inter-communal 
conflict -- and the Christian militia were lying in wait for the convoy outside the 
town.
Archbishop and imam unite 07:55
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U.N.: Half of all C.A.R. citizens need aid 02:23
PLAY VIDEO
After the shock of the ambush lay more long miles of travel fraught with hardship 
and peril.
The convoy spent a third night in Kabo, where some passengers left to join family 
members or to settle in a newly created camp for internally displaced persons.
The last day ended at another such camp near the town of Moyen Sido, just shy of 
the border with Chad. Five babies were born en route, including two sets of twins.
After four days on the road, there was no food to greet the new arrivals.
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Genocide fears
The country began its descent into chaos in March 2013, after a coalition of mostly 
Muslim rebels known as Seleka ousted President Francois Bozize. They have 
since been forced from power, but Christian and Muslim militias have continued to 
battle for control.
To counter attacks on Christian communities by Seleka groups, the vigilante 
groups known as the anti-balaka, which translates to "anti-machete," fought back.
As the situation has spiraled out of control, life in an already dirt-poor, unstable 
country has only become more hazardous.
At least 2,000 people have died in the fighting, and 2.2 million others -- about half 
the country's population -- need humanitarian aid, according to the United Nations. 
Hundreds of thousands have been displaced both within the country and beyond 
its borders.
The continuing violence has raised the specter of genocide, as occurred 20 years 
ago in Rwanda. "Do not repeat the mistakes of the past -- heed the lessons," U.N. 
Secretary-General Ban Ki-moon said last month on a visit to Bangui.
As communities have fractured, Christian and Muslim minorities have become 
increasingly threatened.
Aid workers have also been caught up in the violence. The medical charity Doctors 
Without Borders, or MSF, said this week it is reducing its operations in the country 
for at least a week after an attack on staff, patients and local authorities in one of 
its hospitals left 16 civilians dead.
'They will regret it'
The 1,300-strong group that left Bangui on April 27 had been trapped in an area of 
the capital known as PK12 for the previous four months.
Surrounded by anti-balaka militia members, they couldn't venture out to seek food 
or medical help, and were killed if they were caught leaving the area. Even within 
the enclave, they were subject to grenade attacks and shootings.
In response to their pleas for help, the convoy to the north was organized by 
the International Organization for Migration and other NGOs.
Now only one Muslim enclave remains in Bangui: PK5, where clashes, incidents 
and violence occur almost every day.
The capital is not the only place where isolated ethnic groups now live in fear. 
While Muslims are under threat in the south-west, in the north-east it's Muslim 
militias who rule and the Christians who are targeted.
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The mayor of Bangui, Catherine Samba-Panza, was installed as interim president 
earlier this year. But the prospect of restoring peace to the country seems to be 
receding with each new attack.
While international peacekeeping forces are in the country -- some 6,000 African 
Union troops and 2,000 French forces, as well as the first contingent of 1,600 
European Union troops -- their ability to police remote communities is limited. The 
United Nations has promised as many as 10,000 military personnel by September 
15, which may help expand their operations. But the challenge is great and it may 
be too late.
As a local journalist said, troops may be deployed but the real issue is that of 
reconciliation among communities. The conflict cannot heal without the now-
divided society coming together.
Even as the convoy of Muslims traveled north toward Sido Moyen, many of the 
men and young people packed onto the trucks spoke freely of their anger and 
desire for revenge.
"We will be back and they will regret it. We will finish with them. They will regret to 
have been treating us as animals and have kicked us out of our own country," said 
one 17-year-old civilian. Perhaps he, like others before him, will soon be a Seleka 
fighter too.
The string of terrible atrocities carried out by both Muslim and Christian militias as 
this violent divorce between communities plays out makes it hard to see a road 
back.
READ: Will the people of Central African Republic ever get to return home?
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La reconciliación vigilada
Ruanda, un país minúsculo y superpoblado, que padeció el genocidio más rápido de la
historia hace 20 años, resurge sometido a una pacificación controlada desde el Estado
Por GEMMA PARELLADA
U na vieja bicicleta sube la coli-na en plena noche ruandesacon un saco de arroz bien ata-do. Los grillos acompañan la
suave ascensión. Eric, profesor de escuela
en la región de Ntarama, arrastra el ve-
hículo por el camino de arena que se abre
entre bananeros con la memoria tan bien
atada al presente como el saco a la bici. El
profesor, como otros miles de personas,
bajó corriendo por estas mismas colinas
hace 20 años hacia el valle de manglares.
Tenía 6 años y huía de la mano de su
madre hacia un lugar que serviría de tum-
ba y de refugio. Entre la alta vegetación y
semisumergidos en el agua, miles de per-
sonas intentaron evitar que les alcanza-
ran los militares y los interhamwe —la
milicia de extremistas hutus— a quienes
veían bajar por los cerros. El país de las
mil colinas es también el del millón de
muertos en tres meses, el del genocidio
más rápido de la historia. Sucedió hace
justo dos décadas.
En Ruanda la población se divide aho-
ra entre supervivientes y genocidas. Y los
que gobiernan. Eric forma parte de la pri-
mera categoría, a la que, paradójicamen-
te, no acceden todos los que fueron perse-
guidos. Él ha recibido ayuda y una casa
del Gobierno. Es tutsi. Y trabaja forman-
do a la generación que no vivió las matan-
zas, más del 60% de la población, pero
que crece con sus enseñanzas.
Una vez por semana, Eric y todos los
profesores de la escuela dedican una hora
a un curso que llaman de “cultura”, donde
explican lo que sucedió durante el genoci-
dio y que, “gracias a las actuales políticas
del Gobierno, se ha conseguido la paz y la
reconciliación”. Una frase que es como
una letanía. Tanto en las escuelas como en
los periódicos se salta la regla que prohíbe
hablar de hutus y tutsis. Cuando se habla
del genocidio se añade siempre “contra los
tutsis”, aunque también miles de hutus
murieron a machetazos.
Kigali, la capital de Ruanda, se ha con-
vertido en un símbolo de superación y
triunfo. Su belleza natural se realza con
calles de asfalto impecable custodiadas
por cuidados jardines, mientras batallones
de obreros pican y perforan, miden y cons-
truyen. Los rascacielos ya terminados y los
edificios que avanzan rápido bajo las grúas
son la imagen de progreso que el Gobierno
no deja de proclamar. Con un 8% de creci-
miento en la última década, el minúsculo
país—un pocomás pequeño que Galicia—
recibe ayudas de fundaciones y donantes
que “sienten así que palian la culpabilidad
por su pasividad durante el genocidio”, se-
gún un opositor en el exilio sudafricano.
Mientras, el Parlamento más femenino
del mundo —el 64% de los escaños están
ocupados por diputadas, la única asam-
blea en el mundo dominada pormujeres—
permite a las autoridades vender una ima-
gen de igualdad y democracia que logra
esconder las sombras. Dependiente de las
ayudas y, oficialmente, de las exportacio-
nes de café y de té, la economía de Ruanda
sigue tintada por la pobreza rural, sobre
todo en el sur, donde se concentra la pobla-
ción hutu, mayoritaria.
En la gran rotonda del centro de Kigali y
en la zona de ministerios —donde cual-
quiera que quiera invertir o trabajar está
condenado a consumir paciencia y formu-
larios para poder conseguir una colección
de autorizaciones— los ciudadanos cami-
nan impolutos, enfundados en camisas y
zapatos puntiagudos, y siempre con lamis-
ma letanía: “Todo es nuevo en Kigali, aho-
ra convivimos en paz”. Los comentarios de
jefes de departamento, los propietarios de
cantinas y hasta los presos que cumplen
condena por haber planificado las matan-
zas manejan respuestas similares.
El partido que gobierna hoy el país con
mayor densidad de población de África
—11 millones de habitantes, 437 por kiló-
metro cuadrado— era un grupo rebelde
tutsi antes del genocidio. Su cúpula está
formada por refugiados que crecieron en la
vecina Uganda y que a principios de los
noventa entraron por el norte de Ruanda
para derrocar al Gobierno hutu. El actual
presidente del país, Paul Kagame, era en-
tonces el líder de esta rebelión, una insu-
rrección que también sumó atrocidades en
su historial, tanto antes como después del
genocidio, aunque las hayan redimido con
la victimización exclusiva reservada a los
tutsis. Es difícil saber qué porcentaje hay
de hutus y tutsis en el Gobierno, la etnia ya
no aparece en los carnés de identidad y las
políticas de reconciliación incluyen no re-
saltar esa diferenciación. Pero cada uno
sabe quién es quién, y entre la población
hutu, e incluso entre la oposición forzada
al exilio, reconocen claramente que “el po-
der está en manos de la minoría tutsi”.
En una de las pendientes vertiginosas
de tierra roja, Sonia, de 6 años, no pide
dinero como otros niños. En un perfecto
inglés, cuenta que vive en el barrio y que
le gusta la escuela. Aunque es un país fran-
cófono, las nuevas generaciones hablan
inglés. El Gobierno actual decidió cambiar
el francés por el inglés, por su animadver-
sión a Francia, a quien consideran cómpli-
ce del genocidio, pero también porque los
actuales líderes crecieron y se formaron
c
Eric, un profesor tutsi,
recibió una casa como
compensación. En la
escuela recuerda que la
paz es obra del Gobierno
Escolares de Ndera, al este de Kigali, en uno de los muchos actos de recuerdo del 20 aniversario del genocidio de Ruanda. Foto: Ben Curtis (AFP)_
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 6 de abril de 1994. El
presidente ruandés, Juvenal
Habyarimana, un hutu
moderado, muere cuando un
misil derriba su avión. Una
comisión internacional
independiente responsabilizó en
2010 del atentado a extremistas
hutus. Al día siguiente se inicia
la matanza de la minoría tutsi.
 9 de abril. Se forma un
Gobierno formado
completamente por hutus
presidido por Jean Kambanda,
que será condenado a cadena
perpetua en 1998. Francia y
Bélgica deciden sacar del país a
todos sus soldados.
 21 de abril. El Consejo de
Seguridad de la ONU aprueba
la retirada de sus tropas.
 En abril se registra la
primera víctima española, el
misionero Joaquim Vallmajó,
secuestrado tras ser testigo de
la muerte de 2.500 personas.
 17 de mayo. Una resolución
de la ONU constata “actos de
genocidio” y trata de enviar
sin éxito a 5.500 soldados.
 19 de julio. Paul Kagane,
fundador del Frente Patriótico
Ruandés (FPR), formado por
expatriados tutsis, toma el
poder y expulsa a los





se refugia en Zaire
junto a dos millones
de hutus. En Goma se
forma el campo de
refugiados más
grande de la historia.
 En cien días, entre









La ONU crea el
Tribunal Penal
Internacional para
Ruanda. Ha dictado 61
condenas.
Octubre de 1996. Cuatro
maristas son asesinados en
Zaire por reclamar una
intervención internacional que
evitara el exterminio de los
refugiados. La ONU denunció
en 2010 que Ruanda cometió
actos de genocidio al invadir
Zaire en busca de soldados
hutus refugiados allí.
 En 1997 tres cooperantes
de Médicos del Mundo son
ametrallados porque
disponían de información de las
masacres del FPR.
 Septiembre de 1998. Primera
condena. Es sentenciado a
prisión de por vida Jean
Paul Akayesu, antiguo alcalde
de la ciudad ruandesa de Taba,
por incitación directa y pública
a cometer genocidio y
crímenes de lesa humanidad.
 Junio de 2000. Es
asesinado Isidro Uzcudum,
testigo del asesinato de 1.325
personas por el FPR.
Diciembre de 2008. El
Tribunal especial de la ONU
para Ruanda condena al
excoronel Theoneste
Bagosora a cadena perpetua.
 En 2011 fue condenada la
primera mujer, Pauline
Nyiramasuhuko, antigua
ministra de Familia ruandesa. Se
le acusó de haber organizado el
secuestro y la violación de
mujeres y niñas tutsis.
Marzo de 2014. El Tribunal
Penal de París condena al
excapitán hutu Pascal
Simbikangwa a 25 años por
complicidad de genocidio.
El genocidio ruandés. 800.000 muertes en cien días
P
como militares en la anglófona Uganda.
La organización y la comunicación son
sin duda dos materias bien domesticadas
por el Gobierno actual, que propugna una
Historia donde se culpabiliza sutilmente a
una etnia entera, la hutu,mientras se esme-
ra en cuidar las relaciones públicas. Kaga-
me es el presidente africano más seguido
en Twitter, una red muy utilizada por las
autoridades. Con sonrisas y tuits, se escul-
pe la imagen de desarrollo quemantiene la
ayuda internacional fluyendo.
Convertidos en atracción turística, los
macabros museos de la tragedia, con las
ropas de los fallecidos, los cráneos e inclu-
so cuerpos embalsamados a medio des-
componer, dejan mudos a los visitantes.
Lomás visitado de Ruanda son los gorilas y
los muertos. Ambos incapaces de hablar.
Los presos de la cárcel de Nyarugenge,
la prisión central de Kigali, visten unifor-
mes de dos colores. El rosa es para los que
esperan ser procesados, el naranja para
los convictos. Valerie Bemeriki va de na-
ranja y camina coja apoyada en unamule-
ta. Ella estaba de guardia en la Radio de
las Mil Colinas, la llamada radio del odio,
la noche del 6 de abril, en que fue abatido
el avión presidencial. Estuvo en antena
durante las primeras matanzas. “Decía a
la gente que debían matar a las cucara-
chas tutsis porque me lo ordenaban las
autoridades, pero también porque creí
que si no les matábamos nosotros, ellos lo
harían antes”. Ahora pide perdón y cele-
bra la política de unión nacional. “Ellos
[los tutsis] no son como nosotros [los
hutus]. No me han matado ni torturado”.
Nyirandegeya Mwamini es otra mujer
naranja. Condenada de por vida. Ella esta-
ba con los milicianos interhamwe en los
controles que se instalaron por toda la ciu-
dad para eliminar a los tutsis. “Fui cómpli-
ce”. Iba de un puesto a otro vendiendo
cerveza y participando en la cribamacabra
que llevaba a seres humanos a ser extermi-
nados en fosas. “Crecimos con esta tensión
en la escuela, con la cantinela de que los
tutsis eran los enemigos. Todo fue una
cuestión política”. Tras las masacres, igual
que Valérie e igual que miles de ruandeses,
tanto víctimas como verdugos, Mwamini
huyó a Congo donde, de repente, se refu-
gió una nación rota.
Bizimana también viste de naranja. Co-
mo administrador del barrio armó a mili-
cias. Fue juzgado por los tribunales gacaca,
creados en 2002 para celebrar juicios comu-
nitarios que aliviaran la enorme carga judi-
cial. “Son minoritarios los que profesan la
ideología genocida. O, en todo caso, no lo
pueden proclamar”, cuenta este antiguo
burgomaestre. “Ahora, a los que siguen
pensando como hace 20 años, que hay que
eliminar a los tutsis, se lesmargina”. Y vuel-
ve la fórmula: “Desde que el Gobierno im-
plantó la política de reconciliación, enten-
dimos que debíamos vivir juntos”.
Los prisioneros que hacen flexiones, los
que hacen cola para hacerse el examen
para la tuberculosis y los que merodean
con cuadernos van impolutos. “Las celdas
no están superpobladas”, explica con un
inglés atascado la tímida directora adjunta
Por FRANCISCO REY MARCOS
Y JESÚS A. NÚÑEZ VILLAVERDE
PRIMERO FUE LA PASIVIDAD y luego la ver-
güenza y el propósito de enmienda. Como
resultado de la inacción, hace hoy veinte
años, la comunidad internacional asistió
impávida al arranque de la matanza de
800.000 ruandeses (mayoritariamente tut-
sis, pero también hutus moderados) y a la
huida de más de dos millones de refugia-
dos y desplazados. Ni siquiera se pudo ale-
gar ignorancia porque a los despachos de
la ONU llegaron alarmantes informes (co-
mo el tristemente famoso Genocide Fax
del general Romeo Dallaire), avisando de
lo que se avecinaba en un país en el que
volvía a prender con fuerza imparable el
extremismo hutu frente a la minoría tutsi,
empeñada por su parte en recuperar un
poder que consideraban suyo práctica-
mente desde los orígenes del país.
La magnitud de la tragedia llevó con
posterioridad a mandatarios como Bill
Clinton o Kofi Annan, entonces responsa-
ble del Departamento de Operaciones de
Paz de la ONU, a rasgarse las vestiduras al
entender que la imparcialidad y los esca-
sos recursos que impusieron a la UNAMIR
no siempre es el camino correcto. Tam-
bién es cierto, en todo caso, que de aque-
llo salió un intento de extraer lecciones
aprendidas y de mejorar la capacidad de
respuesta ante situaciones similares.
Así, desde 2005, contamos con el princi-
pio de Responsabilidad de Proteger, que
supone un paso más en la destrucción del
tabú de la no injerencia en asuntos inter-
nos, al entender que si un Estadono garan-
tiza adecuadamente la seguridad de sus
ciudadanos es la comunidad internacio-
nal la que debe asumir la tarea incluso con
el empleo de la fuerza. En el terreno de la
acción humanitaria también se han dado
pasos relevantes con la aprobacióndel Có-
digo de Conducta para el socorro en casos
de desastre de la Cruz Roja y las ONG, y
otras iniciativas que tratan de mejorar la
calidad del trabajo humanitario y evitar su
instrumentalización.
En el plano jurídico, no solo se puso en
marcha un Tribunal Penal Internacional
para Ruanda, sino que se utilizaron siste-
mas de justicia tradicional—los tribunales
gacaca— para juzgar a miles de victima-
rios y avanzar en la reparación de las vícti-
mas. Incluso en algunos países, como el
nuestro (cuando la justicia universal aún
era un referente abiertamente asumido) se
abrieron causas relacionadas con esta tra-
gedia, se adoptaron nuevos enfoques para
las operaciones internacionales de paz y
hasta la Unión Africana comenzó a tomar
protagonismo en este terreno. A pesar de
esos limitados avances a posteriori nada
puede aliviar la sensación de fracaso ante
una tragedia de tal magnitud. Ruanda no
ha logrado recuperarse aúnhoy y su relati-
vo crecimiento económico no compensa
el considerable déficit en términos dedesa-
rrollo humano, de respeto de los derechos
humanos y de gobernanza democrática.
Y por su parte, la ONU —como bien
nos muestran los casos de Darfur, Sudán
del Sur, Malí, Siria, RDC o República Cen-
troafricana— sigue siendo un actor secun-
dario en el escenario internacional, sin ca-
pacidad para cumplir la tarea para la que
fue creada: “Evitar el flagelo de la guerra a
las generaciones futuras”.
Francisco Rey Marcos y Jesús A. Núñez Villaverde,
codirectores del Instituto de Estudios sobre Conflic-
tos y Acción Humanitaria (IECAH).
Lecciones que no alivian un colosal fracaso
Nyabimana muestra la marca del machete.
El exalcalde de la ciudad de Taba esposado.
Pasa a la página 4
El director de la prisión de Nyanza observa el retrato del presidente Paul Kagame. Foto: C. Somodevilla
Refugiados ruandeses en noviembre de 1996.
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de la cárcel —otra mujer al cargo—. Aun-
que hay informes que indican lo contrario,
y la cárcel de Gitarama está considerada
una de las peores en el mundo.
Pero de nuevo lo que se ve —lo que se
deja ver—parece impecable. Lamismami-
nistra de Sanidad denegó personalmente
una visita al hospital psiquiátrico deNdera.
Entre los grupos de sigilosos ruandeses
en los restaurantes caros de Kigali siempre
hay alguno de blancos que no han venido a
hacer turismo. Conocen bien las curvas en-
tre Kigali y Goma, al otro lado de la fronte-
ra, en Congo, a tres horas de coche. Hace
unos años, uno de estos empresarios suda-
fricanos contaba cómo su empresa certifi-
caba en Ruanda los minerales extraídos de
Congo. Los suyos no eran de sangre, decía,
aunque no ponía demasiado empeño en
defenderlo.
El movimiento entre Goma y Kigali ha-
ce olvidar a menudo que haya una fronte-
ra. Los jóvenes de Goma que se lo pueden
permitir van de fiesta a Kigali y los empresa-
rios instalados en Kigali van y vienen a
Gomapara cerrar tratos. La carretera por la
que ahora circulan los minibuses, sorpren-
dentemente vacíos de algarabía, es la que
tomaron primero miles de refugiados que
huían de las matanzas, y luego miles de
genocidas cuando vieron venir las represa-
lias al cambiar de manos el régimen. Uno
de los viajeros, vestido con chilaba, confie-
sa pícaro que no es que sea musulmán,
sino que la vestimenta le sirve para traficar
mejor las piedras que sacaba de Congo.
“¿Qué no hay corrupción en Ruanda? Hay
la misma en ambos lados, lo único que
aquí se disimula mejor”.
Congo siempre lleva a Ruanda y Ruan-
da siempre lleva a Congo, que hoy paga la
resaca del genocidio. Los miles de refugia-
dos de uno y otro bando concentrados allí
han generado el peor conflicto del planeta,
con cinco millones de muertos. Congo ex-
porta minerales y Ruanda las tensiones
que impide dentro de su territorio conma-
no de hierro.
La oposición ruandesa viaja en Sudáfri-
ca en un Range Rover negro sinmatrícula y
cita en una gasolinera, para, tras unas vuel-
tas de precaución, llegar al destino. Las
medidas no son un capricho. Uno de sus
líderes, Patrick Karegeya, apareció estran-
gulado la noche de fin de año en uno de los
mejores hoteles de Johanesburgo. Y su
compañero, el general Nyamwasa, ha esca-
pado a tres intentos de asesinato. Ambos
estaban muy próximos a Kagame durante
la rebelión y después, durante los primeros
años de poder. Los familiares y el partido
consideran que no hay ninguna duda so-
bre el brazo ejecutor. “No lo creo, lo sé. Es
el Gobierno ruandés el que está detrás del
asesinato de mi tío”, relata David Batenga.
Solo en el exterior de Ruanda se pueden
escuchar voces críticas con el régimen. “To-
do el que indica que ciertas prácticas no se
deben ejercer es declarado enemigo del Es-
tado y es encarcelado o eliminado”, dice
un opositor exiliado. Frank Ntwali, presi-
dente del Congreso Nacional Ruandés, mi-
ra siempre por el retrovisor cuando condu-
ce. Está siempre alerta porque se siente
amenazado por decir cosas como que “no
hay reconciliación ni justicia en Ruanda”.
Lo que el mundo considera una democra-
cia ejemplar es, para ellos “un Estado de
terror, una dictadura”.
Estos días el país se viste de púrpura, el
color del luto. La exhumación de cuerpos
sigue año tras año durante las fechas de las
conmemoraciones y este mes de abril, en
el que se cumplen 20 años, las vigilias y
actividades adoptan un aire aúnmás trági-
co. Los periódicos controlados por el régi-
men informan del ritmo previsto para las
ceremonias, mientras este silencio omni-
presente tiñe el débil equilibrio que sucum-
be en casa de los vecinos congoleños.
El mundo mira el progreso de Ruanda
ignorando la estela que sigue viva en Con-
go, mientras la tensión no expresada igno-
ra el estado de frustración interna. Desde
su exilio sudafricano, lejos de la colina que
durante 90 días se colmó de cadáveres,
Frank Ntwali lanza una pregunta: ¿se pue-
de hablar de paz sin libertad? 
Por PABLO LINDE Y SARA LORENTE
F lors Sirera ya había sido asesina-da cuando su carta llegó a casa.Escribía a su familia, en Barcelo-na, que había participado en un
programa de radio y que, quizás, se había
expuesto demasiado contando las atroci-
dades que había presenciado. Unos días
después la silenciaron a tiros. Sucedió en
Ruanda en 1997; habían pasado tres años
del genocidio oficial que se cobró alrede-
dor de 800.000 vidas, pero las masacres
siguieron después para llevar esta cifra a
varios millones.
El caso de Sirera, cooperante de Médi-
cos del Mundo, está pendiente de que el
juez Fernando Andreu decida si continúa
con la investigación que le llevó a tramitar
40 órdenes de arresto contra los principa-
les responsables del genocidio en 2008. Lo
mismo sucede con los de los otros ocho
españoles que murieron en el conflicto y
los de una decena de ruandeses que vie-
ron en la Audiencia Nacional la única posi-
bilidad de que los culpables pagaran. La
interpretación que el magistrado haga de
la ley que aprobó el PP para revocar la
Justicia Universal (que impide a magistra-
dos españoles investigar crímenes contra
la humanidad fuera de las fronteras nacio-
nales) determinará si las órdenes se man-
tienen, se elevan a la Sala de lo Penal,
continúan por otros cauces (como el Cons-
titucional) o se archivan.
La complejidad para juzgar estos críme-
nes obligó a que se abrieran varias vías judi-
ciales. La primera de ellas es el Tribunal
Penal Internacional para Ruanda (TPIR),
creado en noviembre de 1994 por el Conse-
jo de Seguridad de la ONU. Hasta el mo-
mento, ha condenado a 61 personas, dos
acusados fallecieron antes de que se cele-
brara el juicio y 14 fueron absueltos. Una
docena de casos se encuentran en fase de
apelación y aún quedan nueve imputados
por detener. Estas cifras se quedan lejos de
los más de dos millones de casos que fue-
ron procesados por los tribunales comuni-
tarios de gacaca, creados en Ruanda en
2002 para relajar la carga de procesos en el
sistema de justicia convencional y reducir
el número de presos hacinados en las cárce-
les. En 2010 un informe de la organización
HumanRightsWatch avisó de varias irregu-
laridades, como corrupción o acusaciones
falsas, que se estaban cometiendo en los
tribunales de gacaca. Dos años después,
estos tribunales desaparecieron.
André Guichaoua, profesor de la Sorbo-
na, que ha asistido a varios procesos del
Tribunal Penal Internacional para Ruanda,
cree que no se ha hecho suficiente: “Nin-
gún juez ha querido o podido perseguir a
los autores de los crímenes cometidos por
el bando vencedor. Debilitando así el men-
saje de independencia, equidad y lucha
contra la impunidad que tenía la justicia
internacional”.
En España, la maquinaria judicial co-
menzó a moverse casi por casualidad. El
abogado catalán Jordi Palou no tenía “ni
idea” de quiénes eran “los hutus ni los tut-
sis”, pero conocía a las familias de dos de
los españoles fallecidos. En el año 2000 co-
menzó a investigar, a encontrarse con vícti-
mas y, tras cinco años, presentó el caso
ante la Audiencia Nacional para encontrar
a los culpables de los tres cooperantes y
seis misioneros, testigos demasiado incó-
modos como para dejarles vivos.
Era el caso del misionero Joaquim
Valmajó, que había presenciado lamasacre
a 2.500 personas en un estadio de fútbol
antes de desaparecer, el 26 de abril de 1994.
Fue asesinado junto a cientos de personas,
según apuntan todos los indicios. Se quedó
en el país enfrentándose a unamuerte más
que probable cuando rechazó la invitación
de los cascos azules para abandonarlo. “Lle-
vaba casi 25 años en el Ruanda y nunca
pensó en marcharse”, cuenta Josep María
Bonet, que por aquella época colaboraba
con Amnistía Internacional recibiendo y
tramitando los faxes que el religiosomanda-
ba dando testimonio de las masacres que
allí se estaban cometiendo.
Ahora él, como los familiares de los falle-
cidos, están a la espera de la decisión de la
Audiencia. Pep Sirera, hermano de Flors, es
escéptico con lo que pueda pasar. Hay órde-
nes de arresto internacional contra los líde-
res del actual gobierno, empezando por su
presidente, Paul Kagame, y todavía ningu-
no ha sido extraditado a España. “Existen
muchos intereses”, lamenta.
El juez Andreu pidió a la acusación un
escrito en el que explicase las motivacio-
nes para seguir adelante con el proceso a
pesar de la ley que tumba la Justicia Uni-
versal, si se puede aplicar de forma retroac-
tiva o si existen alegaciones por una posi-
ble cuestión de inconstitucionalidad. Jor-
di Palou presentó un escrito de más de 30
páginas explicando que la causa debe pro-
seguir: “Lo contrario sería una vulnera-
ción de los derechos fundamentales y apli-
car de forma retroactiva normas que res-
tringen derechos que se ejercitan desde
hace nueve años, además del incumpli-
miento de tratados internacionales suscri-
tos por España. En un principio podía pa-
recer que el archivo era automático, pero
nosotros entendemos que no. Discutible
es si se puede aplicar de ahora en adelan-
te, pero bajo ningún concepto se puede
hacer con asuntos en marcha”. 
Nueve historias sin culpable
La reforma de la ley de Justicia Universal deja en el aire el caso de los españoles asesinados
Cooperantes españoles, asesinados en Ruanda, de izquierda a derecha: tres miembros de Médicos del Mundo, el misionero Joaquín Vallmajó y cuatro maristas. El noveno fue Isidro Uzcudum, sin foto. Foto: Efe y archivo familiar
Valerie Bemeriki, locutora de la Radio de las Mil Colinas, en la prisión central de Kigali. Foto: G.Parellada
Viene de la página 3
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20 Enero 1993  
 
 




El alto el fuego decretado por Irak, a partir de esta mañana, en el norte y en el sur del país, 
como un gesto de buena voluntad hacia el nuevo presidente norteamericano, Bill Clinton, 
se está cumpliendo. No hay disparos contra los aviones occidentales que sobrevuelan esas 
dos zonas. Mientras, en Irak los comentarios de los periódicos se concentran en ridiculizar 
al saliente presidente de Estados Unidos, George Bush, a quien aconsejan que se suicide 
para liberarse de su obsesión con Irak. Por otra parte, en Bahrein los equipos de inspectores 
de Naciones Unidas esperan la luz verde de Nueva York para volar nuevamente a Bagdad 
(previsiblemente mañana), después de que Irak haya concedido otra vez el permiso.  
2) CHECHENIA. SUR DE RUSIA  
 
31 Diciembre 1994  
 
 




Las tropas rusas con cientos de tanques y miles de soldados han entrado en Grozni, la 
capital de Chechenia, a primeras horas de esta mañana, según distintas fuentes. La 
situación, en estos momentos, es muy confusa y las informaciones no se pueden confirmar 
en fuentes independientes. Grozni se ha despertado con un intenso bombardeo iniciado a las 
5 horas del alba. Los proyectiles han alcanzado tanques de petróleo al oeste de la ciudad, lo 
que ha provocado densas capas de humo. También el Instituto del Petróleo, en el centro, 
con más llamas y humo. La situación no parece muy controlada por las fuerzas rusas, ya 
que la guerrilla chechena presenta una fuerte resistencia, según los rebeldes. Grozni es un 
caos y se habla de muchos muertos entre las columnas de soldados rusos, que habrían 
quedado atrapadas y emboscadas por los chechenos, quienes conocen bien su ciudad y 
están preparados, a pesar del ataque sorpresa. La guerra de guerrillas es su táctica. Todo 
ello a pesar de la superioridad aérea rusa que ataca desde helicópteros y aviones. Ahora 
son las 10 de la mañana y tantos…..minutos… en esta zona horaria de Rusia. Recordemos 
que el conflicto de Chechenia comenzó poco después de la disolución de la Unión 
Soviética, en 1991, cuando esta pequeña república autónoma del Cáucaso, dirigida por el 
general ruso, Yojar Dudáyev, se negó a seguir siendo rusa. En agosto de este año se inició 
99
el conflicto armado. Una facción chechena opuesta al gobierno Dudáyev realizó un ataque 
armado. Desde entonces las cosas han ido de mal en peor, con la implicación rusa, armando 
y apoyando a los anti-Dudáyev.   
 
3) IRAN.  
 
EXILIO Y REFUGIADOS POLÍTICOS TRAS EL TRIUNFO DEL AYATOLLA 
JOMEINI.  
 
10 Febrero 1983  
 
Programa Análisis 21,30 h. de Radio Nacional de España  
 
 
Buenas noches.- El problema de los exiliados y refugiados políticos es intermitente en la 
historia del mundo. Depende de la situación política en cada país. España acoge hoy, 
viviendo en democracia, a varios miles. La colonia más numerosa y la última en llegar 
procede de Irán, del Irán Islámico del Ayatolla Jomeini, cuya revolución cumple mañana 11
de Febrero su cuarto aniversario. Hoy la redacción de Internacional ha elaborado el 






ENTRA MAGNE ROLLO 31130 corte 8 5”  
 
“La revolución … … lo que pasó”  
 
 
Muchos viven en hostales, en las grandes ciudades, especialmente en Madrid;  
Otros en pequeños y humildes pisos, algunos tienen una vivienda más cómoda.  
Todos son morenos, bastante delgados, jóvenes, hablan en su inmensa mayoría un buen  
inglés. Las mujeres son escasas, el nivel cultural elevado. Son los últimos exiliados.  
Iraníes. Salieron de su país o no regresaron a él, después de la revolución de Jomeini.  
Febrero de 1979. La mayoría también se declara en contra del régimen del Sha. Muchos 
han sido educados en Europa o Estados Unidos. Algunos acusan a los otros de vivir en 
Occidente por comodidad. Ellos responden por qué abandonaron su país. Mali y Babek.  
 
ENTRA MAGNE ROLLO 31130 corte 9  
 
“La represión … …sociales” 35”  
 
corte 9 bis  
 
“En tiempo del Sha … …ese” 55”  
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corte 8  
 





Embajador de Iran en España, señor Sanai.  
 
 
ENTRA MAGNE ROLLO 30953 2 respuestas (hay que fundir y traductor)  
 
 
“De ninguna manera … …a ello” 20”  
“En Irán ellos pueden vivir … …. Para los demás” 35”  
“Entonces ellos … … en Irán” 10”  








¿Por qué vinisteis a España y cómo vivís?  
 
ENTRA MAGNE ROLLO 31130 corte 7  
 
 
“Bueno, precisamente … ... organizados” 40”  
 
corte 1  
“Pues bastante mal… …para vivir” 23”  
 
Los iraníes forman el grupo más numeroso de refugiados actualmente en España, aunque la 
cifra total de los que viven en nuestro país es difícil de calcular. Son varios miles, algunos 
subsisten con su propio dinero, otros han instalado negocios en zonas costeras y turísticas, 
pero la mayoría está sólo de paso, mientras gestionan un visado para viajar a otro país, bien 
de Europa o Estados Unidos.  
 
 
Azam Chauchfray. Alto Comisionado de Naciones Unidas para Refugiados en España.  
 
ENTRA MAGNE ROLLO  
 





Miguel Fernández Robles. Comisario General de Documentación.  
 
ENTRA MAGNE ROLLO  
 




Embajador de Irán.  
 
ENTRA MAGNE ROLLO 30953 (1 respuesta)  
 








La mayor preocupación de Amnistía Internacional ha sido el elevado número de 
ejecuciones en Irán desde el triunfo de la revolución en febrero de 1979. A final de 1981 la 
organización tenía noticias de que más de 3.800 personas habían sido ejecutadas, creciendo 
su proporción desde la destitución del presidente Banisard en junio de ese año. Según el 
último informe de Amnistía Internacional, correspondiente a finales de 1982, estas cifras 
deben tomarse como mínimas, ya que las ejecuciones conocidas por la organización se 
basan en informaciones aparecidas fuera de Irán y no se ha permitido la entrada de una 
delegación para que investigue la situación de los derechos humanos. Además de las 
ejecuciones, en las que se incluyen niños y niños, Amnistía Internacional destacada el 
apartado de tortura, la ausencia de juicios en muchos casos y la celebración de los mismos 
sin garantías necesarias. Amnistía Internacional ignora el número de presos políticos.  
 
 
ENTRA MAGNE ROLLO 31130 corte 10  
 
“Mira en Irán… …iraníes” 25”  
 
Según la revista Middle East, especializada en temas de Próximo y medio Oriente, cada 
semana en Irán podrán ser ejecutadas 1.500 personas; detenidas entre 50 y 100 y el número 
de presos se sitúa en 50.000. En Ginebra estos días Naciones Unidas estudia la situación de 
los Derechos Humanos en el mundo. Irán en uno de los países en el banquillo, acusado de 
violar sistemáticamente estos Derechos.  
 




ENTRA MAGNE ROLLO 30953 (3 respuestas juntas)  
 
“Lo desmiento totalmente … …totalmente” 30”  
“El Islam … …y la justicia 10”  








ENTRA MAGNE ROLLO 31145  
 
(Gritos Mujahedin)  
 
 
¿Qué hacéis aquí en el Parque del Retiro de Madrid?  
 
ENTRA MAGNE  
 
“Just tell everything …… (traducción) (1 respuesta)  
 
(Contar todo acerca de los crímenes que Jomeini esta cometiendo en Irán, matando 
gente, 25.000 personas asesinadas en menos de 18 meses. 70.000 en prisión. Y el ejemplo 
que usted ve: una pequeña muestra de la tortura de Jomeini --- se señala la cara --- hecha 
con electricidad, cigarrillos. La gente es degollada en la calle o en la cárcel y matada de 
esta forma. Ejecuciones. El régimen más salvaje en el mundo o en ls Historia que se haya 
visto, yo pienso que es el Jomeini. Y como no hay corresponsales o periodistas en Irán, 
dígale a la gente del mundo lo que está pasando realmente dentro de Irán. Nosotros 
intentamos mostrar, lo mejor que podemos, que es lo que realmente pasa.)  
 
 
¿Cuántos sois?  
 
“Well the Mujahedins ….. (traducción) 2 respuesta  
 
(No se pueden contar los Muyahedines que hay, más del 90 por ciento de la población de 
Irán, o, al menos, apoya el Consejo Nacional de la Resistencia, que dirige  
Banisard y Massoud Rajavi, el líder de los Muyahedines, junto con otros grupos unidos, 











Situación en España. Ayudas y organización.  
 
ENTRA MAGNE ROLLO 31130 corte 3  
 
“La mayoría … ….ese permiso” 42”  




Miguel Fernández Flores. Comisario General de Documentación.  
 
ENTRA MAGNE ROLLO  
 
“Bueno, los iraníes necesitan … … y tres meses aproximadamente” 15”  
 
 
ENTRA MAGNE ROLLO 31130 corte 6  
 




Azam Chauchfrey. Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Refugiados en España.  
 
ENTRA MAGNE ROLLO  
 
 
“Bueno, la polçítica … …con visado” 1´ 45”  




En España hay, a pesar de estas buenas intenciones. Un vacío legal, ya que no existe una 
ley de Asilo o Refugiado, cuyo proyecto fue presentado en la anterior legislatira por el 
grupo paralementario socialista.  
 
ENTRA MAGNE ROLLO 31130 corte 12  
 










Los iraníes que dejan su país son acusados por el régimen de Jomeini de utilizar costumbres 
occidentales.  
 
ENTRA MAGNE ROLLO 31130 corte 10  
 
“Jomeini cuando … …utilizar” 20”  
“Que cree usted … americanos” 45”  
 
Y ¿la mujer?  
 
ENTRA MAGNE ROLLO 31130 corte 14  
 
“Bueno, yo creo … … en el mundo entero” 25”  
“Yo creo que a la mujer… …y para el hombre, igual” 20”  








¿Cuál es el apoyo al régimen de Jomeini? Desde Occidente, cuando vemos ese millón o 
dos millones de personas en las calles, manifestándose, pensamos que casi todo el pueblo 
está a su favor.  
 
ENTRA MAGNE ROLLO 31130 corte 11  
 




¿Qué gobierno deseáis para vuestro país?  
 
ENTRA MAGNE ROLLO 31130 corte 15  
 





¿Qué futuro os espera?                        Corte 12  
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“Futuro ninguno”  








4) SAN SALVADOR (EL SALVADOR)  
 
 
26 Noviembre 1989  
 




El presidente de El Salvador, Alfredo Cristiani, anunció la suspensión, que no la ruptura, de 
relaciones diplomáticas y comerciales con Nicaragua, después de encontrar dos avionetas 
con armamento nicaragüense para la guerrilla del FMLN (Frente Farabundo Martí para la 
Liberación Nacional). Una avioneta se estrelló en el departamento de Usutulán y tres de sus 
tripulantes murieron en el choque. El cuarto se suicidó, según las fuentes oficiales. La otra 
avioneta consiguió aterrizar en el departamento de La Paz pero fallos técnicos le impidieron 
despegar nuevamente. La guerrilla habría descargado el armamento y prendió fuego al 
aparato. Cristiani ha pedido la reunión del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas y la 
Organización de Estados Americanos, para el martes, para condenar a Nicaragua. Es 
necesario destacar que, si efectivamente se comprueba que la avioneta capturada venía de 
Nicaragua, es la primera vez que se puede confirmar que Managua ayuda a los rebeldes y 
que la guerrilla iba a disponer de misiles anti-aéreos.  
 
TESTIMONIO.- CRISTIANI  
 
Cristiano dijo que el FMLN no es leal al pueblo salvadoreño, sino a los dictadores 
comunistas Daniel Ortega y Fidel Castro. Fuentes diplomáticas occidentales han señalado a 
Radio Nacional de España que esta suspensión de relaciones es un “golpe de hacha” a todo 
el proceso de paz de Centroamérica.  
 
Según el Alto Estado Mayor ayer hubo aún combates en la periferia del San Salvador, que 
eran escuchados en la capital, y en dos departamentos, Chalatenango y San Miguel. El 
obispo auxiliar de San Salvador, Rosa Chávez, mostró, en la homilía del domingo, su 
preocupación por un recrudecimiento de la situación, después de lo que calificó “de la 
semana de la esperanza”, porque los combates más fuertes habían terminado.  
 
TESTIMONIO “Pero es también… ... inhumanos sufrimientos”.  
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La casa del dirigente de izquierdas, Guillermo Ungo, ausente del país, fue registrada. Por 
otra parte, un pastor episcopal español, nacionalizado salvadoreño, Luis Serrano, está 
detenido desde el día 20, acusado de colaborar con la guerrilla, aunque no se conocen las 
acusaciones concretas. La embajada de España está gestionando su liberación. Por último 
decir que una ciudadana norteamericana, Jennifer Jean Casolo, ha sido detenida y según el 
ejército, en su casa de San Salvador, le fue encontrado armamento de la guerrilla, que ha 




5) SAHARA. CAMPAMENTOS DEL FRENTE POLISARIO. CERCA DE TINDUF 
(SUR DE ARGELIA)  
 
2 Diciembre 1987  
 




La misión técnica de Naciones Unidas que estudia las posibilidades técnicas para la 
celebración de un referendum de autodeterminación en el Sáhara Occidental no llegará 
hasta los campamentos del Frente Polisario, cercanos a la localidad argelina de TINDUF, 
hasta mañana por la tarde, con un retraso de 24 horas, sobre el programa previsto. La razón 
es que la misión de la ONU se encuentra, en estos momentos, visitando lo que el Frente 
Polisario considera “los territorios liberados” de la zona sur o río de Oro, acompañada por 
dirigentes polisarios y de la RASD, República Árabe Saharaui Democrática. Mientras en 
los campamentos de Tinduf – donde me encuentro – el Frente Polisario ha hecho la 
presentación a la prensa internacional de los 26 prisioneros marroquíes capturados en la 
última batalla importante de Um Dreiga, que junto con la de Al Farria, tuvieron lugar el 18 
de Noviembre, justo en las vísperas de la llegada a El Aiún de la misión de la ONU. Los 
prisioneros entrevistados por RNE, entre ellos un teniente, pertenecientes a las fuerzas de 
intervención que acuden en socorro de los puntos de apoyo, sobre el muro, han confirmado 
que la batalla fue dura y hubo muchas víctimas.  
 
TESTIMONIO en árabe con traducción superpuesta.  
 
El teniente Melah Allahli nos ha contestado, a la pregunta, sobre la preparación del Frente 
Polisario que era considerable, que conocían el terreno, porque habían nacido aquí, y que la 
combatividad también era considerable.  
 
Algunos prisioneros estaban heridos y permanecerán todos unos dos meses, en esta primera 
prisión provisional. Según el F.P. tienen unos 2.500 prisioneros marroquíes desde que 
comenzó la guerra hace 12 años. El F.P. que ha mostrado su reticencia acerca de la
conveniencia actual de la visita de la misión de la ONU, ha insistido en que la solución al 
conflicto en la antigua colonia española pasa por negociaciones directas con Marruecos 
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para lograr un alto el fuego y el referendum (la solución militar está descartada por los dos 
bandos); un referendum con garantías de libertad y, por tanto, con la retirada del ejército, la 
administración y los colonos marroquíes, como señala la resolución 41/16 de Naciones 





Pleno de Constitución de la Asamblea de Madrid. El Parlamento regional se constituye 
con la entrada en la cámara de Podemos y Ciudadanos y la desaparición de IU y UPyD. 
Síguelo en EL PAÍS TV »
REPORTAJE
Sin libertad en la ciudad liberada
Raqqa, la primera ciudad siria tomada por los rebeldes, sufre un nuevo régimen dictatorial donde 
los opositores a los islamistas denuncian torturas y detenciones arbitrarias
• ESPECIAL Guerra en Siria
Laura J. Varo Raqqa 4 AGO 2013 - 00:29 CET219
Archivado en:
Un hombre trabaja en una refinería improvisada en Raqqa, en mayo pasado. / Hamid 
Jatib (Reuters)
Rimel se piensa bien ante quién se baja los pantalones. Ella diría que ante nadie, no al 
menos sin protestar y revolverse, sin gritar. Y sin embargo, es ella quien propone ir al baño 
en una cafetería en Raqqa y desabrocharse los vaqueros hasta arremolinarlos en los tobillos. 
Sus piernas están estriadas por cardenales más grandes que un puño. Las marcas están 
frescas, hace poco más de 48 horas que salió de la celda en la que una fusta se cruzó con 
sus muslos. “No lloré”, reivindica la joven con orgullo.
Rimel Nawfal tiene 26 años, es siria y “activista de la revolución”. Volvió a Raqqa después 
de dejar sus estudios de Geografía en Latakia y cambió el mapa del mundo por las calles de 
su ciudad para participar en las primeras revueltas contra el régimen de Bachar el Asad en 
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2011. Dos años después, cuando el 6 de marzo Raqqa se convirtió en la primera capital 
“liberada”, creyó ver un nuevo horizonte. Aún no ha dejado de manifestarse, ahora contra 
los islamistas que gobiernan la ciudad, los mismos, asegura, que le detuvieron junto a un 
amigo y le dieron la paliza en una celda del Comité de Justicia.
Un puesto de control de los yihadistas de Jabhat al Nusra, afiliado a Al Qaeda, recibe a las 
puertas de la ciudad, un nudo estratégico en la carretera que une los pozos de petróleo de 
Deir Ezzor con Turquía e Irak. A los 40 grados del desierto, un par de milicianos vestidos 
de negro, armados y enmascarados piden ver la documentación de los viajeros. Junto a una 
garita ondea la bandera de la guerrilla.
Pero realmente son los islamistas de Ahrar al Sham y su sello local, Ummanat al Raqqa, 
quienes rigen de facto una ciudad que casi ha triplicado sus 240.000 habitantes con 
desplazados internos de una guerra que ya ha costado más de 100.000 vidas, según la ONU.
Su nombre luce en los autobuses que vuelven a funcionar y en la propaganda coránica que 
compite en los muros con pintadas que exigen derechos civiles. Algunas han sido borradas.
“Jabhat al Nusra lo controla todo”, insiste Omar, un activista de 18 años con marcas de 
acné. La milicia se ha ganado de sobrenombre sus iniciales con acento inglés (JN, yeien) 
para evitar las suspicacias de quienes ya se conocen como los muhabarat (espías) del nuevo 
“régimen”.
Mohamed Nassar y Rimel Nawfal activistas detenidos y torturados por el Tribunal de 
Justicia en Raqqa. / Sebastián Castañeda
“Secuestraron al líder del Consejo Civil (Abdalá Jalil)”, apunta. La institución pretendía ser 
“un minigobierno hasta que hubiera un Gobierno de transición”, según reconoció a EL 
PAÍS en abril el propio Jalil, en paradero desconocido ahora. A Omar le vale la sospecha y 
el miedo para dar su conjetura por válida.
El adolescente es uno de los fundadores de Al Haqna (Nuestro Derecho), una asociación 
que reivindica un Estado democrático. El movimiento nació semanas después de la 
liberación. Su imagen, que salpica los muros pintarrajeados con bocetos de la enseña de Al 
Qaeda en Siria, es una mano que gesticula el signo de la victoria con un dedo enfangado en 
tinta, exigiendo elecciones.
“Hacemos conferencias sobre los derechos de la mujer o sobre el paso de la dictadura a la 
democracia”, explica. Acaba de salir de una manifestación como las que se repiten desde la 
ejecución pública, en abril, de tres chiíes a manos de Jabhat al Nusra. “No queremos que 
nadie nos imponga su ideología”, se queja. “Hemos pasado de una dictadura, la de Bachar, 
a otra, la de Al Nusra y Ahrar al Sham”. “Son como él”, protesta Rimel furiosa, en 
referencia a los radicales, “arrestan a la gente con falsas acusaciones y nos torturan”.
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Cuando se presentó en la sede para averiguar qué había sido de su amigo Mohamed, lo 
primero que preguntó fue quién había legitimado el comité. La respuesta fue escueta: 
“Dios”. Tuvo que lidiar con un tipo armado a las puertas, con un juez y un investigador 
hasta saber qué habían hecho mal: “Nos acusaron de hacer chanchullos, de robar el dinero 
de los musulmanes. Me dijeron: ‘Nos han dicho que vais a dar ese dinero al FSA”. Después 
le arrestaron por gritar.
“Estábamos en el parque vendiendo tazas con la bandera de la revolución para recoger 
dinero”, arranca Mohamed Nasar, ingeniero informático beduino de 29 años integrante de 
Al Haqna. “Dos hombres llegaron y nos dijeron que nos fuésemos en 30 minutos”. Así 
comienza la historia de los dos días y una noche que el joven pasó en prisión. “Me 
golpearon, me torturaron, me vendaron los ojos y me dieron descargas eléctricas”, narra 
mientras da vueltas con la mano a un rotulador del mismo verde que brilla en las pancartas 
donde se lee “Abajo cualquiera que humille nuestra dignidad”.
La convivencia entre los distintos frentes rebeldes en Raqqa ha sido cualquier cosa salvo 
sencilla. “[Los islamistas] no quieren ver banderas de la revolución”, asociadas a la 
oposición civil, sentencia Omar. La ciudad ha vivido ya sus primeros asesinatos políticos. 
Al menos dos líderes de falanges integradas en el conglomerado del ELS (considerado 
“más secular”) han sido ajusticiados.
A las afueras de la ciudad atravesada por el Éufrates, Samsa, de 40 años, aún aguarda 
noticias de su marido, desaparecido hace semanas. “Mi marido era revolucionario. Empezó 
a ayudar al ELS, traía comida y yo cocinaba para los combatientes. Al Nusra lo arrestó, 
¿por qué? ¡Cada día daban una razón diferente!”, cuenta. “Se lo llevaron porque empezó a 
criticarles, a llamarles ladrones”. Su marido había llegado a establecer un puesto de control 
junto a otros seguidores del ELS para evitar que se llevasen los tractores del departamento 
de Agricultura. “Les dijo que eran propiedad del pueblo”. Su hijo, Ala, se ha acostumbrado 
a la ausencia: “Mucha gente le había avisado de que no se enfrentase [a los islamistas] o le 
acusarían de cualquier cosa”.
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Paseos por la Corniche
LOS HIJOS DE LA GUERRA
Apenas levantan metro y medio del suelo, pero en los barrios enemigos de Bab el Tabbaneh y 
Yabal Mohsen, en la ciudad libanesa de Trípoli, los más pequeños ya juegan a hacer la guerra 
con fusiles automáticos.
Con esa mirada, Talal Omar podría ser actor. La cambia a su antojo: a ratos inspira una 
ternura juguetona, luego tuerce el gesto e infunde temor. Puede que el kalashnikov que sujeta 
con manos enclenques y soltura de miliciano ayude a convocar el miedo. “Su padre es Bin 
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Laden”, bromean los adultos que sorben café sentados en corrillo. Talal tiene doce años y 
corretea armado por los callejones de Bab el Tabbaneh, en Trípoli, al norte de Líbano, 
mientras llueven granadas.
“Lucho porque quiero defender mi tierra”, es la única frase con la que se arranca sin 
pestañear, como si se la tuviera aprendida. El resto de preguntas las esquiva vergonzoso, 
como cualquier otro niño. La diferencia es que Talal no quiere ser astronauta o futbolista, sino 
continuar la saga familiar: “Mi padre también fue combatiente en la Guerra Civil (1975-1990)”, 
dice Abu Sharro, el hermano mayor de los cuatro hijos (dos niños y dos niñas) de Abu Rawa.
La guerra es una tradición en Bab el Tabbaneh. El barrio, de mayoría suní, mira desafiante 
hacia arriba, a la colina sobre la que se levanta el vecindario enemigo de Yabal Mohsen, feudo 
de la colonia alawí en Líbano, separado solo por una avenida. El historial bélico, grabado a 
balazos en las fachadas, se remonta a la ocupación siria de Líbano durante los ochenta. A 
partir de ahí, cada sacudida violenta ha tenido su réplica en la zona. Desde que comenzó la
guerra en Siria hace más de dos años, ambos han tomado posiciones en contra y a favor del 
régimen de Bachar el Assad y los combates, cada vez más intensos y frecuentes, reflejan, 
casi cada semana, el conflicto sectario que está asolando el país vecino.
Hussein, de cinco años.
“Durante las crisis, el odio que se tienen los niños (de uno y otro bando) se hace muy obvio”, 
asegura Grace Jabbour, coordinadora de Restart, una asociación que trabaja para aliviar las 
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secuelas de la violencia en los más pequeños en zonas como Bab el Tabbaneh y Yabal 
Mohsen. “Son niños traumatizados, muy frágiles”, dice, “tienen muchos problemas 
psicológicos a causa del conflicto o los tenían anteriormente y se han agravado”.
Según Jabbour, cuya organización ha tratado alrededor de 700 niños en las zonas más 
conflictivas de Trípoli, el gran problema es la pobreza. “Viven en áreas donde apenas tienen 
unas condiciones básicas de nutrición o salud”, incide, “tenemos muchos que han dejado la 
escuela, la mayoría porque sus padres prefieren que trabajen con ellos. Su sueño es ser como 
su padre y, por supuesto, hay hasta luchadores”.
Es el caso de Hussein, de cinco años. Mientras chasquean en el suelo las balas del fuego 
cruzado entre los dos barrios, el pequeño juguetea disparando con una automática fabricada 
con dos trozos de madera. El arma imita lo básico: cañón y gatillo. Su padre, el jeque y 
comandante Ahmad, uno de los líderes guerrilleros, ríe orgulloso antes de colocarle en los 
brazos su M-16 (totalmente equipado) y el completo disfraz de miliciano. El fusil le pesa tanto 
que el padre tranquiliza admitiendo que tiene el seguro puesto, por si el dedo se le resbala en 
el guardamontes.
“Va a ser un soldado”, asiente. Uno más para las filas. Ahmad reconoce que comanda unos 
1.000 combatientes de unos 7.000 voluntarios preparados para la lucha en Bab el Tabbaneh, 
la mayoría, jóvenes menores de 30 años y adolescentes que ven imposible encontrar un 
trabajo o vivir en calma. “Los alawíes nos han arrastrado a tomar las armas”, sentencia, 
“tienen mejores armas de asalto, RPG, francotiradores profesionales… Nosotros solo 
contamos con nuestro kalashnikóv”.
“Esto es la guerra”, alega Mohammed, de 25 años, “nos atacan todo el tiempo”. Dios le ha 
quitado el miedo y el barrio le ha dado un fusil. En los brazos los tatuajes se le cortan con 
cicatrices de heridas autoinfligidas. La lucha necesita adrenalina. El último estallido de 
violencia entre los dos barrios se cobró más de 200 heridos y 30 vidas en poco más de una 
semana. Las imágenes de los mártires, tocados con gorras y gafas de sol, cuelgan de cada 
esquina y pared.
Según cuenta Abu Sharro, el hermano del pequeño Talal, los jóvenes son la avanzadilla en 
cada una de las incursiones a la primera línea del frente. “Cuando subimos a Yabal Mohsen, 
los niños se quedan para proteger el barrio”, explica. Una extraña necesidad les hace tirar de 
los pequeños. “Allí tienen profesionales”, dice en referencia al barrio enemigo, “los niños no 
combaten”. Él mismo entrenó a su hermano desde que tuvo edad para sujetar el arma. “¿Por 
qué no va a luchar?”, espeta, “¿si nos están atacando tú qué harías? Defenderte”.
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Niños corretean por la entrada de Bab el Tabanneh, en Trípoli.
Vivir el odio, educar en paz
“Los niños de Yabal Mohsen tienen un gran odio a los de Tabbaneh, y al revés”, resume 
Grace Jabbour, “nosotros intentamos enseñarles que comparten los mismos problemas, los 
mismos objetivos, incluso si vienen de sitios diferentes”. Durante los últimos tres años la ONG 
Restart ha trabajado en proyectos de reconciliación entre niños afectados por conflictos 
armados en Líbano, especialmente en Trípoli. “La mayoría vienen de Tabbaneh y Yabal 
Mohsen”, admite.
Su acción se centra en diseñar actividades comunes en las que puedan participar juntos los 
pequeños de los barrios enfrentados, como campamentos, grupos de teatro o actividades 
musicales, y en atender las necesidades de las escuelas. “Las condiciones de estos colegios 
son inimaginables”, asegura, “carecen de casi todo, algunos ni siquiera tienen patio o aulas 
con pupitres”.
“Enseñamos a los profesores a lidiar con los efectos de la violencia”, explica, “porque muchas 
veces los niños entran en pánico o pierden los papeles”. “Y a los niños”, prosigue, “les 
ayudamos a soñar, a tener ambición, para que puedan ser en la vida lo que quieran”
Historial de violencia
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Bab el Tabbaneh y Yabal Mohsen viven enfrentados desde hace décadas. Cualquier chispa 
puede hacer saltar el conflicto entre suníes y alawíes. Tras el desmantelamiento, en 2007, del 
campo de refugiados palestinos de Nahr el Bared, cerca de Trípoli, se sospecha que 
milicianos de Fattah al-Islam se han refugiado en la zona. A partir de 2008, la violencia se 
recrudeció. La última oleada arrancó con el conflicto sirio, en 2011. Desde entonces, 121 
personas han muerto. Los peores enfrentamientos han seguido operaciones señaladas en el 
país vecino. Entre junio y agosto de 2012, más de una treintena de personas fallecieron en los 
combates que acompañaron la batalla por Alepo. En diciembre, los choques dejaron 17 
muertos tras una emboscada a combatientes salafistas libaneses en la frontera siria. El último, 
la pasada semana, fue la respuesta a la ofensiva lanzada por Assad y Hezbolá en la Qusayr
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Paseos por la Corniche
MILICIANAS DE UNA GUERRA OLVIDADA
Milicianas del YPJ en Al Yarubiya/Tel Korchar.
La primera vez que me topé con una mujer armada en Siria fue en el camino desde Tel Abyad, 
paso fronterizo con Turquía, hacia Raqqa, la primera (y entonces única) capital de provincia 
“liberada” por los rebeldes alzados en armas contra el caudillo Bachar el Asad. Era junio de 
2013, nos adentrábamos en zona donde islamistas radicales habían comenzado a imponerse 
para desencadenar después el caos que ha sumido en un olvido de papel e imágenes el 
conflicto sirio. Era el albor de la locura, los pasos fundacionales del Califato instaurado a 
finales de junio por los yihadistas del autoproclamado Estado Islámico que ahora ha 
sobrepasado las fronteras de Siria y llama a las mismas puertas de Bagdad.
Esos mismos milicianos radicales acabarían desplazando a la oposición armada secular, el 
ahora casi inexistente Ejército Libre Sirio al que la comunidad internacional dio la espalda para 
desatar, tres años y medio después, una sangría en la que dos bandos enfrentados han 
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acabado pariendo cuatro posturas irreconciliables: la de los postergados combatientes 
moderados, aliados de Occidente; la de un Bachar el Asad crecido tras la farsa de las 
elecciones que le han vuelto a colgar el título de presidente; la de los radicales que han 
estremecido al mundo con propaganda de crucifixiones; y la “tercera vía”, la de la lucha para sí 
mismos, de la minoría kurdo siria, aplastada sistemáticamente primero por Hafez el Asad y 
después por su hijo Asad.
A mitad de aquel camino a cerca de 40 grados, bañada en el sudor que me resbalaba bajo el 
hiyab, el pañuelo islámico con el que pretendía pasar desapercibida para los mismos 
guerrilleros que imponían desde Raqqa a Alepo las normas de recato más extremas en el 
vestir femenino, un par de milicianas embutidas en vaqueros y con camisas de cuadros 
remangadas nos dieron el alto. Sentí añoranza de enseñar piel ante aquellas mujeres que 
empuñaban los rifles con los brazos al descubierto, sin necesidad de ocultarse tras el velo 
negro de un niqab, la vestimenta diseñada para evitar que se vea de un cuerpo más que los 
ojos.
Aquellas mujeres así apostadas guardaban la línea entre el cazurrismo medieval de los 
extremistas y su libertad de tomar las armas entre toda la testosterona de un conflicto que ha 
pasado de un levantamiento contra el régimen de Damasco, al estilo de las primaveras árabes 
en Túnez, Libia o Egipto, a una guerra cada vez más sectaria y compleja, con más de nueve 
millones de personas desplazadas, casi tres millones de refugiados fuera del país y más de 
170.000 muertos oficiales que pintan menos de lo que el día a día marca.
El orgullo en un fusil
Las milicianas del YPJ (Brigadas de Protección de la Mujer, en siglas en kurdo), una suerte de 
ejército formado solo por mujeres, son las únicas combatientes organizadas en la guerra siria. 
Unas 10.500 mujeres forman parte de la guerrilla kurda, lo que supone en torno a un 30% de 
sus 35.000 soldados. El número ha ido creciendo desde su fundación como facción femenina 
del YPG (Brigadas de Protección Popular) en marzo del 2013. La mayoría son reclutadas en 
suburbios de las principales ciudades o en los núcleos rurales que pueblan Rojava (el nombre 
en kurdo que corresponde al Kurdistán occidental o Kurdistán sirio), entre la península de 
Yazira, en la frontera con Irak, hasta Efrin, en los alrededores de Alepo, bordeando el 
perímetro con Turquía. Otras se unen por iniciativa propia o familiar, todas voluntariamente.
Para Serheldán, con quien me encuentro meses después de aquella primera incursión en 
Siria, al atardecer de un checkpoint en la villa kurda de Yabaa, combatir era una cuestión de 
orgullo. A sus 19 años es apenas un fantasma. Es invisible como mujer y como kurda, por eso 
lo que decidió la joven para hacer ruido y anunciar al mundo que está ahí, que existe, fue 
armarse con un AK y pegar tiros. Su fusil es su alma. Desde que lo empuñó, siente que tiene 
algo: una tierra, un objetivo y unos derechos.
“Lucho para proteger mi hogar, para proteger mi tierra”, esgrime, “no puedo ser una 
espectadora y dejar que algún otro defienda mi casa por mí, por esa razón me enrolé”. Su 
identidad se la ha dado la guerra. Con 17 años dejó el hogar familiar para irse a un campo de 
entrenamiento y machacarse, en mitad de la nada, hasta conseguir disparar el fusil con 
firmeza.
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En eso se tarda dos semanas, según la comandante Rojda, líder del destacamento en Ras el 
Ain (Serekaniye en kurdo), donde más de un centenar de mujeres se reparten en varias 
guarniciones de entre seis y 20 combatientes. “Antes de nada, les educamos”, comenta, 
“después, les enseñamos a coger un arma y luchar”.
“Durante 15 días hacemos mucho ejercicio físico y les instruimos en el manejo de todo tipo de 
armas (desde fusiles de asalto y ametralladoras, hasta lanzagranadas)”, confirma la 
comandante. “Les enseñamos que hay una moral en la guerra, unas reglas. Hay cosas que 
puedes hacer y cosas que no: no se puede jugar con los cadáveres de los enemigos, no se 
puede golpear a los prisioneros”, explica. Sus comentarios son lo más parecido a la 
Convención de Ginebra aplicada a un hipotético manual del buen miliciano en un conflicto que 
ha dado espeluznantes titulares sobre hombres come-corazones y yihadistas que gustan de 
jugar al fútbol con las cabezas de los “infieles” ejecutados.
A sus 40 años Rojda rechaza cualquier cosa parecida al instinto maternal. Hasta ella misma 
reconoce que en un país donde las aspiraciones de una mujer excluida de cualquier élite se 
limitan a casarse, tener hijos y ocuparse de la casa, decidirse por criar a un ejército de 
mujeres no está del todo bien considerado.
“Cuando era joven siempre pensé que tener hijos es lo que la sociedad exigía a una mujer”, 
comenta, “yo misma, antes de unirme al YPJ, siempre había pensado de esa manera, que la 
mujer debe estar en casa haciendo trabajo doméstico. Pero no quería hacer algo así, quería 
construir algo nuevo, descubrir algo más, así que cuando apareció este grupo (las brigadas 
femeninas) supe que tenía que participar”.
Escuchar, liderar, disparar
Rojda, antigua ama de casa (por decir algo) cuyo currículo no alcanza el graduado escolar, se 
unió a los rebeldes kurdos en los inicios del levantamiento contra Bachar el Asad, a finales de 
2011. La comandante ha combatido empotrada con hombres durante más de un año hasta 
que las siglas del YPJ se hicieron oficiales dos años después y la milicia comenzó a funcionar 
como facción independiente, con batallones desplegados en todos y cada uno de los puntos 
calientes del Kurdistán sirio, desde Efrin y Alepo, a Qamishli o Al Malikiyah, uno de los centros 
de producción y distribución de petróleo en Siria.
Los kurdos, y las kurdas, han emprendido una batalla a muerte contra los radicales islamistas 
en Siria y ahora, también, en Irak. La toma de Mosul en junio de este mismo año ha colocado 
una línea de fuego en la intraguerra que les enfrenta desde 2012 y que define un virtual 
estado independiente integrado por la región autónoma kurda, en Irak, y Rojava, donde los 
sirios decidieron proclamar, no sin polémica, su propio Gobierno independiente de Damasco y 
la Oposición en el exilio a finales del pasado año.
Ahora, Rojda manda su propio grupo desde el mismo cuartel donde los oficiales varones 
definen la estrategia en Ras el Ain, uno de los sitios clave en la ofensiva contra el Estado 
Islámico, la escisión de Al Qaeda antes conocida como ISIS (Estado Islámico de Irak y el 
Levante, en siglas en inglés) y el Frente Al Nusra, el brazo de Al Qaeda en Siria. Sus 
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muyahidin permanecen apostados a solo unos kilómetros en un frente aún fresco que se 
mueve casi con un soplo de aire.
El mismo día que hablamos, y tras una escaramuza iniciada desde el otro lado del frente con 
el lanzamiento de un mortero que nos hizo dar la media vuelta en coche, dos combatientes 
kurdos morirán en el intercambio de fuego justo en el puesto fronterizo que Turquía mantenía 
cerrado a cal y canto, mientras decenas de personas se apretujan contra la alambrada que 
separa ambos países para presenciar el espectáculo como si de un partido de fútbol se 
tratase.
Vista así, con una sonrisa fácil que no hay forma de evitar y manos tendinosas escapando de 
un mono verde militar que le va grande a su fisonomía de latiguillo, una se pregunta cómo la 
comandante ha llegado a dirigir acciones guerrilleras disponiendo de sus milicianas como si 
jugase una partida de Risk un sábado por la tarde. “Tengo mi experiencia…”, asiente entre 
risas.
“Convertirte en comandante entre nosotros depende de tus conocimientos, de tu experiencia 
(en la batalla) y de cómo de bien te relaciones con tu comunidad. ¿Qué ocurre si conoces bien 
el terreno o te desenvuelves perfectamente y sin embargo no puedes tomar decisiones, no 
puedes dirigir la lucha, no eres capaz de dar órdenes? Para nosotros importa lo bueno que 
seas en la guerra”. Conforme charlamos bajo un sol de invierno que le hace poner muecas al 
hablar, rechaza amablemente los sándwiches de salchichas envueltas en pan de pita que los 
hombres sacan para almorzar y sigue hablando mientras deja a los demás masticando el 
tentempié.
“Mi trabajo consiste en participar en las batallas”, dice, “y enseñarles”. A sus chicas. “Hago 
cualquier cosa por ellas, las instruyo, me comunico con ellas, las escucho, soluciono sus 
problemas… Tienes que liderarlas”. Para la comandante, ser líder va mucho más allá de decir 
a sus mujeres hacia dónde tienen que apuntar, detrás de la creación del YPJ hay toda una 
filosofía diseñada para enganchar a las más oprimidas de entre los oprimidos.
“Mi nombre quedará escrito”
“Parece que desde el inicio de los tiempos los hombres han dicho a las mujeres ‘tú no eres 
capaz de luchar’. Cuando te unes a algo como YPJ, tu confianza se multiplica por diez: crees 
en ti misma, crees que puedes hacerlo y vas a por ello”, apunta en el otro extremo de la región 
contralada por los rebeldes, Farashii, que descansa después de tres días de combates en Al 
Yaroubiya, un paso fronterizo con Irak donde se apostaban los batallones del entonces ISIS y 
del Frente Al Nusra. Hasta que los efectivos kurdos irrumpieron en la ciudad a finales de 2013, 
ambos grupos radicales utilizaban el pueblo como base para abastecerse, en continua 
comunicación con el país vecino, por donde ahora también se han expandido haciendo saltar 
las fronteras mismas establecidas tras los acuerdos de Sykes-Picot que dieron forma a 
Oriente Medio tras la Primera Guerra Mundial.
En ese agujero por el que ha reventado la historia, donde los escombros se apilan frente a los 
muros con pintadas ensalzando la mayor gloria de los yihadistas, ondean ahora banderas 
kurdas, las de una patria que la comunidad internacional dejó sin territorio y sin país con la 
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firma de ese mismo acuerdo. Tras dos días esperando la luz verde, somos el primer grupo de 
civiles en entrar mientras los efectivos del YPG/YPJ aún limpian las calles de dispositivos 
explosivos y restos de munición. La comitiva incluye, además de mi guía y el conductor, a su 
madre y a otra amiga de la familia que no han querido desaprovechar la oportunidad para 
besar en la frente a la más de una docena de mujeres que han participado en la batalla.
Allí, la joven Farashii de 22 años, comparte barracón con el resto de su batallón, entre las que 
se cuentan dos especialistas: una francotiradora y una experta con el lanzagranadas. “Hicimos 
un valiente trabajo para liberar esta ciudad”, dice. Hasta ahora había pasado toda su vida en 
casa. No tiene hijos a los que cuidar, ni marido a quien echar de menos. La milicia tampoco lo 
permite. A diferencia de los hombres, las mujeres deben sacrificar cualquier cosa que se 
parezca a una familia para poder tomar las armas, de otra forma, paradójicamente, el hogar 
estaría totalmente desatendido.
Mientras sorbe un vaso de té en el edificio abandonado donde se han instalado dentro del 
pueblo, un corrillo de compañeras prepara sus armas para iniciar una nueva ronda de 
vigilancia. Una pick-up camuflada con barro y cargada ya de hombres les espera en la puerta. 
“No hay diferencias entre combatientes (hombres o mujeres), en la práctica somos la misma 
milicia, aunque el YPJ no depende de las órdenes del YPG. Nos coordinamos, pero somos 
grupos independientes, tenemos nuestras comandantes, nuestras líderes y nuestras propias 
reglas”. Tienen hasta sus propios mártires, dos de ellas cayeron en Al Yarubiya, cuenta la 
camarada Nezguim. “Quizá algunas veces nosotras vamos más allá, combatimos en nombre 
de las mujeres y cuando luchas por ti misma, sabes que tu nombre quedará escrito”.
Disparar es solo la mitad del trabajo para estas combatientes. La otra mitad es desesclavizar a 
la mujer. “El YPJ es un símbolo para la protección de los derechos de las mujeres en el 
Ejército”, reivindica Heelin, la mayor del grupo de vigilantes destacado en Yabaa, un pueblo 
fantasma a solo cuatro kilómetros de Ras el Ain. “En la sociedad, la mujer no tiene libertad, es 
como si no tuviera papeles. El arma para nosotros es solo un instrumento para la lucha: 
cuando combates, nadie puede arrebatarte lo que has conseguido por la fuerza”.
Con 25 años, se ha quitado de encima el furor hormonal. Habla con menos ardor que sus 
compañeras y más resentimiento. “Antes de unirme a la batalla, estaba al final de lista en todo, 
siendo mujer, a veces ni siquiera cuentas como ser humano”, esgrime, “cuando te demuestras 
a ti misma lo que eres capaz de hacer, consigues que la gente te admire y te respete porque 
te has ganado tu propio poder”. ¿No le importa morir? “Cuando entiendes por qué luchas, no 
temes la muerte. Cuando estás escribiendo la historia, ¿vas a tener miedo?”.
Nacido como heredero de la primera katiba completamente femenina establecida en Efrin, 
ciudad más occidental del Kurdistán sirio, el YPJ continua la línea de los regimientos de 
mujeres del Partido de los Trabajadores del Kurdistán (PKK) establecidos en las montañas de 
la frontera entre Irak y Turquía, donde las mujeres permanecen durante meses en 
campamentos itinerantes instalados en mitad del bosque, dirigen sus propios asaltos contra 
las tropas de Ankara y mantienen su propia estructura jerárquica.
También comparten ideología, esa peculiar mezcla de comunismo, feminismo y resistencia 
armada que llevó a Abdalá Öcalan, líder del PKK encarcelado en Turquía desde 1999 y 
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condenado a cadena perpetua por terrorismo, a promulgar que el suyo era “un partido de 
mujeres”. Todas las instancias del movimiento son bicéfalas, con un hombre y una mujer al 
mando. Los distintos organismos integrados bajo el paraguas del Partido Democrático del 
Kurdistán (PYD, en siglas en kurdo), ala política del ejército rebelde kurdo sirio y brazo del 
PKK en Siria, repiten la misma estructura, desde la policía, hasta los centros de cultura 
popular. El objetivo último es “liberar” a la población kurda; reivindicar su propio país como la 
mayor minoría del mundo sin Estado, conseguir su independencia.
“¿Qué es la guerra?”
“Durante cientos de años hemos permanecido sin hogar, sin lengua, sin bandera”, clama Faiza 
Ibrahim, que aparenta por encima de los 52 años que confiesa. En plena ebullición 
nacionalista, la señorona, a la sazón directora del Centro de la Mujer en Qamishli, nos invita a 
unirnos a las celebraciones por la última victoria de los rebeldes kurdos. En la capital virtual 
del Kurdistán sirio, como en otras ciudades de la región, decenas de personas han salido a la 
calle para festejar. “El pueblo kurdo (unos 40 millones de personas repartidas en cuatro 
países, Turquía, Siria, Irán e Irak)”, dice, “debe conseguir para sí mismo poder para luchar y 
protegerse”.
Las analogías entre los rebeldes kurdos sirios y los milicianos del PKK (considerado una 
organización terrorista por Turquía, EEUU y la Unión Europea) les han traído no pocos dolores 
de cabeza. Serheldán, sin embargo, no entiende de política. La rivalidad con sus vecinos 
iraquíes, matizada por la amenaza conjunta del Califato, le hace poner cara de póker. Frunce 
los labios, agarra el fusil que descansa sobre su regazo. “Queremos que nos apoyen”, 
recrimina, “estamos en una revolución, como sabes, y tienen que apoyarnos, pero lo que 
tienes aquí es que incluso desde algunas partes del Kurdistán (el gran Kurdistán) vienen a 
combatirnos. Te noquea ver algo así. Tenemos que avanzar mano a mano como kurdos para 
liberar todo el Kurdistán. Un puño, una voz”. Se detiene, respira decepcionada. “No sé qué 
decir”.
El orgullo es lo único que le queda. La joven miliciana era una de esas niñas sin pasaporte, sin 
nacionalidad y sin derecho a hablar en su propio idioma. No tenía siquiera presente. Sin 
estudios y sin posibilidad de trabajar, jamás consideró labrarse un porvenir. “En el futuro”, dice 
con un aplomo que me hace tragar saliva, “liberaremos las cuatro partes del Kurdistán. 
Lucharemos hasta la última gota de nuestra sangre”.
Serheldán lleva ahora su kalashnikov como si fuera un bolso mientras pasea por entre los 
edificios terrosos que se confunden con la arena del paisaje en las calles desiertas de Yabaa. 
Lo menea de un hombro a otro para caminar cómoda y, como haría cualquier joven con 
complementos de marca nuevos, luce sus insignias: una pegatina con la estrella roja del PKK 
en el embellecedor de la empuñadura y una chapa con la efigie de Apo, el apelativo cariñoso 
de Öcalan, que significa tío en kurdo.
En Yabaa, las combatientes mantienen un puesto estratégico después de haber tomado la 
villa durante la batalla de Ras el Ain. Solo ellas rondan las casas destripadas de las que caen 
viejas cintas de vídeo, cedés de música y jirones de ropa de cama que van a desparramarse 
por el suelo a su paso.
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Movilizada antes de cumplir los 18, la joven vino a parar aquí tras la batalla de Tel Tamir, la 
primera en la que participó. Una “buena”, califica, mientras se mordisquea las uñas. ¿Y qué es 
una buena batalla? Su respuesta es simple, directa, sin emoción: “Había muchos de ellos que 
se lanzaron a por nosotros. Nosotros también estuvimos bien: éramos menos, pero más 
fuertes. Duró tres días”. La rutina con la que estas mujeres cuentan sus aventuras y 
desventuras en el frente es una gran lección para las plumas sueltas que navegan en un mar 
de epopeyas en las que a veces se obvia que hasta matar y morir pueden volverse algo 
mecánico. Tomo nota. La guerra es a veces un ejercicio de reduccionismo y constricción.
“¿Qué es la guerra? ¿No es disparar?”, espeta Zeelan, compañera de 20 años en el puesto de 
control de Yabaa. Su cara de niña buena hace aún más desconcertante la risa con la que 
acompaña su pregunta retórica.
- ¿Has matado a alguien?
- Por supuesto, he participado en tres batallas. Fue una lucha dura, así que no sé a cuántos, 
¿cómo podría saberlo? Incluso en mitad de la contienda, no cuentas de esa manera.
- ¿Y no sientes miedo?
- Si te dijera que no hay miedo, te estaría mintiendo, pero cuando disparas la primera bala, el 
temor se ha ido.
“En la guerra”, me decía la comandante Rojda, “hemos elegido este bando y hemos peleado”.
Publicado en Esquire México
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asediada por grupos ligados al estado islámico 
Viaje al caos posrevolucionario: dos caras 
(des)gobiernan la anarquía en Libia
Tres años después del derrocamiento de Gadafi, el país vive asediado por milicianos 
revolucionarios y grupos terroristas vinculados al Estado islámico
Un tanque de un grupo vinculado a las Libya Shield Forces dispara durante combates con 
milicias enemigas en el Cuartel 27, al oeste de Trípoli. (Reuters) 
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• Al Qaeda 
• Siria 
MÁS INFORMACIÓN
Los fantasmas de Gadafi 
Rusia habría bombardeado a rebeldes sirios entrenados por la CIA 
Putin miente: sus cazas no bombardearon al ISIS, sino a los rebeldes 
El Estado Islámico planteó usar barcos de inmigrantes para llegar a Europa desde Libia 
08.12.2014 – 05:00 H. 
Tres años después de la muerte de Gadafi, el país vive asediado por milicianos 
revolucionarios, elementos sospechosos de querer reinstaurar el régimen y grupos 
terroristas vinculados al Estado Islámico. Viajamos al caos posrevolucionario para 
desenmarañar el nudo gordiano que ata Libia. 
---------------------------------------------------------------------------------------- 
Mudur y Mohamed pululan por los alrededores de una de las casas tomadas por 
milicianos de Misrata en la inacabable planicie de Washarfana, al suroeste de Trípoli. 
Desde el porche, se dibuja suave la silueta del macizo de Yabal Nafusa, a entre cuatro y 
siete kilómetros. Todo lo que hay en medio hace las veces de línea del frente entre ellos y 
las fuerzas de (la ciudad de) Zintán, apostadas en la montaña, en retirada. Es viernes, el 
equivalente al domingo en el planillo semanal libio, y los dos chavales no tienen otra cosa 
que hacer que rondar de villa en villa, haciendo compañía a los jóvenes destacados allí 
desde hace días, semanas o meses. 
“Vemos a los mayores combatiendo y estamos orgullosos de ellos, queremos hacer lo 
mismo”, contesta Mudur con la mirada al suelo de un adolescente de 17 años. Él y su 
colega, dos años menor, compaginan, dicen, “la guerra y la escuela”. Aún estudian, pero 
sus ratos libres los pasan con compañeros como Muhamad Mustar, exelectricista de 27 
años reconvertido en guerrillero desde que en 2011 estalló la revolución que acabó con 
cuatro décadas de dictadura de Muammar Gadafi en Libia. 
Aquella liberación revolucionaria parece un espejismo. Dos Gobiernos, aupados por dos 
parlamentos paralelos y apoyados por dos coaliciones militares, luchan por el poder desde 
dos puntos a más de 1.300 kilómetros de distancia: Trípoli y TobrukDe recuerdo de 
aquellos ocho meses de guerra, Muhamad tiene el cuerpo cosido del muslo al torso.
Algunas cicatrices esconden pequeños bultitos que anticipan los trozos de metralla aún en 
la carne. “Cualquier cosa se queda en nada por nuestro país”, argumenta. Sus dos 
hermanos, asegura, están en el hospital recuperándose de las heridas recibidas en la última 
escaramuza de sus respectivas brigadas. “La gente está muriendo con nosotros”.  
Más de tres meses llevan batallando milicianos de Zintán y Misrata, las dos ciudades que 
más pintaron en la toma de Trípoli en 2011. Ahora, aquella liberación revolucionaria 
parece casi un espejismo, un recuerdo soterrado en la memoria colectiva de un país que 
renquea en su transición conforme dos Gobiernos, aupados por dos Parlamentos paralelos 
y apoyados por dos coaliciones militares en las que participan las antiguas brigadas 
armadas merced al arsenal gadafista, luchan por el poder desde dos puntos con más de 
1.300 kilómetros de tierra de por medio: Trípoli y Tobruk. 
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Sólo en el último mes, casi 300 personas han muerto en enfrentamientos concentrados en 
Bengasi, donde desde mayo descargan los aviones del general rebelde Jalifa Haftar, aliado 
del Parlamento de Tobruk (formado tras las elecciones del 25 de junio) y líder de la 
Operación Dignidad (Karama, en árabe), y en Kikla, un minúsculo pueblo montañoso en el 
que se han enzarzado zintaníes, alineados con Haftar y Tobruk, y misratíes, espina dorsal 
de Fayer Libia (Amanecer en Libia), la unión de fuerzas sobre la que se sustenta el 
Parlamento de Trípoli, el antiguo Consejo General de la Nación (CGN). Los combates se 
han replicado en el sur, en torno a las instalaciones petrolíferas montadas en mitad del 
desierto y que se disputan combatientes tobu y tuareg, dos de las líneas étnicas que se 
reparten la provincia meridional del Fezzan. 
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Combatientes de Amanecer en Libia luchan contra la brigada Zintan en Kklh, al suroeste de 
Trípoli (Reuters). 
Dos ejércitos de milicias frente a frente 
En Washarfana, en las inmediaciones del Cuartel 27, bastión recuperado por las brigadas de 
Misrata a mediados de octubre, cuando la batalla contra los de Zintán se desplazó desde el 
aeropuerto y los suburbios de Trípoli a las afueras, hacia Gueryán y Kikla, a los pies de 
Nafusa, sólo se corea una consigna: la lucha es, de nuevo, contra los esbirros de Gadafi. 
Es lo que repican los altavoces instalados en los jardines del llamado Centro de Control, 
renombre de las instalaciones del Ministerio de Defensa donde se cocina la estrategia de 
las fuerzas milicianas de Fayer Libia. “Hay otro grupo intentando dar la vuelta a la 
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revolución y necesitamos que la gente nos conozca y nos crea”, enuncia el mismo portavoz 
que comenzaba la locución con una sura del Corán seguidas de tres hurras a “Dios, el más 
grande”. La ceremonia, que reúne a lo más alto de la plana mayor de Fayer Libia, pretende 
escenificar la entrega de llaves del Cuartel de Yarmuk, recientemente “recuperado” por las 
fuerzas misratíes. 
El acto está cargado de un simbolismo que dirige hacia la matanza de más de un centenar 
de prisioneros en ese mismo lugar a manos de las tropas leales a Gadafi en agosto de 
2011. Dos años después, milicianos de la brigada zintaní Qaaqaa, que habían tomado el 
campo como base, abandonaron el emplazamiento en noviembre de 2013 tras repetidas 
acusaciones de querer imponerse en la capital. En 2014, el llamado “Gobierno de 
Salvación” celebra la reexpulsión de los combatientes de Qaaqaa tras la batalla por el 
aeropuerto de Trípoli en agosto. 
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Adolescentes libios ondean banderas en Bengasi en el aniversario del derrocamiento de 
Gadafi (Reuters). 
El nudo gordiano que ata Libia 
“Vosotros (los de Misrata) no sois como Zintán”, jalea Abdelsalam Jadallah al-Abaydi, jefe 
del Estado Mayor de la parcela del Ejército Libio leal al Gobierno de Salvación, con sede 
en Trípoli, “vosotros dijisteis que devolveríais las armas (al Gobierno tras la revolución) 
y lo hicisteis”. 
Días después, y sentado plácidamente en su despacho de la Base Naval de Trípoli, Al-
Abaydi da cuenta del nudo gordiano que ata Libia. En 2013, el anterior Gobierno dirigido 
por el prooccidental Ali Zeidán amagó con crear unas nuevas Fuerzas Armadas que 
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incluyesen a los combatientes revolucionarios. La premisa era abandonar las armas y 
ponerlas al servicio del Ejército. La intentona falló de forma estrepitosa y Libia ha vuelto a 
caer en la violencia exacerbada por las luchas entre milicias, utilizadas por cada casa para 
imponer su visión de estado. La propuesta sigue en pie. “Cuando los revolucionarios 
confíen en que (…) no hay manera de revivir el antiguo régimen”, señala, “entregarán sus 
armas al país”. 
El anterior Gobierno prooccidental amagó con crear unas Fuerzas Armadas que incluyesen 
a los revolucionarios. La premisa era abandonar las armas. La intentona fracasó y Libia ha 
vuelto a caer en las luchas entre miliciasLa conjetura se antoja halagüeña ante la evidencia 
de quién dirige realmente las milicias. De momento dos hombres, Al-Abaydi y Abdelrazak 
Naduri, nombrado jefe del Estado Mayor por el Ejecutivo de Abdulá Tini en Tobruk, se 
disputan la Jefatura del Ejército Nacional. Pero quienes comandan las fuerzas sobre el 
terreno responden a otros nombres, ensalzados durante la revolución como héroes: Salah 
Baddi lidera a los milicianos de Misrata; Ibrahim Yadrán encabeza la Guardia de 
Instalaciones Petrolíferas, responsable del bloqueo que secó al país durante casi un año; 
Haftar, aún alineado con Tobruk, ha demostrado ir por libre respaldado por Egipto y 
Emiratos Árabes y Arabia Saudí. 
“Cuando la guerra acabe y se construya la organización del país, trataré con cualquier 
líder de estas milicias”, asegura Al-Abaydi, “será un Ejército Nacional, el liderazgo del 
Ejército libio en el futuro agrupará a todos los revolucionarios y todos los clanes 
independientes de todas partes, no solo de Misrata”. 
Ansar al Sharia: el enemigo de mi enemigo es mi amigo 
En un panorama donde cada quien lucha por su propio bien, el espejismo de integración se 
ha convertido también en un arma arrojadiza. El “Gobierno de Salvación Nacional” no solo 
acusa a los diputados electos de Tobruk de querer reinstaurar el régimen de Gadafi, también 
de pretender la división de Libia. El propio primer ministro, Omar al Hassi, se defiende 
argumentando que su Ejecutivo integra el conjunto del país. “Este Ejecutivo está elegido de 
toda Libia”, insiste en una entrevista en la habitación del hotel en Trípoli en que está 
viviendo. “Es la primera vez que amagzí, tuareg y tobu tienen sitio en el gobierno”, 
dice en referencia a los ministerios ofrecidos a miembros de las tres etnias no árabes, “elegí 
a estas personas de todos los pueblos (de Libia) para equilibrar, para resolver la situación en 
el país”. 
Un par de lágrimas se le escapan durante el discurso donde hasta Gandhi tiene cabida, 
incluso cuando lo que se discute es el apoyo de Trípoli a Ansar al Sharia, que el Consejo 
de Seguridad de Naciones Unidas considera desde hace semanas como agrupación
terrorista afiliada a Al Qaeda. “Puedes sentarte con Ansar al Sharia (a negociar), solo 
rechazan estar dentro del Gobierno”, concluye. 
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Un miembro del Ejército sirio, en noviembre de 2013, combate con milicianos de Ansar al 
Sharia en Bengasi (Reuters). 
La negativa del “Gobierno de Salvación” a admitir la amenaza terrorista que acecha en 
Libia es uno de los principales obstáculos para conseguir granjearse la bendición de la 
comunidad internacional, pese a que el esperado fallo del Tribunal Supremo libio ordenó a 
principios de mes la disolución del Parlamento y el Ejecutivo de Tobruk, únicas 
instituciones reconocidas como legítimas por Occidente, tras declararlo inconstitucional. 
“Ansar al Sharia tachado de terrorista, no creo que eso ayude”, reflexiona Salah Elbakush, 
empresario y asesor político y económico del CGN, antes y después de las elecciones del 
25 de junio, “no hay ninguna alianza. Ansar al Sharia combate a Haftar, nosotros 
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combatimos a Haftar, pero no somos amigos”. A ello se suma el temor creciente a la 
radicalización islamista, especialmente después de que Libia haya perdido un pedacito de 
su territorio cedido al autodenominado Estado Islámico, la escisión de Al Qaeda antes 
conocida como ISIS, o Estado Islámico de Irak y Siria. En Derna, donde simpatizantes del 
EI han hecho a la población jurar lealtad a Abubaker el Bagdadi, ya se han encontrado 
varios cuerpos de activistas y soldados decapitados. 
“Debemos unir al país y lidiaremos con Ansar al Sharia y el resto de extremistas”, anticipa 
Elbakush, “mi interés está en salvar mi país, no en hacer felices a americanos y 
europeos; si su ayuda (para salir de la crisis) depende de colocar sus necesidades en lo más 
alto de mi agenda, no va a funcionar”. 
en el frente de la lucha contra los yihadistas 
Dormir a 200 metros del Estado Islámico 
'El Confidencial' recorre junto a los peshmerga el frente hasta Yalawla, la última localidad que ha 
sido arrebatada a los yihadistas del Estado Islámico 
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El Confidencial recorre junto a los peshmerga, las fuerzas kurdas, el frente hasta Yalawla, 
la última localidad en ser recuperada de manos de los yihadistas del Estado Islámico. Las 
banderas negras ondean a unos cientos de metros 
El comandante Abdulá Bor despierta admiración en sus filas. Las seis brigadas de 
peshmergas, los soldados kurdos que ocupan bajo sus órdenes los casi 100 kilómetros 
desde el pueblo turcomano de Tuz Jurmato, al sureste de Kirkuk, hasta la localidad de 
Yalawla, último bastión kurdo tomado por el Estado Islámico (EI, anteriormente conocido 
como ISIS, Estado Islámico de Irak y el Levante, en inglés) hace dos semanas, se deshacen 
en halagos hacia su jefe, cuyo cuerpo recorren 14 cicatrices de heridas recibidas desde 
1968, cuando se unió a la entonces milicia kurda en el norte de Irak.
“Sadam era un dictador que actuaba contra los kurdos”, zanja el líder militar de ojillos 
brillantes y un mostacho que le come la boca de ratoncillo, “entonces luchábamos por 
nuestra tierra, ahora daesh (apodo despectivo en árabe del EI) son lo mismo, están 
cometiendo limpiezas étnicas”.
‘Sadam era un dictador que actuaba contra los kurdos’, zanja el líder militar de ojillos 
brillantes. ‘Entonces luchábamos por nuestra tierra, ahora daesh (apodo despectivo en árabe 
del EI) son lo mismo, están cometiendo limpiezas étnicas’A punto de iniciar una jornada de 
visita a los efectivos desplegados en la línea que divide el territorio controlado por los 
peshmerga y la tierra ganada por los milicianos yihadistas camino de Bagdad, Bor explica 
la amenaza que el Estado Islámico les ha plantado a las puertas de casa. “Sadam al menos 
tenía un Ejército sistemático y organizado”, reconoce, “(el EI) no es sistemático, son una 
milicia brutal, no les importa si mueren”. La guerra, en consecuencia, es más indefinida y 
más peligrosa. “La idea, la mentalidad”, dice, “no ha cambiado”.
Las tropas kurdas se han convertido en la última defensa frente al avance del Estado 
Islámico en Irak después de que sus milicianos tomasen el pasado junio Mosul, la segunda 
ciudad del país. La espantada del Ejército iraquí, que huyó ante la entrada de los radicales 
en la ciudad, les ha dejado entre manos una brecha que ha redibujado las fronteras del país, 
anexionando de facto buena parte de las áreas que se disputaban Bagdad y Erbil, la 
mayoría habitadas también por otras minorías como cristianos, yazidíes, turcomanos o 
kakais que han sumado su apoyo al Gobierno Regional del Kurdistán.
La línea del frente
Desde la base a las afueras de Tuz Jurmato, donde 200 peshmerga permanecen destacados 
a la espera de una llamada de urgencia, esa línea zigzaguea en trincheras levantadas a los 
lados de la carretera que conduce a Bagdad. A la derecha, en el camino hacia Suleiman 
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Beg, los milicianos del EI ocupan las aldeas desperdigadas a entre uno y nueve 
kilómetros del muro de arena que interrumpe la vista de un paisaje plano como un mar en 
calma. A la izquierda, la montaña de Imán Alí, como se conoce en la zona, alberga la 
artillería con la que los peshmerga repelen sus incursiones en la llanura.
A las puertas del cuartel de Suleiman Beg, a medio camino de Yalawla, el capitán Sherdel 
detiene el coche frente a un Hummer que hace de barrera flanqueado por dos montículos de 
tierra. El guardián de turno da marcha atrás como quien conduce un deportivo, sujetando 
con el pie la puerta del conductor para evitar cocerse a los más de 45 grados en la mañana. 
El coronel Hakim da la bienvenida a la antigua base del Ejército iraquí, perdida en 2008, 
después de que el entonces primer ministro chií, Nuri al Maliki, instase a los peshmerga a
retirarse de la región, ocupada desde 2003.
“Desertamos del Ejército y nos unimos a los peshmerga”, confiesa el coronel mientras 
observa desde una garita de sacos de arena, más por decoro que por seguridad, la bandera 
negra que ondea en la posición más cercana del Estado Islámico, a entre 200 y 500 metros. 
“No están siempre ahí”, dice señalando el edificio de cemento contra el que hace una 
semana se cruzaron fuego de morteros, “a veces, cuando deciden atacarnos, ponen 
francotiradores”. Dos soldados muertos y once cadáveres de yihadistas en la tierra de 
nadie que acabaron recogiendo un puñado de civiles fue el saldo de la última escaramuza.
Combatientes kurdos con el cadáver de un yihadista muerto en combates en Yalawla (Reuters). 
“Los líderes yihadistas se han ido. Ahora son menos”
“Antes no estaba esa muralla de hormigón”, llama la atención Sherdel, que hace de guía,
mientras señala a su espalda los bloques de cemento de casi tres metros que resguardan el 
complejo formando pasillos como un pequeño laberinto. El coronel asiente. No sabe si les 
volverán a atacar, aunque es mejor estar preparados, aún cuando parece que la amenaza ha 
bajado de nivel. “Los líderes (yihadistas) han abandonado el pueblo”, confirma, “ahora 
son menos”. El capitán ríe y se mofa de la organización del Estado Islámico en el frente por 
el que transcurre la excursión: “El que ahora es jefe de ISIS en Suleyman Beg solía trabajar 
de limpiador en Tuz Jurmato”.
Por el balcón terrero que da a la ciudad desde la base, los peshmerga observan el día a día 
del enemigo. La entrada a Suleiman Beg, localidad de mayoría suní donde los kurdos 
recriminan a la población haber acogido al EI y, en algunos casos, haberse sumado, forma 
una intersección de carreteras que se bifurca hacia Bagdad, al sur, y hacia Kalar y Janakin,
en la frontera con Irán. Una excavadora descarga arena sobre el puente por el que no pasa 
ni un coche. “Intentan cortar la carretera”, apunta Hakim, “ya hicieron estallar las torres 
de la electricidad, cortando el suministro a Bagdad; nosotros controlamos el agua, pero 
no hemos cortado el suministro por los civiles que quedan”.
‘Desertamos del Ejército y nos unimos a los peshmerga’, confiesa el coronel mientras 
observa desde una garita de sacos de arena, más por decoro que por seguridad, la bandera 
negra que ondea en la posición más cercana del Estado Islámico, a entre 200 y 500 
metrosMientras come en el despacho por cuyo suelo ruedan unas mancuernas, el coronel se 
regodea en el sacrificio del deber. “Estoy siempre aquí”, dice, “este sitio es peligroso y si
cae sería una vergüenza, no me puedo ir”. Se queja de su precariedad mientras asegura que, 
del otro lado, llevan días viendo los trabajos de los milicianos preparando explosivos bajo 
los cimientos del puente con la intención de reventarlo. “No sabemos por qué no lo han 
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hecho aún”, reconoce, “quizá están esperando a que ataquemos, quizá colocaron mal las 
cargas. Nosotros ni siquiera tenemos TNT y ellos están todo el rato volando cosas”.
Tras el almuerzo, el capitán Sherdel y los cuatro peshmerga que ocupan la parte trasera de 
la pick-up, ponen rumbo a Yalawla. El camino está despejado hasta de parapeto. “Este 
tramo es todo primera línea del frente”, apunta, “en los últimos 15 días han intentado 
tomar la carretera un par de veces, pero no han podido pasar”.
Al otro lado se levantan barracones esporádicos desde donde vigilan las tropas kurdas. Poco 
a poco, el frente se amplía, acompañando la extensión de los campos de cereal que dejan un 
horizonte dorado a ras de suelo. La zona es rica en cultivos. Además de trigo, produce 
dátiles de las palmeras que crecen a orillas del río que cruza el paisaje desértico, también 
algunas hortalizas y frutas. El capitán lo apoda el “granero” de Irak: “Solo con la harina 
que se hace aquí se puede alimentar a todo el país, por eso todos lo quieren”.
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Combatientes kurdos observan las posiciones del EI en las afueras de Mosul (Reuters). 
La arabización de Sadam
La lección continúa con un croquis simplista del plan de arabización llevado a cabo por 
Sadam Husein al norte de la provincia de Diyala. El dictador recolocó a buena parte de 
población árabe suní y chií por la zona con el propósito de equilibrar la demografía y 
apagar las ansias independentistas kurdas. Eran los tiempos en los que los peshmerga
robaron el nombre a la muerte (peshmerga significa “los que se enfrentan a la muerte” o 
“listos para morir”) para diferenciarse de los “soldados” persas y árabes. “Todos estos 
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pueblos eran kurdos”, confirma, “(la región) solía estar en un 75% bajo control 
peshmerga, ahora hay un plan para retomarla”.
De ese mismo objetivo discuten ese día los responsables de la última brigada a las puertas 
de Yalawla. El general Bakty se hace el remolón antes de reconocer que la operación para 
entrar en el pueblo es inminente. La reunión de la plana mayor del frente evita que 
cualquiera traspase la barrera hasta la última posición kurda antes de la bandera negra que 
ondea sobre un depósito de agua entre árboles. En la barraca, a un kilómetro de los 
yihadistas, los voluntarios kakai que se han unido al Ejército kurdo merodean en cuclillas 
por el tejado para evitar ser blanco de los rifles de precisión con los que se hizo el EI,
que deben esconderse en algún lado entre la calma absoluta del lugar.
“He combatido tres veces en Yalawla y lo peor que tienen son los francotiradores”, resopla 
Sam Kahraman, residente en Reino Unido hasta hace año y medio y que decidió quedarse a 
luchar este verano, “tienen armas que pueden alcanzar cinco kilómetros”. A la noche 
siguiente, a Sam le tocará meterse en faena. “Están atacando Yalawla”, reporta en un 




MÁXIMA TENSIÓN EN UCRANIAInternacional
DONETSK-El sonido de los misiles 
suena cada vez más cerca. Una ex-
plosión, dos, y el cielo se ilumina 
con las bengalas que los prorrusos 
y el Ejército ucraniano lanzan para 
abrirse camino en la oscura noche 
de Donetsk. A tan sólo 20 kilóme-
tros de los combates, en la estación, 
familias enteras esperan a que lle-
gue su tren. El destino no importa. 
Sólo quieren salir de allí pronto. De 
repente suenan disparos de Kalas-
hnikov, los pasajeros no hablan, 
buscan una mirada, un gesto que 
los tranquilice. Tienen miedo a 
quedarse atrapados en la ciudad 
que los vio nacer y de la que tienen 
que huir por culpa de una guerra. 
«El tren partirá con seis horas de 
retraso», suena en la megafonía de 
la estación. Siete horas de espera 
mientras los bombardeos no cesan. 
«¿El motivo?», pregunta la muche-
dumbre nerviosa. «La guerra, siem-
pre la guerra». Los andenes se lle-
nan de maletas, el tiempo pasa, 
nadie quiere perder ese tren. Puede 
que sea el último. 
No es la primera vez que la esta-
ción es testigo de los combates. 
Hace una semana cuastro  civiles 
fallecieron en ese mismo lugar 
víctimas del fuego cruzado. Los 
misiles también llegaron hasta allí. 
Con los militares ucranianos a las 
puertas de Donetsk y los rebeldes 
esperando ayuda militar, el temor 
a que la batalla llegue al centro de 
la ciudad es cada vez mayor.
Entre los pasajeros que esperan 
a coger el tren Donetsk-Kiev hay 
familias, jóvenes, niños y abuelos 
que necesitan salir de allí. En el este 
de Ucrania, 230.000 personas han 
Tropas de Kiev se acercan a la capital separatista y sus habitantes huyen por 
temor a los misiles  «Tenemos que salir de aquí ya», exclama una mujer del este














El fuego cruzado impide a los investigadores llegar 




abandonado sus casas y ya hay 
cerca de 100.000 desplazados en el 
país, según la agencia de refugia-
dos de la ONU. Los pueblos y ciu-
dades están desiertos, los comer-
cios cerrados y muchas fábricas 
tomadas por los rebeldes, que las 
utilizan como bases de operacio-
nes o campos de entrenamiento. 
Desde Human Rights Watch se ha 
denunciado que los dos bandos 
están empleando lanzaderas Grad 
en zonas pobladas. «Cuando utili-
zas ese tipo de armas en zonas 
habitadas, habrá civiles heridos y 
muertos», explica Oleg Solvang, 
investigador de Human Rights 
Watch en Donetsk.
«El tren partirá en 10 minutos». 
Se escuchan los aplausos en el an-
dén número 1. Corriendo suben al 
tren. «Cuanto antes salgamos de 
aquí, mejor», le dice una madre a su 
hijo, que carga con las bolsas de 
ropa. Se vuelven a escuchar las úl-
timas detonaciones cerca, pero el 
tren ya va a partir. Diecinueve vago-
nes llenos de ucranianos. «La gente 
del Parlamento de Kiev no entiende 
lo que pasa en el este, queremos ser 
de Ucrania pero con nuestra iden-
tidad, y ellos no lo entienden. Nos 
llaman separatistas y pueblo arma-
do», explica Vladimir, de 80 años, 
sentado en el vagón número ocho.
Los ojos azules de Vladimir 
muestran la fuerza y la frialdad con 
la que mucha población todavía 
permanece en la ciudad. Nos expli-
ca que muchos ciudadanos del este 
piensan que si un misil cae en sus 
casas es porque tenía que pasar, 
creen en las casualidades y se afe-
rran a ello para aguantar en sus 
ciudades. Vladimir viaja por tres 
semanas a la capital. Luego volverá 
a su casa. «Vivir con la maleta a 
cuestas no es vivir, es sobrevivir», 
sentencia mientras nos estrecha la 
mano con fuerza.
Cerca de ese vagón, una familia 
entera con un niño de apenas tres 
semanas intenta pasar las horas. 
Petro, como se llama el pequeño, 
nació en medio de la guerra. Espe-
raban que la situación se calmara 
pero después del siniestro del avión 
de Malaysia Airlines decidieron 
salir corriendo. No tienen planes de 
futuro. En Kiev les esperan familia-
res, pero a partir de ahí tendrán que 
empezar de cero. «Me marcho por-
que están bombardeando y tengo 
un hijo recién nacido», no hace 
falta más explicaciones. Su cara 
refl eja el cansancio después de 
aguantar dos meses de combates. 
Ha dejado su ciudad  natal acom-
pañara de su marido, pero no 
quería hacerlo. En Donetsk se que-
da su familia, no han podido coger 
este tren porque tienen que trabajar 
o simplemente no se lo pueden 
permitir. «Pensé primero en ir a 
Crimea, pero como ahora es rusa, 
mi marido necesita un visado y no 
tenemos tiempo de papeleos, así 
que vamos a Kiev». Confi esa estar 
teniendo muchos problemas para 
alquilar un apartamento en la capi-
tal porque «nos ven como separa-
tistas». «Tengo amigas que se han 
ido a Crimea o a Rusia y allí les dan 
trabajo y casa, en Kiev no». «Hemos 
llegado», avisa el revisor. El trayecto 
Donetsk-Kiev, que suele durar unas 
12 horas, terminó alargándose a 16. 






Arriba, una mujer 
camina por una calle 
vacía en la ciudad de 
Dontesk. Abajo, el 
presidente ucraniano 
Poroshenko prueba 
un arma del Ejército 
en una base militar 
de Kiev
BALAS SILENCIOSAS
Unos 30 civiles murieron ayer por fuego de artillería y 
cohetes en la ciudad de Gorlovka, ciudad situada a sólo 
20 kilómetros de Donetsk. El Ejército ucraniano 
continúa su avance para estrechar el cerco en torno a 
las ciudades de Lugansk y Donetsk. La intensidad de los 
tiroteos obligó a un grupo de expertos holandeses y 
australianos que investigan el derribo del MH17 en el 
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 Internacional MÁXIMA TENSIÓN EN UCRANIA
DONETSK- Los ucranianos han 
comenzado a matarse los unos a 
los otros. Ya no son grupos aislados 
en manifestaciones. Ni siquiera la 
lucha por el poder político, ni la 
infl uencia extranjera en esta dis-
putada nación. No. Son ucrania-
nos contra ucranianos separados 
por una idea: ser fi el a Kiev o a 
Rusia. Todo empezó hace más de 
tres meses cuando se derrocó a 
Viktor Yanukovich, dictador en el 
oeste, presidente en el este. En el 
bastión porruso, el nuevo gobier-
no interino de Ucrania molesta, es 
considerado como una «junta 
golpista». Con la sangre derrama-
da en Odesa, Ucrania empieza a 
desconfi ar de sí misma. Desde 
hace meses los medios rusos y 
occidentales hablan  de peligro de 
«guerra civil», una amenaza que 
«No nos odiamos, pero sabemos 
que ha empezado una guerra»
Los ucranianos asisten incrédulos a la explosión de violencia que se extiende por su país 
 Comienzan a hacer acopio de comida ante el riesgo de que el territorio se parta en dos
Leticia Álvarez 
Enviada especial
tras los más de cuarenta muertos 
de Odesa parece estar más cerca. 
En febrero se hablaba de la peor 
crisis internacional desde la Gue-
rra Fría, mientras  que sobre el 
terreno los ciudadanos, a pesar de 
las fuertes protestas y la presencia 
de las milicias prorrusas, mante-
nían la serenidad en el este de 
Ucrania. Pero el incendio de la 
sede sindical de la ciudad sureña 
lo ha cambiado todo. La guerra es 
un hecho. «Veía en la televisión 
cómo varias personas agoniza-
ban. Fue terrible. Tengo un hijo. Mi 
marido es ucraniano y yo rusa. No 
nos odiamos, pero ahora sabemos 
que ha empezado una guerra, 
aunque no me lo creeré hasta que 
sucesos como los de Odesa lle-
guen a Donetsk», lamentaba Ta-
tiana, informática de 28 años. 
Entre la incredulidad y el miedo, 
para muchos es difícil  ver cómo 
su país se está rompiendo. «Nunca 
quise que la gente se matara. 
Siempre hemos sido hermanos. 
Hablo ruso y soy ucraniano, no sé 
por qué ahora tenemos que odiar-
nos», se lamenta Igor, estudiante 
de Farmacia, que vive con temor 
lo que ocurre en su patria.
Hay pueblos en la zona surorien-
tal del país donde el sentimiento 
prorruso ha calado con más fuerza. 
Slaviansk es ejemplo de ello. La 
población de este bastión rusófi lo 
salió a las calles desde el primer día 
para apoyar a las milicias o «grupos 
de autodefensa». Se enfrentó con 
valentía a los blindados ucranianos 
sin armas y con velas. Para esta 
ciudad, la madre patria Rusia es la 
salvación, porque para ellos Kiev es 
tan sólo «un grupo de terroristas de 
extrema derecha». «Nunca nos han 
tenido en cuenta. Votamos a un 
presidente y con un golpe de estado 
lo derrocaron. ¿Tenemos que acep-
tarlo?», protesta Olga mientras 
prepara la comida en medio de una 
barricada para alimentar a los gue-
rrilleros. Sin embargo, en Slaviansk, 
aunque pocos, también hay gente 
que sigue escuchando el himno 
ucraniano mientras conduce su 
coche. Es el caso de Vladimir, un 
taxista de 32 años. «Que la gente 
sepa que aunque mis padres son 
Ap




La operación antiterrorista 
que lanzó Ucrania el viernes 
para recuperar Slaviansk 
dejó al menos siete muertos. 
Las tropas de Kiev encontra-
ron resistencia en diversos 
puestos de control y 
barricadas de los prorrusos  
en los principales accesos a 
la ciudad, bastión del 
movimiento anti-Kiev. Entre 
los siete fallecidos del 
viernes, murieron dos 
soldados ucranianos al ser 
derribados sus helicópteros, 
pero también civiles, como el 








¿hay militares rusos? ¿PROPAGANDA DE la OTAN? 
Viaje a la invasión fantasma de Ucrania en 
busca de los soldados de Putin
¿Cómo han caído en manos de los rebeldes decenas de carros de combates, piezas de 
artillería y miles de municiones para luchar durante ya nueve meses?
Separatistas prorrusos posan con una fotografía de Joseph Stalin en un check-point cerca 
del aeropuerto de Donetsk. (Reuters) 
Autor
Leticia Álvarez (Donetsk) / Irene Savio (Kiev) 
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• Estados Unidos 
• Unión Europea 
• Conflicto de Ucrania 
• Crimea 
Tiempo de lectura12 min
MÁS INFORMACIÓN
El presidente de Ucrania tropieza con su propia 'Al Qaeda' 
El Dnipro: el equipo de una fábrica fantasma de misiles, con un técnico 'anti-Putin' 
Detienen a ocho "milicianos" españoles tras combatir en el conflicto de Ucrania 
Las claves de la “paz” en Ucrania: “El detonante es el miedo a una guerra abierta” 
20.11.2014 – 05:00 H. 
Leer más tarde 
Carretera Donetsk-Ilovaisk, a tan sólo 40 kilómetros de distancia de la frontera con Rusia. 
En menos de 24 horas la autodenominada República Popular de Donetsk (RPD) celebrará 
sus primeras elecciones presidenciales y legislativas. Unos sesenta camiones militares 
Kamaz y Ural sin matrículas y tres lanzaderas de misiles de 122 mm, procedentes del 
Este, esperan su turno para avanzar hacia la capital del territorio rebelde prorruso.
Conduciendo en el interior de los vehículos, se ven combatientes con uniformes de 
camuflaje sin insignias. Delante y atrás del convoy, coches de la RPD, ese día 
extraordinarios en su número, van y vienen a toda prisa. El belicismo revolucionario se 
impone al diálogo pacífico. “¿Qué hay en los camiones?”, preguntamos. Responden 
unos ojos serios, que quieren amenazar. Los periodistas no pueden sacar fotos. El castigo es 
ser registrados y detenidos. 
Desde el inicio en abril del conflicto armado en el este ucraniano, que gana en intensidad 
con el pasar de los meses, han sido numerosos los indicios que han apuntado a la presencia 
de combatientes y arsenal bélico provenientes de la Federación Rusa. La circunstancia, 
denunciada reiteradamente por el Gobierno ucraniano, algunos Gobiernos occidentales 
(Reino Unido, Estados Unidos) y la OTAN, ha sido, no obstante, desmentida 
reiteradamente por Rusia y por los mismos insurgentes prorrusos. Moscú no puede irse de 
Ucrania pues “nosotros no estamos allí”, repitió Dmitri Peskov, portavoz del Kremlin, este 
pasado fin de semana, durante la reunión del G20 en Australia. 
¿Cómo han caído en manos de los rebeldes decenas de carros de combates, piezas de 
artillería y decenas de miles de municiones para luchar durante ya nueve meses?Y, sin 
embargo, hay preguntas que se han vuelto retóricas. ¿Cómo han caído en las manos de los 
rebeldes decenas de carros de combates, piezas de artillería anticuadas pero en buen 
estado y, sobre todo, las decenas de miles de municiones para seguir luchando durante ya 
casi nueve meses?, ¿Quién se las entregó?, ¿cómo lograron, amparados en la impunidad, 
cruzar la frontera que separa Ucrania de Rusia? ¿Para qué sirven los numerosos 
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camiones cisterna repletos de gasolina que se han visto en estos meses en los territorios 
controlados por los rebeldes prorrusos? Una vez más, ¿quién les ha vendido o regalado esa 
gasolina? 
Véase el episodio arriba descrito y del cual fue testigo directo este medio. Ocurrió el pasado 
1 de noviembre. Fue denunciado por las autoridades ucranianas. Por la OTAN. Por Estados 
Unidos. Y, en las últimas semanas, incluso por la Organización para la Seguridad y la 
Cooperación en Europa (OSCE), organismo que, a diferencia de los anteriores, ha 
mantenido la moderación en sus pronunciamientos, evitando apuntar el dedo hacia Rusia.
Pues las pruebas, aquí y hasta ahora, han sido confusas, no conclusivas y difíciles de 
analizar con un ojo imparcial; esto, en una guerra dominada desde el principio por la 
propaganda de todos los bandos. El meollo del asunto es que los indicios han comenzado 
a multiplicarse, aunque parte de las dudas persistan. 
Preguntado por El Confidencial, Michael Bociurkiw, portavoz de la OSCE en Ucrania, 
explicó que “desde el sábado pasado (8 de noviembre) se han contado más de 120 
camiones procedentes del Este y que se movían hacia Donetsk. Muchos de ellos eran 
obuses autopropulsados Howitzer de 122mm (pieza de artillería, inferior en calibre al 
cañón, que la URSS empezó a producir hace más de medio siglo) y lanzaderas múltiples de 
cohetes”. Bociurkiw precisó además que, a pesar de que ellos no han usado la palabra 
“rusos” para referirse a los convoyes, dado que estos no tienen insignias, “nunca antes 
nuestros ojos” habían presenciado tal despliegue en la zona. 
Un separatista prorruso dispara proyectiles contras fuerzas del Ejército ucraniano en 
Donetsk (Reuters).
Viejos y nuevos zorros de la guerra 
El problema, según varios expertos consultados, está en que las viejas potencias bélicas son 
también viejos zorros de la guerra, como recalca un general europeo que ha trabajado en 
contacto con tropas rusas durante la guerra de los Balcanes y en Afganistán. “Los rusos son 
muy listos. Han enviado a la zona mucho material bélico que posee tanto Ucrania como 
Rusia, (…) vehículos viejos pero en buen estado, típicos de la Unión Soviética, que 
probablemente han estado guardados en almacenes como reserva movilizable en caso de 
emergencia”, opina este general, que pide el anonimato. Un ejemplo, señala, es el carro de 
combate T-64 BV, “que dejó de producirse en 1987, sumando aproximadamente 13.000 
unidades, la gran mayoría de las cuales se encuentran en Rusia y Ucrania”. O los camiones 
URAL (para los lanzacohetes) y KAMAZ (para la artillería), ambos vistos en la región del 
Donbás y en poder tanto del ejército ucraniano como del ruso. 
‘Desde el sábado pasado se han contado más de 120 camiones que se movían hacia 
Donetsk. Muchos eran obuses autopropulsados Howitzer de 122mm (pieza de artillería de 
la URSS)’, dice Michael Bociurkiw, portavoz de la OSCE en UcraniaNo sólo el general lo 
ve de esta forma. Alessandro Politi, analista geoestratégico y colaborador de la Fundación 
de la OTAN, recuerda que “a diferencia de otros países de la antigua URSS como Polonia, 
que poseen también armamento occidental, tanto el material bélico como la formación del 
ejército ucraniano es prácticamente idéntica a la del ruso”. Según Politi, además, “no hay 
que olvidar que la manutención de este armamento ha sido muy escasa en Ucrania”. Otros 
expertos recuerdan también que enviar “convoyes humanitarios” a zonas en conflicto –
como los que han continuado entrando en el Donbás en estas semanas–, escondiendo 
dentro material bélico, no es, ni mucho menos, una estrategia militar nueva o inédita. 
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Hay quien va más allá. Por ejemplo: el International Institute for Strategic Studies (IISS), 
un centro de investigación que analizó algunos vídeos grabados en la ciudad de Sverdlovsk 
(provincia de Lugansk). Según Joseph Dempsey, analista del IISS, en las imágenes 
aparecen varios vehículos militares, entre ellos T-72BM –que poseen un tipo de blindaje 
reactivo de tercera generación Kontakt 5–, uno de los carros de combate en activo más 
numeroso del Ejército ruso, pero que no ha sido exportado o usado en otros países. 
Asimismo, la revista Foreign Policy llegó a informar de la presencia de sistemas de radares 
de artillería móvil 1RL232, Leonard, en dotación del ejército ruso. 
No obstante, no hay certeza absoluta ni consenso sobre la fiabilidad de estas versiones.
Un separatista prorruso protege la mina de Kholodnaya Balka, en Makiivka (Reuters). 
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Empresas de Ucrania y sus ‘antiguos’ patrones 
Los prorrusos argumentan que el armamento militar en sus manos procede de los depósitos 
ucranianos que asaltaron al comienzo del conflicto. Y, por otra parte, lo cierto es que,
incluso después de su secesión de Rusia en 1991, empresas de Ucrania han mantenido 
una relación cercana con sus antiguos patrones, incluso en el sector armamentístico, 
como recordaba recientemente el periódico digital Russia Beyond the Headlines (RBTH), 
cuyo principal financiador es la editorial gubernamental rusa Rossíyskaya Gazeta. 
“Aunque Rusia y Ucrania compiten en el mercado de armamento de productos elaborados, 
siguen colaborando de forma estrecha en la fase de producción”, escribió RBTH.
Circunstancias que se suman a que hay varias organizaciones internacionales, entre ellas la 
OSCE, que se han resistido a denunciar de una forma clara, tajante y directa al Kremlín.  
Más enredada aún es la cuestión de la presunta presencia de tropas de la Federación 
Rusa en las provincias de Donetsk y Lugansk. La prueba más dramática ha sido la 
denuncia de algunas ONG rusas sobre varios entierros en suelo ruso de soldados de esa 
nacionalidad, cuyo fallecimiento no ha sido explicado por Moscú. Según esta acusación, 
difundida principalmente por medios occidentales –estadounidenses, ingleses e incluso 
españoles–, miles de soldados de las fuerzas armadas rusas habrían sido desplegados para 
luchar en el este ucraniano. Todo esto, en algún caso, incluso sin que estos militares fueran 
previamente informados de su destino y sin que a las familias se les facilitasen datos sobre 
las circunstancias que llevaron a su muerte. 
Pero aquí, de nuevo, se produce una colisión entre la información verificable y la 
propaganda.
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Camiones militares sin distintivos de identificación en la región de Donetsk (Reuters).  
“No hay cifras sobre rusos muertos en Ucrania” 
Según Alexandr Peredruk, secretario de la Asociación de Madres de Soldados de San 
Petersburgo, no hay “cifras exactas sobre el número de soldados rusos muertos en 
Ucrania”, aunque el organismo puede afirmar que últimamente “hay un inusual aumento 
de muertes dentro del ejército ruso”. Peredruk, quien aclaró que miembros de su 
organización han sido amenazados –e incluso tachados de espías– desde que sus denuncias 
fueron hechas públicas, añadió que “con certeza, se puede únicamente confirmar la muerte 
en territorio ucraniano de dos soldados rusos: Tumanov Antón y Miroshin Andrey”, señala 
en declaraciones a El Confidencial. 
Según Peredruk, secretario de la Asociación de Madres de Soldados de San Petersburgo, no 
hay ‘cifras exactas sobre el número de soldados rusos muertos en Ucrania’, aunque afirma 
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que últimamente ‘hay un inusual aumento de muertes dentro del ejército ruso’Hace meses 
que ya casi nadie niega la presencia de combatientes de nacionalidad rusa en Donetsk y 
Lugansk. Sin embargo, según la versión de prorrusos, se trata de “voluntarios”, como 
reitera Miroslav Rudenko, uno de los ideólogos de la rebelión prorrusa en el este ucraniano.
Cuya versión coincide con lo que cuenta el comandante del batallón Somalí, conocido por 
su nombre de batalla “Givi", cuando este medio acude a visitarlo en su guarida cerca del 
aeropuerto de Donetsk, una de las zonas más calientes del conflicto desde el verano pasado, 
donde los bombardeos entre unos y otros son diarios. Y, asimismo, también es lo que dicen 
desde el batallón Vostok, el más mediático y armado del conflicto. “Aquí hay gente de 
padres griegos, holandeses y rusos. Los rusos, sí, vienen a luchar, pero son voluntarios”, 
recalcaba otro combatiente, con aspecto de armería andante, fusil de asalto AK 47 incluido. 
Incluso entre los expertos hay opiniones diferentes. “Lo que es un hecho es que el 
conflicto en el Donbás ha atraído a numerosos voluntarios, como ya aconteció en otras 
guerras, véase la Guerra Civil Española (1936-39). En el caso del este ucraniano, muchos 
de éstos ha venido de Rusia y también opino que las técnicas de lucha bélica que se han 
puesto en acto son las rusas. Pero dudo de que haya tropas regulares del ejército ruso en la 
zona”, opina el politólogo ucraniano Alexei Tolpygo. “En mi opinión, se trata de fuerzas de 
choque bien conjuntadas, disciplinadas y homogéneas, esos no son voluntarios ni reclutas”, 
afirma, por el contrario, el general europeo. 
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Funeral del adolescente Daniil Kuznetsov, muerto durante combates en Hrabary (Reuters). 
¿Igual que en Crimea? Sí, pero no 
En Crimea fue diferente. Al menos en parte. Los ‘hombrecillos de verde’ -como 
sarcásticamente la prensa occidental denominó a los que luego se supieron soldados de la 
Federación Rusa desplegados en esa península-, desde un principio aparecieron demasiado 
profesionales, demasiado disciplinados, demasiado equipados. También iban en 
uniformes sin insignias, pero, con el pasar de los días, difícil fue negar que no eran 
combatientes con un entrenamiento y armas militares de alto nivel. Además de ello, 
hablaban con acento ruso y, en la fase final de la ocupación, algunos de ellos incluso 
llegaron a reconocer ante periodistas que eran rusos. 
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Aun así, el conflicto en Ucrania ha sido lo que en lenguaje técnico se llama una guerra 
híbrida. Es decir, una estrategia militar no inédita en la que no ha habido agresión directa, 
sino una amalgama de elementos que, además del despliegue bélico, han incluido la 
retórica de las raíces comunes de Ucrania y Rusia. Retórica que, si bien tiene fundamento 
(en el siglo XI, el Rus de Kiev englobaba Moscú y la capital ucraniana), Putin ha ofrecido 
una versión parcial. Versión que, sin embargo, ha sido bien acogida por franjas de la 
población civil de Crimea y, aunque en menor medida, también en el Este ucraniano. 
En Crimea fue diferente. Al menos en parte. Los ‘hombrecillos de verde’ desde un 
principio aparecieron demasiado profesionales, demasiado disciplinados, demasiado 
equipadosAhora bien, la población civil local –campesinos, exdetenidos, exveteranos de la 
URSS, anticapitalistas, aventureros de las guerras– sí están luchando en el Este ucraniano, 
pero no son los únicos, como ya en mayo varios periodistas pudieron confirmar (entre 
ellas, las arriba firmantes). Uno de los episodios más grotescos fue preguntar por contactos 
a personas cercanas a la cúpula del RPD -por ejemplo, uno de los primeros cabecillas 
visibles de la rebelión, Denis Pushilin- y recibir números de teléfonos móviles de Moscú. 
Más en concreto, al principio, la cabeza visible de la presencia rusa en el este ucraniano fue 
la pareja Igor Girkin y Alexánder Borodai. El primero, conocido como Strelkov (sinónimo 
de tirador, en ruso), apareció en el primer bastión prorruso, Slaviansk, y su presencia 
sirvió a Kiev para denunciar al Kremlín una vez más como hostigador de las revueltas. Él –
excoronel del FSB (antiguo KGB), y combatiente durante los años 90 en Transnistria, 
Yugoslavia y Chechenia, según las informaciones publicadas por la prensa ucraniana– fue 
quien organizó en los primeros meses a las tropas rebeldes e introdujo la simbología para 
las repúblicas populares de Donetsk y Lugansk. Entre otras cosas, fue uno de los que 
recuperaron de los tiempos de los zares el término Novorossiya (Nueva Rusia) para 
referirse al Este y Sur de la actual Ucrania. 
El segundo, Borodai, es un antiguo conocido de Crimea, donde había sido asesor del 
actual primer ministro Sergey Aksyonov, después de que este tomara el poder, con el aval 
de Moscú. Borodai llegó a Donetsk en mayo y enseguida fue nombrado primer ministro de 
la RPD. El cargo que el ucraniano Alexander Zajarchenko ocupa ahora. Le fue cedido en 
agosto pasado, cuando varios ciudadanos rusos que ocupaban cargos en Donetsk y 
Luganks, como Boroday, fueron reemplazados por locales. "Si Rusia hubiera enviado 
sus tropas aquí, estaríamos hablando de combates en los alrededores de Kiev o de la toma 
de Lviv (oeste de Ucrania)", respondió Zajarchenko, a las repetidas acusaciones de Ucrania, 
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Late Edition
Today, partly sunny, cooler, a gusty
breeze, high 62. Tonight, clear, di-
minishing breezes, low 46. Tomor-
row, sunny, seasonable, high 65.
Weather map appears on Page D8.
$2.50
By ROD NORDLAND
KABUL, Afghanistan — The
first thing Col. Akbar Stanikzai
does when he interviews recruits
for the Afghan National Army is
take their cellphones.
He checks to see if the ring-
tones are Taliban campaign
tunes, if the screen savers show
the white Taliban flag on a black
background, or if the phone
memory includes any insurgent
beheading videos.
Often enough they flunk that
first test, but that hardly means
they will not qualify to join their
country’s manpower-hungry mil-
itary. Now at its biggest size yet,
195,000 soldiers, the Afghan
Army is so plagued with deser-
tions and low re-enlistment rates
that it has to replace a third of its
entire force every year, officials
say.
The attrition strikes at the core
of America’s exit strategy in Af-
ghanistan: to build an Afghan
National Army that can take over
the war and allow the United
States and NATO forces to with-
draw by the end of 2014. The ur-
gency of that deadline has only
grown as the pace of the troop
pullout has become an issue in
the American presidential cam-
paign.
The Afghan deserters com-
plain of corruption among their
officers, poor food and equip-
ment, indifferent medical care,
Taliban intimidation of their fam-
ilies and, probably most trou-
blingly, a lack of belief in the
army’s ability to fight the insur-
gents after the American military
withdraws.
On top of that, recruits now un-
dergo tougher vetting because of
concerns that enemy infiltration
of the Afghan military is contrib-
uting to a wave of attacks on in-
ternational forces. 
Colonel Stanikzai, a senior offi-
cial at the army’s National Re-
cruiting Center, is on the front
line of that effort; in the six
months through September, he
and his team of 17 interviewers
have rejected 962 applicants, he
TURNOVER CLOUDS
AFGHAN MILITARY
AS U.S. PLANS EXIT
A THREAT TO STRATEGY 
Third of Army Replaced
Yearly as Troops Flee
or Don’t Re-enlist
Continued on Page A8
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An insurgent with the body of a man killed by shelling in Aleppo. An envoy sought Iran’s help in brokering a cease-fire. Page A6. 
Pause in Syrian Fighting Is Proposed as Conflict Deepens 
By JACKIE CALMES
WASHINGTON — President
Obama and Mitt Romney will
again debate their visions for the
next four years on Tuesday night,
and if the campaign so far is any
guide, they will not acknowledge
that the winner’s agenda could
depend on the fiscal showdown
between Election Day and Inau-
guration Day. 
If Mr. Romney wins, Republi-
cans say they would seek to delay
the year-end deadline for a bipar-
tisan deal by up to a year to give
him time to flesh out his budget
plans and get Democrats to
agree. But even if Democrats and
the financial markets go along
with the delay, the months before
Mr. Romney’s swearing-in could
be as crucial to his presidency as
the transition period was for Mr.
Obama four years ago, when the
economic crisis led him to draft a
big stimulus package while Presi-
dent George W. Bush still occu-
pied the White House.
Mr. Romney’s ability to foster
cooperation at the outset could
determine his success on a range
of issues. Yet Democrats have
been dismissive, at best, about
his budget plans, which have few
specifics on how Mr. Romney
would reduce deficits. He has
mostly spoken about cutting tax-
es and increasing military spend-
ing. 
Mr. Obama, if he loses, would
still be president for the lame-
duck Congress, but he would
have limited leverage. If he gets
another four years in the White
House, he already has plans to go
right back on the campaign trail
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ELYRIA, Ohio
Bridgette the waitress glides through
morning at Donna’s Diner with an easy, fa-
miliar air, as though she were born some-
where between the cash register and the
coffee maker. She is a constant, like pan-
cakes on the menu.
It has been this way since her hardwork-
ing grandmother, Donna Dove, opened the
modest diner a dozen years ago here in the
small Ohio city of Elyria. At 9 years old,
Bridgette was taking phone
orders, reciting daily specials
and saving her tips for the
princess canopy bed she had
seen in a store window on
Broad Street. Customers just
loved little “Bridgy.”
Her mother and grandmother each be-
came pregnant at 16, but little Bridgy Har-
van, now almost 21, broke that emerging
pattern. When not working, she attends
Lorain County Community College, Elyr-
ia’s academic marvel. She studies her text-
books during the breaks in diner action,
like a cartographer charting a path
through the unknown.
All the while, though, she keeps an eye
on her customers — especially the older
regulars known as the Breakfast Club.
They drink their coffee and reminisce
about the days when Elyria was in ascent.
She pours their coffee and tries to imagine
such a place. 
“More coffee, Jim?” she asks, wielding a
coffeepot. “Dale, a refill?”
It is a small, unifying moment, shared
between past and future in present-day
Elyria, a city with cascading waterfalls and
a declining downtown, Fortune 500 compa-
nies and a shuttered Y.M.C.A., upper-mid-
dle-class homes and homes in foreclosure,
intense local pride and an acute need for
economic rejuvenation. 
“Speedy,” Bridgette calls to a white-
haired man with a hearing aid. “Coffee?”
But as she patrols the narrow diner with
coffeepot in hand, Bridgette is also juggling
the hopes and obligations of a young wom-
an trying to find her way. She is living with
a boyfriend who is out of work. She is slow-
ly inching toward degrees in ultrasound
technology and business marketing. She is
collecting coupons to save money. And
lately she has been feeling tired, even a lit-
tle woozy.
Bridgette can hardly be faulted, then, for
After Childhood Pouring Refills, Reaching Beyond the Past 
NICOLE BENGIVENO/THE NEW YORK TIMES
Bridgette Harvan began working at her grandmother’s diner when she was 9.
DONNA’S DINER





Continued on Page A21
By ELIZABETH A. HARRIS
The shimmering limestone
tower at 15 Central Park West,
where apartments routinely
trade for upward of $20 million,
has become symbolic of the most
luxurious upper reaches of New
York’s real estate market. Its ar-
chitect, Robert A. M. Stern, is the
dean of the Yale School of Archi-
tecture. The views stretch out
over the expanse of Central Park.
And earlier this year, a single
penthouse sold for $88 million.
Yet despite its sublime finishes,
refined pedigree and nosebleed
prices, the residential portion of
that Manhattan building is offi-
cially valued by the city, for tax
purposes, at only $332 per square
foot. In reality, the average price
per square foot for apartments
sold there over the past 18
months has been $7,813, accord-
ing to the Miller Samuel apprais-
al firm.
That kind of disparity is true
for many of the stratospherically
expensive apartments in the city.
As a result, their owners pay far
less in property taxes, relative to
the value of the apartments, than
most New York apartment own-
ers pay. So despite a boom in the
upper echelons of the real estate 
Luxe HomesWith Low Tax Bills
Continued on Page A27
THE APPRAISAL 
Malala Yousafzai, the 14-year-old Paki-
stani girl shot by the Taliban, was flown
to Britain for treatment. Above, a trib-
ute to her in Katmandu, Nepal. PAGE A5
INTERNATIONAL A4-12
Pakistani Girl Flown to Britain
Under pressure from Washington, 36
states are trying new ways of evaluat-
ing teachers, causing anxiety in faculty
lounges across the country. PAGE A19
NATIONAL A19-21
Testing the Teachers
The two Americans, Alvin Roth and
Lloyd Shapley, were awarded the Nobel
in economic science for work on market
design and matching theory. PAGE B1
BUSINESS DAY B1-10
2 U.S. Economists Win Nobel
The United States is accelerating efforts
to help Libya create a commando force
to combat Islamic extremists. PAGE A4 
U.S. Plans Elite Libya Force
Hospitals are being urged to stop hand-
ing out free samples of infant formula,
saying they can undermine the resolve
to nurse. PAGE D1
SCIENCE TIMES D1-7 
Just the Baby, Please
By JEREMY W. PETERS
LAS VEGAS — No one comes
here expecting anything in mod-
eration. But to turn on the televi-
sion these days is to shatter even
Vegas-size notions of excess.
More political commercials
have been broadcast in this city
than anywhere else, giving it the
dubious distinction of being the
most saturated media market in
the most expensive year in
American politics. 
And late last week, when the
count passed 73,000, Las Vegas
set the record as the place with
the most televised campaign ad-
vertisements in a single year.
With the influx here and in oth-
er battleground states certain to
become even heavier in the final
three weeks of the campaign, this
election is surpassing 2008 both
in the sheer volume of ads and in
the money spent. Media experts
estimate that about $2.5 billion
was spent nationwide on political
advertising in 2008, and that this
year the total could grow by a
third, to as much as $3.3 billion.
Commercials are flying at Ne-
vadans at a rate of 10,000 per
week. At least 98 different ads are
in rotation, coming from “super
PACs,” various Democratic and
Republican committees, Congres-
sional candidates, local candi-
dates and, of course, President
Obama and Mitt Romney.
Local stations are shaving min-
utes off their news programs to
accommodate the crush. Breaks
during many popular network
shows like “Saturday Night Live”
are sold out between now and
Election Day. And Las Vegans
find themselves at such a desper-
ation point that some are longing
to return to the days when ads
from personal injury lawyers and
discount furniture stores domi-
73,000 Political Ads Test Even a City of Excess
Continued on Page A14
The nation may risk making Europe’s
problems worse by waiting to take ad-
vantage of a new bailout fund. PAGE B1
Spain Delays; Europe Frets
Fraud allegations stemming from the
collapse of the Broadway show “Rebec-
ca” were leveled against a financier,
Mark C. Hotton. PAGE A23
‘Rebecca’ Middleman Arrested
David Brooks PAGE A31
EDITORIAL, OP-ED A30-31
By DENISE GRADY 
and SABRINA TAVERNISE
Health officials are warning
that more people may be at risk
from contaminated drugs made
by a Massachusetts company
linked to a growing meningitis
outbreak. 
The Food and Drug Adminis-
tration reported on Monday that
the company’s products may
have also caused other types of
infections in patients who have
had eye operations or open-heart
surgery. 
The new warning is based on
only two cases, and it was not
known for sure whether the com-
pany’s drugs had caused the in-
fections. Officials did not say how
many people may be at risk, but
the number is potentially signif-
icant, and a statement from the
agency warned doctors, “The
F.D.A. recognizes that some
health care professionals may re-




While the nation’s unemployment rate
has been declining over the last year,
New York State’s has been rising sharp-
ly, presenting a challenge for Gov. An-
drew M. Cuomo. PAGE A22
NEW YORK A22-28
Jobless Rate vs. Cuomo’s Image
U(D54G1D)y+[!@!$!#!$
The San Francisco Giants won their first
home game of the postseason, defeating
the St. Louis Cardinals, 7-1, to even their
series at one game each. PAGE B15
SPORTSTUESDAY B11-16
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UNA OLEADA DE ATENTADOS CAUSA UNA SANGRÍA EN ALEPO. La ciudad siria de Alepo, cuyo control se disputan a sangre y fuego los
rebeldes y el régimen de Bachar el Asad, vivió ayer una oleada de atentados. Cuatro coches bomba explotaron en la zona controlada por el Gobierno y
causaron medio centenar de muertos. Mientras, siguen los combates calle por calle en la ciudad vieja. / maysun (efe)   Página 5
El pacto de mínimos alcanzado
por el presidente Mariano Rajoy
con los mandatarios autonómi-
cos para cumplir el objetivo de
déficit no tardó ni 24 horas en
resquebrajarse. Y lo hizo por el
vértice más previsible: el presi-
dente de la Generalitat catalana,
ArturMas, firme en su reto sobe-
ranista y con la vista puesta en
las elecciones. Mas tachó de
“irreal” el límite de déficit que
se ha impuesto a las comunida-
des autónomas para el año que
viene (0,7%) y adelantó que difí-
cilmente se va a cumplir, sobre
todo si el Gobierno no paga las
deudas que mantiene con Cata-
luña. La Conferencia de Presi-
dentes autonómicos acordó estu-
diar un nuevo reparto del déficit
para 2014. Para Mas esto no es
suficiente y reclamó que ya en
2013 haya un reequilibrio.
Por otro lado, Rajoy se reuni-
rámañana enMalta con el presi-
dente francés, François Hollan-
de, y el primer ministro italiano,
MarioMonti, para abordar la de-
licada situación del euro y la po-
sibilidad de que España pida un
rescate. Páginas 10 y 11
Mas rompe en solo 24 horas el
pacto autonómico sobre el déficit
 El presidente catalán considera que el límite fijado es “irreal”
Monti, Hollande y Rajoy abordarán el viernes un posible rescate
Turquía bombardeó anoche ob-
jetivos en Siria en respuesta a
la muerte de cinco civiles tur-
cos, que habían sido alcanza-
dos horas antes por fuego de
mortero sirio en un pueblo si-
tuado cerca de la frontera co-
mún, anunció Ankara.
La OTAN, organización a la
que pertenece Turquía, se reu-
nió anoche de urgencia para ex-
presarle su solidaridad ante el
aumento de la tensión y exigir
el cese de las agresiones a terri-
torio turco. Damasco acusa a
Ankara de apoyar a la guerrilla
que combate contra el régimen
de El Asad.  Página 4
El Madrid se pasea
ante el Ajax (1-4)
El Málaga sueña tras golear al
Anderlecht (0-3)  Páginas 52 a 54
Las urnas aplazan
el recorte sanitario
Mato frena medidas de ahorro
hasta las elecciones  Página 38
Turquía bombardea
Siria en respuesta a un
ataque en la frontera
La OTAN se solidariza con Ankara
La libre reunión
no se modula
La manifestación es un derecho
fundamental  Páginas 34 y 35
Uno de los programas formati-
vos europeos más emblemáti-
cos, las becas Erasmus, que han
permitido a casi tres millones de
jóvenes estudiar o hacer prácti-
cas en otros países, está al borde
de la asfixia económica. La Co-
misión Europea reconoció ayer
que carece de fondos para abo-
nar un 30% de lo comprometido
hasta fin de año, por lo que soli-
citará al Parlamento Europeo
una rectificación de su presu-
puesto. España es el principal be-
neficiario de estas becas, con
más de 35.000 alumnos estu-
diando en el exterior y otros tan-
tos extranjeros en universida-
des españolas.  Páginas 36 y 37
El desplome de la moneda local
(ha perdido un tercio de su valor
en 10 días) desató ayer protestas
en Teherán, en un claro indicio
de que los efectos de las sancio-
nes empiezan a traducirse en
presión política sobre el régimen
iraní. Muchos negocios del Gran
Bazar cerraron mientras cente-
nares de comerciantes y cambis-
tas semanifestaban en sus inme-
diaciones.  Páginas 2 y 3
Unmes después de su entrada en
vigor, la subida del IVA cultural
ha colocado a la industria de las
artes en una situación a medio
camino entre el desánimo y la
alarma. Empresarios de sectores
como el cine, elmercado del arte,
el teatro y la organización de con-
ciertos y festivales han visto sus
márgenes de beneficio disminui-
dos y la viabilidad de sus activida-
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Home > Photos > War > Armed Conflict Photos
Rebels take Syrian Army academy Al Mosthat after several days of bloody battle photo preview 50638007




Mideast > Syria > TAL SHEEN
War > Armed Conflict Photos
SYRIA CONFLICT
Rebels take Syrian Army academy Al Mosthat after several days of bloody battle
epa03511899 A fallen soldier is seen at Al Mosthat Syrian Army military academy in Tal Sheen, Aleppo
province, Syria, 16 December 2012. The rebels took Al Mosthat, a key military installation, after several
days of bloody battle. Rebels mention a large number of prisoners and others who have switched sides
among the soldiers in this garrison. EPA/MAYSUN ATTN EDITORS: GRAPHIC CONTENT
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14/01/14 17:33Pictures: Syria's Lost Generation
Página 1 de 3http://news.nationalgeographic.com/news/2013/04/pictures/130413-sy…es-children/#/children-conﬂict-syria-caretaker_66185_600x450.jpg
Caught in the Middle
National Geographic Daily News
Pictures: Syria's Lost Generation
Photograph by Maysun, European Pressphoto Agency
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14/01/14 17:33Pictures: Syria's Lost Generation
Página 2 de 3http://news.nationalgeographic.com/news/2013/04/pictures/130413-sy…es-children/#/children-conﬂict-syria-caretaker_66185_600x450.jpg
A single mother of three sits next to one of her daughters in their home in Aleppo's Saif Al
Dawla district. The war is particularly complicated for those, like her, of Palestinian-Syrian
heritage, who are caught in the middle of both sides and must often hide their origin.
While men fight on the front lines, "women are waging an even bigger jihad because they









Sign in 6 people listening
 
I wonder why the super powers do nothing to restore peace by literally invading
Syria and overthrow the terrorists and responsable for this human slaughter.. why?
Maybe it's because here's no much oil to extract and make money with it? Or this
land is non-for-proﬁt to super powers such as the USA, France, Germany, United
Kingdom, Canada, Japan.... man... among this misery and suﬀering, only Jehovah
God can wipe out these infamous people, those who kill and those who remain
seated crossed-arms (Daniel 2:44).
Like Reply




Share Post comment as...
197
14/01/14 17:33Pictures: Syria's Lost Generation








Syria uprising nears 2-year anniversary
An estimated 70,000 lives have been lost in uprising that started with protests in March 2011.
14 / 47 Thumbs Autoplay Full Screen
March 11, 2013
Free Syrian Army fighters prepare
to shoot against Syrian army
positions in the Old City of Aleppo.
Maysun / European Pressphoto
Agency
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1)CRÓNICA DE MAYTE CARRASCO SIRIA
El cerco de Baba Amro, en Homs. Apenas una docena de periodistas puedo acceder a este cerco. Yo 
llegué el 5 de enero del 2012 con el un fotógrafo y mi cámara y solo estaba el equipo de la BBC. 
Una semana más tarde llegaría otro grupo de periodistas que se quedó atrapado cuando las tropas de 
Al Asad invadieron la ciudad. Yo logré escapar por las cloacas.
http://internacional.elpais.com/internacional/2012/02/07/actualidad/1328602145_448315.html
2) CRÓNICA DE MAYTE CARRASCO LÍBANO
Artículo para El País. "No tenemos prisiones, sino tumbas". Reportaje en una katiba en la que 
descubren a un traidor y lo torturan. Recogido por el académico Jean Pierre Filiu, catedrático 
de Sciences Po, en su libro sobre Revoluciones Arabes.
http://internacional.elpais.com/internacional/2012/08/15/actualidad/1345055697_574139.html
 
3) CRÓNICA: MAYTE CARRASCO, MALÍ

















Intento de linchamiento de terroristas de MUJAO en Gao, Malí, por parte de la población 
enfurecida que había sufrido meses de invasión y sometimiento a la más cruel imposición de la 
sharía, al estilo talibán, con mutilaciones y castigos públicos incluidos. Trabajo emitido en Itele-
Canal Plus (Francia), con quien colaboro de forma habitual desde zona de conflicto. Junto con 
Channel 4 y AP, fuimos los únicos en acceder a la ciudad de Gao solo un día después de la 
liberación por parte de las tropas de la Operación Serval. El resto de la prensa accedió dos días 
después al pueblo. Enero 2013.
https://www.youtube.com/watch?v=SEh5G1PtAvw
Transcripción: 
Estas son las patrullas de Gao. Las milicias que se han organizado para ir a buscar a los islamistas 
que todavía quedan en el pueblo.
“Son cucarachas. Los vamos a matar. Cucarachas!. Los vamos a degollar a todos”. 
Llegamos al mercado. Aqui en esta casa, han encontrado a tres de ellos. Los militares les protegen 
de la muchedumbre, armada de palos de madera y cuchillos. Uno de ellos es un líder religioso de 
los islamistas que tomaron esta ciudad, Mujao. La mayoría huyeron hace 48 horas, y quedan 
algunos escondidos en algunas casas. 
Plató : Según varios testigos, hace algunas horas, aquí en esta esquina, han cogido a un hombre 
supuestamente miembro de Mujao. Le han golpeado y se ha marchado gravemente herido. 
Testigo: son de Mujao, son de Mujao, islamistas que están en estos momentos escondidos. Los que 
hemos encontrado se los damos a los militares.
Alcalde de Gao: lo que yo le digo a la población es que no se tome la justicia por su mano si 
piensan que X o Y son cómplices.
En muchos edificios quedan todavía municiones abandonadas por los combatientes. Hasta han 
dejado el teléfono de Oumar Hamada, el líder de Ansar dine. La población celebra la llegada de las 
tropas malienses y le da gracias a Francia. 
4) CRÓNICA DE MAYTE CARRASCO SIRIA
Durante la guerra civil en Siria, grabé esta pieza en el hospital de Al Qusayr. La ciudad estaba 
cercada y era bombardeada a diario. En ese viaje (el segundo a Siria) permanecí un mes en el cerco 
de Al Qusayr, en esa misma situación. El día de la grabación, las tropas de Al Asad trataron de 





En el hospital de Al Qusayr hay muertos todos los días. Como esta pequeña niña de 12 años a la 
que una bomba le ha aplastado el cráneo. 
Amb. Bomba estrellándose al lado.
En la parte liberada de la ciudad caen una media de 40 bombas al día desde hace tres meses, y la 
situación empeora después del atentado que ha matado a tres altos responsables en Damasco.
En este personal no hay personal especializado, les falta anestesia y otros medicamentos. Sobrevivir 
aquí es un milagro. La mayoría de la población ha huido a Homs, Damasco o Líbano. Las familias 
que quedan intentan refugiarse en los sótanos de las escuelas. 
Plató El ramadán comienza oficialmente hoy mientras que los combates prosiguen en las calles de 
Damasco, según varios testigos. Bashar al Assad guarda silencio sin que nadie sepa por el momento 
donde se encuentra verdaderamente. Después de 16 meses de revuelta, la población aquí tiene la 
esperanza de ver la caída del régimen antes de morir bajo los bombardeos.
5) CRÓNICA DE MAYTE CARRASCO SIRIA
Aquí tienes un directo. En exclusiva para Telecinco, el cerco de Baba Amro, ciudad sitiada por las 
tropas de Al Asad donde entramos por las cloacas, 3 km de túnel para acceder y burlar a los 
soldados del Gobierno. Caían 200 bombas en 6km2, y morían 100 personas al día, hombres, 
mujeres y niños. En el piso en el que pernoctamos morirían una semana más tarde la periodista 





CIUDADANOS  . . . 2
ENLACE . . . . . . . . . . . . . .16
ESQUELAS  . . . . . . . . 26
ACTUALIDAD
POLÍTICA  . . . . . . . . . . 28
OPINIÓN  . . . . . . . . . . . 37
MUNDO  . . . . . . . . . . . . 42
ECONOMÍA  . . . . . . . . 48
BOLSA  . . . . . . . . . . . . . 53
DEPORTES  . . . . . 56
VIVIR  . . . . . . . . . . . . 77
PASATIEMPOS . . . . . 94
TIEMPO  . . . . . . . . . . . . 95
AGENDA  . . . . . . . . . . . 96
CARTELERA  . . . . . . . 98










Patxi López considera que el
triunfo del PSE en las elecciones
demuestra que «se está abriendo
un nuevo tiempo en la política vas-
ca», en la que el PNV ya «ha deja-
do de ser el partido que ofrecía
una garantía de orden y estabili-
dad». «El mito» de que sólo el na-
cionalismo defiende los intereses
de Euskadi se empieza a romper,
asegura en una entrevista con EL
CORREO. López confía en retener
para las autonómicas a los votan-
tes jeltzales que han apoyado aho-
ra a los socialistas por su esfuer-
zo en buscar un «acuerdo entre
diferentes», frente a un PNV que
desea «imponer su proyecto a toda
la ciudadanía». PÁG. 28
«El PNV ya ha dejado de ser el partido
que ofrecía orden y estabilidad»
El líder socialista cree que su triunfo electoral demuestra la ruptura del 
«mito» de que sólo el nacionalismo defiende los intereses de Euskadi
PATXI LÓPEZ SECRETARIO GENERAL DEL PSE-EE
POR  DAVID GUADILLA





PÁG. 31 EDITORIAL EN PÁG. 37
LA RESACA ELECTORAL
Artículos de Ramón Jáuregui,
Javier Zarzalejos y José Luis
Zubizarreta.
PÁGS.  32 Y 38 
Urkullu hace autocrítica
por el batacazo electoral y
anuncia para primavera
«un contrato renovado 
con esta sociedad» 
Competición deberá decidir si se juegan los 20 minutos
restantes o da los tres puntos a los rojiblancos PÁG.  56
Un botellazo a Armando obliga
a suspender el Betis-Athletic
HERIDO. Armando, conmocionado y con la nariz ensangrentada, tras impactar la botella en su rostro. / AUDIOVISUAL SPORT
iurbentia, lastrado por las bajas, 




XL SEMANAL LA VIOLENCIA JUVENIL VIAJA POR LOS MÓVILES
Una periodista de EL CORREO toma el pulso a un país
devastado cinco años después de la invasión PAG. 42
VIAJE AL CORAZÓN DE IRAK
MERCEDES GALLEGO ENVIADA ESPECIAL. BAGDAD
ELCORREO
DOMINGO 1 6  DE  MARZO  DE  2008  / N º  3 0 .9 1 6  / PREC IO :  1 , 7 0  EUROS
DE VIZCAYA
www.e l co r r eod i g i t a l . c om
Mercedes Gallego, en el centro, con un grupo de mujeres iraquíes en Nayaf. / SAMI RASOULI
218
EL CORREO  
DOMINGO, 16 DE MARZO DE 2008MUNDOA42
Los periodistas estadounidenses
en Irak, escoltados por mercena-
rios armados hasta los dientes,
aplican siempre ‘la regla de los
diez minutos’: no más de diez
minutos en un mismo sitio. Nues-
tra regla de oro fue no más de diez
días camuflada entre iraquíes.
El precio de la seguridad per-
sonal en Bagdad se cifra en cien-
tos de miles de dólares al mes, lo
que explica que sólo los gigantes
mediáticos hayan podido que-
darse en el país más peligroso que
hayan visto nunca los periodis-
tas: 127 han sido asesinados des-
de la invasión de marzo de 2003,
además de 50 empleados de apo-
yo. Son prisioneros en hoteles de
medio pelo parapetados tras
barricadas de cemento o en casas
de seguridad custodiadas por
comandos armados desde varias
manzanas alrededor.
Un periódico español no puede
permitirse escolta, vehículos blin-
dados o ‘fixers’ locales que lleven
a los entrevistados a la habi-
tación. En cambio la suerte trajo
a esta periodista tres armas vita-
les para la misión iraquí: ojos
negros y piel morena para pasar
desapercibida, las nociones jus-
tas de árabe para resultar una
mujer de pocas palabras, y la
increíble generosidad de Sami
Rasouli, el iraquí fundador de
Equipos de Musulmanes que
hacen la Paz, con cuya familia
convivimos durante una semana.
De su mano, cubierta en todo
momento por un velo ajustado al
rostro que llaman ‘hiyab’ y un
manto llamado ‘abaya’, todo en
negro sepulturero para no dife-
renciarse del resto, nos colamos
en la vida cotidiana del Irak al
que Estados Unidos impuso la
democracia hace ahora cinco
años. Nunca caminar tan vestida
hizo sentirse tan desnuda.
Los pilotos pisan el freno, aprie-
tan a fondo el acelerador y suel-
tan el freno. El avión sale dispa-
rado al despegar y aterriza en
picado. Hay que minimizar el
tiempo que está a tiro de los lan-
zamisiles de hombro. Los terro-
ristas acechan en las inmedia-
ciones.
Sus objetivos más certeros han
sido los helicópteros estadouni-
denses y los aviones de DHL, a
veces cargados con fajos de bille-
tes de cien dólares para pagar las
cuentas en efectivo. En un país en
guerra como Irak las tarjetas de
crédito no son más que plástico.
Aeropuerto vacío
Si bien estas peligrosas manio-
bras pueden pasar desapercibidas
para el pasajero, en cuanto se pone
un pie en la terminal el silencio
del fantasmagórico aeropuerto
internacional de Bagdad desata
la angustia.
Sadam Hussein lo bautizó con
su nombre en 1982, tras pagar a
los franceses 900 millones de dóla-
res (más de 615 millones de euros)
por su construcción. Estaba dise-
ñado para recibir a 7,5 millones
de pasajeros, pero hoy hay días
en los que no aterriza ningún
avión civil. Cada vez que los esta-
dounidenses bloquean el espacio
aéreo para sus operaciones, los
tres vuelos de Royal Jordanian,
Iraqi Airways y el chárter de
KBR, la filial de Halliburton que
opera el país árabe, se quedan en
tierra sin previo aviso.
Los mostradores están vacíos.
Las pantallas electrónicas apa-
gadas. La ‘duty free’ parece una
tienda cubana del período espe-
cial. Lo mismo si se le pregunta
por el baño que por la hora de
salida, el encargado de la infor-
mación sólo sabe decir una frase
en inglés: «puerta 32». Lo dice tan
decidido y sonriente, que uno no
duda hasta que ha obtenido la
misma respuesta a tres pregun-
tas diferentes.
Quienes bajan de los aviones
no necesitan sus instrucciones.
Los fortachones americanotes con
cerrado acento de Texas u Okla-
homa traen colgada al cuello una
funda con su acreditación de
empleado de la ‘coalición’, y se
dirigen hacia la cola de inmigra-
ción como un rebaño que ya se
sabe el camino.
Sólo tres mujeres, dos de ellas
iraquíes con un bebé en brazos,
acompañadas por los hombres de
la familia, bajan del avión. Tanto
chirría la presencia de esta perio-
dista en el rebaño de empleados
de KBR que un soldado iraquí la
saca inmediatamente de la fila
para interrogarla en un cuarto
aparte.
Al pasar el control de inmi-
gración no es difícil reconocer en
la desolación de la gran terminal
al desconocido al que nuestro
anfitrión, Sami Rasouli, ha enco-
mendado recogernos. El favor se
lo hace con la cara tensa Ali Sha-
lan Moham, director del Minis-
terio de Desplazamientos y Migra-
ciones, que ha montado todo un
operativo para la ocasión.
Sólo los vehículos autorizados
cuyos conductores tengan una
acreditación gubernamental pue-





Regresar a Irak después de cinco años de guerra
es toparse con el miedo, los estrictos y despectivos
controles de EE UU y el pesimismo sobre su futuro
PARADA OBLIGATORIA. Los ocupantes de un autobús iraquí aguardan junto al vehículo para ser inspeccionados por fuerzas estadounidenses en un control situado al sur de la
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den llegar hasta el aeropuerto,
vetado para el ciudadano de a pie
o incluso para los taxistas. Empre-
sas de seguridad como la britá-
nica AKE cobran entre 2.000 y
3.500 euros por trasportar a un
huésped hasta un hotel de Bag-
dad en un pequeño convoy de dos
vehículos blindados. Los doce
kilómetros de carretera que sepa-
ran el aeródromo de la Zona Ver-
de eran conocidos hasta hace poco
como los más peligrosos de Irak.
Son diez minutos de tensión que
nada refleja mejor que el rictus
agarrotado en el rostro de Ali.
Uno de sus subordinados le
espera en el coche, vigilando los
alrededores. Click. Tan pronto
como se sienta ante el volante
ambos sacan las pistolas y se las
colocan sobre las rodillas, listas
para disparar. Pasamos tres con-
troles en los que los soldados ira-
quíes se cuadran ante la matrí-
cula del coche, y una vez que se
ve solo en la carrera aprieta el
acelerador como alma que lleva
el diablo, sin dejar de mirar con
nerviosismo los espejos retrovi-
sores.
«Nadie quiere invasores»
«Esto ha mejorado mucho», ase-
gura quitándole hierro al asunto.
«Hace un año no podíamos pasar
por aquí. Las calles amanecían
regadas de cadáveres. Cada día
había ochenta muertos más en la
morgue». ¿Funcionó entonces la
escalada de tropas? «Claro que
sí». ¿Prefiere que se queden los
estadounidenses? Por primera
vez, aparta la mirada de los espe-
jos y vuelve la cabeza para con-
testar mirando a los ojos. «Nadie
que ame a su país puede querer
que se queden tropas invasoras»,
espeta.
Y mientras intenta recuperar
la calma avisa que nos aguarda
un cambio de coche «por si
alguien nos ha seguido». Su chó-
fer y su guardaespaldas emergen
en otro vehículo de en medio del
campo y se cruzan delante de
nosotros. Con el motor encendi-
do me empujan hacia el otro
coche  sin recuperar siquiera la
maleta. Enfilamos la Zona Verde
a toda velocidad, mientras nues-
tro primer vehículo desaparece
por la autopista que se adentra en
Bagdad para despistar a los posi-
bles perseguidores.
Se diría que el peligro ha pasa-
do, pero en realidad no ha hecho
más que empezar. Descargan las
pistolas, sacan las cartucheras, le
quitan las baterías a los teléfonos
móviles y lo ponen todo a la vis-
ta en el salpicadero, tal y como
ordenan las señales en inglés a
ambos lados de la carretera.
Enfrente, el control estadouni-
dense que custodia la entrada de
la Zona Verde.
Ali recorre ese camino todas
las mañanas, abordando lenta-
mente el carril de la derecha con
su acreditación en la mano. Lo
que no sabe es que cuando lleva
pasajeros tiene que pasar por el
carril de inspección.
El soldado americano pega un
grito y le apunta con el fusil a la
cabeza. Ali, aún con la acredita-
ción en la mano, murmura dis-
culpas sin saber por qué. «¿Te he
dicho yo que pases, eh?», le grita
el soldado. «¡Responde!» Por su
cargo, Ali esta más acostumbra-
do a las reverencias que a los gri-
tos, pero balbucea con humildad.
«Perdón, no he visto que hiciera
ningún gesto». Y no lo ha hecho.
«¡Estás ciego o qué te pasa! ¿Tam-
poco has visto la señal de stop que
tienes allí detrás? ¿Eh? ¡Contes-
ta!», ordena. «¡La próxima vez te
confisco la credencial!». Mientras
Ali se baja del coche para dejar-
se cachear, su subordinado obser-
va la escena con rencor. «Ya lo ves,
cometes un pequeño error y te
tratan como a un animal», dice
apretando los dientes.
O peor. Muchos lo han pagado
con sus vidas. Familias enteras
acribilladas dentro del coche por
no responder al gesto de un sol-
dado, a una orden en inglés, o una
señal en la carretera. La imagen
se hizo frecuente ya en los días
que siguieron a la invasión del 20
de marzo de 2003, y junto a los
coches bomba es una de las más
repetidas en estos cinco años.
Incluso la periodista italiana Giu-
liana Sgrena fue herida por las
balas estadounidenses en esta mis-
ma carretera horas después de
que su gobierno la liberase de sus
secuestradores hace ahora dos
años. El veterano agente de los
servicios secretos italianos que la
acompañaba, Nicola Calipari,
pereció en el inesperado tiroteo.
«O esto ha sido una emboscada
deliberada o es que estamos tra-
tando con imbéciles o niños asus-
tados que disparan a cualquiera»,
dijo entonces su compañero Pier
Scolari.
Jugarse la vida
Al anochecer, a la salida de Bag-
dad, aún tocará jugarse la vida de
nuevo por conducir tras un con-
voy americano que avanza lenta-
mente en busca de explosivos. De
pronto la luz verde de una traza-
dora penetra en el coche, desa-
tando gritos asustados y un fre-
nazo en seco. Es un aviso de que
nos hemos acercado demasiado al
vehículo militar. Detrás de la luz
verde hubieran venido las balas.
El encuentro con Sami se había
demorado dos horas. El conductor
que contrató para el viaje entre
Bagdad a Nayaf no conseguía po-
nerse de acuerdo con Ali sobre un
sitio seguro para el encuentro. Al
final se produjo en la casa de Ali,
un edificio señorial de la infame
calle Haifa que no ha visto la elec-
tricidad en cinco años. Ali se dis-
culpa, lógicamente el ascensor no
funciona. La casa está en penum-
bra, empieza a caer la noche en
Bagdad. Sami llega apresurada-
mente con mi atuendo islámico.
El conductor está asustado, hay
que salir antes de que se haga de
noche. En la oscuridad reinan los
fanáticos. «Nos observan muchos
ojos», advierte.
El conductor pisa el acelerador
y no mira atrás. En Irak la vida se
ha impuesto como una perma-
nente huida hacia adelante, des-
pués de años paralizados por el
miedo. «No es que la escalada de
tropas haya funcionado», explica





permite ver de cerca
la dura realidad 




No tiene mostrador en el aero-
puerto. No se anuncia en las pan-
tallas. Ni siquiera los controla-
dores aéreos de Amán saben
cuándo saldrá hasta dos horas
antes de que despegue.
Se llama Iraqi Airways, una
aerolínea tan preocupada por su
seguridad que resulta incluso
más fantasmagórica que su aeró-
dromo madre, el de Bagdad. En
el de la capital jordana, su prin-
cipal destino, están tan preocu-
pados con que la marea terro-
rista de Irak se desborde por sus
fronteras que lo han convertido
en una fortaleza.
Quienes quieren viajar desde
allí en una de las líneas más anti-
guas de Oriente Próximo, muer-
ta tras la primera guerra del Gol-
fo y resucitada en la segunda,
por obra y gracia de los esta-
dounidenses, lo hacen como últi-
ma opción. Para lograrlo suelen
pasar la noche en el aeropuerto
a la espera de que se conozca la
salida del vuelo, que puede o no
suceder.
En Amán todo el mundo
arquea las cejas: «¿Por qué quie-
re viajar con Iraqi Airways?»,
preguntan desconcertados. Y es
que a nadie le cabe en la cabeza.
Afortunadamente Royal Jorda-
nian tiene dos vuelos diarios,
mucho más accesibles aunque
acaparados por los peones ame-
ricanos que van a hacer el agos-
to en Irak a cambio de jugarse
la vida.
Una fantasmagórica
línea aérea por seguridad 
M. G. BAGDAD
capital del país árabe. / AP
TROFEO. Un insurgente con un chaleco antibalas incautado. / REUTERS
LA INVASIÓN DE IRAK
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20 de marzo de 2003
Se disparan cientos de
misiles Tomahawk
congra Bagdad y otros
objetivos desde barcos
y submarinos
fondeados en el golfo
Pérsico
27 de marzo
Un millar de paracaidistas se
despliega en territorio kurdo y
avanza hacia el sur. Turquía había
prohibido a las tropas de la
coalición moverse por su territorio
La toma del puerto
de Um Qsar
permite abastecer
a las tropas que












Um QsarLas tropas iraquíespresentan batalla
en el puente de
Nasiriya. Primera
resistencia seria
La conquista de del
Basora, segunda
ciudad del país, queda
encomendada a las
tropas británicas





Bagdad cae sin apenas
resistencia. Después de la
toma  del aeropuerto, los
tanques entran en la capital.
La ciudad natal
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Cinco años después, toca cambiar
el casco por el velo y el traje bio-
químico por la túnica. Algunas
cosas vuelven a repetirse: dormir
en el suelo sobre una colchoneta,
pasar frío por las noches, esconder
el cabello de miradas lujuriosas y
agacharse sobre un agujero. Pare-
ce que ciertas cosas van con el terri-
torio, pero la vida cotidiana bajo la
indumentaria de musulmana tie-
ne su truco.
¿Será verdad que el velo y la
túnica liberan a la mujer de la tira-
na coquetería? Para empezar, hacer
la maleta resulta inusitadamente
fácil. Da igual lo que vaya debajo
de la túnica, nadie lo va a ver. Ves-
tirse cada mañana no requiere ni
medio pensamiento, debe ser eso
lo que atrae a las madres del uni-
forme de la escuela.
El primer fallo es el corte de pelo
con flequillo, algo que ninguna
musulmana de bien lleva. Se escu-
rre continuamente de la ‘hiyab’, un
velo ajustado a la cara por una
goma. Y el cabello largo también
traiciona: la trenza sale por la espal-
da, por lo que las mujeres de la casa
se encargan puntillosamente de
esconderla por dentro de la ropa.
El segundo error son los zapa-
tos de cordones. No es casualidad
que los árabes inventaran las
babuchas. Las mínimas normas
de educación requieren descal-
zarse ante cada alfombra y volver
a calzarse para salir de la habita-
ción. El procedimiento les lleva
una fracción de segundo, pero
atarse y desatarse los cordones en
volandas es lento y engorroso.
Pronto resulta objeto de burla.
El último tiene peor arreglo.
Mantener en su sitio la ‘abaya’, una
toga negra de pies a cabeza, requie-
re poco menos que una vida de
práctica. No en vano se hace obli-
gatorio a los siete años. Durante
el estreno entre Bagdad y Nayaf
mis esfuerzos resultan tan ridícu-
los que los hombres me ordenan
quedarme en el coche para no lla-
mar la atención.
Más tarde, con ayuda de las
mujeres, la práctica mejora, pero
sigue siendo imposible mante-
nerlo en su sitio una vez senta-
da. Ellas lo consiguen erguidas
como una tabla, como si tuvie-
ran sin esfuerzo un libro invisi-
ble sobre la cabeza.
Después de verme luchar con él
durante dos días, las hermanas de
Sami, el anfitrión, deciden libe-
rarme de ella. Con una ‘hiyab’
negra bastará, aseguran. Pero en
cuanto llegamos al centro de Nayaf
empiezan los problemas. A mis
espaldas la gente comenta que debo
ser de Bagdad. La Policía tiene sos-
pechas más turbias: «¿Iraní?», pre-
guntan con el ceño fruncido.
Explosión y registros
Aparentemente el vecino shií es
más liberal que el Irak de hoy, al
menos en la ciudad santa de Nayaf.
Y puesto que detrás de cada aten-
tado hay un yihadista extranjero,
se enciende la luz roja. ¡Boom! La
explosión suena relativamente cer-
ca, el Policía comprende que tiene
cosas más urgentes que atender, y
suelta a la presa sin mediar pala-
bra. Los flamantes coches patrulla,
desconcertantes en esa polvorien-
ta ciudad de medio millón de habi-
tantes donde no hay ni un semáfo-
ro, aúllan al pasar sin que la gente
vuelva siquiera la cabeza.
En cada esquina del centro, un
nuevo registro. Los hombres por
un lado, las féminas por el otro. El
cacheo a las mujeres lo hacen otras
tras una cortina. Cuesta colgarse
un bolso al hombro por encima de
la ‘abaya’, por eso ellas lo llevan de
mano. Es asfixiante moverse con
toda esa ropa que no logra conte-
ner la feminidad: las cejas perfec-
tamente depiladas resaltan en el
rostro, los zapatos de tacón asoman
bajo la túnica. Ellas mismas, al colo-
carse la ‘hiyab’ unas a otras, dejan
escapar un gritito de entusiasmo:
«¡Mira qué guapaaa!» 
El tono recuerda al que se usa
para engañar a un bebé. Quizás
por eso las niñas no quieren espe-
rar a los 7 años. Quieren ser como
sus madres. Imitan la turbación
de los hombres, que se tapan el ros-
tro ante la imagen del cabello al
descubierto como si hubieran vis-
to a una mujer desnuda. Y con las
milicias de Al-Madi bajo los uni-
formes de policía, a nadie se le ocu-
rre sumarse a la moda de la capi-
tal. La tradición ha pasado a ser
cuestión de vida o muerte.
Con ojos de musulmana
Imposible mantener en su sitio la toga negra que cubre de pies a cabeza. Las hermanas
de Sami creen que con una ‘hiyab’ bastará, pero pronto comienzan los problemas
Y
o recuerdo a mi Merce-
des Gallego antes de
salir hacia Irak, prepa-
rándose para marine,
delgada como una espingarda, o
mejor, como una chumbera de
su tierra de Cádiz, afiladas púas
por fuera y tierna y jugosa por
dentro, subiendo y bajando tan-
ques con una mochila que le
doblaba su peso miserable. Pasó
cinco años en México DF, donde
se endureció. Tiene un par de
pelotas. Es de las personas que
mejor conoce la cultura de la
muerte, posiblemente porque la
ha sentado a su mesa: se ensi-
misma con el pesimismo profé-
tico de su mejor amigo, Julio
Anguita, que le confía su testa-
mento profesional antes de ir a
Irak con infantes de Marina.
Siempre ha tenido que sopor-
tar demasiado peso sobre sus
hombros livianos, como el aco-
so de un suboficial americano
que a punto estuvo de echarla de
la guerra o la muerte inespera-
da del propio Julio, barrido lite-
ralmente de la tierra por un
absurdo Scud el día en que su
columna entraba en Bagdad.
Siempre ha sufrido, porque su
religión le impide contar cual-
quier cosa que no haya visto. Por
eso cree como Larry King que a
los estadounidenses les escan-
daliza más que su gobernador
vaya de putas que la muerte de
niños, porque nunca estuvieron
allí para verlo.
Ambos hicimos aquella gue-
rra insensata y hemos contado
esta posguerra de locos. A ambos
nos parece Bush el peor presi-
dente que nunca tuvo EE UU y
los dos estamos convencidos de
que, jubilado ese insensato, cae-
remos en un determinismo pesi-
mista odioso. Ya nada podrá ser
lo mismo: el mundo se habrá
trastornado y muy posiblemen-
te resulte irrecuperable. Cuan-
do ese loco desaparezca habrá
más terroristas, más hambrien-
tos, más miseria, más fanáticos.
Oriente se habrá cerrado para
Occidente. Todo por su ceguera
estratégica, su ruindad moral
como soldado y sobre todo, por
su miopía política.
Es difícil hacerlo tan mal en
tan poco tiempo: desbaratar las
relaciones transatlánticas, demo-
ler la OTAN, convertir Palestina
en un preludio de holocausto,
dando alas a los bárbaros, trans-
formando Irak en un cemente-
rio administrado por Al-Qaida,
Afganistán en una provisión de
terroristas, alimento de narco-
traficantes. Todo ello, salpimen-
tado con unas relaciones odio-
sas con Musharraf, peligrosas
con Ahmadineyad y compla-
cientes con Putin. En lugar de
detener a los criminales del 11-
S, declaró la guerra al terroris-
mo y se fue a las cruzadas, para
regresar derrotado tras hipote-
car a su país y trastocar las leyes
del mercado, al convertir a las
productoras de petróleo en las
zonas más inestables del plane-
ta. No sólo a Oriente, sino tam-
bién a Latinoamérica. Ha lleva-
do a su país a la recesión, a Mer-
cedes al desánimo y a todo el




Unas doscientas personas se
manifestaron ayer en Bilbao bajo
el lema ‘Hoy como hace cinco
años... no a la guerra’, para mos-
trar su rechazo contra «la masa-
cre que están cometiendo los
gobiernos de la UE, EE UU y sus
aliados contra el pueblo iraquí».
Las marchas se repitieron en
otras ciudades como Madrid, Bar-
celona o Sevilla, en las que tam-
bién se pidió «el fin de la ocupa-





‘NO A LA GUERRA’. Manifestación por los alrededores del Arriaga, en Bilbao. / MITXEL ATRIO
AVANCE. Mujeres iraquíes cargan sus armas en la ceremonia de su graduación como policías, en Kerbala. / AP
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F 15 de diciembre de 2005. Nuevo
Parlamento: los iraquíes eligen un
nuevo Parlamento y los chiíes otra
vez obtienen la mayoría de los
votos.
F 15 de enero de 2006. Las tortu-
ras de Abú Ghraib: aparecen nue-
vas fotografías y vídeos emitidos
en el programa ‘Dateline’ del canal
de televisión australiano SBS, en
un momento en el que se apela por
parte del gobierno la decisión de
una corte estadounidense en favor
de la Unión Americana por las
Libertades Civiles (ACLU) que le
ordena al Pentágono hacer públi-
cas todas las imágenes existentes
sobre los casos de tortura en Abú
Ghraib. A principios de 2003 se
sucedieron numerosos casos de
abuso y tortura de prisioneros
encarcelados en la prisión de Abú
Ghraib en Irak por el personal de
la Brigada 372 de la Policía Militar
de los Estados Unidos, agentes de
la CIA (Agencia Central de Inteli-
gencia) y contratistas involucra-
dos en la ocupación de Irak. La
investigación criminal realizada por
el ejército de Estados Unidos se ini-
ció en enero de 2004.
F22 de febrero de 2006. Se inten-
sifica la violencia sectaria: pre-
suntos insurgentes suníes hacen
estallar dos bombas dentro del san-
tuario chií de Askariya, en Samarra,
y vuelan su famosa cúpula dorada.
Se teme que este ataque provoque
una guerra civil. 
F 8 de junio de 2006. Nuevo ata-
que aéreo: en un ataque aéreo esta-
dounidense cerca de Baqouba mue-
re el jefe insurgente Abú Musab al-
Zarkawi. 
F 5 de noviembre de 2006. Sen-
tencia de muerte: Sadam es sen-
tenciado a muerte por un tribunal
iraquí.
F 30 de diciembre de 2006. El ahor-
camiento: El dictador es ejecutado
y las imágenes de su muerte dan la
vuelta al mundo.
F 10 de enero de 2007. Más solda-




Por la ventanilla del coche, Sami
Rasouli, fundador de los Equipos
de Musulmanes por la Paz, hace
de guía. «Éste es el puente que
tanto le costó tomar a los esta-
dounidenses», señala al cruzar el
Éufrates. Luego, la Universidad
de Kufa. Y con la misma natura-
lidad deja caer la bomba. «Y ése
es el hospital que destrozaron los
españoles».
Se refiere al centro desde el que
francotiradores atacaron a los
españoles en el episodio más san-
griento de su estancia en Irak. La
terrible acusación se repite por
toda la ciudad, es vox populi. «Lo
tomaron al asalto y lo destruye-
ron por completo», asegura Mo-
hamed Abdul Alamir, jefe del De-
partamento de Radiología. Otros
médicos del Centro de Especiali-
dades de Nayaf, con siete plantas
y cuatrocientas camas, ratifican
su versión al narrar los sucesos
del 4 de abril de 2004, cuando los
seguidores del clérigo chií  Moq-
tada al-Sadr cargaron indignados
contra las tropas españolas a las
que creían detrás de la detención
del imán Mustafá al-Yaqubi.
En realidad fue un comando es-
tadounidense el que llevó a cabo
esa polémica detención sin infor-
mar a los españoles, que estaban
al mando de la zona. Al-Yaqubi ni
siquiera se encontraba en las ins-
talaciones de la base Al-Andalus,
como creía la turba, sino que ha-
bía sido trasladado directamente
a Bagdad para ser interrogado.
Los enfrentamientos costaron la
vida a dos soldados de la coalición
–un salvadoreño y un estadouni-
dense– así como a treinta mani-
festantes, además de dejar dos-
cientos heridos.
Dos años después todavía se co-
braron otra vida, la del director
del hospital Safaa al-Amid, ase-
sinado a tiros en la puerta de su
casa por colaboracionista, cuan-
do intentaba convencer a los esta-
dounidenses para que reconstru-
yeran el centro médico. Las repa-
raciones del edificio se comple-
taron hace sólo seis meses, tras
varios escándalos de corrupción,
pero el equipo tecnológico no ha
sido restablecido.
«La batalla duró un día, la ocu-
pación del hospital dos años», in-
siste Mohammed Turky al-
Mamar. «La conducta de los espa-
ñoles fue desastrosa. Los
hospitales deberían estar fuera
de los límites de la guerra. Espa-
ña tiene una responsabilidad
social. Antes de retirarse de Al-
Nasiriya los italianos construye-
ron un centro moderno con alta
tecnología, eso muestra el con-
traste», manifiesta.
La dirección del hospital apo-
ya la denuncia con un vídeo gra-
bado tres meses después de la to-
ma del mejor centro sanitario de
la región: el mobiliario amonto-
nado en los quirófanos, el equipo
médico tirado por la azotea, los
scáners rotos, los ordenadores por
el suelo... Como si hubiera pasa-
do un huracán.
Silencio de Madrid
Y pese a las pruebas y los testi-
gos, la memoria colectiva de los
pueblos no siempre hace justicia
a lo que ocurre en el fragor de la
guerra. A la confusión del
momento, teñido de sangre y aho-
gado por el ruido de la metralla,
ha contribuido el silencio del
Gobierno de Madrid, que después
de que las tropas abandonaran
precipitadamente el país no ha
querido mirar atrás.
En el Ministerio de Exteriores
no desean dar más explicaciones
de lo que llaman «una decisión
traumática», ni están dispuestos
a «aceptar responsabilidades por
lo que ocurriera bajo otro Ejecu-
tivo». En el de Defensa no quieren
ni oír hablar de Irak. El Gobierno
los ha tratado como un error. Los
estadounidenses los han tachado
públicamente de cobardes. Y aho-
ra los iraquíes de vándalos.
Hasta ese 4 de abril su labor de
ayuda a la reconstrucción en Irak
había sido gratificante. Las rela-
ciones con la población eran bue-
nas. El trato con el personal ira-
quí que trabajaba para ellos, tan
cordial que hubo lágrimas y abra-
zos en la despedida. «Habíamos
realizado un buen trabajo duran-
te ocho meses. Teníamos buenas
relaciones con todos los grupos
políticos y religiosos», dijo cons-
ternado ese 4 de abril un coman-
dante español al periodista Ger-
vasio Sánchez, testigo de los en-
frentamientos. «Y de repente todo
se desmorona», escribió proféti-
camente. «Porque a partir de hoy
nada será igual en Nayaf».
No ha sido fácil desenredar la
madeja del honor español entre
tanto pacto de silencio, pero final-
mente el testimonio del entonces
coronel Alberto Asarta, segundo
de la Brigada Plus Ultra II y máxi-
ma autoridad en Nayaf, sirve para
poner los puntos sobre las íes.
«Tengo mi conciencia muy
tranquila», asegura. «Ese hospi-
tal está en pie gracias a nosotros.
Si hubiera sido por las ideas de
Blackwater y de los americanos,
no quedaría más que una monta-
ña de escombros». Un informe del
Congreso de Estados Unidos dado
a conocer en octubre pasado reve-
ló que los mercenarios del mayor
contratista de la seguridad esta-
dounidense participaron en «ope-
raciones tácticas militares» jun-
to a las tropas estadounidenses y
españolas durante los disturbios.
Asarta fue el hombre que plan-
tó cara a los estadounidenses, que
querían bombardear el centro
sanitario para acabar con cinco
o seis francotiradores apostados
en las ventanas. «Para los civiles
lo más fácil era mandar aviones,
arrojar bombas inteligentes y
dejar una montaña de tierra, pero
nosotros sabíamos que estábamos
más seguros con el hospital en pie
y que además ayudaba a salvar
gente». Los civiles de los que
habla eran los mercenarios que
daban protección a los militares
estadounidenses en la base espa-
ñola. Sólo un muro de cuatro
metros de altura separaba el cen-
tro hospitalario de los edificios
adyacentes en construcción que
ocupaba Al-Andalus.
Por dos veces ese día los esta-
dounidenses quisieron bombar-
dear el centro sanitario, pero el
mando español exigió que sólo se
diera apoyo aéreo con helicópte-
La huella de los
soldados españoles
Los iraquíes acusan a la Plus Ultra II de destruir un 




por Aznar por no
bombardear el centro
Ajusticiamiento de Sadam.Torturas en la cárcel de Abú Ghraib.
REPLIEGUE. Un soldado español saca un colchón de su base en Nayaf,
Regreso al infierno iraquí 5
El ataque que sufrieron los espa-
ñoles desde las ventanas del Hos-
pital de Especialidades de Nayaf
no fue el primero. «Esa ciudad
siempre fue una zona caliente en
comparación con Al-Diwaniya»,
recuerda Sergio Santisteban.
El sargento de infantería reme-
mora con claridad los disparos
recibidos desde aquellas venta-
nas en las navidades previas,
durante uno de sus turnos rota-
torios a la base Al-Andalus. Con
la cautela habitual, los mandos
no les permitieron responder has-
ta que los francotiradores fueron
expulsados del centro sanitario
por la patrulla salvadoreña que
hacía guardia en la azotea del
edificio de siete plantas, el más
alto de la zona, contiguo a la base.
«A nosotros nos ordenaron los
políticos poner una bandera espa-
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20.000 soldados para ser asigna-
dos a Bagdad y la provincia de
Ambar.
F 24 de junio de 2007. Muerte de
‘Alí el Químico’: un primo de
Sadam, conocido como ‘Alí el Quí-
mico’ y otros dos ex funcionarios
de su régimen son condenados a
muerte por atrocidades contra los
kurdos en los ochenta. 
F 14 de agosto de 2007. Atacan-
tes suicidas:por lo menos 520 per-
sonas mueren en una localidad kur-
da del norte de Irak a manos de cua-
tro atacantes suicidas. 
F 3 de septiembre de 2007. Retira-
da de tropas británicas: cerca de
550 militares empezaron a retirar-
se esta noche de su última base en
el interior de la ciudad de Basora.
F 10 de septiembre de 2007. Anun-
cio de repliegue: el general esta-
dounidense David Petraeus comu-
nica en el Congreso que calcula que
para mediados de 2008 regresarán
a EE UU unos 30.000 soldados.
F 9 de enero de 2008. Balance trá-
gico: la Organización Mundial de la
Salud y el Gobierno iraquí estiman
que 151.000 iraquíes murieron en
los tres primeros años de ocupación. 
F 25 de enero de 2008. Ofensiva
militar: el primer ministro iraquí
Nuri al-Maliki anuncia una ofensiva
contra Al-Qaida después de dos días
de atentados en los que murieron
cuarenta personas.
F 1 de febrero de 2008. Mujeres
kamikazes: dos mujeres hacen
estallar explosivos en un mercado
de mascotas en Bagdad y matan a
casi un centenar de personas.
F 25 de febrero de 2008. Futuro de
las tropas: el Pentágono dice que
mantendrá 140.000 soldados en
Irak. 8.000 más que cuando se
enviaron refuerzos. Aunque a día
de hoy las peticiones se agolpan
pidiendo la reducción de las tropas
e incluso su retirada.
L
os éxitos en Irak son in-
negables». Creo que
Bush quiere vivir en
Irak. Conviene que la
situación es buena, «la guerra
justa, noble y necesaria». Pre-
guntar a los muertos sería inú-
til. Es más, no alcanzo a enten-
der cómo, persuadido de tales
bondades, no recomienda a fa-
miliares y amigos pasar allí
grandes temporadas, y hasta
establecer su segundo hogar.
Tanto ha hecho por el país que
va siendo hora de recoger los
frutos. Es atroz pensar que ani-
da en él un cierto afecto mor-
boso por la muerte, los cemen-
terios, las bombas, los terroris-
tas y la ruina. Más bien se trata
de un poeta que se acerca a
Neruda: «Te forjé con armas
para que me sobrevivas». Una
romántica intención.
Bush es en el fondo un vaque-
ro con alma de aventurero texa-
no. Lo veo pronto jubilado, con
una agencia dedicada a emo-
ciones fuertes. El ‘trekking’
vital: asista a la oración embos-
cado en la multitud sin saber
cuándo y bajo qué chilaba esta-
llará la bomba, o visite las rui-
nas en un convoy americano
desconociendo el lugar en el que
la insurgencia ha escondido la
mina. Como jugar a ocultar hue-
vos de Pascua, y mucho más
excitante que aquel trencillo del
miedo en el que los chicos espe-
rábamos contenidos que un
gamberro diese un alarido des-
de un rincón penumbroso o des-
colgara una calavera imprevis-
ta sobre nuestras naturalezas
asustadizas.
No se me ocurrió pensar que
un lugar en el que mueren a dia-
rio decenas de mujeres, niños y
militares fuese el paradigma de
la Arcadia feliz. A Bush le va la
marcha. O tiene alma de ente-
rrador. Percibo en él esa voca-
ción de hermano fosor, mucho
más que de conferenciante en
Georgetown. Ha perdido el res-
peto a la vida, esencialmente la
de otros, y el tosco hábito y la
muerte le sientan divinamente.
Además, es todo tan difuso...
Nadie parece capaz de asegu-
rar si son 80.000 o 100.000 los
finados. Dudas que contrastan
con su certidumbre de que  Sa-
dam poseía armas de destruc-
ción masiva. Para Bush, la gue-
rra es una convicción moral,
ninguna zozobra. La hizo con la
misma y desalmada naturalidad
infantil con la que mi nieto
Zack, de 2 años, destruye una
ciudad tras haberla recreado en
sus mínimos y humanos deta-
lles con el Lego. Paul Tibbets,
que lanzó la bomba atómica
sobre Hiroshima, también
murió sin pedir perdón a las víc-
timas. Todo es un juego, sin
seres humanos de verdad. Y los
cuatro millones de refugiados
son, en realidad, veraneantes
que en Semana Santa sustitu-
yen el capirote por el burka, que
tampoco es tanta la diferencia.
Luego están los favorecidos de
la fortuna, miles de individuos
desesperados que gracias a sus
buenos oficios –tiene mano con
Alá– han sido manufacturados al
paraíso, donde, tengo entendido,
hay ya ‘overbooking’. A él como




ros Apache para evitar daños
colaterales. «Luego vino el gene-
ral Sánchez –al frente de la coa-
lición en Irak– a pedirme expli-
caciones de por qué había renun-
ciado a los F-16
(cazabombarderos)».
Las quejas del mando ameri-
cano llegaron hasta el propio pre-
sidente del Gobierno, José María
Aznar, a través de la ministra de
Exteriores, Ana Palacio, según
contaría después el jefe civil de la
coalición en Irak. En su libro ‘Mi
año en Irak’, Paul Bremer acusó
a las tropas españolas de cobar-
des por haberse negado «vergon-
zosamente» a ayudar a los esta-
dounidenses a defenderse de los
ataques de los seguidores de Al-
Sadr. Asarta no se dejó intimidar:
«Somos un Ejército serio y sabía-
mos cuál era nuestra misión. Res-
petamos escrupulosamente las
reglas de enfrentamiento».
Pero el libro de Bremer no lle-
ga a Irak, como tampoco las
distinciones entre los gobiernos
que participaron en la ocupación
liderada por Washington. A los
propios médicos que describieron
los sucesos del 4 de abril a este
periódico les costaba diferenciar
entre españoles y salvadoreños.
«En cualquier caso culpamos más
a los españoles porque somos
familia y los sentimos más cer-
ca», dijo el jefe de Radiología.
Los centroamericanos forma-
ban parte de la brigada coman-
dada por los españoles y fue el
entonces coronel Asarta el que
les dio ordenes de tomar el hos-
pital. Pone su mano en el fuego
por ellos. «Hicieron un trabajo
impecable. No hubo ni un sólo
destrozo, lo digo delante de la
Biblia si hace falta».
Confrontado telefónicamente
con las imágenes, el general ase-
gura que en los siguientes cator-
ce días en los que él estuvo al
mando no ocurrió nada de eso.
«Es más, lo custodiamos de día y
de noche jugándonos la vida.
Todos los días me daba una vuel-
ta para asegurarme de que la cosa
estaba tranquila».
«Salimos corriendo»
En lo que sí coinciden las fuentes
es que el hospital «se autoevacuó»,
en palabras del mando español.
«Escuchamos disparos y salimos
corriendo. Todos los pacientes
que podían sostenerse sobre sus
propios pies huyeron. Los que no,
vinieron sus familias a buscar-
los», cuenta Alamir. «Cuando vol-
ví al centro dos días después, los
soldados me amenazaron con sus
armas. No sé si querían dispa-
rarme a mí o a mi coche», añade
el doctor Alí Asad al-Janabi.
En esos días previos al replie-
gue español la situación fue crí-
tica. Asarta dice haber heredado
de su madre la mala memoria, pe-
ro los sucesos de Irak los tiene
grabados en alta fidelidad. «Del 4
al 17 –fecha en la que fue releva-
do por la brigada española de
repliegue– no dormí más de dos
horas diarias. Nos atacaban cons-
tantemente. Cuando veía que nos
cortaban la luz sabía que iban a
empezar a dispararnos».
Para este general de 56 años
que ahora comanda la brigada
acorazada de la infantería espa-
ñola, fueron cuatro meses y medio
«muy intensos» que nunca olvi-
dará. «Irak me han marcado para
siempre», afirma. El general dice
tener un diario de operaciones
«minuto a minuto» que no puede
mostrar sin autorización del
Ministerio. De los estadouniden-
ses, en concreto de los mercena-
rios de Blackwater, advierte que
más de uno «algún día acabará en
La Haya», dice con rencor.
Las tropas españolas destaca-
das en Nayaf se retiraron defini-
tivamente el 26 de abril de 2004,
tres semanas después del polé-
mico asalto al hospital. El vídeo
mostrado por los iraquíes fue gra-
bado entre el 15 y el 18 de junio,
dos meses y medio después. En
ese momento los estadouniden-
ses ocupaban el centro hospita-
lario, que quedó fuera de uso
durante dos años.
VÍDEO
Imágenes del edificio tras el
desalojo en la sección multime-
día de  www.elcorreodigital.com
posteriormente ocupada por tropas norteamericanas. / AP
Civiles heridos huyen del escenario de terror de un atentado. / AP





eso es lo que hicimos. No quería-
mos problemas», explica.
El 4 de abril no estaba allí, sino
que se recuperaba de las heridas
en un brazo, cadera y oído que
sufrió por una bomba insurgente
en Al-Diwaniyah. ¿Herido en com-
bate? No, en acto de servicio, como
si le hubiera ocurrido en la ofici-
na de un cuartel. Era una misión
de paz en un país en guerra que
nadie sabe explicar. «Nos man-
daron bajo un argumento y nos
trajeron bajo otro», se queja des-
de Córdoba. Si la explosión no fue
fruto de combates, entonces sería
de terrorismo, dedujo, pero el
Gobierno español le ha denegado
ambas denominaciones. Los sol-
dados ni siquiera obtienen las con-
decoraciones pertinentes. «No se
nos reconoce ni haber estado en
la guerra de Irak», protesta. «Yo
había estado en Bosnia en 1994 y
fueron dos misiones completa-
mente distintas. No se puede com-
parar la experiencia que te dan».
Los iraquíes tendrán el hospi-
tal que buscan de España. No
como reparación por unas acu-
saciones sin probar en Nayaf, sino
en Basora, como parte de los tres-
cientos millones de dólares –205
millones de euros– comprometi-
dos en la Conferencia de Donan-
tes de Madrid. Pero Satisteban y
sus compañeros seguirán en lim-
bo.
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Una enorme pantalla plana suele
presidir el salón de las casas ira-
quíes. Televisión por satélite gra-
tis cortesía de los países vecinos.
Basta poner la parabólica en el
tejado por ochenta dólares –55 eu-
ros– para disfrutar de cientos de
canales. Series de éxito como ‘Ley
y Orden’ o ‘CSI’ subtituladas en
árabe. Un chirriante anacronismo
en casas arcaicas sin cuarto de
baño y alumbradas por lámparas
de queroseno.
A la democracia puede estar cos-
tándole abrirse paso en Irak, pero
el consumismo ha entrado con la
fuerza de un huracán. El país don-
de hace cinco años no existían los
teléfonos móviles y ni las univer-
sidades tenían Internet hoy está
desbordado por los electrodomés-
ticos que exportan masivamente
de Kuwait o los Emiratos Árabes.
Más baratos incluso que en el
puerto libre de Dubai, la avalan-
cha de aparatos electrónicos ha
creado una necesidades entre la
población que ridiculiza sus suel-
dos y les hace anhelar el próximo
invento tecnológico. Pero los nue-
vos millones de flamantes móviles
que había a principios del año
pasado no funcionan la mitad del
tiempo. En parte por la escasez de
antenas que fuerzan a quienes
quieren necesitan estar conecta-
dos a poseer tres teléfonos de los
tres operadores existentes, pero
sobre todo por los inhibidores que
utilizan los convoys militares a su
paso para bloquear las señales e
impedir que sean usados como
detonadores. Si aparece un heli-
cóptero en el cielo y la Policía cor-
ta las calles, no hay que esperar
llamadas en las próximas horas.
Algún alto mando visita la ciudad.
Eso puede acabar con la comu-
nicación, pero no con la eficacia
de los móviles. El principal uso que
le dan los iraquíes es el de hacer
de linterna. Un pequeño haz de luz,
siempre a mano en el bolsillo, ide-
al para encontrar las llaves en las
calles oscuras o el baño en mitad
de la noche.
Lavadoras, móviles, videojue-
gos y televisores han doblado la
demanda eléctrica de un país que
ni siquiera ha alcanzado la pro-
ducción que tenía antes de que los
estadounidenses destruyeran las
plantas por segunda vez. En 1991
el Gobierno de Sadam Hussein se
las apañó para reparar buena par-
te de la red pese al embargo, pero
esta vez los ingenieros iraquíes
han desaparecido con la purga de
militantes del partido Baas, al que
estaban afiliados un millón de pro-
fesionales.
Energía atómica 
Karim Wahid Hasan, ministro de
Electricidad, dice estar cubriendo
el 40% o 50% de la demanda, una
declaración que a simple vista fal-
ta escandalosamente a la verdad.
Su mejor proyección es incre-
mentar la producción en un 60%
para 2015 si se le proporcionan
2.500 millones de dólares –1.710
millones de euros– para invertir
en infraestructura. Najim Askou-
ri, ex jefe de investigaciones de la
Comisión de Energía Atómica, pro-
clama que, dado el estado en que
se encuentran las centrales, la úni-
ca solución es sustituirlas por ener-
gía nuclear, supervisada por la
Agencia Internacional de Energía
Televisión por satélite sin electricidad
El queso, de Irán. Los pepinos, de
Siria. El pollo, de Omán. Sobre la
mesa de Sami Rasouli no hay pro-
ductos locales. El miedo a la
extraña epidemia de cáncer y
malformaciones genéticas ha
abierto sitio en los mercados de
Irak a productos importados.
La oleada de cáncer rampante
ha bajado drásticamente la edad
de las víctimas: niños de 8 años
con cáncer de colon, niñas de 16
con cáncer de pecho, bebés de año
y medio con liposarcomas (tumo-
res malignos). Todos estos casos
han sido documentados por los
Equipos de Musulmanes por la
Paz que fundase Rasouli. Un emi-
nente físico nuclear iraquí, Najim
Askouri, y el director del Depar-
tamento de Patología del Hospi-
tal de Nayaf, Assad al-Janabi,
dirigieron el estudio en el área
cercana a los bombardeos esta-
dounidenses de la primera gue-
rra del Golfo que detectó 28,21
casos por cada 100.000 personas,
en comparación con los entre 8 y
12 habidos en otras partes del
país. Hay calles de la muerte,
como la de Al-Anzar, en Nayaf,
donde se han registrado 13 casos
en cincuenta metros o el kilóme-
tro rural de Al-Fathi, con 37 a
ambos lados del río.
Detrás creen ver el fantasma
radioactivo de las bombas y la
metralla de uranio empobrecido
que Estados Unidos empezó a uti-
lizar en 1991 y volvió a disparar
hace cinco años. Cautelosamen-
te, el informe utiliza las cifras
admitidas por el Pentágono, 350
toneladas en la primera guerra
del Golfo y 150 en la segunda,
pero otras fuentes multiplican
estas cantidades hasta por diez.
Crímenes de guerra
En comparación, Carla del Pon-
te, la fiscal jefe del Tribunal Inter-
nacional para los Crímenes de la
Antigua Yugoslavia, advirtió en
2001 a la OTAN de que podría ser
acusada de crímenes contra la
humanidad por las nueve tone-
ladas que usó en Kosovo y las tres
de Bosnia. Los cargos nunca lle-
garon a materializarse porque no
existe un tratado específico que
vete el uso de estas armas moder-
nas.
El uranio empobrecido es
considerado el origen del llama-
do ‘síndrome de la guerra del Gol-
fo’ que sufrieron por primera vez
los soldados americanos y britá-
nicos. A esos veteranos se les ha
encontrado catorce veces más
anormalidades genéticas en sus
cromosomas que al resto de la
población. A los dos años su pro-
le padecía ya un 20% más de mal-
formaciones que el resto de los
niños estadounidenses. Un estu-
dio posterior en Reino Unido ele-
vó esa cifra al 50%, hasta el pun-
to de que el Gobierno británico
admitió la relación y empezó a
pagar las pensiones correspon-
dientes hace tres años.
Los soldados se fueron, pero el
uranio de sus bombas se quedó
en el polvo que respiran los ira-
quíes y se filtró a los acuíferos
que riegan sus tierras hasta for-
mar colarse en la cadena ali-
menticia. El mismo agua radiac-
tiva que utilizan para ducharse
o para alimentar a sus animales.
Por eso al pequeño Omar lo ba-
ñan calentando agua de botellas
Uranio en la mesa
Los restos radiactivos de las bombas que lanzó 
Estados Unidos en las dos guerras contra 
Sadam han contaminado la tierra y el agua 
ESCENA COTIDIANA. Soldados estadounidenses interrogan a un grupo de iraquíes tras penetrar por la fuerza en su casa de Ramadi. / AP
Venta de agua potable.
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El guardia civil Miguel Ángel
Movina protagonizó «un acto
muy heroico» al tratar de salvar
la vida de un soldado ucraniano
de la Unidad de Policía de la
Misión de Naciones Unidas en
Kosovo (Unmik), que finalmen-
te falleció en los disturbios que
se llevaron a cabo el lunes en
Mitrovica contra las fuerzas de
la ONU. Así es como definió el
director general de la Policía
Nacional y la Guardia Civil, Joan
Mesquida, la osada actuación del
sargento español, que «evolu-
ciona favorablemente» de las
heridas que sufrió por el impac-
to de esquirlas.
El agente resultó herido leve
en el desalojo policial del Tribu-
nal de Distrito de Mitrovica,
cuando un manifestante lanzó
un explosivo durante la protes-
ta cuyos restos de metralla le
alcanzaron, según un comuni-
cado hecho público por el Minis-
terio de Asuntos Exteriores y
Cooperación. Según explicó ayer
un portavoz de la Guardia Civil,
el agente «llevaba puesto un cha-
leco antibalas y se tiró encima
del policía para protegerle». Aun-
que, fue rescatado aún con vida,
el funcionario ucraniano murió
poco después.
El guardia civil está encua-
drado en una fuerza de Policía
antidisturbios, de la misión de
las Naciones Unidas en Kosovo
(Unmik). Su evolución es favo-
rable tras sufrir el impacto de
una esquirla en la cara, que obli-
gó a practicarle varios puntos de
sutura, y otro en una pierna, que
apenas le causó lesiones.
Tras pasar la noche en el hos-
pital de la ONU en Pristina, el
guardia civil fue dado de baja del
servicio y permanece en obser-
vación en la base española de
Istok.
En los enfrentamientos tam-
bién resultaron heridos 70 mani-
festantes y 30 soldados. La jor-
nada  resultó muy angustiosa
cuando la Policía desplegada por
Naciones Unidas pretendió desa-
lojar a un grupo de partidarios
de Belgrado que ocupaban des-
de el viernes dos tribunales inter-
nacionales para pedir su tras-
paso al Estado serbio. Final-
mente, las unidades de la Unmik,
con el apoyo de fuerzas de la
OTAN, se hicieron con el con-
trol de la situación.
El guardia civil herido
en Kosovo protagonizó
«un acto heroico»
El suboficial trató de proteger a un policía
ucraniano, que finalmente perdió la vida
Atómica de la ONU y bajo control
estadounidense. Cuando llegue el
verano y se empiecen a tirar de los
aires acondicionados, su propues-
ta encontrará más oídos.
En Bagdad, que disfrutaba de
un servicio interrumpido sólo por
las bombas hasta tres días antes
de que cayese el régimen, la orga-
nización ElectronicIraq.net esti-
maba en 2006 que la red nacional
proveía a la capital con 2,4 horas
diarias de luz, algo que no ha hecho
más que empeorar a medida que
envejece la infraestructura y
aumenta la demanda.
«¿Dos horas?», se indignó M.
Almudafar durante la visita de esta
periodista a su hogar de la capital,
mientras se levantaba por enési-
ma vez para encender su genera-
dor particular y terminar de ver
las noticias. «¡Ni quince minutos!
¿No has visto?».
En Nayaf, donde la ciudad decía
el verano pasado producir cin-
cuenta megawatios para cubrir
unas necesidades de doscientos,
Sami Rasouli se ha hecho vegeta-
riano. «Con tres horas de luz al día
no hay quien se coma la carne».
Tanta carne podrida consumió has-
ta llegar a esa decisión que la sim-
ple imagen le levanta el estómago.
Cualquier hogar iraquí tiene
que enfrentar en esta era tres fac-
turas de luz y una de queroseno, el
combustible que utilizan para las
lámparas que dejan encendidas por
las noches, las estufas de gas y sus
generadores particulares. Uno de
los fusibles está enganchado a la
red nacional, otro a la del barrio y
un tercero al generador propio que
encienden cuando fallan los dos
anteriores, si es que tienen com-
bustible para alimentarlo. La
marrullería generalizada hace que
los distribuidores lo diluyan en
agua antes de venderlo y encima
lo sirvan en contenedores truca-
dos para rebajar los 220 litros al
mes que corresponden con la car-
tilla de racionamiento. Lo que esca-
timan lo distribuyen más caro en
el mercado negro.
Un recurso caro y peligroso.
Durante la visita de EL CORREO
al hospital de Nayaf, Rasouli se
encontró con un conocido, el direc-
tor de un colegio cercano al que los
Equipos de Musulmanes por la Paz
han instalado un filtro de agua. El
hombre no estaba para presenta-
ciones sociales. Acababa de dejar
a su mujer en urgencias con los
brazos quemados. Se acercó a la
cocina después de haber llenado
los quinqués de queroseno.
Sin electricidad tampoco fun-
cionan las bombas de agua. Y, co-
mo la luz, su llegada es imprevis-
ta. A medianoche, cuando nadie
se lo espera, vuelve el suministro,
se encienden las luces y empiezan
a correr los grifos. La familia,
adormilada, se saluda en las esca-
leras apagando los interruptores
que quedaron encendidos con el
último apagón. Es la vida coti-
diana en Irak.
importadas –la imparable corrup-
ción no permite fiarse de las
nacionales–. El proceso es tan
caro y laborioso que el bebé de
seis meses sólo disfruta de un
baño al mes.
En su hogar, una casa de dos
habitaciones descascarilladas con
las ventanas rotas, nadie bebe
agua del grifo. Rasouli prefiere que
sus hijos duerman en una colcho-
neta en el suelo con paredes des-
nudas para gastarse sus modestos
ingresos en un vaso de agua lim-
pia, el bien más escaso en Irak.
Aun quienes no conocen los
efectos científicos del uranio em-
pobrecido saben que el agua de
las cloacas se ha mezclado con la
de abastecimiento y está plagada
de bacterias. Sin electricidad, las
depuradoras no funcionan, las
bombas no limpian los tanques
asépticos y las aguas negras rie-
gan los vegetales. El cólera, la
malaria y la fiebres tifoideas son
algunas de las enfermedades que
se sientan con ellos a la mesa.
Artículo de lujo
Esta periodista ha de confesar
avergonzada que antes de com-
prender la magnitud del proble-
ma puso en apuros a varias fami-
lias iraquíes pidiendo un vaso de
agua cuando se le ofrecía un re-
fresco. Pronto observó que la peti-
ción provocaba un agitado diálo-
go en voz baja que terminaba in-
variablemente enviando a algún
familiar a comprar el preciado
líquido, más caro que cualquier
otra bebida embotellada.
Viven al día, las alacenas guar-
dan lo justo, y no es un problema de
espacio. Hasta el embargo impuesto
tras la primera guerra del Golfo, el
Programa de Desarrollo de la ONU
alababa «los altos niveles de vida»
del país, con una floreciente clase
media «relativamente acaudalada,
a la que pertenece la mayor parte
de la población», decía uno de los
informes en los que se le colocaba
a irak en el puesto 67 de los países
más desarrollados «por sus altos
niveles de educación, acceso al agua
potable y saneamiento, así como
baja mortalidad infantil». Hoy ni
siquiera está en lista.
El declive de este pueblo orgu-
lloso que durante años prefirió
vender las vigas de sus casas
antes que mendigar empezó con
el embargo y no ha levantado
cabeza desde entonces. Tantos
años de miseria han cambiado el
carácter del pueblo. Rasouli, que
se perdió ese período exiliado en
Estados Unidos, no daba crédito
ante la corrupción y la mezquin-
dad que encontró a la vuelta entre
su gente, machacada por década
y media de miseria.
La única tabla que Irak enca-
beza ahora es la de peticiones de
asilo en el mundo, según la Alta
Comisión para Refugiados de la
ONU. Casi todos quieren irse del
país, en parte convencidos de que
aunque el caos y la corrupción se
diluyan, la enfermedad de la tie-
rra les acabará consumiendo.
Hasta el bosque de árboles que
protegía Nayaf de las tormentas
de arena del desierto es ahora
una enorme extensión de troncos
talados. Es la cicatriz más dura-
dera de los saqueos que siguie-
ron a la invasión de hace cinco
años. Cuando desapareció la auto-
ridad, la gente se los llevó a casa
para hacer leña y calentar los
hogares desnudos, como parte de
locura colectiva tan irracional
que no entendía del mañana.
Hoy el polvo que respiran y lle-
ga a elevarse hasta 2.000 metros
de altura, formando una cortina
cegadora, arrastra las partículas
radiactivas de ese metal pesado
que penetró búnkeres y tanques
sin que los artilleros invasores
tampoco pensasen en el mañana.
Según Askouri, sus efectos tar-
darán 4.500 millones de años en
desaparecer completamente.
IMÁGENES
Fotogalería de Irak en la 
sección multimedia de
www.elcorreodigital.com
Los casos de cáncer
en los niños se han
multiplicado en las
últimas décadas
El polvo infectado 
se eleva hasta 2.000
metros en forma de
cortina cegadora
RIESGO. Un serbio increpa a un agente español. / REUTERS
Un médico acaricia una mano
infantil en Tikrit. / REUTERS
Un equipo formado por
once militares españoles
destacados en Afganistán,
en concreto en el acuarte-
lamiento de Qala-i-Naw, fue
atacado ayer por un grupo
de desconocidos en las cer-
canías de la localidad de
Sang Atesh, a unos 60 kiló-
metros al norte de su base.
Los soldados, que salie-
ron ilesos de la agresión,
consiguieron ponerse a
salvo en la comisaría de la
ciudad. El ataque sólo pro-
vocó daños en uno de los
vehículos de alta movili-
dad táctica que los milita-
res españoles utilizan para
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Los dos partidos se
comprometen a buscar
fórmulas de «integración»
con la BBK y la Kutxa
El PP queda apartado de la
gestión de la entidad, que
ha compartido ocho años
con los socialistas PÁG.  40
El PSE cierra un
pacto con el PNV
que le asegura 
la presidencia de 
la Caja Vital 
Los mercados europeos
sufren un varapalo al
extenderse el temor a
una crisis económica
mundial más grave de la




Educación fija el euskera
como «lengua principal»
también en el Bachillerato
Los padres que defienden la enseñanza en castellano piden amparo al Gobierno central 
El euskera será la «lengua principal» en el Bachille-
rato a partir del próximo curso para asegurar que
los alumnos alcanzan un «dominio suficiente» de
ella, según un decreto que ultima el Departamento
de Educación. La nueva norma extiende a esos estu-
dios las exigencias sobre dominio del idioma vasco
fijadas para la enseñanza obligatoria –Primaria y
Secundaria– en el currículum. La plataforma de
padres que protesta por la supresión del castellano
en las aulas ha pedido la intervención del Gobierno
central en defensa de sus derechos. PÁG. 14
UN POLVORÍN. Serbokosovares lanzan ‘cócteles molotov’ contra vehículos blindados franceses en Mitrovica. / REUTERS
Los serbios de Kosovo atacan a las tropas de la ONU y de la OTAN
PÁG.  32
El Athletic presenta un
arsenal de pruebas para
no reanudar el partido
El Betis acumulamás de la mitad
de las denuncias de la Liga por
actos violentos               PÁGS. 44 A 46
Mensaje en una botella
ARTÍCULO DE PATXI ALONSO
PÁG.  45
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pacífica entre suníes y
chiíes han saltado por






Madrazo: «No me planteo
una consulta sin un acuerdo
entre los dos gobiernos»
ENTREVISTA / 26A
Tres muertos en una explosión
de gas en el piso de una mujer
que iba a ser desahuciada
Bilbao contará con mil plazas 
de aparcamiento gratuito 
en barrios de la periferia 
SINIESTRO EN BARCELONA / 18CPARKINGS DE SUPERFICIE / 2C
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A sus 64 años, el físico nuclear
Najim Askouri se ha visto arriba
y abajo de la ola varias veces. El
antiguo jefe de investigaciones
nucleares de Sadam Hussein tuvo
que buscar trabajo en una uni-
versidad de Libia cuando empezó
a criticar al régimen en 1998. Si se
creyó la ilusión de que la invasión
americana le permitiría volver a
vivir tranquilamente en su hogar,
se equivocó. «Ahora soy un refu-
giado dentro de mi propio país»,
se lamenta.
Lo dice desde Nayaf, capital reli-
giosa del mundo chií, a la que ha
tenido que volver desde que Al-
Qaida decidió separar a tiros suní-
es de chiíes. «A mí mujer no le gus-
ta vivir aquí porque no soporta
vestir la ‘abaya’ –un largo manto
negro que descansa sobre la cabe-
za–, se le enreda en los pies al con-
ducir».
No tiene opción. Vivir bajo el
luto de la ‘abaya’ o morir en Bag-
dad. Se resistieron cuanto pudie-
ron a la segregación religiosa que
empezó en su barrio de Al-Hadrás
un año después de la invasión.
Pensaron que les salvaría el apo-
yo de sus amigos suníes, pero les
desbordó el baño de sangre. Cada
día las calles de Bagdad amanecí-
an regadas de cadáveres sin iden-
tificación. Los familiares de los
que no habían llegado a casa por
la noche tenían que peregrinar por
las morgues para ver las caras de
docenas de cadáveres en busca de
su ser querido, que podía no apa-
recer nunca.
Un día se encontraron clavado
en la puerta un sobre lleno de
balas, una por cada miembro de la
familia que vivía en la casa. «Todos
los chiíes tienen que marcharse»,
decía la escabrosa misiva. Detrás
llegó también un mensajero.
«Cogieron a un chií y le dieron una
paliza de muerte», cuenta Najim,
«pero en vez de matarlo le encar-
garon que fuera por las casas de
los chiíes para decirnos que nos
marcháramos. ‘Muéstrales tu
espalda’, le ordenaron».
De la sonrisa al rencor
La sonrisa amable de Farked
Askouri, su hijo de 26 años, se tiñe
de rencor cuando tiene que recor-
dar ese hogar del que no pudo ni
sacar su guitarra. «Encontré a la
mujer de mi vida y me casé con
ella. Construimos nuestro nido de
amor en el segundo piso de la casa
de mis padres. Mis amigos suníes
nos escoltaron hasta allí el día de
la boda, tocando el claxon para que
todos supieran que éramos ami-
gos, pero a los tres meses nos tuvi-
mos que marchar».
Era el fin de su sueño envene-
nado para quien no ha conocido
en su vida más que la guerra.
Nació en 1982, dos años después
de que Sadam Hussein invadiese
Irán para saldar deudas históri-
cas y abortar las revueltas chiíes
que creía ver fraguarse. El des-
gastador conflicto se prolongó
ocho años hasta que ambas partes
estuvieron exhaustas. A eso le
siguió pronto la invasión de
Kuwait, y lo que fue peor, trece
años de embargo.
Los redobles de tambores que
todo el mundo oía en Occidente
cuando George W. Bush amenaza
a Sadam Hussein sonaban huecos
en Irak. «Creíamos que Sadam era
un poquito, sólo un poquito más
inteligente», dice Farked con una
sonrisa amarga. Hace ahora cinco
años que en su universidad sus-
pendieron las clases y dejaron mar-
char a los estudiantes entre rezos
y abrazos emocionados, pero no se
creyeron que la invasión fuera un
hecho hasta ese 7 de abril en el que
se encontró los tanques estadou-
nidenses a la puerta de su casa, en
ese barrio cercano al aeropuerto
que fue el primero en caer. «¡Está-
bamos tan contentos de verlos!»,
recuerda. «Pero todo fue mentira.
Pensábamos que a partir de ahí la
vida sería más fácil para los ira-
quíes y nos equivocamos».
Si fue duro soportar durante
tres semanas el estruendo de las
bombas, a oscuras, solo en casa con
sus hermanos, sin poder escuchar
las noticias por falta de electrici-
dad, o volver a clase dos meses des-
pués mientras «los americanos
controlaban el tráfico a tiros», la
calma que siguió después a la tem-
pestad resultó ser sólo un espejis-
mo. «2003 y 2004 fueron los años
felices. Sadam no estaba, llegó la
televisión por satélite, Internet, los
teléfonos móviles... Había violen-
cia, es verdad, pero era la resis-
tencia contra los estadounidenses,
no atentados en la calle. Hasta que
Al-Qaida aprovechó la desesperanza surgida poco después de la invasión para resquebrajar
por la fuerza siglos de convivencia pacífica entre las comunidades suní y chií
Un sobre lleno de balas
EMOCIÓN. Najim Askouri se enjuga las lágrimas con un pañuelo en la cocina de su casa. / M. GALLEGO
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llegó Al-Qaida. Los americanos le
abrieron la puerta».
Siglos de convivencia pacífica
entre suníes y chiíes se resque-
brajaron por la fuerza. Hasta
entonces Farked compartía pupi-
tre en la universidad con suníes,
chiíes y hasta kurdos. Vivía en un
barrio mixto y tenía amigos de
todas las tendencias religiosas. «La
división sectaria en Irak es cosa
de Osama bin Laden y sus amigos,
ayudados por los países vecinos
que tienen mucho que ver con
esto, especialmente Irán, Siria y
Arabia Saudí, que están apoyan-
do el terrorismo», afirma.
Lo que este joven dentista
recuerda ahora como una vida
feliz se resquebrajó con el retum-
bar de los coche bomba y las ame-
nazas en la oscuridad de la noche.
«Ya no puedo ver a mis amigos.
Los tengo repartidos entre el exi-
lio de Jordania, Siria y Suecia. Mi
mujer está viviendo con sus padres
en Bagdad y yo con los míos en
Nayaf. A mi hermano, su esposa
y mi sobrino no los he visto en
más de un año. Mi barrio ahora es
suní y otra gente vive en nuestra
casa, pero es que a uno de mis
mejores amigos lo mataron en un
barrio chií sólo por ser un suní de
Tikrit, la ciudad donde nació
Sadam. Para ser honesto, el 40 o el
50% de los iraquíes están depre-
sivos y psicóticos».
Huida masiva
Como la familia Askouri, el alto
comisionado de Naciones Unidas
estima que 2,2 millones de perso-
nas se han visto obligadas a aban-
donar sus casas dentro de Irak, y
otro dos millones han tenido inclu-
so que huir del país. El 40% de
estos últimos eran clase media,
que ahora vive en la miseria en
estados vecinos, donde no se les
da ni permiso de trabajo. En total,
4,2 millones en un país de 27.
Y así es como la imagen del
represivo dictador empezó a emer-
ger con más dulzura incluso en el
recuerdo de aquellos chiíes que
tuvieron que exiliarse por su cul-
pa. En su balance, el doctor Askou-
ri no puede evitar admitir que su
vida era mejor durante el régimen
de Sadam. Ahora es un simple pro-
fesor de universidad, una posición
que empieza con un salario de 100
dólares al mes (65 euros) en una
ciudad donde el alquiler de una
casa de dos habitaciones, sin retre-
te, con las ventanas rotas y las
paredes descascarilladas, cuesta
500 dólares al mes. «Sadam era
malo, pero ahora es peor», afirma.
«A nivel personal, estábamos
mejor»  
Su hijo está rotundamente de
acuerdo. «Mientras no hablára-
mos de Sadam y su Gobierno podí-
amos hacer lo que quisiéramos y
divertirnos. «Hacíamos fiestas,
tocábamos la guitarra, íbamos al
teatro, al cine, a la piscina, jugá-
bamos al tenis, al fútbol... Ahora
no hay nada de eso. Todo está
cerrado. Echo de menos a mis ami-
gos».
Más de dos millones








Más de 42 personas han muer-
to en un sangriento atentado
en Irak, mientras el vicepre-
sidente de EE UU, Dick Che-
ney, y el candidato republica-
no a la Casa Blanca, el sena-
dor John McCain, analizaban
con los dirigentes iraquíes la
situación política y de seguri-
dad en el país. Una terrorista
suicida detonó ayer en un mer-
cado popular de la ciudad de
Kerbala los explosivos que lle-
vaba adosados a su cuerpo lo
que causó una masacre.
Según fuentes del Ministe-
rio del Interior el incidente
ocurrió cerca del mausoleo del
imán chií Al-Hussein, en el
centro de Kerbala, a 110 kiló-
metros al sur de Bagdad. Las
fuentes precisaron que entre
las víctimas hay ciudadanos
iraníes que se encontraban de
peregrinación en la ciudad,
aunque no determinaron su
número.
Pero la jornada sangrienta
no se terminaba ahí. En Bag-
dad se producían cinco aten-
tados, uno con coche bomba,
que han causado la muerte a
al menos 4 civiles y heridas a
16. Dos militares norteameri-
canos caían en el norte de la
capital al explotar un artefac-
to al paso de la patrulla en la
que viajaban. Asimismo, al
menos tres supuestos insur-
gentes fallecieron en Mosul
durante una redada de las
fuerzas de seguridad, mien-
tras un  policía perecía en un
ataque insurgente contra un
puesto de control en Hadiza.
Este repunte de violencia
coincidió con la reunión de
Cheney con el primer minis-
tro iraquí, Nuri al-Maliki, con
quien analizó el futuro de las
tropas estadounidenses en
Irak. Tras el encuentro, el res-
ponsable norteamericano
resaltó «el importante pro-
greso» que se ha registrado en
Irak, desde mayo pasado, cuan-







¡Rata-ta-ta-ta! En una ciudad en
la que se camina permanente-
mente bajo la mira de una ame-
tralladora, la bienvenida a pun-
ta de fusil provoca un sobresal-
to en el corazón del visitante.
Aunque sean tres niños peque-
ños con fusiles de juguete que no
levantan más de un metro del
suelo. Eso se piensa una fracción
de segundo después del susto.
Hay una dosis de realismo en
su ataque fingido que no casa
con la inocencia infantil. Esa
mirada asesina que ponen con
un aire de dureza que no tenían
los niños de las películas de
vaqueros. «¿No le parece que ya
hay demasiada violencia en las
calles?», se le pregunta al padre.
El hombre se encoge de hom-
bros. «Los niños quieren lo que
ven. Ahora todos nos piden fusi-
les y juegan a hacer como los
americanos».
Bagdad es el gran campo de
batalla donde se libran todas las
guerras de Irak. Primera línea
de fuego para Al-Qaida, para
suníes y chiíes, para los esta-
dounidenses... Si cae la capital,
cae el país. Si no logran contro-
lar Bagdad, no tienen nada.
La escalada de tropas ha ser-
vido para concentrar el Ejército
iraquí en cada esquina de la capi-
tal, mientras los estadouniden-
ses entran al asalto en los barrios
para buscar a los miembros de
Al-Qaida. Los más peligrosos han
sido amurallados convirtiéndo-
los en guetos. El retumbar de los
morteros sigue cortando el silen-
cio de la noche cinco años des-
pués de la invasión, pero sólo
quita el sueño a los recién llega-
dos. Los iraquíes se han acos-
tumbrado a dormir con él.
«Anoche fueron los america-
nos», explica Almudafar, que pre-
fiere ocultar su nombre de pila
cuando esta periodista le pre-
gunta por los combates que la
han mantenido despierta hasta
la madrugada. «Lo sé porque se
oían los helicópteros. Sonaba
como que estaban atacando cer-
ca del aeropuerto».
Lo dice con la naturalidad de
quien lo ha oído tantas veces que
sabe diferenciar el sonido de las
balas. Como las que se impacta-
ron una noche en la pared de su
salón, entre la pantalla de tele-
visión y un retrato del clérigo Al-
Sistani, mientras veía las noti-
cias. «Una se incrustó aquí», dice
señalando el brazo del sofá sobre
el que está tumbado. Entraron
por la ventana y le pasaron por
el lado, pero lo único que ha cam-
biado es el cristal.
Por las calles de Bagdad es
común ver las orificios de bala
en las ventanillas de los coches.
Una cicatriz de guerra en la
superficie de la vida cotidiana,
que se ha impuesto a pesar de la
violencia. Almudafar lleva a su
hija Eula a la universidad todas
las mañanas, y la recoge al ter-
minar las clases. Es la única vida
que tiene esta estudiante de pri-
mero de Farmacia, que se sabe
afortunada.
Permanente resignación
El trayecto que antes de la gue-
rra se hacía entre 25 y 30 minu-
tos lleva ahora dos horas, debi-
do a los incontables controles
militares que bloquean las ave-
nidas y convierten el tráfico en
un embudo. A menudo se para-
liza por completo, los conducto-
res paran el motor y se salen del
coche con la resignación apren-
dida. Si alguna personalidad o
un convoy americano pasa por
allí, desvían la circulación y hay
que buscar otro camino. Las cla-
ses empiezan cuando empiezan,
nadie espera llegar a tiempo.
El bullicio ha vuelto. Los sena-
dores que han acompañado al
candidato republicano John
McCain exhiben como prueba
triunfante de que la escalada de
tropas funciona el buen número
de partidos de fútbol que han vis-
to desde los helicópteros al sobre-
volar Bagdad. Pero lejos de ser
un signo de normalidad es una
prueba de cuánto dura el con-
flicto. No se puede vivir cinco
años encerrado en casa esqui-
vando a la muerte y entregado
al miedo.
Los iraquíes se han acostum-
brado a conducir bajo las ame-
tralladoras que les apuntan cons-
tantemente desde las tanquetas
apostadas a ambos lados de las
avenidas. A dormir junto a la lin-
terna. A levantarse del sofá cada
quince minutos para encender
el generador, porque la red eléc-
trica no suministra más de una
hora diaria de luz. Sólo la oscu-
ridad de la noche sigue siendo
la última frontera del miedo.
Apenas ven caer el sol huyen
despavoridos a sus casas, dis-
puestos a escuchar las balas des-
de la falsa seguridad de sus
hogares.
La guerra se cuela en los
juegos de los más pequeños
«Los niños quieren
lo que ven. Todos
piden fusiles», dice
resignado un padre
FANÁTICOS. Seguidores del clérigo radical Al-Sadr muestran imágenes de los imanes Alí y Hussein en una mezquita. / AP
IMITACIÓN. Un niño, con una
pistola de juguete. / AP
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Alí Abdul Hassan lo tiene tan cla-
ro que no pestañea al decirlo. «El
día que se vayan los americanos,
a mi hermano lo matan», senten-
cia. Como él hay muchos que sien-
ten un escalofrío en la espina dor-
sal cada vez que oyen a Hillary
Clinton o a Barack Obama pro-
meter la retirada de las tropas en
enero si ganan las elecciones. Son
los aproximadamente 110.000 ira-
quíes que, según los cálculos del
embajador, Ryan Crocker, traba-
jan para el Gobierno americano
o los contratistas estadouniden-
ses.
A medida que aumenta en Esta-
dos Unidos la presión para zanjar
la guerra en Irak, una imagen gra-
bada a fuego en la memoria del
siglo XX recupera forma entre los
norteamericanos un día la vieron
por televisión. Es la de miles de
vietnamitas trepando por las va-
llas de la Embajada estadouni-
dense en Saigón para colgarse co-
mo fuese del último helicóptero
que abandonaba el país. La mayo-
ría de los que perdieron ese pasa-
je para salir del infierno fueron
ejecutados o internados en cam-
pos de concentración.
El presidente, George W. Bush,
ha jurado que Estados Unidos no
volverá a ver esas imágenes en
Irak, pero no tanto porque esté
ocupándose de la seguridad de los
llamados ‘colaboracionistas’, sino
porque se niega a aceptar la reti-
rada. Quienes sienten la inme-
diatez de la partida son los demó-
cratas, especialmente el senador
Ted Kennedy, que ha logrado in-
troducir una ley para dar asilo
gradualmente a los que su país ha
dejado marcados con un blanco
de tiro en la espalda.
Mohanad, el hermano de Alí,
apodado Ángel por los estadouni-
denses, se vio atrapado en la ‘zona
verde’ para siempre casi sin pen-
sarlo. Cuando Washington deci-
dió invadir Irak él creyó tener la
buena fortuna de haberse gra-
duado en Filología inglesa, por lo
que pronto encontró un trabajo
bien pagado como traductor del
Ejército del Pentágono. Sin saber-
lo, cada vez que aparecía en tele-
visión junto a uno de los mandos
norteamericanos para traducir
sus palabras cerraba una puerta
más tras de sí. Pronto se dio cuen-
ta de que no había marcha atrás.
Si les dejaba, era hombre muerto.
Y a medida que la violencia se vol-
vió ciega en las calles, tuvo que
dejar de ver a su familia para no
ponerla en peligro. «A mi herma-
no le conoce todo el mundo», expli-
ca Alí. «Ha salido demasiadas ve-
ces en televisión».
Tan intensa ha sido su fusión
con el Ejército invasor que ahora
habla como un soldado de Texas,
con el mismo acento espeso del
sur, las coletillas americanas y
una jerga de acronismos milita-
res ininteligibles para cualquier
civil, que se torna abruptamente
sincera a la hora de enfrentar la
realidad. «Tengo 29 años y sigo sol-
tero. Hace cuatro años que no veo
a mi madre o a mi hermano. Si los
americanos no me llevan con ellos
tendré que irme a Siria o Jorda-
nia».
Huir a Siria o Jordania
Esos dos países vecinos son los
destinos principales de quienes
huyen de Irak campo a través. A
Damasco tuvo que huir también
Ahmed Alí, que fue empleado
como traductor por una televisión
británica. «No saben distinguir
El mismo futuro de exilio
Los refugiados y quienes ahora trabajan para las 
tropas estadounidenses están condenados a 





ESPERA PARA COMER. Familias desplazadas aguardan su turno para recibir alimentos distribuidos por la Cruz Roja Internacional en un campamento.  / EFE
Finalmente, alguien que está con-
tento con el nuevo Irak. Ha cos-
tado una semana encontrarlo.
Tenía que ser alguien que vinie-
se de algo mucho peor que lo que
se vive hoy en las calles de la fla-
mante democracia. Alguien que
está cerrando el círculo de lo que
millones de iraquíes acaban de
empezar: la tragedia del refu-
giado.
Hassan al-Muthafer respira a
pleno pulmón con una sonrisa de
oreja a oreja. Por fin en casa.
Tenía 27 años cuando tuvo que
huir por el desierto a Arabia Sau-
dí, después de haber liderado las
revueltas chiíes en su Nayaf
natal, que aprovecharon la derro-
ta del presidente Sadam Hussein
para tumbarlo.
«Cuando vimos llegar los avio-
nes pensamos que eran los ame-
ricanos para apoyar nuestra
insurrección, llevábamos die-
ciocho días en control de la ciu-
dad y teníamos quince de las die-
ciocho provincias de Irak. Nos
quedamos sin habla cuando
vimos que los aviones america-
nos escoltaban a los iraquíes»
La venganza del dictador fue
tan cruel como se esperaba. Al
menos 35.000 personas tuvieron
que huir de la represión a través
del desierto saudí, donde nunca
se les permitió salir de los cam-
pamentos e integrarse a las ciu-
dades. «Aquello no era vida, sino
una cárcel en el desierto», dice
Al-Muthafer, uno de los últimos
en abandonar el campamento de
Artawiya.
Diecisiete años
La vida es la que a él se le ha ido,
embrutecido por diecisiete años
de exilio de los que ha pasado
temporadas en prisiones saudí-
es por protestar contra los abu-
sos de sus carceleros.
Hoy tiene 43 años. Hace sólo
tres meses que ha logrado volver
a casa. No tiene mujer, ni hijos,
ni trabajo, ni futuro, pero se sien-
te libre y dueño del suelo que
pisa. Su única ocupación es
acompañar a su amigo Alí War-
war durante sus esporádicos tra-
yectos a Bagdad.
La travesía es demasiado peli-
grosa como para viajar solo, pero
Al-Muthafer baja la ventanilla,
respira con placer el aire de su
país y sonríe a los que le apun-
tan con la ametralladora en los
controles militares. Millones de
iraquíes repartidos en los países
vecinos envidiarían ese pequeño
placer.
Los últimos de Artawiya 
M. G. BAGDAD
Regreso al infierno iraquí y 6
229
EL CORREO  




AGENCIAS NUEVA YORK / KABUL
La escala de la violencia insurgen-
te y la crisis humanitaria se recru-
decen en Afganistán, una situación
que ha obligado al Consejo de Segu-
ridad de Naciones Unidas a ampliar
por unanimidad la misión política
del organismo mundial en el país,
a fin de coordinar las labores inter-
nacionales militares y civiles dise-
ñadas para respaldar al Gobierno
afgano ante el caos que sufre. La
renovación del mandato por otro
año otorga al noruego Kai Eide, el
nuevo representante especial de la
ONU en Afganistán, así como a la
propia encomienda, la responsabi-
lidad de «fortalecer y aumentar su
presencia».
Una decisión motivada por «la
creciente violencia y actividades
terroristas por parte de Al-Qaida,
grupos armados ilegales, delin-
cuentes y los narcotraficantes, así
como la creciente relación entre el
terrorismo y el narcotráfico». Los
15 miembros del Consejo pusieron
en marcha esta labor el 28 de mar-
zo de 2002 con el objetivo de brindar
ayuda técnica, política y estratégi-
ca a Afganistán, al mismo tiempo
que promocionar el respeto por los
derechos humanos. Pero la situa-
ción, lejos de calmarse, se aviva cada
año que transcurre.
Hacia una democracia
La notificación de expandir el apo-
yo por parte de la ONU en Afga-
nistán coincidió con la visita sor-
presa del vicepresidente nortea-
mericano, Dick Cheney, que viajó
ayer a Kabul para conversar con
el presidente Hamed Karzai sobre
la lucha contra los movimientos
extremistas. Este encuentro se
produce semanas antes de la cum-
bre de la OTAN, que se celebrará
entre el 2 y el 4 de abril en Buca-
rest, para abordar la situación en
Afganistán y la misión de las fuer-
zas de la Alianza Atlántica.
«Estados Unidos pedirá a sus
aliados un pacto aún mayor en el
futuro porque ésa es la clave de la
seguridad. La OTAN tiene que
reforzar sus compromisos futuros,
ya que el pueblo afgano se debe
dotar de fuerzas bien entrenadas y
equipadas», instó Cheney.
En la reunión con Karzai, el vice-
presidente norteamericano discu-
tió «el progreso hacia un Afganis-
tán democrático, pero también
sobre el trabajo que queda por hacer,
sobre todo en el sur del país».
La crisis humanitaria y la violencia 
se recrudecen cada día en Afganistán
Cheney visitó por sorpresa Kabul e instó a la OTAN
a que reforzase sus «compromisos futuros»
CHENEY EN KABUL
Vea la visita sorpresa de Cheney a
Afganistán en la sección multime-
dia de ww.elcorreodigital.com
entre trabajar para las tropas o
trabajar para los medios de comu-
nicación. Para ellos somos todos
colaboracionistas», cuenta.
Se refiere a las milicias arma-
das de cada partido, infiltradas en
el nuevo Ejército iraquí y los cuer-
pos de Policía. «Si te topas con
ellos en un control y no les gustas
por algo, te arrestan, te secues-
tran y te mandan a una cárcel
oculta. Tu familia tendrá suerte
si encuentra tu cuerpo».
La suya todavía no ha encon-
trado a su cuñado. Supo de su
desaparición a través de una lla-
mada anónima que recibió en el
móvil. «Sabemos quien eres. Tene-
mos a tu cuñado», dijo la voz
implacable. Él les preguntó si que-
rían dinero, pero simplemente col-
garon. De eso hace ya año y
medio. Ni una llamada más.
Era el segundo mensaje mar-
cado con sangre que recibía. El
primero fue el cuerpo tiroteado
del hijo de su casero, que le deja-
ron en el portal de la vivienda.
«No sabía si me estaban mandan-
do un mensaje a mí o se habían
equivocado, pero me fui esa mis-
ma noche de la casa». A la siguien-
te misiva se marchó del país.
Llevaba cuatro años trabajan-
do con la prensa extranjera, pero
a sus vecinos les dijo que era taxis-
ta. Los colaboracionistas no pue-
den fiarse ni de sus propias fami-
lias. «Cuando empecé a ver cómo
cambiaba la situación después del
primer año le dije a todo el mun-
do que dejaba el trabajo de tra-
ductor y me metía a taxista».
De la noche a la mañana
Alí, otro graduado en inglés, con
acento británico y discurso elo-
cuente, no sabe explicar cómo se
abrió la caja de Pandora en su
país. «Hasta los 18 años ni siquie-
ra sabía si yo era suní o chií. El
día que lo descubrí también ave-
rigué que mi mejor amigo era chií.
Yo vivía en un barrio chií y tenía
amigos cristianos. No sabíamos
ni lo que éramos hasta que cayó
Sadam Hussein. De la noche a la
mañana todo el mundo empezó a
hablar de eso, tal vez lo provocó
la invasión, tal vez las milicias,
no lo sé».
Los que se han tenido que mar-
char huyendo de la limpieza étni-
ca son ahora expatriados sin per-
miso de trabajo y visados tempo-
rales en los países vecinos. Tan
sólo Siria y Jordania albergan
entre ambos 2.25 millones de refu-
giados iraquíes, además de los 2.4
millones de desplazados dentro de
Irak, en lo que supone ya la mayor
crisis de refugiados de nuestro
tiempo. Cada mes se suman a la
tragedia 60.000 más. No viven bajo
lonas en medio del desierto, sino
entre la miseria de las ciudades.
El 82% de los desplazados inter-
nos son mujeres y niños, según
Human Rights First, porque el
cabeza de familia suele aparecer
en la morgue.
Al principio, Siria y Jordania
les abrieron las puertas, pero no
por ello les autorizaron a trabajar
ni les proporcionaron el pan sobre
la mesa. Detrás tenían que dejar
el orgullo, la dignidad y las vir-
tudes.
Las mujeres más jóvenes y
desesperadas se han visto obliga-
das a cambiar el velo y la abaya
por ropa ajustada para bailar en
los clubs de streaptease de Damas-
co, donde las iraquíes baratas han
convertido a la ciudad en la capi-
tal de la prostitución del golfo Pér-
sico, el nuevo destino sexual de la
región.
Según la organización Women’s
Will, 50.000 mujeres iraquíes ven-
den sus cuerpos en las noches de
Damasco. La mayoría adolescen-
tes entregadas por sus propias
madres, que no tienen otro ingre-
so para mantener a la familia. En
el menú es frecuente encontrar
vírgenes. De allí si que no hay
vuelta atrás, serían repudiadas
por sus propias familias si logra-
ran regresar a Irak.
Alí ha tenido suerte. Su traba-
jo en Damasco con las televisio-
nes estadounidenses le puso en
contacto con la organización PEN,
que le ayudó a obtener asilo polí-
tico en Estados Unidos. Todavía
utiliza nombre falso y evita dar
demasiados datos sobre su fami-
lia para no poner en peligro a los
que dejó en Irak.
Mucha sangre
«Cuando retiren las tropas va a
haber mucha sangre», vaticina.
«Todo el que haya trabajado para
una empresa extranjera está en
peligro». Y eso le causa un angus-
tioso conflicto. No quiere tropas
invasores ocupando permanente-
mente su país, pero tampoco ver
a los suyos desamparados en ma-
nos de las milicias, así que llega
a una ambigua solución. «Que se
queden pero no para siempre».
Con su ceguera a admitir el
declive de la situación, el Gobier-
no de Bush puede estar propi-
ciando imágenes aún más estre-
mecedoras que las de Saigón. En
aquellos meses de 1975 previos a
la retirada de Vietnam, la Admi-
nistración republicana de Gerald
Ford aprobó un plan expedito para
reubicar en territorio americano
a 131.000 vietnamitas en sólo ocho
meses. Este año, con la nueva Ley
sobre la crisis de refugiados en
Irak y los mejores deseos del
Gobierno, Estados Unidos aspira
a estudiar 8.000 peticiones de asi-
lo, pero en los primeros tres años
desde la invasión, sólo 825 logra-
ron llegar a la tierra prometida
por los americanos. En compara-
ción, Washington ha autorizado
la acogida de 200.000 cubanos y
155.000 soviéticos, pero con ese
gesto se demostraba el fracaso del
comunismo. Lo que ahora batalla
el presidente contra esta inconte-
nible marea de sufrimiento huma-
no es su legado en la historia.
«El día que se vayan




prostituyen en Siria o
Jordania para dar de
comer a su familia
CHENEY y Karzai ofrecen una rueda de prensa en Kabul. / AFP
UNA NIÑA IRAQUÍ se lava las manos en un campamento. / AP
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psicológicamente puedan ser re-
patriados. «Aquí todos hemos vis-
to la muerte muy de cerca», aña-
de, dando a entender que, por ir-
se, todo el mundo querría regresar
a casa y eso resulta inviable.
Y es que aparte de los ataques,
también están las duras condicio-
nes de vida. Durante meses las du-
chas no funcionaron en la base de
Korengal, explican los soldados. Y
tampoco tienen suficiente comida,
ya que debido a las dificultades de
acceso, las provisiones sólo les
pueden llegar en helicóptero y só-
lo hay un par de vuelos a la sema-
na. Aquí sólo se sirve desayuno y
cena. No hay almuerzo. Los que
tienen más hambre se tienen que
conformar con comerse una asép-
tica ración militar empaquetada.
Las letrinas son pequeños com-
partimentos abiertos, sin ningún
tipo de puerta. Tan sólo un par tie-
ne una cortinilla de plástico, tipo
ducha. Por lo tanto, la intimidad es
cero. Y también hay pulgas.
La mayoría de los soldados es-
tadounidenses destacados en el
valle de Korengal son chicos jo-
vencísimos, veinteañeros. Hay po-
cos que superan los 30. Edad,
pues, para estar de fiesta o flir-
teando y, en cambio, aquí no hay
nada más que la guerra. La única
diversión de la que disponen son
videojuegos, pero eso tampoco
ayuda a desconectar mucho. Los
videojuegos que hay tienen nom-
bres como True crime (Crimen
verdadero),God of war (Dios de la
guerra), Call of duty (La llamada
del deber). Es decir, más violencia.
También hay varias estanterías
con libros, cubiertos con una páti-
na de polvo, prueba de que aquí
pocos leen. Y otras con películas.
Hay unas 200, pero un año tiene
aún más días. Internet es la mayor
distracción y hablar por teléfono
con la familia, pero todos los mili-
tares dicen que no les explican lo
que pasa aquí. Se lo quedan para
ellos. Para volverse locos.
«No nos gusta esta gente ni este
lugar», dicen los soldados esta-
dounidenses. Es el único Afganis-
tán que han conocido.
Delmundo.es
Z Blog:
En el ‘Valle de la Muerte’, por M.
Bernabé.
Con un inocente «buenos días,
¿qué tal estás?», saludé ayer por la
mañana a uno de los soldados es-
tadounidenses de la base de Ko-
rengal. Su respuesta, agria: «Esta-
ría mejor si no estuviera aquí». En
esta zona del este de Afganistán, el
valle de Korengal, conocido como
el Valle de la Muerte, preguntes a
quien le preguntes, todos los mili-
tares norteamericanos contestan
que ellos lo que quieren es irse a
su casa. Los ataques de los talibán
son continuos. Día y noche. A cual-
quier hora, y cualquier día de la se-
mana. Así durante un año, que es
el tiempo que los soldados esta-
dounidenses deben estar destaca-
dos en este país.
Los 130 militares norteamerica-
nos desplegados en el valle llevan
ahora 10 meses. Les quedan dos
más y el médico militar Martín
Moreno, estadounidense pero de
padres mexicanos, asegura que al-
gunos no pueden más. Veinte de
ellos –el 15% por ciento del total–
están bajo tratamiento psiquiátri-
co, medicándose con antidepresi-
vos para aguantar el estrés, asegu-
ra. Y lo peor es que muchos llevan
así desde casi el principio, cuando
llegaron a Korengal el pasado julio.
«Al cabo de unmes de estar aquí
mataron al primer soldado y eso
desmoralizó a la tropa», dice el
médico, a quien también se le po-
nen los ojos vidriosos cuando em-
pieza a relatar todo lo que ha vivi-
do a pesar de sólo tener 25 años.
Por sus manos han pasado todos
los muertos y heridos. En total,
ocho militares fallecidos y 30 eva-
cuados por la gravedad de su esta-
do tras ser víctimas de un ataque.
«Septiembre fue horrible», con-
tinua, «murieron cuatro soldados
más en tres ataques diferentes, y
muchos militares se hundieron psi-
cológicamente». Moreno admite
que vio que la situación se le iba de
las manos. «Los soldados me ve-
nían llorando, no querían conti-
nuar aquí».
Desde entonces cada mes un
psiquiatra visita el campamento
militar. «Este mes ha tenido que
venir dos veces», apunta Moreno.
El 15 de abril cayó otro soldado.
La mayoría de los militares que
se encuentran bajo tratamiento
psiquiátrico se dedican a patrullar
fuera de la base, lo que supone que
casi cada día tienen que hacer
frente a un tiroteo o una embosca-
da, o se encuentran con un arte-
facto explosivo plantado en el ca-
mino. «A los que están muy mal
psicológicamente, intentamos
cambiarlos de ocupación por un
par de meses y, por ejemplo, en vez
de salir a patrullar, se quedan en la
base haciendo guardia», explica
Moreno, aunque reconoce que eso
tampoco cambia mucho las cosas.
El lugar y el contexto continúan
siendo los mismos.
«No, eso no es posible», contesta
rotundamente el médico a la pre-
gunta de si hay alguna posibilidad
de que los soldados más tocados
Para volverse locos en Afganistán
Un 15% de los soldados de EEUU en el ‘Valle de laMuerte’, en tratamiento psiquiátrico
El barbero de la base de Korengal corta el pelo a un soldado en una habitación destinada al recreo,mientras otro se entretiene con un videojuego . / M. BERNABÉ
M TESTIGO DIRECTO
MÒNICA BERNABÉ / Valle de Korengal
Especial para ELMUNDO
El Ejército paquistaní inició
ayer una ofensiva contra los ta-
libán en Buner, un distrito cer-
cano a Islamabad, hacia el que
los insurgentes habían avanza-
dodesde el conflictivo valle del
Swat, para alarma de Occiden-
te. Soldados de la Guardia de
Fronteras llevaban a cabo una
operación con apoyo de heli-
cópterosyavionesmilitarespa-
ra facilitar el desplazamiento
de tropas, según informó ayer
el portavoz del Ejército paquis-
taní, AtharAbbas. El ataque aé-
reo provocó el éxodo de dece-
nas demiles de personas.
«Laentradadelos integristas
en Buner [a 100 kilómetros de
Islamabad] a principios de
abril supuso una violación del
acuerdo» de paz pactado con el
Gobierno de la Provincia de la
FronteraNoroesteylos talibán,
señaló el portavoz. «El objetivo
es eliminar y expulsardel lugar
a los integristas. Es una zona
grande. Esperamos no tardar
más de una semana», añadió,
según Efe. Abbas calculó que
eneldistritodeBuner seescon-
de medio millar de talibán ar-
madoscon‘kalashnikovs’y lan-
zamisiles.DesdeEEUU, el Pen-
tágono declaró que la ofensiva
es «la respuesta adecuada» an-
te el avance de los rebeldes, in-
formaFrancePresse.
Ofensiva en Pakistán




superan los 30 años




Se enfrentan a diario a
tiroteos y emboscadas.
Su evasión es internet
y los videojuegos
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«El 23 de noviembre un artefacto
explosivo afectó a la rueda de uno
de nuestros vehículos en esa carre-
tera, y el día 22 se localizó otro an-
tes de que explotara. Mantened los
ojos bien abiertos», advierte el cabo
mayorWessler a sus soldados, antes
de salir en patrulla a las cinco yme-
dia de la mañana de la base militar
estadounidense Lagman, en la pro-
vincia de Zabul, en el sur de Afga-
nistán. Su cometido es buscar al
enemigo escondido: los artefactos
que los talibán plantan en los cami-
nos y carreteras y que se han con-
vertido en lamayor amenaza de las
tropas internacionales. El 61% de
las bajas este año fue por esa causa.
Los vehículos de la Unidad Furia
salen lentamente del campamento
Lagman en fila india. Se trata de
blindados Búfalo, mastodónticos,
capaces de cavar y extraer los arte-
factos ocultos en la tierra. Los jóve-
nes soldados que conducen uno de
los vehículos escuchan rap y se re-
lajan. Saben lo que les espera.
Encabeza la caravana un blinda-
do con una articulación en forma de
cuello de jirafa, con la que revisa un
lado y otro de la calzada. Ese día de-
be rastrear un tramo de la Autopis-
ta Uno, la principal arteria para el
transporte de suministros para las
fuerzas extranjeras y que une Ka-
bul, la capital afgana, con la sureña
ciudad de Kandahar.
Se trata de una carretera asfalta-
da y, por lo tanto, los talibán no pue-
den esconder allí artefactos bajo la
tierra. «Aquí lo que revisamos son
las canalizaciones de agua», aclara
uno de los soldados. Cada 50 me-
tros, bajo la calzada, un tubo enor-
me cruza por debajo de la autopista
para permitir el paso de agua de la
lluvia. Cuando se construyó la ca-
rretera con fondos internacionales
hace escasos años, nadie pensó que
los insurgentes utilizarían después
esas canalizaciones para atacar a las
fuerzas extranjeras. Para evitarlo,
ahora se están colocando rejas.
El cuello de jirafa, con una cáma-
ra y un radar en uno de sus extre-
mos, revisa canalización por canali-
zación para comprobar que no haya
explosivos. El avance es lentísimo,
casi nulo. La operación empieza de
noche, pero pronto amanece y los
afganosmiran con curiosidad el ar-
matoste que va de un lado a otro de
la carretera como un perro rastrea-
dor. Los coches locales también se
acumulan parados en el arcén tras
los blindados estadounidenses, has-
ta que al cabo de una hora, a las seis
y media, las tropas abren el tráfico
por unos minutos para momentá-
neamente poner fin al atasco.
«Los talibán utilizan tres sistemas
para detonar los artefactos: el más
utilizado son las minas de presión,
que se activan cuando el vehículo
pisa encima. Pero también emplean
mandos a distancia o cables», expli-
ca el teniente PaulMahoney, exper-
to en explosivos. Las tropas interna-
cionales neutralizan los mandos a
distancia con inhibidores de fre-
cuencia, pero ¿qué hacer con lasmi-
nas y la activación por cable? «Hay
indicadores que avisan del peligro»,
añadeMahoney.
«Cuatro, tres, uno. Cuatro, tres,
uno. ¿Alguien había visto esa ban-
dera antes? Cambio», pregunta el
cabomayorWessler desde el primer
vehículo de la caravana a los solda-
dos que escuchanmúsica y van a la
cola. «Los talibán utilizan banderas
para indicar el lugar donde han co-
locado los artefactos. Las sitúan a
metros de distancia de la carretera y
cuando uno de nuestros blindados
pasa por delante, hacen volar la car-
ga», expone uno de los soldados. Lo
complicado es saber si la bandera
advierte realmente de un peligro.
«Aquí los afganos usan las banderas
para todo, como por ejemplo para
delimitar las propiedades de tierra o
marcar una tumba», explica.
La caravana rastrea unos 15 kiló-
metros y después da media vuelta
para volver a revisar el mismo tra-
mo. La operación duramás de cua-
tro horas y eso que no han tenido
que interrumpir lamarcha por la de-
tección de un artefacto explosivo.
«Es un trabajomuy lento», admiten
losmilitares, pero aseguran que aún
es peor en las carreteras de tierra.
Entonces usan los Búfalo con rada-
res y una especie de rodillos delan-
teros a modo de apisonadora. «Te
puedes tirar hasta 36 horas», dicen.
El tenienteMahoney no sabe pre-
cisar cuánto tarda un talibán en fa-
bricar un artefacto y plantarlo, pero
detalla que suelen utilizar como ex-
plosivo nitrato de amonio, un fertili-
zante que no es legal en el país. «Sin
duda, lo traen desde Pakistán».
El enemigo escondido en Afganistán
● EL MUNDO sigue a las tropas estadounidenses en su lucha contra los explosivos
● Las canalizaciones construidas hace años se utilizan ahora para plantar artefactos
Militares estadounidenses revisan la Autopista Uno a su paso por la provincia afgana de Zabul. / M. BERNABÉ




mentar la presión so-
bre el presidente afga-
no, Hamid Karzai, y
crear una «estructu-
ra» que le obligue a
«actuar» contra la co-
rrupción y los escán-
dalos en su Gobierno,
según afirmó ayer Sa-
rah Chayes, asesora
de la OTAN enKabul.
Esa organización
incluiría, por ejem-
plo, la instauración de
un «consejo de sa-
bios» compuesto de
personalidades afga-
nas y también extran-
jeras cuya misión se-
ría velar por el respeto
de los compromisos
internacionales y su-
pervisar el uso de los




para los cargos más
importantes del país.
«Las buenas pala-
bras no bastan», dijo
Chayes en declaracio-
nes al diario francés
Le Croix. «Nuestros
dirigentes deben te-
ner el valor de impli-
carse más directa-
mente e imponer obli-
gaciones a Karzai».
La consejera de la
Alianza Atlántica ad-
virtió de que la pre-
senciade las tropas in-
ternacionales «se per-
cibe como un apoyo al
sistema abusivo y de-
predador», según in-
forma France-Presse.
Por ello, instó a crear
el mencionado «mar-
co político» que vigile
al gobernante afgano
–reelegido para un se-
gundomandato tras la





libán, que la asesora
considera insuficien-
tes «aunque sean muy
bien conducidas» por
los generales.
Más presión exterior para Karzai
El 61% de las bajas de
las tropas extranjeras




a sus soldados el
cabomayorWessler
Losmilitares dedican
«hasta 36 horas» en
rastrear peligros
camuflados en las vías
«Los talibán traen los
explosivos desde
Pakistán», asegura
un teniente de EEUU
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JOAQUÍN MANSO / Madrid
La Fiscalía de la AudienciaNacional
escenificó ayer el papel de último di-
que de resistencia para evitar la ex-
carcelación inmediata del preso de
ETA Josu Uribetxeberria Bolinaga:
puso en un aprieto a Interior tras
cuestionar la validez del informemé-
dico con el que Instituciones Peniten-
ciarias acordó, el pasado viernes,
concederle el tercer grado. El fiscal
se quejó de que ese dictamen omita
el historial clínico del paciente y los
tratamientos que ha recibido y, prin-
cipalmente, que no conste la firma
de ninguna persona concreta al pie
del documento, que asume una fan-
tasmagórica «comisión médica de
Osakidetza [servicio público vasco
de salud]», sinmayores precisiones.
Prisiones reaccionó casi instan-
táneamente, defendiendo la legali-
dad de un «informe oficial» que le
llegó «por los cauces reglamenta-
rios» y que incluye el sello del hos-
pital Donostia y de la Consejería de
Sanidad vasca.
Concejales del





las balas en Siria
Zarauz (Guipúzcoa)
El que chantajea siempre pide
más. Los concejales del PSE y
del PP en el Ayuntamiento de
Zarauz (Guipúzcoa) tuvieron
que borrar personalmente una
pintada en la que se les llamaba
«asesinos». La Policía Municipal
del Consistorio, que gobierna
Bildu, no se había dado por en-
terada.
No tienenmiedo a lamuerte. «Mi
fe enAlá repele las balas», dice el
jovenmilicianoDiab sin chaleco
protector. «Y si llegami hora, iré
al paraíso».
Las tropas españolas en Afganis-
tán vigilan desde junio las obras
de mejora de una carretera cono-
cida como la Ruta de la Luz, que
atraviesa la conflictiva provincia
de Badghis. Lo hacen desde cam-
pamentos como Bravo Papa: una
sucesión de hoyos excavados en
la tierra con literas, sacos terreros
y polvo por todas partes. El ran-
cho son raciones militares en lata,
y la letrina, un taburete con un
agujero en el centro y una bolsa
de plástico. Página 10
ROSALÍA SÁNCHEZ / MARÍA VEGA
Berlín / Madrid
Tras bajar a 459 puntos, la prima de
riesgo española cerró ayer en 477.
Detrás de esa rectificación del mer-
cado se esconde un comunicado del
Bundesbank, que se apresuró este lu-
nes a responder a un incipiente plan
del BCEpara atajar la crisis. La insti-
tución estudia fijar una línea roja pa-
ra la rentabilidad de la deuda de ca-
da uno de los países de la Eurozona.
Se trata de un tope que ningún Esta-
do podría traspasar porque supon-






No aporta historial clínico ni va
firmado por ‘personas concretas’ / El
Gobierno alega que es ‘oficial’ y lleva
el sello de la Consejería de Sanidad
Un agujero en Badghis
Tropas españolas protegen una carretera en Afganistán
desde madrigueras, con bolsas de plástico como letrinas
El Bundesbank torpedea
la recuperación de la
prima de riesgo española
Vuelve a oponerse a los planes del BCE
Sigue en página 22
Página 4
Sigue en página 16
Sigue en página 4
Editorial en página 3
Soldados españoles, en el campamento Bravo Papa que les sirve como base en Afganistán. / MÒNICA BERNABÉ
 Lo que se hace con precipitación nunca se hace bien (San Francisco de Sales) 
China zanja el ‘escándalo Bo Xilai’
perdonando la vida a su esposa / Pág. 14
Río convierte las favelas en ‘parque
temático’ ante los JJOO 2016 / Pág. 31
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Una madriguera en el desierto
Tropas españolas vigilan las obras de una carretera desde una base enterrada en el polvo
«¡El que haya encendido una linter-
na de luz blanca, que la apague!», se
oye decir por radio al teniente Flo-
res, que avista toda la zona desde lo
alto de una colina. Es noche cerrada
y cualquier destello puede delatar-
les. De repente, una luz ilumina la
ladera. Un montón de basura ha
empezado a arder por una colilla,
viene diciendo un soldado. «¡Lo que
nos faltaba! ¡Nos crecen los enanos!
¡Pues apaga el fuego como
sea, pero apágalo!», ordena el
sargento primero Del Cam-
po, que teme que el teniente
Flores vuelva a meterles
bronca.
Desde junio, las tropas es-
pañolas enAfganistán vigilan
las obras de mejora que se
realizan en la denominada
Ruta de la Luz, que podría
llamarse perfectamente la
Ruta de la Oscuridad, porque
allí no se ve nada de noche.
Los militares se mueven con
mortecinas luces de color ro-
jo, difíciles de ver a distancia,
y hacen guardia con aparatos
de visión nocturna en un
campamento provisional que
han establecido al pie de la
carretera. Es la Bravo Papa,
como dicen ellos. Es decir, una base
de patrullas. La Ruta de la Luz trans-
curre en pleno territorio talibán, en-
tre las localidades de Sang Atesh y
Bala Murghab, en la provincia de
Badghis, y los obreros no podrían
trabajar si las tropas españolas no
patrullaran por la zona.
El campamento es una sucesión
de grandes agujeros excavados en la
tierra, comomadrigueras, con sacos
terreros y red mimética, donde los
militares se refugian para dormir,
camuflados con el entorno. En la ba-
se no hay nadamás, ni tampoco tie-
ne mucho sentido que lo haya. El
campamento se desmantelará y se
trasladará varios kilómetros más al
norte cuando las obras de la carrete-
ra progresen, aunque de momento
han avanzado poco. Muy poco. Los
trabajadores afganos se hanmante-
nido de brazos cruzados durante el
mes de ayuno del Ramadán.
En la Bravo Papa pega un sol cri-
minal durante el día y el terreno es
puro desierto. Hay polvo por todas
partes. La comida son racionesmili-
tares en lata, y la letrina, un tabure-
te demadera con un agujero enme-
dio donde los soldados colocan una
bolsa de plástico para defecar. «Po-
dría ser peor», contestan los milita-
res resignados cuando se les pre-
gunta sobre las condiciones de vida.
Van sucios y sudados. Cada semana
pasan en el campamento dos días y
dos noches, por turnos. A veces
más. 48 horas en las que deben estar
en alerta total.
«Eso es el ejército afgano, que es-
tá haciendo un cambio de guardia»,
dice con indiferencia el sargento pri-
mero Del Campo cuando se oye un
tiro en la lejanía. Los soldados afga-
nos están situados en dos colinas
cercanas al campamento, dos pues-
tos de observación en los que antes
también había tropas españolas des-
tinadas. «Les transferimos los pues-
tos hace una semana, pero no sé
qué es peor. Un día nos van a pegar
un tiro», se queja el teniente Flores,
que explica que los soldados afga-
nos son un poco desastrosos y ame-
nudo disparan sin ton ni son a cual-
quier parte.
«Vamos, arriba, que hay que ir a
patrullar». El sargento primero Del
Campo, que ha estado haciendo
guardia parte de la noche, despierta
a dos de sus hombres que duermen
al aire libremetidos en un saco, con
el uniforme y las botas puestas, al la-
do de una ametralladora. La jornada
empieza en cuanto despunta el día,
a las cinco ymedia de lamañana.
«Ahí va Raulito con las cabras»,
comentaDel Campo señalando a un
niño afgano que los militares espa-
ñoles han bautizado de esamanera
y que a esa hora ya pastorea por una
ladera con el rebaño. «Nome gusta
nada que se pasee por esa colina
porque desde ahí puede ver la base.
Dile que se vaya», ordena el tenien-
te Flores, que no las tiene todas con-
sigo. Según cuenta, cualquiera pue-
de ser un informante de los talibán.
«Los pastores no tienen kalashni-
kovs, pero sí teléfonomóvil. Nunca
sabes a quién pueden estar
llamando y qué pueden estar
explicando», asegura.
Los tropas españolas de-
ben garantizar la seguridad
de los obreros que trabajan
en la carretera entre las loca-
lidades de SangAtesh yMan-
gan. En total, un tramo de 35
kilómetros de los que 14 ya se
han arreglado amedias. Aho-
ra faltan 21 más. A partir de
Mangan y hasta Bala
Murghab, donde finalizan las
obras, las tropas italianas de-
bían tomarles el relevo, pero
al final no será así porque ya
han iniciado el repliegue. Los
italianos se van de Badghis.
«Al menos ya hemos con-
seguido repeler a los talibán
y que la gente pueda circular
por aquí», dice el teniente Flores
cuando se le plantea que tal vez los
trabajadores no puedan acabar las
obras por falta de seguridad, con lo
que Badghis seguiría siendo lo que
es: una provincia casi intransitable y
extremadamente pobre. «Si no sirve
para algo, se me cae el alma a los
pies, después de todo el esfuerzo y
las vidas que España ha perdido en
Afganistán», concluye.
TESTIGO DIRECTO
M.BERNABÉ / BravoPapa (Afganistán)
Especial para ELMUNDO
Un vehículo del Ejército español llega al campamento Bravo Papa, un refugio excavado en la tierra y protegido por sacos terreros. / MÒNICA BERNABÉ







La Armada estudia abrir un ex-
pediente disciplinario a unama-
rinera por sus declaraciones a
una revista, en la que posa semi-
desnuda al tiempo que denuncia
acoso laboral y sexual, según in-
formaron ayer fuentes delMinis-
terio deDefensa.
MeritxellMartínez, que prota-
goniza la portada de la revista In-
terviú de esta semana, declara
que «lo de la igualdad en el ejér-
cito es una farsa» y relata una se-
rie de situaciones en las que, se-
gún ella, se ha sentido acosada.
Martínez asegura que uno de
sus compañeros le espetó que
estaba «amargada» por «no fo-
llar»; estemismo compañero, se-
gún ella, le dijo que no tenía «un
cuerpo normal de mujer», por-
que «las mujeres no tienen esos
músculos». Además, denuncia
que un capitán, ante una de sus
protestas, le replicó: «¿Cuánto le
queda demarina a la niña? Por-
que se la voy a hacer larga».
Lamarinera, que juró bandera
en 2008, está de baja a petición
propia desde diciembre de 2011
y esta semana se someterá a una
revisión del TribunalMédicomi-
litar que determinará si su situa-
ción es temporal o definitiva.
Así lo aclararon estas fuentes,
que precisaron que su posado
en la revista resulta «indiferen-
te» al Ministerio y a la Armada,
pero no así sus declaraciones.
Fuentes del departamento
aclararon que la marinera inter-
puso una denuncia por acoso
sexual el 29 de abril de este año
ante la subdelegación de Defen-
sa de Granada. Ese mismo día
se elevó al almirante jefe de Per-
sonal de la Armada, que abrió
una investigación, a lo largo de
la cual se interrogó al personal
de su unidad: el parque automo-
vilístico del cuartel General de la
Armada enMadrid.
El caso fue archivado al no
encontrarse indicios que sus-
tentaran la denuncia, algo que
le que fue comunicado a Martí-
nez en mayo, según las mismas
fuentes.
Meritxell Martínez, en ‘Interviú’.
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Desafío a la Justicia y humillación a las víctimas
La izquierda abertzale se reunió ayer enBilbao pa-
ra aplaudir al carcelero de JoséAntonioOrtega La-
ra, Josu Uribetxeberria. El viernes, la Audiencia
Nacional prohibió al colectivo de apoyo a los reclu-
sosHerrira unamarcha a favor del etarra enfermo.
Ayer, no obstante, se celebró una concentración,
como refleja la fotografía. El tribunal advirtió que
podría suponer enaltecimiento del terrorismo y hu-
millación a las víctimas.
JOAQUÍN MANSO / Madrid
Más de 130 presos con enfermeda-
des graves fallecen al año, comome-
dia, en las cárceles españolas o en
sus hospitales de referencia. Es decir,
uno cada tres días. La cifra que con-
tienen los informes de Instituciones
Penitenciarias es de 799 internos
muertos entre 2005 y 2010. Se trata
de reclusos que, evidentemente, no
pudieron disfrutar del privilegio de la
excarcelación que el Gobierno está
promoviendo para el etarra JosuUri-
betxeberria Bolinaga.
«Las principales causas naturales
de fallecimiento han sido la cardio-
patía isquémica, la hepatopatía cró-
nica por el virus de la hepatitis C
(fundamentalmente en pacientes
coinfectados por el VIH) y los tumo-
res (con predominio del carcinoma








MARÍA VEGA / Madrid
El Gobierno necesitará un resca-
te adicional de 92.000 millones
de euros para sanear sus cuen-
tas públicas. Así lo estima Citi,
uno de los mayores bancos del
mundo, en un informe al que ha
tenido acceso este periódico. Los
analistas nacionales e interna-
cionales dan por sentado que
España necesitará inyecciones
de liquidez para aliviar la pre-
sión sobre su deuda, al menos,
hasta 2014.
MANUEL M. BECERRO / Sevilla
La Junta de Andalucía aún tie-
ne comprometidos 286 millo-
nes de euros hasta 2017 para el
pago a aseguradoras de las pó-
lizas de los ERE fraudulentos.
El dato, denunciado ayer por el
PP, aparece en la documenta-
ción aportada por el Gobierno
andaluz a la comisión de inves-






M. BERNABÉ / Darr-e-bum
Enviada especial
Jóvenes imberbes, con
cara de niños, combaten
contra los talibán en la
provincia de Badghis, en
Afganistán, donde está
destinado el grueso del
contingente español. For-
man parte de la policía
local, un cuerpo instrui-
do por tropas especiales
estadounidenses. El re-
clutamiento de menores
comenzó este año, cuan-
do Kabul asumió el con-
trol de las fuerzas de se-
guridad.
Cada 3 días muere en la cárcel
un reo enfermo como Bolinaga
Entre 2005 y 2010 fallecieron 799 presos / Pese a que su situación se revisa
cada seis meses no se les puso en libertad como sí ocurrió con otros 2.037
Niños-policía contra
los talibán afganos
Falsean su edad para alistarse
y cobrar la paga de 150 euros
Página 20
Página 5
Sigue en página 30
Página 11
Sigue en página 4
Editorial en página 3
FRANCE PRESSE
 Nada hay más injusto que buscar premio en la Justicia (Cicerón) 
El arte pop se radicaliza contra Putin
tras la condena a las Pussy Riot / Pág. 45
Mujeres casadas con ‘dictadores’






Un niño-policía, armado con su ‘kalashnikov’. / M. BERNABÉ
Z De Guindos pide que el
BCE intervenga ‘sin límite’
para bajar la prima Pág. 31
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Una guerra en manos de niños




«Tengo 18 años», asegura Manan,
con un kalashnikov al hombro y
vestido con uniforme de policía lo-
cal. Después rectifica y afirma que
tiene 15, cuando se le insiste en
que no se ande con bulos y diga la
verdad. Como él, hay más jovenci-
tos en la provincia afgana de
Badghis. Adolescentes imberbes,
con cara de niños, que claramen-
te son menores de edad y que
combaten como policías locales
contra los talibán.
La policía local es un cuerpo
que las fuerzas especiales esta-
dounidenses han entrenado y pre-
sentan como la panacea para ga-
rantizar la seguridad en las zonas
rurales de Afganistán. Ahora el
engendro se les está yendo de las
manos.
«Le dimos el alto porque nos
quedamos de piedra al verlo», re-
cuerda el capitán español Pablo
Torres, responsable de la 12 com-
pañía de la Brigada Paracaidista
que patrulla con regularidad el
distrito de Qadis, en Badghis, don-
de es fácil encontrar a esos niños
policía. «Nos enseñó un papel que
demostraba que tenía el arma le-
galmente y no pudimos hacer na-
da contra él», continúa el oficial. Y
es así. Los niños policías lo son le-
galmente, o al menos según la le-
galidad afgana, donde la corrup-
ción está a la orden del día.
El joven Manan explica que se
metió a policía hace tres meses
porque su padre es el responsable
de uno de los puestos de control
de la policía local en el valle de
Darr-e-bum, en Qadis. No iba al
colegio porque no hay profesores
en esa zona y ya trabajaba en el
campo. Entonces, ¿por qué no ha-
cerlo como policía?
El caso de Mohammad, otro ni-
ño policía, es similar. Su hermano
era agente local y le convenció a
él para que también se enrolara.
Ahora se pasea por Darr-e-bum en
chanclas, el uniforme de color ma-
rrón claro reglamentario y un ka-
lashnikov.
Y evidentemente asegura tener
«18 años», que en teoría es la edad
mínima obligatoria para ser poli-
cía local en Afganistán. «¡Puedo
luchar mejor que los mayores!»,
contesta Mohammad a la defensi-
va cuando se pone en duda que
tenga la edad que dice tener. «El
otro día intercepté a un talibán
que iba en una moto con un arte-
facto explosivo», asegura.
Los jefes de la policía local jus-
tifican que hayan reclutado a sus
hijos o hermanos menores porque
no pueden fiarse del resto de la
gente, explica el comandante Al-
berto Fajardo, que recibió esa res-
puesta cuando también cuestionó
que puros adolescentes sean
agentes.
Sin embargo, también parece
que hay una razón económica de-
trás y posiblemente sea la de ma-
yor peso. El Gobierno afgano pa-
ga a los policías locales un sueldo
mensual de casi 9.000 afganis,
unos 150 euros. Si varios miem-
bros de una misma familia traba-
jan para el cuerpo, los ingresos
aumentan irremediablemente. Da
lo mismo que los policías sean
menores de edad. Su sueldo es el
mismo, según afirman los propios
jefes locales.
La idea de crear un cuerpo de
policía local en Afganistán fue del
general estadounidense David Pe-
traeus, comandante en jefe de las
tropas internacionales en el país
hasta el verano pasado.
El presidente afgano, Hamid
Karzai, se negó inicialmente a la
iniciativa porque temía que esos
policías se convirtieran en grupos
armados descontrolados, tal y co-
mo ocurrió en la década de los
ochenta. En esa época las tropas
soviéticas también impulsaron la
creación de milicias locales para
luchar contra las facciones mu-
yahidines y después esos grupos
empezaron a extorsionar y abusar
de la población.
Las fuerzas especiales estadou-
nidenses se convirtieron al final
de 2010 en las responsables de
formar a los nuevos policías loca-
les, dándoles una instrucción de
entre dos semanas y un mes. En
la provincia de Badghis, ese cuer-
po se creó en los dos distritos de
mayor presencia talibán, Qadis y
Bala Murghab.
Este año las fuerzas especiales
estadounidenses transfirieron a la
Policía Nacional Afgana el control
del cuerpo local, y es cuando pa-
rece que ha empezado el recluta-
miento de menores.
Todos los niños policías afir-
man serlo desde hace tan sólo
uno, tres o cinco meses. «Mi pa-
dre me ha enseñado a disparar»,
declara otro agente imberbe,
Akhtar Mohammad, que lleva un
chaleco con munición. Dice que
su padre también es policía y que
recibió instrucción de los ameri-
canos. «Ayer estuvimos haciendo
prácticas de tiro con unas botellas
vacías en el puesto de control»,
comenta para demostrar que es
capaz de utilizar el arma.
El capitán Torres explica que
alertó a las fuerzas especiales es-
tadounidenses sobre los
niños policías, pero le con-
testaron que no tenían
constancia de su existen-
cia. «No le vamos a dar
nada si continúa trabajan-
do con gente tan joven»,
advirtió Torres a un res-
ponsable de la policía lo-
cal en Darr-e-bum que es-
ta semana pedía a las tro-
pas españolas munición y
combustible para poder
luchar contra la insurgen-
cia, y presumía de tener
en sus filas a sus dos hijos
menores de edad. Uno de
ellos apenas levantaba un metro y
medio del suelo.
«Vamos a informar al Gobierno
afgano», insistió el capitán espa-
ñol amenazante. El jefe policial
desapareció entonces rápidamen-
te con sus dos jóvenes agentes.
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
>Niños policía para luchar
contra los talibán. Videoanálisis
de Mònica Bernabé.
Un adolescente posa con el uniforme de la policía local en la provincia afgana de Badghis. / MÒNICA BERNABÉ
El comandante de las tropas de la OTAN en Afganistán, el general esta-
dounidense John Allen, ha ordenado que los soldados extranjeros des-
tacados en el país lleven siempre sus armas cargadas, según la agencia
Dpa. La Alianza Atlántica reacciona así a los ataques de afganos vesti-
dos con uniforme militar o policial, en los que ya han muerto 39 solda-
dos extranjeros. Hasta ahora, los soldados únicamente debían llevar ar-
mas cargadas durante lasmisiones. En los puestos de controlmilitar, só-
lo los encargados de la vigilancia iban siempre armados. Además, los
soldados norteamericanos portan desde hace tiempo fusiles de asalto
incluso durante la hora de la comida. Con esta nueva orden, esas armas
deberían estar además siempre cargadas.
Fusil siempre cargado
>LAS NUEVAS FUERZAS DE SEGURIDAD / Reclutamiento de menores
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El jefe de la Policía Nacional afga-
na en la provincia de Badghis,
Mohammad Jabar Saleh, contestó
sin tan siquiera levantar la vista
del documento que estaba leyen-
do, restando importancia al asun-
to. «Sí, es cierto que 58 policías lo-
cales se han unido a los talibán en
las localidades de Panirak y Chab
Chal, en el distrito de Bala
Murghab, pero hemos conseguido
que seis regresen al cuerpo», afir-
mó, dando a entender que ha sido
algo excepcional, que difícilmente
se volverá a repetir. Según Saleh,
los policías se cambiaron de ban-
do debido a su «debilidad», des-
pués de que las fuerzas especiales
estadounidenses que los formaron
y con las que combatían disminu-
yeran su presencia en la provincia
en los últimos meses.
Sin embargo, no parece tan evi-
dente que lo que ha sido un acci-
dente no ocurra de nuevo. «Si no
nos dan armas ni munición, ten-
dremos que unirnos a los talibán»,
declaró sin pelos en la lengua esta
semana Zarin Mohammad Azar,
segundo responsable de un pues-
to de control de la policía local en
el valle de Darr-e-bum, en el dis-
trito de Qadis, también en
Badghis. El jefe policial soltó tal
afirmación ante el capitán español
Pablo Torres, que patrulla con re-
gularidad con sus soldados por
ese valle, y no daba crédito a lo
que estaba oyendo.
«¿Quiere decir que prefiere po-
ner bombas y matar a niños como
los talibán hicieron el otro día en
el bazar?», preguntó el capitán
atónito, haciendo referencia a un
incidente que sucedió en Darr-e-
bum el pasado 6 de agosto.
El jefe policial volvió a repetir
hasta tres veces lo dicho inicial-
mente, sin cambiar su discurso ni
una coma.
Las fuerzas especiales estadou-
nidenses han equipado a los poli-
cías locales con kalashnikovs y
ametralladoras, y también les faci-
litaban combustible.
Ahora, el Gobierno afgano es el
que debe proporcionar la muni-
ción y el combustible a los agen-
tes, pero no les da suficiente can-
tidad. También les está pagando
un sueldo mensual de casi 9.000
afganis (alrededor de 150 euros),
que es una miseria teniendo en
cuenta cómo se juegan la vida en
los combates.
Los policías locales luchan nor-
malmente en primera línea de
frente. «Tenemos un vehículo
Ranger pero no lo utilizamos por-
que no disponemos de combusti-
ble, y nos vemos obligados a mo-
vernos con nuestras motos parti-
culares», se quejó el jefe del
puesto de control, el comandante
Yasin. Él, a diferencia de su se-
gundo, asegura que no se unirá a
los talibán aunque el Gobierno af-
gano no los apoye. «Volveré a cul-
tivar la tierra como hacía antes»,
afirma convencido.
El jefe de la Policía Nacional se
muestra confiado de que los poli-
cías locales no se pasarán a la in-
surgencia de momento. Sin em-
bargo, reconoce que no sabe qué
puede ocurrir en el futuro cuando
las tropas internacionales proce-
dan a retirarse del país. «La situa-
ción en Afganistán puede cambiar
muy rápidamente».
En la actualidad en Badghis hay
alrededor de 500 policías locales
en los distritos de Bala Murghab y
Qadis, y el objetivo es que se lle-
gue hasta 600.
Formar un ejército
antes de la retirada
>Desgaste de EEUU. Actual-
mente hay 130.000 soldados
de la OTAN en Afganistán, per-
tenecientes a 50 países. De
ellos, 90.000 son tropas de Es-
tados Unidos, el mayor contri-
buyente de recursos militares
para la guerra afgana, seguido
del Reino Unido, que mantiene
a 9.500 soldados.
>Retirada en 2014. Londres
pretende retirar a sus fuerzas
hacia el final de 2014, aunque
varios cientos pueden perma-
necer tras el repliegue para
apoyar y entrenar a las fuer-
zas afganas, según la BBC.
>Regreso de 1.000 soldados.
Francia, que cuenta con 3.600
militares sobre el terreno,
también anunció el pasado fe-
brero que quería traer a casa a
1.000 de ellos antes de fin de
año, dejando sólo a unos cen-
tenares más allá de 2013. Por
su parte, Alemania, que ha
desplegado a 4.500 soldados
en el país afgano, insiste en
que quiere retirarlos en cuan-
to sea posible.
>Control afgano. La seguri-
dad de territorios clave bajo
dominio talibán en las provin-
cias de Helmand y Kandahar
ha sido transferida a los apro-
ximadamente 170.000 milita-
res que engrosan las filas del
Ejército Nacional afgano. En
Helmand tienen el control de
los distritos estratégicos de
Nad Ali, Nawa y Marja, además
de la ciudad de Lashkar Gah.
>Nuevas fuerzas. Las patru-
llas del ejército afgano han re-
gresado a la ciudad de Kanda-
har, cuna de los talibán, tras
una larga ausencia. La primera
provincia en entregarse a las
fuerzas de seguridad afganas
fue la de Bamiyán. La OTAN as-
pira a construir un ejército y
policía afganos que sume
352.000 miembros antes de
que finalice este año.
«Nos uniremos a
los talibán si no
nos dan armas»
Agentes locales de la policía se unen
a la insurgencia en la zona española
El capitán Torres habla con el segundo responsable de uno de los puestos de control de la policía local en Darr-e-bum. / MÒNICA BERNABÉ
>LAS NUEVAS FUERZAS DE SEGURIDAD / Un cuerpo sin recursos
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MÒNICABERNABÉ / Valle deKorengal
(Afganistán)
Especial para ELMUNDO
«Mohamad, una cabra; Ahmed, dos
vacas; Abdul, una cabra; Hasim, un
camión…», así empieza la reunión
el oficial John Rodríguez, enume-
rando las pérdidas de los últimos
días en el valle de Korengal, en la
provincia de Kunar, en el este de
Afganistán, como consecuencia de
la acción de sus soldados. Cada se-
mana este responsable del Ejército
de Tierra norteamericano cita a los
líderes de la zona en una de las ba-
ses militares que Estados Unidos
tiene en el valle para repasar los
daños causados y ofrecer una com-
pensación económica a los damni-
ficados. Siempre civiles.
Los líderes de la comunidad son
una treintena de ancianos escuáli-
dos, con barbas largas y cara de po-
cos amigos. «Ayer disparasteis con-
tra esa zona de la montaña sin que
nadie os atacara antes. ¿Se puede
saber por qué?», pregunta uno de
ellos como respuesta a la lista de
damnificados que el oficial estadou-
nidense acaba de recitar. Rodríguez
se queda callado, sin saber qué con-
testar. «Pues ponga en su lista otra
cabra y otra vaca muertas, porque
eso es lo que consiguieron con ese
disparo», añade el anciano.
Las tropas estadounidenses lan-
zan cada día decenas de obuses de
mortero enKorengal, considerado el
Valle de laMuerte por el gran núme-
ro de bajas norteamericanas y por
ser uno de los santuarios de la insur-
gencia a escasos kilómetros de la
frontera con Pakistán.
Suelen disparar los morteros
contra las laderas de las montañas
donde se esconden los talibán y
donde teóricamente no hay casas ni
civiles, afirman las fuerzas estadou-
nidenses. Eso, sin embargo, no qui-
ta que pueda haber ganado pastan-
do por esas áreas, o que los proyec-
tiles puedan caer sobre zonas
civiles por error o porque los insur-
gentes disparan desde ellas. Enmás
de una ocasión ha ocurrido.
Por eso EstadosUnidos tiene esti-
puladas una serie de compensacio-
nes. «Pagamos 50 dólares (38 euros)
por cabramuerta, 100 (75 euros) por
vaca, hasta 300 (225 euros) por da-
ños en las casas, 1.000 (750 euros)
por persona herida, y 2.000 (1.500
euros) por cada fallecida», enumera
Rodríguez como quien canta el me-
nú de un restaurante. El oficial esta-
dounidense reconoce, no obstante,
que las cantidades no son nada del
otromundo, pero también dice que
los vecinos del valle intentan apro-
vecharse y exprimirles, sacándoles
elmáximo de dinero.
La compañía que ahora se en-
cuentra destacada en el valle lleva
gastados 10.000 dólares en com-
pensaciones desde que llegó a la
zona en julio pasado, continua ex-
poniendo el oficial. Según él, la ma-
yoría de las indemnizaciones fue-
ron por animales muertos.
«Les pedimos que nos traigan los
trozos de la cabra o la vaca mutila-
das como prueba»,
menciona, aunque
admite que eso no
es garantía de nada.
«Pueden haber ma-
tado una vaca para
comérsela y des-
pués nos traen una
pata y nos dicen
que nosotros la he-
mosmatado».
Ayer, en la reu-
nión con los ancia-
nos, uno de los vie-
jos se presentó con
una pezuña mal
oliente de una vaca.
El trozo de animal
nomostraba ningu-
na señal de proyectil ni de absolu-
tamente nada. Quién sabe cómo ha-
bría muerto. Otro anciano acudió
con las manos vacías y se indignó
porque se le exigieran pruebas: «Si
para vosotros tienemayor credibili-
dad unos trozos mutilados de ani-
mal quemi palabra, no vendrémás
a esta reunión», amenazó.
«Intentamos hacer la vista gor-
da», sostiene Rodríguez «y, ante la
duda, no nos andamos con rega-
teos». Por la cuenta que les trae, a
las fuerzas norteamericanas no les
conviene tener a la población civil
en contra. «La gente de este valle es
muy pobre y, con las indemnizacio-
nes, al menos les ayudamos de al-
guna manera», justifica el oficial.
«Además», añade, «lo que destina-
mos a compensaciones es una mi-
nucia comparado a lo que nos gas-
tamos cada día en armamento». Sin
duda. La maquinaria de guerra en
el valle de Korengal es bestial.
Aparte de los morteros, a los efecti-
vos estadounidenses no les faltan
ametralladoras, fusiles, cuando no
helicópteros de ataque Apache.
El siguiente punto de la reunión:
asfaltar y ensanchar la única carre-
tera que atraviesa el valle y que
ahora es un camino de tierra de di-
fícil tránsito. A las tropas norte-
americanas les interesa arreglar la
vía para el abastecimiento de sus
bases militares en la zona, que aho-
ra sólo pueden hacer en helicópte-
ro. «Vosotros también saldréis ga-
nando porque será más fácil des-
plazarse», insta Rodríguez a los
ancianos para que se impliquen en
el proyecto y conseguir así que los
talibán no ataquen las obras.
Los viejos, sin embargo, vuelven
a salir por peteneras. El portavoz
de los ancianos contesta: «El otro
día le estuve esperando en la puer-
ta de la base durante más de una
hora y no apareció. Estamos enfa-
dados, así que no queremos carre-
tera». Y después la pregunta recu-
rrente, que los viejos han repetido
insistentemente a lo largo de todo
el encuentro: «¿Tienen
ya el dinero para pagar-
nos por las cabras y las
vacas muertas?»
El oficial estadouni-
dense afirma que nor-
malmente tardan unos
dos meses en abonar las
indemnizaciones, pero
que ahora llevan un po-
co de retraso por pro-
blemas burocráticos.
Por ejemplo, cita que en
otoño bombardearon 10
casas y de momento só-
lo han compensado a
las familias de tres. Y
tampoco han pagado
aún ningún mes de al-
quiler por una granja que utilizan
como base militar desde hace tres
años, reconoce.
La reunión acabó con una peti-
ción. Los ancianos dicen que sus
mujeres y niños quieren ir esta se-
mana a recoger setas a una ladera
del valle. «Por favor, no disparen.




El Ejército de EEUU compensa los daños
que provoca en el ‘Valle de la Muerte’





Z. HAIDER / Peshawar (Pakistán)
Reuters / ELMUNDO
Las fuerzas de seguridad pa-
quistaníes mataron ayer a 16
militantes talibán en la región
tribal de Mohmand, en la fron-
tera con Afganistán. Más de 60
militantes asaltaron un puesto
de los Cuerpos Fronterizos an-
tes del amanecer y mataron a
dos militares. «Nuestros sol-
dados repelieron exitosamen-
te el ataque», señaló un porta-
voz del Ejército, que continúa
además con su ofensiva en el
distrito norteño de Buner. Los
insurgentes talibán llevan
años llevando a cabo una cam-
paña de asaltos suicidas y ata-
ques con bombas en el país,
pero ahora sus avances han
causado alarma también en
EEUU, preocupado por la es-
tabilidad de Pakistán y de su
arsenal nuclear.
Soldados paquistaníes vigilan un área hostigada por talibán. / AP
«Les pedimos que nos
traigan los trozos de






























1. Bienvenidos a Homs 
Iniciamos la publicación de una serie de reportajes realizados durante estos 
días de Navidades por nuestra corresponsal Mónica G. Prieto en la ciudad 
siria de Homs, sitiada y bombardeada por el ejército del régimen de Bashar 
Al Asad. 






Resultaba imposible reconocer en los restos mutilados que yacían en la cocina de la humilde vivienda al 
joven Ali Ahmed al Zeib. La mirada curiosa con la que el crío de 15 años miraba horas antes a su madre 
cuando ésta rememoraba la repentina pérdida de su hermano Mahmud, de 12, víctima de una bomba de 
clavos lanzada por un tanque sirio un mes atrás en la calle donde vivía, estaba ahora congelada; sus 
miembros habían desaparecido. Dolía recordar al pequeño Ali mientras ayudaba, unas horas antes, a 
Umm Yihad a buscar fotos de su hermano, cuando contenía la respiración mientras ésta se refería con 
orgullo a la pérdida que, decía, “le estaba rompiendo el corazón”. “Pero ha muerto como un mártir de la 
revolución, gracias a dios, y estoy dispuesta a dar a mis hijos uno por uno para acabar con este régimen. 
Desde pequeña aprendí de mis padres que Hafez Assad [padre del actual presidente] era un criminal. 
Pensaba que su hijo no sería tan malo, ahora he descubierto que es incluso peor que su padre”. 
Lo que Umm Yihad no podía sospechar es que apenas unas horas después de recibir a Periodismo 
Humano en su vivienda de Baba Amr, uno de los barrios más significados de Homs, la agresión militar 
lanzada por el régimen sirio contra sus ciudadanos le arrebataría a otros dos de sus vástagos. A las seis 
de la tarde del martes 20 de diciembre, un proyectil caía de lleno sobre su residencia provocando lo que 
Baba Amr considera la peor matanza desde que se rebeló contra Bashar Assad. Ali Ahmed yacía en la 
cocina convertido en un tronco despedazado, con sus grandes ojos perdidos en el vacío. Uno de sus 
brazos despuntaba entre los escombros en los que había quedado convertida la vivienda, una hora 
antes una casa amplia y sencilla donde Umm Yihad repartía frutas, todo un lujo en el cerco de Homs, a 
los invitados. Los restos de él y de su hermano mayor, Yihad, de 24 años, habían quedado esparcidos 
formando una grotesca colección de despojos por la habitación. A un lado de la estancia, una enorme 
bandera con restos de arroz permitía suponer que la explosión que ha vuelto a romper el corazón de 
Umm Yihad les había sorprendido en plena cena. 
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El cadáver destrozado de Ali Ahmed al Zeib, 15 años, yace sobre la alfombra de su casa alcanzada por 
el bombardeo del ejército de Assad. AVISO: Solo publicamos la mitad superior de la fotografía. En la 
mitad inferior se ven los restos desgarrados del abdomen y la falta de piernas, arrancadas por la 
explosión (Mónica G. Prieto / Periodismo Humano) 
´La familia Al Zeib, bien conocida en Homs, no fue la única víctima de la tragedia provocada por las 
fuerzas de Bashar Assad. Parte de la vivienda vecina, perteneciente a los Al Aad, emparentada con los 
primeros, colapsó por la potencia de la explosión. El polvo y el olor a muerte y a explosivos impregnaban 
un ambiente irrespirable. Los alaridos de los vecinos, desencajados, hacían la atmósfera aún más irreal. 
“¡Por aquí, por aquí!” La escalera, cubierta de escombros, conducía a una segunda planta donde varios 
hombres trabajaban frenéticos. Uno de ellos iluminaba con una linterna, arrojando alguna luz en la 
impenetrable oscuridad de la noche de Homs, donde el presidente sirio no permite que sus habitantes 
disfruten del lujo de la electricidad como castigo por no someterse a su régimen policial. Otro era 
conminado a llevar una manta. Un tercero, en el tejado, bajó como pudo una masa ensangrentada: una 
columna vertebral con colgajos ensangrentados. Los lanzó sobre la manta y acto seguido vomitó. El 
segundo hombre los envolvió mientras los demás trataban de localizar más restos de quien horas antes 
se disponía agotar un nuevo día de horror. 
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Manifestación en el barrio Baba Amr de Homs, 22 de Diciembre, 2011. (Mónica G. Prieto /Periodismo 
Humano) 
Bienvenidos a Homs, desde hace cinco meses asediada, bombardeada y atacada por las fuerzas de la 
dictadura siria, donde los supuestos salafistas que clama combatir el régimen son niños, mujeres y 
hombres cuyo delito es exigir libertad. Bienvenidos al Homs real, tan diferente al que describe el 
Gobierno de Damasco, que asegura estar combatiendo terroristas armados y donde las únicas armas 
son las de soldados desertores sin munición suficiente para mantener un combate cuerpo a cuerpo con 
el Ejército agresor y sus milicias, los shabiha, fuerzas irregulares con impunidad suficiente para disparar 
aleatoriamente en tiroteos constantes, que suelen causar una decena de víctimas diarias. 
Bienvenidos a Homs, donde los únicos lugares donde tratar los heridos son viviendas particulares 
habilitadas como hospitales de campaña como el que alojaba a los miembros de las familias Al Aad y Al 
Zeib, donde los heridos comparten estancia con los pedazos de sus familiares porque los hospitales 
públicos están tomados por leales al régimen y han sido convertidos en centro de detención y torturas. 
Bienvenidos, en fin, a Siria, donde sus ciudadanos viven en tal estado de miedo que ni los heridos se 
atreven a dar sus verdaderos nombres por miedo a que ellos o sus familias sufran represalias por haber 
recibido un disparo del Gobierno al que mantienen. 
 
Crónica bajo el bombardeo de la ciudad de Homs, en los días de Navidad 2011, realizada 
clandestinamente por la periodista Mónica G. Prieto durante el asedio. 
En el cementerio de Al Naas, cercano a las vías del tren, 40 tumbas yacen abiertas como heridas en la 
tierra. “En esta ciudad somos todos proyectos de mártir, hay que mantener las sepulturas listas cada día 
para acoger a nuestros shahid”, explica Abu Ayyad, uno de los ciudadanos que ha consagrado su vida a 
la revolución popular contra el régimen. A su lado, tumbas recientes y precarias informan de la suerte de 
un nuevo mártir. “A menudo disparan contra los funerales, así que no se puede permanecer mucho 
tiempo aquí”, informa el mismo joven. A veces un trozo de cartón hace las veces de lápida, símbolo de la 
precariedad y la urgencia. “Shajid Marzuk Sharif al Nasser, torturado y muerto en el hospital militar”, reza 
una de ellas. “En Homs ya no lo llamamos masfah al askari, sino maslah al askari”, confía uno de los 
activistas, provocando sonrisas en el resto. La expresión masfah al askari, hospital militar en árabe, ha 
sido sustituida por maslah al askari, matadero militar. 
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Horas después, en plena noche, las familias Al Zeib y Al Aad enterraban lo que quedaba de los suyos en 
el lugar. En el hospital de campaña no existe una morgue donde mantener los restos durante mucho 
tiempo: lo más parecido es una habitación donde depositan los cadáveres y les echan hielo para 
conservarlos hasta que éste se funde. A la mañana siguiente, tuvieron que celebrar otro oficio para los 
últimos restos humanos hallados entre los escombros cuando la luz del día permitió encontrarlos. 
 
El cadáver de un ciudadano muerto por los disparos del ejército de Assad yace en una camilla en la 
ciudad de Homs. Diciembre, 2011. (Mónica G. Prieto / Periodismo Humano) 
El improvisado hospital funciona casi exclusivamente con un generador. La electricidad nunca fue un 
problema en Homs hasta que comenzó la revolución, tampoco el agua. Ahora el régimen usa ambos 
elementos a modo de castigo colectivo. Sólo hay cuatro horas de suministro y nunca se sabe cuando 
comienza y cuándo acaba. Pero en la tercera ciudad de Siria faltan muchas cosas. Cada mañana se 
forman colas ante los camiones de gasóleo y los lugares donde solían venderse bombonas de gas. Los 
vecinos se preguntan unos a otros dónde encontrar combustible, imprescindible para alimentar las 
calefacciones dispuestas en el salón de cada casa y combatir las bajas temperaturas, cercanas a cero 
grados, que vive Homs en invierno. 
Los suministros médicos son otra de las grandes carencias. Y no es porque la población no los 
acumulara antes o porque no haya encontrado la forma de entrarlos desde el exterior de contrabando, 
con la ayuda de sirios exiliados o huidos durante la represión para evitar una orden de búsqueda y 
captura, sino porque es muy difícil romper el férreo cerco impuesto por el régimen en la ciudad. El único 
médico que dirige el hospital de campaña, Abu Berri, un hombre buscado por las autoridades -“por 
salafista”, dice con una gran carcajada mientras se mesa la barba y se recuesta sobre Lina, su 
enfermera, quien responde cómplice a la broma palmeando la rodilla del doctor- hace un repaso de qué 
necesitan. “Sangre, suero, anestesia, antibióticos, vendas, respiradores… Estamos amputando con 
cuchillos. Las traqueotomías las practicamos con los tubos de las arguiles [pipas de agua] por falta de 
equipamiento. En esta casa de tres habitaciones operamos, estabilizamos, lavamos los cadáveres y 
hasta cosemos las mortajas. Es un milagro que salvemos vidas”. 
Civiles de Homs cruzan corriendo una avenida bajo el fuego indiscriminado de francotiradores y 
soldados del ejército de Assad. (Mónica G.Prieto /Periodismo Humano) 
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Todo parece suceder por milagro en Homs. Muchas víctimas de la represión no pueden alcanzar el 
cementerio con seguridad. Depende de dónde sean colocados los 40 checkpoints gubernamentales, 
según estiman los activistas, de dónde hayan tomado posiciones los francotiradores dispersos en los 
tejados de la ciudad, de dónde se haya producido el deceso y de cuánta distancia les separe del 
camposanto. Tantas veces los vecinos se ven obligados a enterrar a los suyos en los jardines de sus 
casas, porque el fuego les impide llegar más lejos. 
Baba Amr se considera afortunada pee a todo. A diferencia del resto de Homs, el Ejército Libre de Siria, 
la formación de soldados que han desertado espantados por las exacciones del régimen, siguen 
controlando el barrio. Ocho puestos de control de esta paupérrima milicia protegen los accesos de forma 
precaria, y sus miembros vigilan a todo extraño que intente penetrar en el barrio. Sus medios son los 
mismos con los que desertaron: en la calle Shaat al Arab, un solo lanzagranadas está apoyado en el 
muro, junto a los sacos de arena que han sido amontonados a modo de trinchera. 
 
Niños de Homs, Diciembre, 2011 (Mónica G.Prieto / Periodismo Humano) 
Si el régimen decide someterles por las armas, lo puede hacer en pocas horas pero el número de 
víctimas sería masivo. “Nuestra única misión aquí es defender a los civiles. No tenemos capacidad para 
lanzar un ataque contra el Ejército de Bashar”. Seguramente sea eso lo que les impida tomar esa 
decisión, y lo que permite que Baba Amr sea ahora escenario de protestas diarias e improvisadas donde 
desde niños hasta ancianos corean consignas que van desde la consabida “Sólo dios, Siria y libertad” 
hasta “preferimos morir libres que vivir sin dignidad”. Una amalgama de coros en las calles que ellos 













A un paso del abismo 
Arrastrado por la crisis siria, los incidentes se multiplican en el Líbano ante 
el temor generalizado de que la tensión degenere en otro conflicto civil
Dos decenas de personas han perdido la vida en apenas dos semanas en 
Trípoli, Beirut y la región de Akkar, de mayoría suní y con fuerte presencia 
de activistas y combatientes sirios
Periodismo Humano visita los escenarios principales de los 
enfrentamientos para hablar con sus protagonistas








Para el ministro del Interior libanés, Maruan Charbel, no hay por qué alarmarse. Según él, los incidentes 
que cada día aumentan alguna cifra al número de víctimas son puras “muestras de desahogo”. “No hay 
ningún problema grave de seguridad, y asistiremos a una buena estación veraniega”, vaticina el ministro. 
Un verano al calor no sólo del lacerante sol libanés, también de los neumáticos que arden en las 
principales carreteras, en unas violentas escenas televisadas que han llevado a la cancelación masiva 
de reservas hoteleras a pocas semanas del inicio de la estación que más beneficios reporta. 
La remodelación de cafeterías, la apertura de terrazas veraniegas y la inauguración de nuevos hoteles 
ha quedado congelada en Líbano precisamente cuando se acercan los días dorados del país del Cedro, 
destino turístico regional por antomasia, especialmente tras las revoluciones árabes que agitan la zona. 
No sin cierta ironía, las insurrecciones habían convertido al Líbano en el país más estable de la zona, y 
los empresarios –legión en el país fenicio- se frotaban las manos ante la anticipada afluencia de turistas 
árabes. Hasta el pasado fin de semana. 
El sábado, Emiratos Árabes, Qatar y Bahréin pidieron a sus ciudadanos que no viajen al Líbano. El 
lunes, Kuwait se sumaba a la misma recomendación. Ahora nadie compra billetes de ida a Beirut, sólo 
de vuelta. El espectro del enfrentamiento civil vuelve a planear sobre el país mediterráneo tras un largo 
año de revolución siria que ha enconado las diferencias sectarias libanesas. Estos son algunos de los 
acontecimientos que hacen temer que el Líbano se deslice por el precipicio. 
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El cortejo fúnebre con el cadáver de Wahab sale del Hospital de Akkar (Mónica G. Prieto) 
El asesinato del clérigo  
BIREH (AKKAR).- Custodiadas por sendos montículos de tierra y restos calcinados, enormes manchas 
tiznan de negro las carreteras de Akkar, la región suní norteña del Líbano. 
En condiciones normales, dado el tráfico habitual en la zona, los restos de neumáticos quemados que 
impiden la circulación no se podrían apercibirse. El pasado lunes, sin embargo, eran muy pocos los 
coches que recorrían las vías desde que, la víspera, el sheikh suní Ahmed Abdel Waheb y uno de sus 
compañeros fueran asesinados en un checkpoint militar. Su ausencia hacía especialmente visibles los 
restos de goma quemada, convertida en hilos negruzcos que tiznan los cuerpos de los entusiastas 
jóvenes que los alimentan con la avidez de quien tiene el efímero poder de saltarse la autoridad. 
Las órdenes eran paralizar Akkar. El seguimiento de la huelga general decretada en protesta por la 
muerte de los religiosos fue masivo en la región y se encargó de vaciar las calles de transeúntes; los 
cortes de carretera, que sólo serían interrumpidos para el funeral, hicieron desaparecer los vehículos, y 
la retirada del Ejército –Beirut dio la orden de repliegue para calmar los ánimos, dado que los disparos 
contra Waheb fueron efectuados por uniformados- permitió que los milicianos, algunos atléticos y bien 
entrenados y otros de mediana edad, veteranos de otras guerras que siguen añorando sus viejos días de 
infamia, tomaran las armas y las calles en un escena tan poco habitual como turbadora. 
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Hombres armados forman parte del cortejo del clérigo, camino a Bireh. (Mónica G. Prieto) 
Akkar recordaba al lejano oeste. Una suerte de lugar sin ley donde las venganzas se dirimen sin 
reflexionar en las consecuencias, donde el odio carga las armas y donde la hombría se demuestra 
derrochando munición. Una instantánea de cómo era el Líbano de la guerra civil y un aviso de en qué 
puede convertirse si se deja arrastrar por la influencia de la revolución siria. Los libaneses han 
encontrado en las montañas de Akkar, fronterizas con el convulso país de Assad, una mecha para dirimir 
sus cuentas pendientes. 
Waheb era un devoto defensor de la causa siria. Se jactaba de ayudar a los refugiados y denunciaba a 
gritos los crímenes de la dictadura siria, desafiando la regla no escrita que recomienda prudencia en un 
país que fue ocupado por Damasco hasta 2005. Como todos los miembros y seguidores del 14 de 
Marzo, coalición antisiria en la oposición parlamentaria, Wahab elevaba el tono a medida que la crisis se 
alargaba, pero el clérigo llegó a encabezar manifestaciones contra el régimen de Bashar Assad. 
“Es un crimen de grandes proporciones, una emboscada muy bien preparada”, decía entre dientes el 
sheikh Mohamed Mraib, responsable de la mezquita de Al Bireh, pueblo natal del fallecido, mientras 
esperaba en la morgue del Hospital de Akkar a que comenzara el cortejo fúnebre. “El sheikh era muy 
activo, y eso les molestaba. Por eso ha sido ejecutado por el Ejército libanés en una operación 
preparada por Hizbulá”, continuaba a medida que los vecinos se arremolinaban ante las puertas del 
edificio. El cadáver, ya embalsamado, salió en volandas entre expresiones de desgarro y dolor. Alguien 
le puso encima su birrete de clérigo; unos metros más allá, un puñado de individuos, vestidos como 
milicianos, disparaban al aire sus kalashnikov con los rostros desfigurados por muecas de dolor. 
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Otro momento del funeral. (Mónica G. Prieto) 
No sería más que el principio de un cortejo fúnebre caracterizado por el enorme volumen de munición 
empleada. Centenares de coches emprendieron el camino desde el citado hospital, situado en la 
localidad de Halba, hasta Bireh (24 kilómetros al noreste) a paso de procesión. Desde buena parte de 
los coches, al menos uno de sus ocupantes (en algún caso, todos) disparaban al aire desde 
ametralladoras a pistolas cortas. Una tormenta de fuego dirigida hacia el cielo que representaba el 
volumen del rencor y las posibilidades de degenerar en guerra abierta. Una vez en Bireh, los 
automóviles aparcaron y el cortejo prosiguió a pie. 
Varios miles de personas participaban, caminando entre pétalos de flores y casquillos. Desde los 
balcones, llorosas mujeres lanzaban puñados de arroz. Muchos de los asistentes armados se habían 
encapuchado, algunos usaban uniformes de camuflaje y otros ropas negras con una bandana negra en 
la frente con la shahada, o profesión de fe islámica. “No hay más Dios que Alá y el sheikh es uno de sus 
mártires”, gritaba la multitud. “Abajo Bashar” y “Queremos vengarnos contra Bashar y Nasrallah” fueron 
otras de las consignas coreadas, en un inquietante giro político. En el Líbano, la oposición no distingue 
entre el régimen alauí (chií) de Bashar y su socio Hizbulá, en el Gobierno libanés. Ambos son 
considerados el enemigo. 
Ante la ausencia del Ejército, la policía se hizo cargo de la seguridad del evento: los agentes se limitaron 
a observar el silencio el funeral. Apenas se veía un puñado de banderas libanesas: las enseñas sirias y 
las islamistas, en cambio, eran omnipresentes como lo eran las correspondientes al movimiento 
Mustaqbal, al que Waheb profesaba lealtad. 
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Banderas islamistas en el funeral de Bireh (Mónica G. Prieto) 
En Akkar no dudan de la versión de la muerte que indica el jeque Mraib. “Yo fui testigo”, se vanagloria 
Khaled, residente en una casa a pie de carretera cerca de Tell Abbas al Gharbi. En el cruce entre Halba 
y esta última localidad ocurrió todo. El pasado domingo una fuerte presencia militar se había desplegado 
en Akkar para prevenir enfrentamientos entre un partido prosirio, que conmemoraba una matanza de 
partidarios cometida en los enfrentamientos de 2008, y los seguidores de la coalición anti-siria, que se 
disponían a homenajear a sus propias víctimas. 
Dos versiones distintas de los hechos fueron publicadas en la prensa local. En una se hablaba de un 
rifirrafe entre el clérigo y el oficial a cargo del checkpoint, de la negativa del religioso a permitir que el 
vehículo fuera registrado y de su empeño en proseguir el camino pese a la negativa de los uniformados, 
lo que explicaría, aunque no justificaría, un mortal tiroteo de dos víctimas. 
Nada que ver con lo que cuentan en el mismo cruce donde sucedieron los hechos. “Los soldados le 
querían hacer bajar del coche, pero sus acompañantes se resistían diciendo que le debían un respeto, 
como a todos los clérigos. Finalmente el sheikh dijo que daba la vuelta, y el oficial comenzó a discutir 
con él. ‘Salga del coche’, le decía. Él se negaba. Decidió dar la vuelta, y entonces el oficial a cargo le 
disparó. Fue como una señal, el resto de los uniformados también disparó”, explica Ahmed al Nir. 
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El primo del sheikh, ante un imagen del fallecido colocada en la mezquita de Bireh. (M. G. P.) 
Al Nir, responsable municipal de 52 años, asegura que estaba a pocos metros del lugar de los hechos. 
El hombre está visiblemente indignado, como lo está el conductor de Waheb, único superviviente del 
tiroteo. “Nos sorprendió el enorme despliegue del Ejército. El oficial empezó a insultar al jeque, y así no 
se trata a un jeque en Akkar. Le decía: “¡Sal de una puta vez del coche! Quería que hiciera cualquier 
cosa para dispararle. El jeque me dijo ‘ve tú solo, yo ya no voy al festival. Pero en cuanto fue a arrancar 
el coche el oficial sacó la pistola y le disparó al cuello. Fue una señal para el resto de los soldados, que 
le acribillaron. Incluso había francotiradores apostados en la gasolinera”. 
Donde sí los había era en la Mezquita de Al Bireh donde se celebraron el lunes los funerales, salvo que 
esta vez eran milicianos afines a  Mustaqbal. Del lugar de culto salía el diputado de esta formación en 
Akkar, Moain Merhebi. “Estaban esperándole, no fue un accidente sino un asesinato”, decía. “No fue un 
error sino una orden del jefe del Ejército. [El general Jean] Khawaji dio la orden en persona porque esas 
son las órdenes de Bashar [Assad]. Sólo aceptaremos la dimisión del jefe del Ejército. Estamos con la 
institución pero no con sus responsables, que nos conduce hacia la destrucción”. 
“El liderazgo del Ejército debe ser juzgado por una corte civil para que la gente se calme”, estimaba por 
su parte el primo del fallecido, el también religioso Mahmud Abdallah. Los milicianos que aguardaban el 
oficio fúnebre sentados en la explanada junto a sus armas compartían ese punto de vista. “Los jefes del 
Ejército actúan como los shabiha (milicias de Asad). Es una conspiración contra los suníes y nos 
defenderemos”, aseguraba Ghazi Abu Abbas, de 50 años. 
El Ejército libanés era, hasta ahora, la única institución considerada neutral en el Líbano. Compuesto por 
oficiales y soldados de todas las sectas religiosas, su actuación independiente en los combates de 2008 
granjearon simpatías y también críticas entre la población, pero sus últimas actuaciones en el contexto 
de la crisis siria hacen que ahora Khawaji sea percibido como un hombre próximo a Damasco, mientras 
que la dirección de las Fuerzas Internas de Seguridad, la Policía libanesa, es considerada su 
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antagonista y acusada de proteger a los rebeldes sirios que encuentran asilo en el norte del país. Eso 
explicaría que la incautación del navío Lutfallah, cargado de armas destinadas aparentemente a la 
oposición siria, corriera a cargo de la Inteligencia Militar. También explicaría el principio de la crisis 
libanesa, que comenzó hace dos semanas en la ciudad de Trípoli, feudo suní del Líbano y de los 
salafistas locales, donde se aglutinan, como en Akkar, buena parte de los refugiados sirios. Y donde la 
tensión contra el Gobierno libanés, controlado por el bloque afín al grupo chií Hizbulá, uno de los 
escasos aliados incondicionales de Damasco, se concentra como una olla a presión. 
 
Banderas salafistas ondean en la Plaza Al Nour, de Trípoli. (Mónica G. Prieto) 
La detención del salafista 
TRÍPOLI.- Flamantes banderas de la revolución siria cuelgan de los puentes de Trípoli. Empapelan sus 
muros, sus mezquitas, ondean de postes o semáforos y decoran escaparates. La numerosa presencia 
de refugiados sirios huídos de la provincia de Homs es acogida por los locales con un orgullo exagerado, 
muestra de su repulsa hacia la actitud del Gobierno central, que se niega a crear campos de refugiados 
y a distribuir ayudas. Les niegan su condición de reprimidos. De perseguidos. “Lo hacen porque son 
suníes”, reflexionan en voz alta los tripolitanos, ahondando en su propio victimismo. 
Los suníes libaneses no se sienten representados por el Ejecutivo de Beirut, pero tampoco por sus 
propios políticos. Se consideran abandonados por una oposición huérfana  (el líder de los suníes, Saad 
Hariri, no vive en el Líbano desde que hace año y medio perdiese el cargo de primer ministro), y en 
medio del abandono y la pobreza, el vacío de liderazgo es llenado con entusiasmo por los integristas 
islámicos, los salafistas que siempre poblaron el barrio de Abi Samra y que ahora extienden su poder 
aprovechando la debilidad propia de los tiempos de incertidumbre. 
En la plaza central de Trípoli, Al Nour, las banderas sirias se alternan con las banderolas negras de los 
salafistas. Hace dos semanas, los integristas cerraron los accesos, paralizando a la ciudad, el mismo día 
en que Shadi Mawlawi, un islamista acusado de vinculación con el terrorismo, fue arrestado por el 
Ejército libanés. Se le acusaba de cooperar con los rebeldes del Ejército Libre de Siria (ELS): algunos de 
sus miembros suelen usar el norte del Líbano como base para reorganizarse y tratar a sus heridos antes 
de regresar a combatir al régimen. 
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Un edificio de la Calle Damasco de Tripoli, afectado por un proyectil de RPG. (Mónica G. Prieto) 
Las formas –la detención se produjo tras atraerle a una institución privada con la falsa promesa de 
donaciones económicas- y el profundo malestar suní hacia la postura oficial de Beirut hizo que la 
detención actuase como revulsivo reactivando un viejo conocido de las crisis armadas libanesas: el 
frente de la Calle Damasco. 
A un lado de esta vía, en lo alto de una colina, se encuentra el barrio alauí de Jabal Mohsen, fiel al 
régimen baazista sirio: justo enfrente, al otro lado, el barrio suní de Bab Tabbaneh. Por décadas los 
habitantes de ambos barrios han dirimido sus diferencias a tiros, hasta el punto de haber horadado los 
sótanos para poder moverse de un edificio a otro a salvo de los francotiradores, y esta vez no iba a ser 
menos. El primer día de combates, cayeron tres personas: en el segundo día, la cifra subió hasta los 
ocho muertos. 
En total, 11 han perdido la vida en los enfrentamientos, que se rebajaron tras un espectacular despliegue 
del Ejército en lo que los residentes consideran un alto el fuego provisional. Hace pocos días, cada cien 
metros se podía encontrar un carro de combate, también trincheras recién erigidas por los combatientes, 




Un cartel del líder suní Saad Hariri cuelga de un edificio acribillado en Trípoli. (Mónica G. Prieto) 
En los edificios de la calle Damasco, los orificios abiertos por los proyectiles de lanzagranadas dan fe de 
la ferocidad de los combates. De ambos lados, los cruces más expuestos han sido tapados con grandes 
telas plásticas para evitar a los francotiradores suníes y alauíes. En las esquinas, grupos de hombres de 
todas las edades charlan, fuman, se comunican por radios cortas y limpian sus armas. Abu Jafar, uno de 
ellos, engrasa su kalashnikov y saca brillo a su pistola corta mientras se enfrasca en la conversación. 
“Esto es sólo una tregua, no es el final”, dice con media sonrisa entre los dientes. “Esto sólo acabará 
cuando matemos a todos los alauíes, porque mientras se sigan comportando como si viviesen en Siria 
no podemos vivir juntos”. 
Abu Jafar goza del respeto de los adultos y chavales que le rodean. La mayoría está desempleada, 
como ocurre con la mayoría de la población de este empobrecido barrio de Trípoli, un experimento 
perverso donde paro, miseria, desesperanza, fanatismo y armas se combinan dando lugar a contínuos 
enfrentamientos. Además se suman los rencores de otras guerras: tras la ocupación siria, en 1976, 
Damasco armó y ayudó a la minoría alauí de Jabal Mohsen para que arremetieran contra los islamistas 
de Bab al Tabbaneh dando lugar a matanzas que aún hoy ansían ser vengadas. Hoy en día, los alauíes 
siguen siendo apoyados activamente desde Damasco: tanto que se considera que son activados 
militarmente cada vez que Assad desea enviar un mensaje político de envergadura. 
“Algunos miembros del Ejército están con ellos, les ayudan”, continúa Abu Omar, sentado en su gastada 
silla de plástico a la izquierda de Abu Jafar, en referencia a los alauíes. “El primer ministro, Najib Mikati, 
está con el régimen, y los mandos están con Mikati. El da las órdenes para que nadie hable de Siria, 




Abu Jafar y Abu Omar limpian sus armas en una esquina de Bab Tabbaneh. (Mónica G. Prieto) 
A pocos metros de Abu Jafar, un cartel representa a Bashar subido a un tanque estacionado sobre un 
charco de sangre. En Jabal Mohsen, los rostros de Bashar y su padre, Hafez, comparten espacio con el 
del líder de Hizbulá, Hassan Nasrallah. “Aquí tenemos refugiados 2.500 sirios”, se vanagloria Abu Omar 
mientras presenta a Abu Ayman, un refugiado de 26 años procedente de Jisr al Jhughour  asentado en 
el barrio. “Esta y aquella son la misma guerra”, reflexiona el sirio ladeando la cabeza. “Allí luchamos 
contra los alauíes y aquí también. Los suníes de Bab Tabbaneh también fueron víctimas del régimen en 
los años 80”, recuerda. 
Los suníes del Líbano se han crecido ante tanto abandono y lo que consideran contínuos desaires de 
Beirut. “Los políticos no tienen nada que ver con esto, ahora la gente es la que tiene el control”, brama el 
sheikh salafista Omar Bakri, de origen sirio pero durante décadas asentado en Gran Bretaña, donde 
terminaría siendo investigado por vínculos con los atentados de Londres en 2005. Huyó al Líbano donde 
fue condenado a cadena perpetua por vínculos con el terrorismo, pero una oportuna intervención del 
equipo legal de Hizbulá, la misma organización chií a la que hoy dedica sus exabruptos, evitó que 
acabase en prisión. 
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Omar Bakri gesticula en medio de la Plaza An Nour. (Mónica G. Prieto) 
“¿Quieren problemas en el Líbano? Adelante, estamos esperándoles”, dice en tono bravucón, 
levantando su dedo índice, rodeado de apenas tres adeptos. Ninguno presta atención a la perorata. “Que 
no se crean que esto va a ser un bocado dulce para los chiíes. Llevamos sufriendo demasiados años. No 
es sólo la detención de Mawlawi, es la presencia en las cárceles de islamistas que llevan más de cinco 
años sin ser juzgados. Hasta que no los liberen, no nos daremos por vencidos”, dice en referencia a los 
seguidores de Fatah al Islam, el grupúsculo de ideología próxima a Al Qaeda y supuestamente 
financiado por Siria, que se atrincheró en el campo de refugiados palestino de Nahr al Bared, a pocos 
kilómetros de Trípoli, provocando 15 semanas de batallas. 
Un par de centenares de yihadistas fueron detenidos tras la caída del campo en manos del Ejército 
libanés, pero muchos escaparon, entre ellos Abdel Ghani Jawhar, quien murió hace pocas semanas en 
Quseir, en la provincia siria de Homs, mientras montaba un artefacto explosivo. Había traspasado 
ilegalmente la frontera a principios de abril junto a otros 30 libaneses, en un fenómeno que parece estar 
extendiéndose. Para Damasco, el norte del Líbano se ha convertido en un nido de terroristas y la 
frontera un cruce para yihadistas. “Sabemos de muchos chiíes que ayudan al régimen sirio, pero todos 
les llaman turistas, en cambio cuando los suníes nos defendemos nos llaman terroristas”, se lamenta 
Bakri. Está claro que al norte del Líbano, colindante con Siria, nadie viaja por placer. 
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Tropas libanesas desplegadas en los cruces de la calle Damasco, en Trípoli. (Mónica G. Prieto) 
Entre dos fuegos 
QAA (FRONTERA LÍBANO-SIRIA).- Jamila Krombi pensaba que no habría lugar más seguro para 
refugiarse que una mezquita del vecino Líbano, lejos de los tiroteos y bombardeos que se han convertido 
en rutina en su Siria natal. A sus 70 años, la anciana estaba cansada de penurias y huídas y decidió no 
aventurarse mucho en el país vecino: optó por quedarse en la limítrofe Majaria al Qaa. Su casa había 
quedado en Yusei, a sólo un kilómetro de la frontera. 
“Ahí estaba, sentada frente a la mezquita, cuando una bala impactó en su silla. Cuando se levantó para 
huir, otra le atravesó la cabeza. No fue una casualidad, los soldados sirios tiraban a matar”, se lamenta 
su sobrino Suleiman, hoy refugiado en la localidad libanesa suní de Ersal con sus hermanos y 
respectivas familias. “Se había instalado en la mezquita con su marido y dos familias más pensando que 
allí estarían a salvo, pero esto es una guerra. No necesitan motivos para matar. Las incursiones en el 
Líbano son contínuas, los tiroteos también”. El Ejército libanés, entre los dos fuegos de sus dobles 
lealtades, hace la vista gorda. “Hacía media hora que habían estado patrullando por ese lugar. Los sirios 
no cesan de disparar contra el territorio libanés para aterrorizar a la gente”, prosigue el sobrino. 
Jamila es una de las últimas víctimas de la represión siria en territorio libanés, y casos como el suyo 
también calientan los ánimos de la población local. En parte porque en Akkar y en Bekaa (de mayoría 
chií pero con enclaves suníes como Ersal) parte de la población tiene familiares en Siria, en parte porque 
enclaves de ambas regiones sirven como pasos francos para los activistas, refugiados y rebeldes sirios. 
Como dice el mujtar de Qaa, Masour Saad, “nos separan cuatro metros de la frontera, tanto que en 
algunas casas hay dos puertas: una da al Líbano y otra a Siria”. 
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Manifestación pro revolución siria frente a una mezquita de Beirut. (Mónica G. Prieto) 
Libaneses y sirios afirman que Hizbulá participa en la guerra vecina bombardeando desde territorio 
libanés a los rebeldes de las localidades fronterizas. Dicen que lo hace en coordinación con las fuerzas 
de Assad, que sincroniza sus ofensivas con el Partido de Dios chií para sorprender al ELS con su doble 
asalto. Y que su intervención es respuesta al vacío de autoridad que hasta ahora había en las fronteras, 
empleadas por el ELS, refugiados y activistas. 
“Los primeros problemas con Hizbulá sucedieron hace tres meses”, explica entre aspavientos Abu 
Ahmed, llegado la víspera al Líbano procedente de Saqarya, una de las aldeas fronterizas, de la que 
huyó junto a su mujer e hijos ante la intensidad del fuego. “Los combates con el ELS duraron 48 horas. 
Pero en este último incidente, las bombas venían desde ambos lados, desde posiciones sirias y 
libanesas. Además los libaneses enviaron a unos 200 hombres, vestidos con uniformes negros. No eran 
el Ejército sirio, sino Hizbulá”, explica desde la paupérrima vivienda, dos salas con un patio a medio 
construir, donde ha encontrado asilo. 
Los hechos ocurrieron cerca de Zeitar, donde se produjo un secuestro de potencial inimaginable para el 
Líbano. El 10 de mayo, miembros del ELS secuestraron a dos chiíes libaneses acusados de haber 
denunciado a un refugiado del ELS ante las autoridades de Beirut. Uno de ellos pertenece a uno de los 
clanes más grandes y temibles de todo el país del Cedro, los Jaafar, con una milicia “de 1.200 hombres 
sólo en el valle de Hermel”, susurra elevando las cejas el mujtar (autoridad local) de Qaa, localidad 
cristiana que bordea con Siria en dos de sus extemos, en gesto de respeto. 
Saad es claramente pro-sirio y justifica incluso lo que ocurrió a continuación. “Por supuesto, la familia 
Jafar arrestó a 25 sirios en represalia”. El “arresto” fue un secuestro masivo. Para el vicealcalde de Ersal, 
villa prorevolucionaria, las víctimas fueron “obreros en paro”; para el alcalde de Qaa, cristiana y pro-
régimen, “fueron 25 miembros del FSA”. Tres días después del secuestro, una amplia negociación derivó 
en un “intercambio de prisioneros” considerado un parche en la inestabilidad. 
262
 
Un padre y su hijo, ambos sirios, en una manifestación a favor de la revolución siria en Beirut (Mónica G. 
Prieto) 
Adnan Mansur explica de otra forma los disparos en territorio libanés. “Antes, en esta zona se traficaba 
con combustible; ahora se trafica con armas”. Días antes de la entrevista, el Ejército libanés había 
interceptado tres cargamentos con armas; el mismo día un cuarto camión fue detenido por las 
autoridades. “En las carreteras principales de las localidades fronterizas suelen patrullar los sirios y no 
es poco habitual que alguien les dispare, esconda el arma y se ponga a cultivar la tierra para disimular. 
Además, el Ejército sirio empuja a los rebeldes a territorio libanés durante los combates y de ahí las 
balas perdidas que matan a gente como a esa mujer”, dice en referencia a Jamila. 
Lo que para unos es una brecha en la seguridad, para otros es la extensión de la guerra siria en territorio 
libanés. Los mismos bandos, las mismas cuentas pendientes. “Esto va a seguir ocurriendo”, dice el 
mujtar de Qaa, donde se cobijan un centenar de familias cristianas favorables al régimen de Bashar 
Assad. Ersal se ha convertido en un destino masivo de refugiados anti-régimen. “Tenemos unas 600 
familias, el 90% de Homs. En marzo (tras la conquista de Baba Amr) los números se dispararon: 
recibíamos 10 familias al día. Ahora, depende de dónde se concentren los ataques. Solo ayer recibidos 
10 familias de las localidades de Nazariyeh y Yousi, ambas en la frontera”, explica Ahmed Fleite, 
vicealcalde de Ersal, desde el Ayuntamiento. 
“La violencia seguirá aumentando. Estamos hablando de una guerra de guerrillas, explosiones y 
asesinatos”, prosigue el mujtar de Qaa. De un derramamiento de sangre que ya ha llegado a la capital, 
Beirut, y que podría ahogar a todo el Líbano. 
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Un coche calcinado frente a la oficina política donde se centraron los combates de Beirut. (Mónica G. 
Prieto) 
Sangre frente a la Universidad de Beirut 
TAREQ AL JDIDEH (BEIRUT).- Las profundas arrugas del rostro de Mohamed, de 60 años, revelan que 
la escena que se desarrolla ante sus ojos es un remake de otras muchas experiencias vividas. Pero la 
incredulidad y el miedo que desprenden sus ojos deben ser tan vivos como el que brilló el primer día. 
Sentado en la entrada de su casa, entre cristales rotos, restos humeantes, casquillos y enseres 
calcinados, el hombre observa el edificio de enfrente, situado a cinco metros, como si tratase de 
desentrañar un profundo misterio. 
Donde antes estaban las puertas del balcón de la primera planta hay ahora dos agujeros ennegrecidos, 
resultado del impacto de los proyectiles de RPG. En el bajo, las fachadas de un local de estética y un 
café Interet han quedado acribillados por las balas. Cinco esqueletos de motocicletas calcinadas sirven 
de improvisada distracción para los niños del barrio, y todos los coches aparcados han sufrido severos 
daños. La expresión de horror de los distraidos estudiantes que se aventuran por la sharia al Jama, la 
calle de la universidad, rumbo a la Facultad de Ingeniería de la Universidad Árabe de Beirut, compite con 
la de vecinos como Mohamed. 
“Esa es la causa de los problemas”, dice señalando el edificio salpicado de balas. En la primera planta, 
la más afectada por los combates, se ubicaban las oficinas del Partido del Movimiento Arabe, una 
facción dirigida por Sheikh Shaker Berjawi, un líder suní que parece estar probando todas las ideologías 
locales: según la publicación local Now Lebanon fue propalestino y posteriormente pro-murabitun, 
(milicia nasserista suní libanesa) para terminar combatiendo, en 2008, del lado de Mustaqbal y por tanto 
contra Hizbulá. “Pero le pudo el dinero”, prosigue Mohamed con expresión asqueada. “Hace tres años 
cambió de lealtades y ahora sigue las órdenes de Nasrallah”. 
264
 
Según vecinos como el citado, los combates que dejaron dos víctimas mortales en Beirut la misma 
noche en que se velaba el cadáver del clérigo de Akkar comenzaron sobre las 10 de la noche. 
“Llevábamos todo el día con cierta tensión en el barrio. Sobre esa hora, un grupo de jóvenes suníes 
comenzaron a cantar consignas a favor de Dios y Saad Hariri. Los milicianos de Berjawi se concentraron 
en el balcón con sus armas, había unos 20 hombres armados. Uno de ellos salió y disparó al grupo, 
hiriendo a uno de los chavales”, prosigue. En la esquina de la calle con la autopista del aeropuerto, 
restos de sangre y casquillos son perfectamente visibles. “Usaron fusiles de asalto y lanzagranadas. 
Incluso el sheikh Berjawi les ordenó que pararan de disparar y regresaran a la casa”. Era demasiado 
tarde. Los combates se demoraron hasta las 4 de la mañana, con explosiones “cada 15 minutos”, según 
Walid, quien aún cabecea desconcertado mirando su calle, la viva imagen de un campo de batalla. 
“Esto es una prueba de que Siria va a extender la guerra al Líbano. Va a provocar más tensión sectaria, 
y el Ejército intenta ser neutral pero no actúa como si fuera responsable de garantizar la seguridad del 
Estado”, se lamenta otro de los vecinos de Tareq al Jdideh, el barrio de Beirut donde sucedieron los 
hechos, cuando ve avecinarse un carro de combate cargado de soldados. “Ahora, ¿no? Pero cuando 
anoche disparaban no había Ejército”, afirma en tono recriminatorio antes de pasar al derrotista: “Ellos 







Un bloqueo que aún hace mucho daño en Gaza 
El Banco Mundial recuerda que, pese a las mejoras económicas en la franja, sus habitantes viven 
peor ahora que a finales de los años noventa 
Naiara Galarraga | Enviada especial Gaza 25 NOV 2012 - 18:39 CET720  
 
 
Niñas palestinas en su aula destrozada después de los bombardeos de los últimos días sobre Gaza. 
/ MOHAMMED ABED (AFP) 
 
Ver por la calle riadas de críos y adolescentes con enormes mochilas multicolores a la espalda es 
señal clara de que la guerra ha terminado en Gaza, donde los escolares son la mitad de la 
población. Las escuelas del enclave reabrieron este sábado tras una semana larga de 
enfrentamientos entre las milicias islamistas palestinas e Israel. Enterrados los más de 160 gazatíes 
muertos y con unos mil heridos recuperándose, los habitantes de Gaza retoman su extraña 
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normalidad, que incluye un bloqueo que ya no asfixia como antes pero constriñe muchísimo la 
economía. 
La clientela del pequeño supermercado del señor Abu Safar, de 55 años, en la ciudad de Deir el 
Balah, puede elegir entre un Fairy israelí (etiquetado en hebreo) y otro Fairy de limón procedente 
de Egipto (en árabe). El precio es similar. La diferencia es que uno ha sido importado desde el 
vecino del norte y el otro ha entrado de contrabando por un túnel subterráneo —la vía por la que 
Hamás también introduce las armas— desde el sur. “Si le dicen que falta algo, mienten. Lo que no 
tenemos de un lado, llega del otro”, asegura el tendero. 
Los comercios están surtidos, pero un 28% de la fuerza laboral no tiene trabajo, las familias son 
grandes y los muy salarios limitados. La economía de Gaza se ha ido recuperando porque las 
ayudas extranjeras han aumentado y el bloqueo económico se ha suavizado, aunque el Banco 
Mundial (BM) advierte: “Hay que tener en mente que el gazatí medio vive hoy peor que a finales 
de los noventa”, según su informe ¿Estancamiento o reactivación? Posibilidades económicas 
palestinas, de marzo pasado. 
La industria de los túneles fronterizos —unos 140 han sido destruidos en la última ofensiva— se ha 
ido adaptando a las restricciones que Israel imponía y levantaba, y ahora entra por esa vía el 50% 
de lo que Gaza compra (unos 1.200 millones de dólares anuales). “De Egipto vienen el hormigón, 
todos los materiales de construcción para el sector privado y para Hamás, cigarrillos…”, explica en 
su casa el analista económico Omar Shaban, del instituto Palthink. 
Ahora las autoridades israelíes permiten importar “todo salvo material de doble uso”, es decir, 
que también pueda ser utilizado para fabricar armas, explica Guy Inbar, un portavoz militar israelí. 
En esa definición se incluyen tubos de hierro, fertilizantes o productos electrónicos. Añade el 
comandante que solo las organizaciones internacionales como la ONU pueden importar cemento, 
pero ello requiere que sus proyectos sean aprobados por la Autoridad Nacional Palestina, 
asentada en Ramala a las órdenes del presidente Mahmud Abbas, y supervisados después por el 
Ejército israelí. 
Un recorrido por la franja evidencia rápidamente el boom de la construcción porque proliferan los 
andamios. La actividad que vive el sector impulsa un crecimiento económico que es ahora grande 
porque partía de niveles ínfimos, precisa el BM. El acuerdo de alto el fuego entre Hamás e Israel, 
con Egipto como mediador y garante, implicará alguna mejora en dos sectores importantes en la 
pequeña y densamente poblada franja mediterránea: los agricultores pudieron trabajar sus 
267
cultivos pegados a la frontera —un día después de que uno de ellos muriera de un disparo isarelí— 
y los pescadores podrán faenar a seis millas de la costa, el doble que ahora. 
Atrás queda, aunque en la franja no se olvida, el año 2007, cuando casi todo, incluidos leche, 
carne, material escolar, o jabón, escaseó hasta límites insufribles. Israel, seguida por el Egipto de 
Hosni Mubarak, implantó el bloqueo después de que Hamás (ganador de las elecciones de un año 
antes) echara por la fuerza a sus rivales de Fatah y asumiera todo el poder. Era la primera fase de 
las tres del bloqueo, explica el analista Shaban. La segunda empezó con el levantamiento parcial 
de las restricciones israelíes tras las críticas desatadas por el ataque militar israelí a la flotilla en el 
que mató a nueve activistas turcos en 2010. Un año antes, en la guerra de 2008-2009, Israel, 
además de matar a 1.400 personas, bombardeó 120 pymes y arrasó, literalmente, el tejido 
industrial. 
La tercera etapa llegó, gradualmente, tras la revolución egipcia: la apertura del paso fronterizo de 
Rafah este verano permite salir al extranjero. Pero viajar fuera implica aún grandes obstáculos 
derivados de la ocupación. Una vez abandonada Gaza, es más sencillo viajar a París o Nueva York 
que a Ramala porque hay que ir a Egipto, hacer escala en Jordania (lo que requiere un permiso) 
para entrar después en Cisjordania. Y visitar Jerusalén roza el milagro porque hay que sumar el 
visto bueno israelí. 
Maram Humaid, de 21 años, asegura que se ha acostumbrado, y adaptado, a vivir con el bloqueo 
impuesto hace cinco años. Lo que peor lleva son las restricciones de movimiento. “El año pasado 
fui a Francia y a Bélgica invitada a una conferencia de mujeres jóvenes”, cuenta esta licenciada en 
literatura inglesa y francesa por la universidad de Al Azhar. “He visto la torre Eiffel pero no he visto 
Jerusalén, la cúpula de la Roca o la mezquita de Al Aqsa", concluye. 
Por Rafah solo pasan por ahora personas y productos escondidos en maletas —así llegan los 
iPhone 4S que por 2.400 shekels (480 euros) están a la venta—, pero es imposible por ahora 
importar y exportar. Hamás quisiera levantar el bloqueo como parte del paquete de negociaciones 
vinculadas al alto el fuego, consciente de que es imprescindible para reactivar de verdad la 
economía. Pero también saben que el presidente de EE UU, Barack Obama, le ha pedido a su 
homólogo egipcio, el islamista Mohamed Morsi, estos días en que tanto han hablado por teléfono, 
que se encargue del asunto de los túneles. 
“Si los cierran y hay alternativa, no me importa; si no, claro que nos afecta y mucho”, decía esta 
mañana Mohamed Hasuna, de 38 años, dueño de una tienda de comestibles en el centro de 
ciudad de Gaza. Asegura que durante los recientes ataques sus vecinos no han hecho acopio de 
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comida, y que él ha abierto, aunque cerraba al caer el sol y no a medianoche. Cuenta que prefiere 
traer la mercancía desde Israel porque “sé el precio y no te regatean, como a veces ocurre en la 
terminal de los túneles”. 
El analista económico Shaban sostiene que los túneles no serán clausurados sin el levantamiento 
del bloqueo egipcio e israelí. “Nuestros líderes creen que [los de Gaza] somos un hatajo de gente 
pobre, pero no es así. Gaza antes tenía una economía productiva”, proclama, y recuerda que hace 
no tanto, hasta 2006 (hasta la victoria de los islamistas de Hamás), “160 factorías de Gaza cosían 
textiles para Israel , otros exportaban muebles, recambios de coches, pepinos, tomates, cítricos…”. 
El entramado de normas que implica el bloqueo puede cambiar, aumentar o disminuir de un día 
para otro en función de infinidad de factores. En cualquier momento y lugar puede estallar el 
detonante. En Gaza son bien conscientes de ello. Mientras muchos vecinos están eufóricos porque 
opinan que las milicias Hamás y Yihad Islámica han “enseñado los dientes” al potente Ejército 
israelí, todos sienten alivio por el hecho de que el último episodio de violencia con acabó. 
Están acostumbrados. Los habitantes de Gaza, ocupada por Israel en 1967, lucharon antes contra 
romanos, árabes, turcos, franceses y británicos. Y por la franja pasaron Nabucodonosor, Alejandro 
Magno o Napoleón, como recuerda un cartel en el museo Al Mathaf, creado por un constructor 
local que instruyó hace 25 años a sus obreros para que recuperaran cualquier pieza arqueológica 
que se toparan. Exhibe más de 300. 
Imposible dejar de ver niños y arena en ningún momento en este enclave de playas tan extensas 
como llenas de plásticos, donde viven 1,7 millones de personas, proliferan las torres de más de 10 
pisos, hay un hotel boutique, fotos de milicianos muertos —“mártires”, en la terminología local— 
en muchos cruces, grafitis políticos en infinidad de paredes, y cuyo primer ministro, Ismail Haniya, 
de Hamás, padre de una docena de hijos y abuelo, vive en el campo de refugiados en el que nació 
hace 49 años, donde no es raro encontrarse con un hombre rezando sobre una alfombrilla en 
pleno restaurante y donde es frecuente toparse en cualquier esquina con restos o escombros del 
último ataque, o del anterior, o del previo a ese... 
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Reportaje:Violencia en Oriente Próximo
La nueva cara de la tragedia palestina
Huda, la niña que sobrevivió al bombardeo de una playa de Gaza, relata su drama
Naiara Galarraga Jerusalén 13 JUN 2006
La playa es uno de los pocos sitios donde los niños de Gaza -un lugar sin parques, sin 
columpios, ni cines- disfrutan de verdad. Huda, de 11 años, estaba el viernes pasado en uno 
de los arenales del norte de la franja con toda su familia. Hacía sol, calor y tenían preparada 
una merendola. La jornada acabó súbitamente y de la peor manera. Hacia las cinco de la 
tarde (una hora menos en la España peninsular), una explosión, supuestamente causada por 
un proyectil israelí, arruinó la corta vida de Huda. Le arrebató a su padre, Ali Galia, un 
agricultor de 49 años, al que llamaba "padre, padre, padre" mientras corría en torno al 
cadáver por la arena cuando un cámara grabó las imágenes que el fin de semana dieron la 
vuelta al mundo y la convirtieron en el icono de las muchas tragedias cotidianas de los 
palestinos.
704 niños palestinos han muerto por fuego israelí desde la segunda 
Intifada
El misil israelí mató al padre de Huda, a su segunda esposa y a cinco 
hermanos
Porque Huda perdió también a sus hermanas mayores, Alia, de 25 años, e Ilam, de 15; a las 
pequeñas Sabren, de cuatro, y Hanadi, de uno; a la segunda esposa de su padre, Raisa, 35; y 
a Haitam, el bebé que la pareja tuvo hace cuatro meses. Sólo Huda y uno de sus hermanos 
salieron ilesos. Su madre, Hamdia, de 42 años, cuatro hermanos, de entre 22 y 8 años, y su 
hermanastra, de 8, fueron trasladados inmediatamente a hospitales en coches particulares y 
ambulancias. Otra treintena de personas, incluidos muchos críos, sufrieron también heridas. 
Tres de los Galia están ingresados en el Estado judío. El Ejército israelí organizó su 
traslado tras lamentar la muerte de civiles inocentes.
"Se suponía que era una playa tranquila", declaró Huda en una entrevista televisada. Es 
muy frecuentada porque también es una de las más limpias de la franja. El viernes pasado, 
el primer día de fiesta tras el fin de curso, soldados israelíes bombardearon la franja por 
tierra, mar y aire. Pese a todo, los Galia marcharon a una playa cercana a su ciudad, Beit 
Lahia (35.000 vecinos), con parafernalia playera: cubos, palas y hasta moldes para hacer 
figuras de arena.
De repente se oyó un ruido ensordecedor al caer un proyectil, luego otro, ha contado 
Aiham, el hermano ileso de Huda, al diario israelí Haaretz. Lo peor estaba por llegar: 
"Unos segundos después cayó un proyectil vacío a unos 100 metros. Todo el mundo 
empezó a correr pero mi familia no se organizó lo suficientemente deprisa. De repente, un 
proyectil nos impactó de lleno. Me levanté y no me lo podía creer. Había trozos de cuerpos 
por todos lados, a una de mis hermanas le faltaba un brazo. Mi padre estaba muerto".
Decenas de miles de personas acudieron, el sábado, al funeral de los Galia. "No me dejéis 
sola", imploró la niña tras despedir a los suyos. Esas palabras y las imágenes de la playa, 
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emitidas una y otra vez por las cadenas árabes -con análisis y debates incluidos en Al 
Yazira-, se han quedado grabadas en la mente de los palestinos. Del mismo modo que no 
olvidan a Mohamed al Durra, el chaval de 12 años que murió en brazos de su padre durante 
un fuego cruzado entre israelíes y palestinos hace cinco años y medio.
Desde el inicio de la segunda Intifada, en septiembre de 2000, hasta ahora han muerto 704 
menores palestinos, según la ONG israelí Betselem. Y ésta no es la primera vez que la 
violencia se ceba en la familia Galia. Un proyectil israelí mató a cuatro primos de Huda y a 
un sobrino suyo cuando recogían fresas hace dos años. Allí cerca había un solar desde el 
que supuestamente milicianos lanzaban cohetes de fabricación casera a Israel. Ése era el 
objetivo entonces y también el viernes.
Huda ha logrado poner de acuerdo momentáneamente al presidente palestino Mahmud 
Abbas y al primer ministro Ismail Haniya: ambos han adoptado simbólicamente a esta 
alumna de sexto curso, que por ahora vive con una tía suya.
"Esta niña habla un lenguaje internacional. No hace falta explicar las imágenes. Su 
sufrimiento se entiende igual en España, en Palestina o en India", decía ayer desde Ciudad 
de Gaza Shandi Al Kashif, el redactor jefe de la agencia palestina Ramatan. Uno de sus 
cámaras, Zacharia Abu Harbid, recibió un aviso, se fue para allá y captó las dramáticas 
imágenes.
Pero otras víctimas se diluyen en la estadística. María Aman, de tres años, se ha quedado 
tetrapléjica y está conectada a un respirador en el hospital donde también yace en coma 
Ariel Sharon. El coche en el que iba con su familia circulaba hace tres semanas junto al del 
activista de Yihad Islámica Mohamed Dahduh por una concurrida calle de Gaza. Fue lo que 
los israelíes llaman un asesinato selectivo. Dahduh murió, también la madre, el hermano y 
la abuela de María.
Cuando el viernes a las 19.30 horas el jefe del Estado Mayor del Ejército israelí, Dan 
Halutz, ordenó suspender los bombardeos la jornada era, con 10 muertos (los Galia y tres 
milicianos), la más sangrienta en Gaza desde diciembre de 2004. Israel abrió 
inmediatamente una investigación sobre la matanza de la playa. El Ejército baraja tres 
hipótesis: un proyectil que erró su objetivo, uno lanzado días, semanas o meses antes que 
no estalló en su momento, u otra que ha surgido en las últimas horas: una bomba plantada 




El presidente palestino, Mahmud Abbas, con Huda, a la que ha adoptado
Un vídeo muestra a Huda llorando al lado de su padre, muerto junto a otras siete personas el pasado viernes. 






jueves, 22 de mayo de 2008    NO LLEVA FOTOS 
El conflicto de Oriente Próximo 
Israel y Siria comienzan a negociar la paz 
La devolución del Golán y el acceso al agua centrarán las conversaciones bajo la mediación turca 
Naiara Galarraga Jerusalén 22 MAY 2008  
 
La noticia llegó en dos escuetos comunicados con pocos minutos de diferencia. Uno de Damasco, 
el otro desde Jerusalén. Los Gobiernos de Israel y Siria negociarán un acuerdo de paz con la 
mediación de Turquía. Ambas notas coinciden en emprender el camino "de buena fe" y con "la 
mente abierta". La retirada de militares y colonos israelíes de los Altos del Golán, ocupados en 
1967, y el reparto del agua son los principales asuntos en discordia. Enemigos que han librado tres 
guerras, Siria e Israel también han negociado en varias ocasiones. La última, en 2000 en EE UU. 
La Administración estadounidense se mantiene al margen de este nuevo proceso, pero reconoció 
que no le pone pegas. Al régimen sirio, ansioso por retomar su relación con EE UU, le gustaría que 
se implicara. La participación de la Casa Blanca significaría que sale del eje del mal en el que el 
presidente George Bush encuadra a Damasco por su influencia sobre el partido libanés Hezbolá, 
los palestinos de Hamás y por sus crecientes relaciones con Irán. Cortar los lazos con todos ellos 
era la condición que hasta ahora Israel ponía para sentarse a dialogar. 
"Las negociaciones con Damasco son un deber nacional", asegura Olmert 
más información 
El temor a Irán reabre el diálogo  
Ambos países saben que el gran problema es el Golán, un pedazo de tierra que Israel considera 
estratégico para defender su territorio porque desde sus alturas se domina Galilea. Allí viven junto 
a unos 1.800 drusos que se consideran sirios otros tantos colonos israelíes, que horas después del 
anuncio calificaron las negociaciones de "acto irresponsable". De todos modos, son considerados 
más pragmáticos, con poco que ver con los actuales colonos de Cisjordania o los evacuados de 
Gaza. 
Los nulos resultados tangibles en el proceso palestino, cuando se cumplen seis meses del reinicio 
de las negociaciones, invitan a la cautela respecto al frente sirio. Los palestinos dieron la 
bienvenida al diálogo con Damasco. 
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Israel tiene sobre la mesa desde 2002 una oferta global de paz que nunca se ha tomado en serio: 
reconocimiento diplomático por los 22 países de la Liga Árabe a cambio de su retirada completa 
de los territorios ocupados en 1967. La mediación de Turquía, que tiene buena relación tanto con 
Siria como con Israel, empezó hace año y medio. Y el camino que queda por delante no se augura 
corto ni fácil. Un funcionario hebreo experto en Siria declaró al diario Haaretz desde el anonimato: 
"El proceso será muy largo. Las negociaciones en sí ni siquiera han empezado". Una delegación 
israelí y otra siria se encuentran en Turquía desde hace días. 
El primer ministro israelí, Ehud Olmert, calificó de "deber nacional" abrir las negociaciones con 
Siria. "Estoy contento de que las dos partes hayan decidido hablar, pero no me hago ilusiones; las 
negociaciones no serán fáciles. Es posible que duren mucho tiempo y conlleven concesiones 
dolorosas", advirtió. 
"Hemos estado intentando establecer una vía que nos permitiera mantener la negociación de paz 
con Siria", aseguró el primer ministro, antes de recordar que sus antecesores en el cargo Isaac 
Rabin, Benjamin Netanyahu y Ehud Barak "estuvieron dispuestos a hacer concesiones dolorosas" 
en favor de la paz. 
Tan pronto como se conoció el anuncio, brotaron en Israel las acusaciones de que se trata de una 
maniobra de despiste de Olmert, acosado por las sospechas de corrupción y al frente de una débil 
coalición. "El anuncio de Olmert demuestra que no tiene límites en su cinismo y juega con Israel 
como si fuera una finca con tal de sobrevivir", acusó el diputado Gedeon Saar, del conservador 
partido Likud. El jefe del Gobierno será interrogado mañana, por segunda vez, por las acusaciones 
de recibir sobornos. 
Junto a la retirada del Golán, el agua es el asunto más espinoso. El ministro de Exteriores sirio, 
Walid Moallem, aseguró que Israel ha prometido retirarse hasta la frontera previa a la Guerra de 
los Seis Días. Israel no lo confirmó. El ministro de Información sirio, Mohsen Bilal, dijo ayer que 
"Turquía actuará de mediador hasta que EE UU se involucre en el proceso", informa Ángeles 
Espinosa. 
Un funcionario israelí, que prefirió no identificarse, aseguró que Olmert ha aceptado la "fórmula 
para el Golán que [el presidente Bachar] El Asad quería", sin ofrecer más detalles. Un anterior 
proceso encalló en la discusión sobre los centenares de metros que separan los lindes previos a 
1967 y de la frontera internacional. La diferencia es si Siria, que sufre graves problemas de 
abastecimiento de agua, puede acceder o no al mar de Galilea, el lago que supone la principal 





lunes, 5 de junio de 2006  
Reportaje: 
Estudiar bajo la ocupación israelí 
Las restricciones para desplazarse y la crisis ahuyentan de la Universidad a los palestinos 
Niños que van a la cárcel para poder aprender  
Naiara Galarraga Jerusalén 5 JUN 2006  
Lo que más le impresionó a Julud Abud, una palestina de 22 años que pronto terminará su 
licenciatura en Literatura Inglesa y Traducción, durante una visita estudiantil de dos semanas a 
Suecia el año pasado, fue algo, aparentemente, muy natural: "Es muy agradable ir en tren sin 
toparte con controles militares, sin que nadie te pida la documentación o te pregunte adónde vas 
y a qué. Envidio su libertad". Para ella, como para cualquiera que viva en Cisjordania o Gaza, 
territorios ocupados por Israel desde 1967, esas restricciones son el pan nuestro de cada día. 
Tampoco se libran las escuelas y universidades. La de Birzeit, donde estudian Abud -velo verde a 
juego con la sombra de ojos y el bolso- y otros 7.100 alumnos más, ilustra la difícil situación que 
atraviesan los estudiantes en esta zona del mundo. Un lustro atrás, el campus, cercano a Ramala, 
era un fiel reflejo de la diversidad palestina. "El origen de los alumnos ha cambiado. Antes aquí 
podías estudiar la sociedad palestina al completo. Había jóvenes de la diáspora, refugiados, de 
Gaza y de toda Cisjordania", recuerda Yaser Dawish, sociólogo y encargado de atender a quienes 
visitan el centro. 
Obtener hoy un permiso del Ejército israelí para viajar de Gaza a Cisjordania es prácticamente 
imposible. "En 2000 había 400 alumnos de la franja; hoy son sólo 18", explica Dawish. También es 
muy complicado moverse entre las tres zonas en las que está dividida Cisjordania, salpicada a su 
vez por 500 puestos de control, algunos fijos y otros muchos que hoy están aquí pero mañana 
pueden aparecer allá. Eso, más los toques de queda y el cierre de ciudades, ha reducido al mínimo 
los alumnos del norte y, además, "tiene un impacto catastrófico en el bienestar económico, social 
y psicológico del alumnado y del profesorado", aseguran Riham Barghuti, ex directora de 
Relaciones Públicas de la universidad, y Helen Murray, ex coordinadora de la campaña Por el 
derecho a la educación, que promueve Birzeit desde hace años. 
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Sostiene la universidad que los principios que guían su labor, "la defensa de la independencia de 
pensamiento, libertad de debate y la libre circulación de ideas, son, irónicamente, los que han 
convertido a Birzeit en objetivo del acoso de la ocupación militar". 
Las universidades palestinas han sido en las últimas décadas fuente esencial en la creación de la 
sociedad civil. Incluso el ex primer ministro israelí Ariel Sharon las temía. "La educación palestina y 
la propaganda son más peligrosas para Israel que las balas palestinas", declaró en 2004 en el diario 
israelí Haaretz. 
De las restricciones al movimiento sabe bien Jalil Tumar, que con 22 años estudia cuarto de 
Ingeniería Civil. Es de Hebrón, y como muchos compañeros, vive en un piso de estudiantes cerca 
del campus para asegurarse que llega a clase. Hace tiempo que se eliminaron del programa 
educativo las visitas sobre el terreno para ver infraestructuras. Tumar regresa al hogar familiar de 
tanto en cuanto, porque los 36 kilómetros que hay en línea recta hasta su casa se convierten en 
unas dos horas y media de viaje a causa del bloqueo de carreteras y controles militares. Un 
desplazamiento que, como cuenta Dawish, depende muy a menudo del humor del soldado 
veinteañero con el que uno se cruce en el camino. 
El futuro 
Los académicos palestinos suelen hablar con orgullo de su educación; a falta de riquezas naturales 
o industria, es fundamental para su futuro. La formación académica es la principal preocupación 
de un 60% de los niños y jóvenes entre 10 y 24 años, según una encuesta realizada en 2003 por 
Unicef y el Instituto Central de Estadística palestino. 
En Birzeit, la más prestigiosa de las 11 universidades palestinas, las mujeres son el 54% del 
alumnado y el 21% del profesorado. Sus cinco facultades (Arte, Comercio y Economía, Ingeniería, 
Derecho y Administración Pública, y Ciencias) imparten 20 licenciaturas, además de masters y 
doctorados. Las tasas (entre 390 y 550 euros al semestre) sólo cubren el 40% del coste. El resto se 
financia con donativos procedentes de particulares e instituciones de Palestina y del exterior. 
La prolongada crisis económica, agudizada desde el fin de las ayudas de la Unión Europea y 
Estados Unidos tras la llegada al Gobierno de los islamistas de Hamás, ha abocado a muchos 
estudiantes a abandonar los estudios y ponerse a trabajar. Las matriculaciones han descendido y 
eso no sólo afecta a los estudiantes: este mes los empleados de Birzeit cobrarán sólo la mitad de 
sus sueldos. 
Niños que van a la cárcel para poder aprender 
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En las cárceles israelíes también hay niños y adolescentes palestinos. Son unos 405 menores de 18 
años, según datos difundidos por el Ministerio de Educación el pasado mes de mayo. 
"Los soldados se los suelen llevar cuando van a arrestar a sus hermanos mayores", explica una 
joven en la Universidad de Birzeit. La mayoría, un tercio, fueron detenidos en la zona de Belén, 
donde, según alertan algunos expertos, se ha empezado a dar un inquietante fenómeno: chavales 
que se entregan a los soldados israelíes para, una vez en la cárcel, poder estudiar con cierta 
tranquilidad. 
Desde febrero, ha habido varios casos en que chicos armados con un cuchillo se acercan a un 
puesto de control y se entregan. El abogado de la Asociación de Prisioneros Mahmoun Al Hashim 
recordó que "los jóvenes tienen pocas oportunidades" y explicó a la agencia palestina Maan que 
"algunos buscan una oportunidad para estudiar para los exámenes finales de secundaria, porque 
la ocupación y el miedo constante dificultan el estudio". Añade que otros buscan emular a sus 
mayores, muchos de los cuales han estado entre rejas en algún momento de su vida. 
Catorce de los 89 estudiantes de Birzeit encarcelados están en detención administrativa, es decir, 
sin cargos; una situación que puede durar meses e incluso años. 
 
 
Cuatro estudiantes palestinas, en un descanso entre las clases. 
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lunes, 8 de julio de 1996  
Reportaje: 
Por un pedacito de tierra 
Los refugiados que huyeron a México vuelven a Guatemala con aprensión y la esperanza de 
rehacer sus vidas 
Naiara Galarraga Guatemala 8 JUL 1996  
 
En el precario barracón que desde mayo les sirve de vivienda, Cándido y Eustaquia recuerdan el 
desesperado viaje que hace quince años les llevó a través de la selva hasta México. Huyeron con lo 
que tenían entonces: siete hijos y una máquina de coser que cargaron en un burro. Ignoraban cuál 
sería su futuro al otro lado de la frontera. Pero siempre sería mejor que el negro destino de toda la 
familia de Eustaquia, que como alrededor de cien mil campesinos guatemaltecos murió asesinada 
a manos de los militares que desde hace 35 años combaten a la guerrilla.Las cosas han cambiado. 
Parece que antes de fin de año se firmará la paz. Y la familia Rodríguez ha regresado a su país. 
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Volvieron con dos hijos más, la máquina de coser con la que Eustaquia resucitaba y resucita la 
desgastada ropa familiar y una esperanza: poseer "un pedacito de tierra y unos animalitos", 
explica Cándido ` Este sueño ha animado a más de 30.000 personas, desde recién nacidos hasta 
ancianos centenarios, a volver a su país. Ninguno de ellos ha olvidado el viaje; sobre todo, quienes 
regresaron en aviones de las Naciones Unidas. Para casi todos, incluidos los Rodríguez, fue su 
bautismo aéreo. 
más información 
Acabar con una guerra interminable  
. En el asentamiento del sur de México "teníamos de todo: agua, una casa y un poquito de 
terreno", según recuerda Cándido en su nuevo hogar, construido con maderas y un techo de 
plástico en la comunidad de retornados El Tumbo. Pero allí vivían de prestado. "No teníamos 
derecho a comprar tierra, ni a pedir un crédito, ni a votar", cuenta Ángel, quien pasó la mitad de 
sus 27 años al otro lado. El campamento donde viven ahora está en unas tierras, pertenecientes a 
terratenientes, que el Gobierno guatemalteco compró en plena selva de Petén, al norte del país. 
Una zona de sol abrasador y humedad que hace que uno sienta constantemente que acaba de 
salir de la ducha. 
La familia Rodríguez espera pagar el crédito con lo que obtenga de sus cosechas, como el resto de 
las 50.000 personas que, según el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados 
(ACNUR), han vuelto desde 1993. Los observadores internacionales reconocen que será muy difícil 
que los campesinos puedan saldar su deuda con el Gobierno, que invertirá miles de millones de 
pesetas en la compra de tierras. Aún pasarán varios meses hasta que las tierras hayan sido 
repartidas y los retornados puedan sembrar. Ahora subsisten gracias al maíz y los frijoles donados 
por la comunidad internacional,. y que cocinan las mujeres mientras la mayoría de los hombres ve 
pasar las horas desde una hamaca. 
En La Esmeralda, otra comunidad de retornados en la misma región y a la que también se llega 
tras un viaje de varias horas por una pista sin asfaltar, la vida se parece más al sueño que los 
refugiados trajeron al llegar, hace un año. Han recogido su primera cosecha, los niños van a la 
escuela y hay un ambulatorio sin médico Siete vecinos se turnan para abandonar los aperos de 
labranza y convertirse en enfermeros o dentistas. Uno de ellos, Gaspar, se queja de la escasez de 
medicinas, que son donadas como el resto del material. Ellos no atienden partos que son tarea de 
las comadronas En 11 meses han nacido 13 bebés la mayoría de madres adolescentes. En estas 
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comunidades el control de la natalidad es muy impopular. Gaspar cuenta que "sólo siete u ocho 
mujeres", de las 170 familias, se han acercado a la consulta para pedir anticonceptivos. 
Víctimas de la desnutrición 
Para comprobarlo, basta con echar una mirada alrededor: la mayoría de los habitantes no levanta 
un palmo del suelo. Ellos son las primeras víctimas de la desnutrición. Cada día, todos los niños 
reciben su ración de atole, una bebida tradicional hecha a base de harina de maíz y leche. "Poco a 
poco van mejorando, pero más de la mitad de los críos venían desnutridos", explica una joven 
holandesa que llegó a La Esmeralda de la mano de una ONG.Casi 40.000 guatemaltecos quieren 
permanecer, por ahora, en México. La mitad nació allí, así que son mexicanos, y, además, jamás 
han pisado la patria de sus padres. El Gobierno guatemalteco debe acabar con la impunidad del 
Ejército porque en este momento los refugiados "tienen razones de qué temer a su vuelta", según 
asegura el máximo responsable de la misión del ACNUR para Guatemala, Carlos Boggio. 
La reciente puesta en libertad condicional de la patrulla del Ejército responsable de la matanza de 
11 indígenas en el poblado de retornados Xamán el año pasado pone la carne de gallina a este 
argentino, quien ve con desilusión que "las cosas no han cambiado". Está convencido de que es un 
mensaje nefasto para quienes aún dudan sobre el regreso. Boggio reconoce que este fallo judicial, 
muy criticado en el país, ha tenido una consecuencia "histórica": los militares que cometan delitos 
comunes serán juzgados por tribunales civiles. "Desde navidades no ha habido actividades 
militares", según asegura Cristina, una responsable de Minugua, la misión de la ONU que vela por 
el respeto de los derechos humanos. 
Los retornos empezaron hace más de una década. Durante años fue un goteo. En 1993, los 
avances del proceso de paz desataron regresos masivos que financia la ONU. Manuel Cedillo, 
representante de los refugiados, augura que continuarán hasta 1999. Si los planes no fallan, para 
entonces la familia Rodríguez tendrá una casa de verdad y vivirá de sus tierras. 
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El Ejército egipcio abre fuego contra los manifestantes







A las tres de la madrugada del sábado, la plácida noche que se vivía en la plaza 
de Tahrir de El Cairo se convirtió en una auténtica pesadilla que se saldó con dos 
muertos y decenas de heridos, según diversas fuentes médicas. Son las primeras 
víctimas mortales desde la caída de Hosni Mubarak. 
Cientos de militares tomaron el centro de la capital con el objetivo de dispersar a 
los 2.000 manifestantes que, tras la multitudinaria protesta del viernes la más 
numerosa desde el 11 de febrero habían decidido pasar la noche en la plaza de la 
Liberación para exigir el enjuiciamiento del dictador y la dimisión de varios 
integrantes del Gobierno procedentes del régimen anterior.
"Hay intentos de contrarrevolución", advierte el director de Al Ahmram'
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Fuerzas especiales del Ejército anunciaron su llegada con ráfagas de disparos al 
aire que aterrorizaron al vecindario de la zona. En Tahrir, los manifestantes se 
pusieron en pie y, abrazándose unos a otros, formaron grandes círculos para 
permanecer unidos y proteger a varios militares que ya por la tarde se habían 
sumado a las protestas. 
Los agentes atacantes, situados estratégicamente en varios puntos de acceso a la 
plaza, así como en media docena de calles aledañas, intensificaron los disparos, 
lanzaron gases lacrimógenos e hicieron uso de porras eléctricas para dispersar a 
los jóvenes de Tahrir. Varias personas fueron arrestadas.
Una nueva ley penará con la cárcel a huelguistas y manifestantes
Durante dos horas y media, los disparos con armas de fuego de los militares 
retumbaron sin tregua en el corazón de la capital egipcia, convertido en escenario 
de una batalla campal en la que algunos manifestantes se defendieron con 
piedras. 
Las ráfagas incesantes de tiros parecían la traca final de una sesión fuegos 
artificiales. La plaza quedó vacía en pocos minutos y las fuerzas especiales del 
Ejército se emplearon a fondo persiguiendo a los jóvenes que huían a la carrera 
por la calle Talah Abar, una de las arterias principales de la zona.
"Tantawy, tendrás que responder por esto", gritaban algunos en su huida, 
haciendo referencia al general al mando del consejo militar. 
"Nos han perseguido hasta la plaza de Talah Abar y están rodeándonos de 
nuevo", informó por teléfono Ahmed al Massry, uno de los jóvenes que se había 
quedado a hacer noche en Tahrir. 
Decenas de activistas que dormían en sus casas fueron alertados por el ruido de 
los disparos, encendieron sus ordenadores y, a través de las redes sociales de 
internet, mostraron su indignación y perplejidad ante el empleo de la fuerza de los 
militares. 
"Esto es semejante a lo ocurrido en los primeros días de la revolución", protestaba 
un conocido bloguero a través de Twitter. "Han declarado la guerra a Tahrir", 
contestaba otro. 
Por fin, a las 5:30 de la mañana paró el tiroteo, cuando el sol asomaba ya sus 
primeros rayos y dejaba ver con claridad una alfombra de casquillos de bala en la 
plaza Tahrir. 
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"¿Por qué nos agreden?", gritaban varios jóvenes con la cara ensangrentada. "Me 
han apaleado como a un animal", aseguró uno de ellos. 
El consejo militar justificó su actuación alegando que los manifestantes eran 
miembros del partido de Mubarak, una excusa que ha provocado indignación entre 
los atacados. 
Unas 2.000 personas se congregaron en Tahrir para mostrar su rechazo al empleo 
de la violencia por parte del Ejército. La tensión se palpaba en el ambiente.
"Estos últimos días los manifestantes fueron críticos con los militares. Su mensaje 
ha sido: ¡comportaos! Y ante esa crítica ellos responden con la fuerza. Es 
preocupante, y más teniendo en cuenta que hay ciertos intentos de 
contrarrevolución", señaló a Público el conocido director de la edición electrónica 
del diario Al Ahram, Hani Shukralleh, simpatizante de la revolución. 
En las últimas semanas se han producido nuevas detenciones arbitrarias y 
torturas. Además, el primer ministro, Essam Sharaf, ha anunciado una ley, 
pendiente de aprobación definitiva, que castiga con penas de hasta un año de 
cárcel a quienes participen en huelgas o manifestaciones. 
Todo ello, unido a un evidente secretismo en la toma de decisiones por parte del 
consejo militar, ha provocado una profunda decepción en buena parte de los 






Desde Tahrir  
(11) comentarios  
30.11.2011 · Olga Rodríguez  
Martes, 29 de noviembre. Nueve de la noche. Un bloguero egipcio me cuenta por teléfono que 
se ha desatado una pelea en Tahrir entre un grupo de personas identificadas con chalecos de 
color naranja y algunos vendedores ambulantes. 
Un cuarto de hora más tarde algunos fotógrafos que se alojan en mi hotel reciben la llamada 
de las agencias para las que trabajan: La batalla se extiende a los alrededores de la plaza, 
entre la calle Abdel Moneim y el puente 6 de octubre. Un grupo de periodistas nos dirigimos a 
la zona. 
Desde una distancia prudencial, vemos a varios jóvenes lanzando piedras, hay carreras, un 
chaval sangra por la cabeza. Media hora más tarde la batalla prosigue. Nadie tiene claro cómo 
comenzó todo ni quiénes son los atacantes. 
No hay policía ni militares, al menos aparentemente. Las fuerzas de seguridad no intervienen, 
quizá a la espera de la excusa perfecta para desalojar Tahrir. Así ha ocurrido en episodios 
pasados. 
En torno a las once de la noche, ya de nuevo en el hotel, llegan algunos fotógrafos. Uno de 
ellos ha recibido dos perdigonazos. 
Al cierre de este texto, ya de madrugada, la cifra oficial de heridos ascendía a ochenta y ocho. 
Con esta batalla como telón de fondo comenzaba el recuento de votos de la primera ronda de 
las elecciones legislativas. 
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Un manifestante sobrepasado por el gas de la policía 20 de Noviembre de 2001, El Cairo(AP 
Photo/Tara Todras-Whitehill) (AP Photo/Tara Todras-Whitehill)  
 
Los cinco valientes 
Los cinco valientes. Así han bautizado los activistas egipcios a los cinco trabajadores del 
puerto de Suez que han denunciado la llegada en barco de 7 toneladas de gas lacrimógeno 
procedentes de la empresa estadounidense Combined Systems.  
Los cinco empleados se negaron a firmar los documentos pertinentes para admitir la entrada a 
territorio egipcio de dicho cargamento, por temor a que éste sea empleado de nuevo contra los 
manifestantes de Tahrir. 
Aún hoy son muchos los jóvenes que sufren las secuelas de los gases lanzados la pasada 
semana por la policía militar egipcia en la plaza Tahrir y alrededores. 
Los trabajadores de Suez han asegurado que, según los documentos portuarios, está prevista 
la llegada de un segundo cargamento de 14 toneladas de gas, lo que elevaría la cifra total a 21 
toneladas. 
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En las redes sociales de Internet algunos activistas lamentaban anoche que “las bombas de 
gas son definitivamente más importantes que importar trigo para hacer pan”. 
Lo dicen en un país donde el 40% de la población vive con menos de dos dólares diarios, y en 
el que desde que en el año 2008 el precio del pan se triplicó -a causa, entre otras razones, de 
la especulación en los mercados financieros internacionales- se han registrado nuevas 
oleadas de inflación en el precio de este producto básico 
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